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    Para aquellos que encuentran el centro de su equilibrio pese a todo el caos del exterior, su propio salvavidas. Ellos fueron el mío. 

  

 
   
    Playlist 
 
      
 
    Antes de empezar a leer esta novela, te invito a que le eches un vistazo a la playlist que he creado mientras escribía la historia de Matt y Emmie 
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    ¡Escanéame! 
 
    ¿Te atreves a dejarte llevar en todos los sentidos? ¡Disfruta de la música que aparece en toda la novela! 

  

 
   
    Prólogo 
 
      
 
    Las palabras suenan por el altavoz, pero mi mente ha dejado de funcionar. Desde el instante en que un número desconocido ha aparecido en mi pantalla, he sabido que algo iba mal.  
 
    —...por lo que irá de inmediato a la UCI... 
 
    Mi visión se torna borrosa, mi corazón se encoje y siento que cada pedazo de mi vida cae, cae como una cascada: a gran velocidad y sin opción a que nadie la frene. 
 
    —...entendemos lo delicado de la situación, pero necesitaríamos que... 
 
    Alguien se acerca a mí y me quita el teléfono de la oreja. Noto como unas manos me agarran por los hombros y me obligan a sentarme en una silla. 
 
    Y aunque ellos se mueven a mi alrededor, intentando entender la situación y poniendo orden en el caos que se acaba de formar, yo solo puedo ver aquellos momentos, pienso en que hace unas horas estábamos juntos en la cama, apenas unos días atrás bailábamos en la playa, hace unas semanas nos besábamos bajo la lluvia, pese a sus negativas. Aún puedo escuchar su risa resonando en mi pecho, y si miro más allá, hace unos meses atrás le estaba confesando que es el amor de mi vida, pero ahora… 

  

 
   
    Capítulo 1 
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    Unos meses antes… 
 
    Me dan un fuerte golpe que me hace gritar. Intento controlar mi cuerpo, pero el equilibrio parece jugar en mi contra. Me balanceo sobre mí misma y, decidida, me muevo para evitar la caída, pero eso parece empeorarlo todo. Cuando me doy cuenta, estoy cayendo de espaldas contra la pared. Rezo en mi interior para darme el golpe cuando noto una ráfaga de aire por detrás y un vacío me lleva directa al suelo, por lo que grito de nuevo. Unas manos intentan sujetarme, y lo aprovecho para agarrarme a esa persona como si me fuera la vida en ello, pero la gravedad gana la partida y la hago caer conmigo. Entonces, llega el porrazo. Me doy un golpe tan fuerte en la cabeza que pierdo la noción de todo. Solo noto cómo nace un fuerte dolor en la parte trasera de mi cráneo y se expande por el resto del cuerpo.  
 
    —¡Seguridad! —pide una estridente voz cerca de mí. 
 
    —Leslie, no hace falta que llames a seguridad, han sido las niñas —explica una voz femenina, pero el daño que siento me hace desconectar de lo que sucede a mi alrededor. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta la voz masculina. 
 
    —No —murmuro. 
 
    —Tómate tu tiempo —suena calmado. De repente, soy consciente de la cercanía de esa persona, de su peso aún encima de mi cuerpo, y abro los ojos con rapidez, asustada.  
 
    Lo primero que encuentro son unos ojos claros de mirada intensa, unos que hacen que mi estómago decida dar un vuelco. 
 
    —¿Necesitas algo? —vuelve a preguntarme el chico. 
 
    —Esto… pues que, por favor, te quites de encima de mí —susurro, incómoda. Sigo sintiendo una punzada en la parte trasera de mi cabeza, recordándome lo torpe que soy y la mala suerte que tengo siempre—. Necesito espacio, me duele la cabeza.  
 
    —¡Perdona! Vamos, siéntate, necesitas incorporarte un poco, pero despacio —habla en voz baja. 
 
    Se aparta con rapidez y noto como el aire llega de nuevo a mis pulmones. Cierro los ojos, intento centrarme en otra cosa que no sea mi dolor y me levanto lentamente. Me quedo sentada en el suelo, con las piernas estiradas y tocándome la parte trasera de la cabeza. ¡Vaya caída! Sin comerlo ni beberlo he acabado en el suelo con un extraño tirado encima. «Así es como se empieza con buen pie una nueva aventura, Emilia», me felicito a mí misma con ironía. 
 
    —Toma. —Abro los ojos para ver que el chico me tiende una botella de agua. Me giro despacio para ver que me la ofrece, notablemente preocupado—. Siento de verdad no haber podido evitar la caída. 
 
    —La culpa ha sido un poco mía. No he controlado demasiado bien el equilibrio, con el golpe que me han dado —contesto.  
 
    Abro la botella y le doy un pequeño sorbo mientras intento recuperarme.  
 
    —¿Necesitas algo más? —insiste.  
 
    Ese gesto me hace sonreír. Ni mis hermanos se preocupan tanto por mí, aunque también están acostumbrados a que mis movimientos y acciones acaben en desenlaces desastrosos.  
 
    —De verdad que estoy bien. La caída no ha sido culpa tuya, es algo que viene conmigo de serie. —Intento que deje de preocuparse. 
 
    Asiente, y vuelvo a beber un poco de agua. Lo observo de reojo, es realmente guapo, de esa belleza natural que llama la atención. No es de los típicos actores de Hollywood o de series de vampiros como Damon o Klaus de Crónicas Vampíricas. Él tiene un aire diferente. Lleva el pelo corto, castaño claro despeinado, le queda levemente peinado hacia un lateral. Tiene la cara un tanto ovalada, pero con facciones marcadas. Lo que más me llama la atención de su rostro son los ojos, de un verde azulado, con un pequeño toque de gris, aunque el que predomina es ese verde esmeralda que le da un color mágico a todo el conjunto.  
 
    No sé si es por culpa del dolor por el golpe, de cómo se está preocupando por mí, o de su repentina cercanía, pero no puedo dejar de observarlo. De pronto, me doy cuenta de algo.  
 
    —Oh, Dios mío —susurro, llevándome la mano a la boca.  
 
    ¿Por qué me pasa a mí? No puedo tener tan mala suerte. Me levanto de golpe, y él lo hace a mi lado con rapidez, por si me mareo, cosa que pasa. Siento como pierdo el equilibrio por unos segundos, y él me agarra por el brazo para que no caiga de nuevo. Pero mi mente no deja de pensar en que mi día no puede ir a peor. 
 
    —¡Lo siento muchísimo! —consigo decir. He tirado al suelo a Matt Geen, el DJ para el que, en teoría, debo trabajar. ¿Puedo tener peor suerte? 
 
    —No te preocupes, tampoco ha sido culpa tuya —se disculpa él—. He abierto la puerta de golpe cuando justo ibas a darte con ella. He intentado agarrarte, pero nos hemos caído los dos al suelo. 
 
    —Lo siento, de verdad. —Vuelvo a revivir toda la situación en mi cabeza, ¿cómo coño he acabado tirando al suelo a mi posible futuro jefe? ¿Cómo?  
 
    —De verdad, estoy bien. Me preocupa más tu cabeza. Siéntate, por favor —me pide. 
 
    Acerca una silla hasta mí, pero yo estoy tan en shock que no soy capaz de moverme por mí misma. Me agarra con suavidad el hombro para sentarme. Y así, señoras y señores, es como se carga una la oportunidad de su vida, ¡qué desastre! 
 
    —¡Dios mío, cariño! ¿Estás bien? —Llega una chica a nuestro lado. 
 
    La observo en cuanto se cuelga de su brazo, tocándolo y mirando que esté todo correcto en el cuerpo del DJ. 
 
    —Lo estoy, Leslie. Ella es la que ha recibido el golpe. Yo solo le he caído encima —contesta, borrando la sonrisa de su rostro. 
 
    —¡Te has tirado encima, que lo he visto todo! —me acusa con voz estridente. 
 
    Su tono me sobresalta por un momento. Tiene el pelo oscuro, largo, ojos saltones y cuerpo de modelo. Voy a defenderme cuando escucho otra voz a mi lado.  
 
    —Y yo te digo que se ha tropezado por culpa de las niñas que jugaban al pillapilla. He gritado para avisarte, pero no me has escuchado —explica la mujer con voz dulce mientras se acerca más a mí. Me sonríe de una manera muy tierna, y eso parece que haga desaparecer por un momento el malestar que siento en la cabeza. 
 
    —Así que las culpables han sido mis hermanas. ¿Ves? Ya no tienes que sentirte mal por el golpe. —Sonríe él de forma tierna para darme ánimos. 
 
    —Bueno, pero por mi culpa hemos acabado en el suelo. Lo siento, de verdad —le repito. 
 
    —No pasa nada. Además, un poco de acción nunca viene mal —susurra Matt—. Estaba un poco cabreado en ese momento y me has ayudado a olvidarme de eso —confiesa en un tono de voz que solo yo puedo escuchar. 
 
    Su cercanía me hace sonreír.  
 
    —Bueno, prometo que intentaré mejorar mi torpeza si hay más encuentros en un futuro. De verdad que no quería atacarte —me disculpo. 
 
    —Tranquila, mis hermanas son muy niñas y apenas miran por dónde van —sentencia. 
 
    —Encima yo estaba distraída con mis auricul… 
 
    Como si de un rayo se tratara, recuerdo que antes de caer tenía todas mis pertenencias encima: mi móvil, mi mochila, mis auriculares… Me levanto con brusquedad para buscarlo. Siento un mareo y noto que mi cuerpo vuelve a tambalearse. Matt se acerca con rapidez y vuelve a agarrarme de nuevo. 
 
    —¡Tranquila, fiera! —exclama de manera divertida y me vuelve a sentar en la silla. 
 
    —Tesoro, tienes que relajarte, acabas de darte un fuerte golpe en la cabeza —me aconseja la mujer con suavidad. Sonríe, y no puedo evitar devolverle el gesto. Tiene una cara muy dulce, el pelo corto, castaño oscuro, que le rodea la cara redonda. Noto un claro acento español en sus palabras. 
 
    —Lo siento, es que no sé dónde han ido a parar mis objetos personales con la caída —susurro, mirándola.  
 
    —Toma —añade el chico de nuevo. 
 
    Lo miro a él y lo encuentro sonriendo de forma tímida mientras me entrega mi mochila con el móvil y los auriculares aún conectados. 
 
    —Gracias —contesto al agarrarlo todo—. Lo siento, de verdad, no quería liarla así.  
 
    —¡Nos da igual que quisieras o no! ¡Esto es una agresión! Seguridad llegará en cualquier momento para echarte. No entiendo cómo dejan a las fans colarse de esta manera —contesta en un tono de asco la tal Leslie. 
 
    La miro de reojo, alucinando. La rabia se instala en mi estómago y le voy a contestar para ponerla en su sitio cuando el DJ se adelanta. 
 
    —No creo que sea una fan —me defiende él, y lo miro sorprendida—. Lleva una acreditación. 
 
    Asombrada, asiento. Me alucina que, a pesar del lío por la situación, de todas mis capas de ropa, mi torpeza y el golpe, se haya podido percatar de que tengo una acreditación que cuelga de mi cuello.  
 
    —Lo cierto es que vengo para hacer una… 
 
    —¿Qué está pasando aquí? —pregunta un hombre desde la puerta. 
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    —¡Taylor! Ella estaba en el pasillo cuando mis hermanas la han empujado, justo en el momento que yo he abierto la puerta. Se ha dado un buen golpe —explica el DJ antes de que nadie pueda decir nada. 
 
    ¿Ha dicho Taylor? Ese es el hombre con el que tengo la entrevista. Trago saliva, acojonada. Me parece mucho más joven de lo que yo había imaginado. Aún recuerdo la llamada que recibí hace apenas unos días atrás. Mi hermana Sarah me había conseguido una oportunidad para trabajar con uno de los mejores DJ del momento: Matt Geen. Poco después, recibí una invitación a un evento y con ella una carta explicativa donde me ofrecían un puesto de trabajo si superaba la prueba con una previa entrevista con el manager del DJ, además de la credencial para poder entrar en el recinto sin problema, tanto el día diecisiete como el día dieciocho. Lo observo de reojo y no puedo evitar morirme de vergüenza al pensar la primera impresión que ha tenido de mí. 
 
    Soy fotógrafa profesional. Después de mucho pelear por ello, tengo mi propio estudio donde trabajo a diario para que mi carrera siga creciendo día a día. Negando suavemente con la cabeza, para dejar de divagar, centro de nuevo mi atención en el hombre que acaba de llegar. Tiene un cuerpo atlético y el pelo oscuro perfectamente peinado. Me mira de reojo y luego vuelve a mirar a Matt. Me levanto de golpe, vuelvo a marearme, pero lo disimulo bien. Veo que el DJ se pone en guardia por si vuelvo a marearme. 
 
    —Hola, Taylor, soy Emilia Jones. Le estaba esperando cuando ha pasado todo esto —explico yo mientras me acerco. 
 
    —Hola, Emilia. Encantado —dice al extenderme la mano. La acepto, apretándola—. Te pareces mucho a tu hermana, una versión más rubia y sin tatuajes. —Sonrío. No es la primera persona en decirme eso. 
 
    —Puede llamarme Emmie. —No me gusta que me llamen por mi nombre completo, solo mi madre lo hace. Me giro a mirarlos a todos—. Bueno, todos podéis llamarme Emmie. —Me percato de que la modelo me observa con una cara extraña.  
 
    —Encantada, Emmie, yo soy Matt —se presenta el DJ a mi lado, aun sabiendo de sobra que ya he adivinado quién es. —Ellas son Leslie y mi madre, Carmen.  
 
    Ignoro a la modelo y miro sonriendo con amabilidad a la señora, que me responde con el mismo gesto.  
 
    —Encantada —les digo a todos—. Y perdonen, no quería presentarme de esta manera. 
 
    El manager me mira fijamente unos segundos, serio, y yo trago saliva, nerviosa. 
 
    —Para mejorar el asunto, solo te pido que no me trates de usted, me haces mucho mayor de lo que soy —pide, y veo que una sonrisa se asoma por sus labios.  
 
    —Claro, aún sigues siendo un chavalito. —Ríe Matt a mi espalda y va hacia él para darle un golpe en el pecho. 
 
    —Qué gracioso eres —contesta de manera irónica. 
 
    —Acaba de cumplir cuarenta años. Está hecho todo un toro, pero no lo acaba de asimilar. —Taylor le da un toque en el hombro y los dos ríen—. ¿Y puedo saber por qué la estas esperando? 
 
    Voy a contestar, pero antes de que ningún sonido salga de mi boca, el manager se adelanta. 
 
    —Ha venido para pasar una entrevista. —El chico me observa sorprendido, parece atar cabos. 
 
    —¿Eres fotógrafa? —pregunta. 
 
    —Sí. —Me encojo de hombros. 
 
    —¿Podemos irnos ya? —Leslie se mete de nuevo en medio de mi conversación.  
 
    —Sí, vamos —dice al mirar el reloj de su muñeca, y luego vuelve a mirarme a mí—. Espero que no sea muy duro contigo y que nos volvamos a ver pronto. 
 
    —Eso espero —afirmo—. Y disculpa por la caída.  
 
    —Para nada, perdóname tú a mí por no haber podido salvarte del golpe. —Y me guiña un ojo.  
 
    Leslie y él desaparecen por la puerta tras coger sus abrigos. Carmen, que había estado allí callada hasta el momento, me mira. 
 
    —Siento mucho lo que te ha dicho Leslie. Es un poco impaciente —recalca la palabra impaciente, ella precisamente, que parece muy buena mujer. 
 
    —No te preocupes —le contesto en español, no puedo evitarlo. Mi abuela era española y mi madre reside en Barcelona, es mi segunda lengua y lo he hablado toda la vida. Amo el idioma, el país y la cultura. 
 
    Carmen me mira sorprendida y feliz. Ella me responde en el mismo idioma. 
 
    —¿Hablas español? ¡Qué alegría me acabas de dar! —Sonríe de oreja a oreja—. Pues espero que la prueba te vaya genial. Y disculpa por lo desesperada que ha sonado Leslie, es una persona un tanto especial de tratar.  
 
    Taylor carraspea a nuestro lado, creo que se siente un poco desplazado. Me giro para mirarlo y está sonriendo ante la situación.  
 
    —Pues sí que viene pisando fuerte la hermana de Sarah. —Ríe Taylor—. Me encanta que os entendáis, pero creo que tenemos algo que hacer, ¿no? —Mira con ternura a Carmen. 
 
    —Sí, perdonad. Emmie, espero verte y hablar contigo pronto —contesta en inglés, y me da un pequeño abrazo antes de irse. 
 
    —La verdad es que no esperaba conocerte de esta manera. Acompáñame y te enseño algo mientras hablamos. 
 
    Me guía por el edificio al mismo tiempo que se presenta: se llama Taylor Allen y también es holandés, es el manager de Matt y lo conoce desde que era un simple estudiante en una escuela de producción de Ámsterdam. Me pregunta sobre mi experiencia como fotógrafa, y me comenta que se ha tomado la libertad de mirar mis fotos por internet y que le han gustado mucho. Me empieza a explicar un poco el funcionamiento del equipo y de los shows.  
 
    —Como entenderás, no eres la única candidata que tenemos. —Era algo que ya había imaginado—. Mañana, el show dura dos horas. Sois cuatro candidatos, por lo tanto, tenéis medía hora cada uno en el escenario para hacer fotos. El resto del tiempo os podéis mover por las instalaciones y hacer las fotos que os apetezca desde allí, es decir, tienes libertad para hacer fotos por toda la sala. 
 
    —Vale, lo entiendo —contesto, segura de mí misma. Media hora debería ser suficiente para demostrar lo mucho que valgo.  
 
    —Mañana te comunicaremos qué turno tienes. —Me mira—. Este es el horario oficial del show.  
 
    Tiende un papel hacia mí, lo cojo y lo reviso: 
 
    Las puertas abren a las 21:00 horas. 
 
    DJ Fred Will de 21:00 horas a 22:00 horas.  
 
    John William de 22:00 horas a 23:20 horas.  
 
    Matt Geen de 23:30 horas a 01:30 horas (coincidiendo con el cierre de la noche). 
 
    —Los otros dos DJ que pinchan con anterioridad son teloneros. John William es un DJ holandés que acompaña a Matt a muchos de sus conciertos —me explica. Lo miro para que continúe con las indicaciones, porque sé que hay más—. El importante aquí es Matt, pero si decides venir antes, estaremos encantados, y así también podrás hacer fotos al resto de DJ, pero eso ya es algo personal —me dice. 
 
    Hace tiempo que no asisto a un show de este estilo de música, así que acepto la oferta sin dudarlo. Matt pincha EDM, (electronic dance music), esa mezcla de diferentes estilos de música, tales como house, techno, trance, hard dance, italo-dance, y dance pop entre otros; la música adorada por medio mundo y odiado por el otro medio; algo muy diferente de lo que yo escucho normalmente. 
 
    Paseamos un rato más, me enseña la entrada del escenario, me explica más o menos cómo va colocado todo y, cuando acabamos, me despido de Taylor y quedamos en vernos mañana. Me da libertad de movimiento por si quiero inspeccionar la sala, y es lo que hago. 
 
    No es la primera vez que trabajo en esta sala, Brixton Academy, una sala con una pista con un poco de inclinación descendiente hacia el escenario para que todo el mundo pueda ver bien, además de algunos palcos en la primera planta del edificio. Empiezo a dar vueltas mirando como montan el escenario, y no puedo evitar hacer alguna foto con el móvil. Subo a la parte alta y, después de repasar toda la parte de los palcos, bajo las escaleras para pasear por la pista, pero oigo como alguien me llama. 
 
    —¡Emmie! —Me giro enseguida al reconocer esa voz.  
 
    Un cosquilleo se instala en mi cuerpo, parece una broma del destino. Allí veo llegar a Liam, mi fiel amigo durante los años universitarios. Lo observo hasta que llega a mí, con su sonrisa pícara en los labios finos, su pelo corto negro tal cual lo recordaba, perfectamente peinado y de punta. Sus ojos marcados por sus rasgos asiáticos brillan en cuanto me abraza.  
 
    —¡No me lo puedo creer! —exclamo en cuanto nos separamos, y lo vuelvo achuchar fuerte. 
 
    —¿Que narices haces aquí? ¿Cuánto tiempo ha pasado? 
 
    —Pues unos cuantos años. —Lo abrazo de nuevo sin creérmelo—. ¡Madre mía, Liam! ¡Estás guapísimo! 
 
    —Lo sé. —Sonríe, mirándome—. ¿Qué voy a decir de ti? ¡Mira qué cuerpazo tienes, y qué pelazo! Pero, cuéntame, ¿qué haces aquí? 
 
    —Pues pasar una entrevista, ¿y tú qué? 
 
    —¡No me lo puedo creer! —Se lleva las manos a la boca—. ¿Vas a ser parte del equipo Geen? 
 
    —Ojalá, porque tiene una pinta todo que flipas. —Me pongo nerviosa solo de pensar que eso pueda hacerse realidad.  
 
    —Madre mía, yo trabajo con el equipo de iluminación. Bueno, en realidad soy el jefe del equipo.  
 
    Grito de felicidad y vuelvo a lanzarme a sus brazos.  
 
    —¡Sabía que serías alguien importante en la vida! —le recuerdo orgullosa. 
 
    —Por dios, ojalá que te contraten. Sería genial volver a pasar tiempo contigo. ¿Cómo pudimos perder el contacto? Con lo que éramos nosotros. 
 
    —Bueno… Yo empecé a salir con Charlie, y tú a viajar. Poco a poco fuimos distanciándonos. 
 
    —El idiota de Charlie. Dime que ya no salís juntos. 
 
    —No, lo dejé hace dos años, pero ya te contaré en otro momento, ahora estoy demasiado feliz por verte —le digo.   
 
    —Me encanta que lo hayas dejado, ¡tú vales millones! 
 
    Hablamos hasta que alguien lo llamó desde el escenario. Quedamos en tomar unas cervezas después del show de mañana. Salgo sonriendo y miro mi móvil para ver que mi hermano me ha llamado dos veces, además de tener varios mensajes sin leer. Marco su número enseguida.  
 
    —¿Cómo ha ido? —Es lo primero que su voz ronca dice al otro lado. 
 
    —Olly, ha ido bien. Me han dado las instrucciones para mañana y, bueno, ahora mi cámara y yo seremos las únicas en sacarnos adelante. 
 
    —Vale, me quedo más tranquilo si no te hacen hablar más —me dice el muy listo, porque sabe que cuando me toca hablar, soy lo peor. Yo saco lo mejor de mí a través del objetivo.  
 
    Hablo durante unos minutos más con él. Oliver siempre se comporta más como un padre que como un hermano mayor. Cuando mi padre decidió abandonarnos, él tomó el relevo del hombre de la casa. Yo apenas tenía doce años y, para mí, él siempre fue uno de mis grandes apoyos. 
 
    Aún recuerdo cuando Sarah salió del armario. Fue el desencadenante de todo. Mi padre jamás consiguió entenderlo, y mi madre intentó, durante un tiempo, mediar entre todos. Evidentemente, nosotros nos posicionamos al lado de mi hermana. Ella, con apenas veintidós años. se fue de casa con Olly, que en ese momento ya vivía con mi cuñada Nina. Me quedé sola con ellos y fue una época horrible, discutíamos día sí y día también hasta que mi madre empezó a comprender que amar a una persona de tu mismo sexo es igual de normal y bonito que hacerlo con una del sexo contrario. Salió a la defensa de Sarah, pero eso fue el detonante para que él huyera lejos, separándose de todos, hasta que se mudó al norte de Gales.   
 
    Por eso, la conexión que tengo con mis hermanos es tan fuerte, que a día de hoy sigo disfrutando como una niña cuando Olly se queda a dormir en mi casa, las noches que sale demasiado tarde del trabajo, ya que está más cerca de su oficina. Esas noches siempre son de cine y charlas interminables. 
 
    Miro el reloj, son las seis y media y yo justo voy llegando a casa. Cuando levanto la vista, veo a una persona allí. Sonrío al ver quién es. 
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    Gio me espera con unas bolsas del Sainsburys, el supermercado más cercano. Cuando me ve, me enseña las sidras que saca de la bolsa. 
 
    —Te amo —le confieso en broma en cuanto llego a ella.  
 
    —Vamos, que tienes mucho que contarme —dice empujándome hacia el portal. 
 
    Ella es mi mejor amiga, el apoyo que me llegó una noche de fiesta en la universidad y se quedó para siempre; la gestora, y salvadora de mi empresa, porque si dependiera de mí todo el tema de papeleo, nunca hubiera sobrevivido. La observo mientras subimos a casa, tan diferentes entre nosotras, pero tan conectadas. Ella, italiana de nacimiento, y yo, británica con raíces españolas. La rubia y la morena, el yin y el yang. 
 
    Llegamos delante de mi puerta. Vivo en el segundo piso de una de las típicas casas adosadas inglesas, con un minúsculo patio delantero. En cuanto enciendo las luces, ella se va directa a la cocina para colocar la bebida y la cena. Nos sentamos en mi precioso salón. El piso no es muy grande, pero a mí me encanta. Tiene dos habitaciones: mi dormitorio, y uno para los invitados; un baño con bañera; un salón comedor muy acogedor; la cocina completa; y un balcón donde tengo una mesa con sillas. 
 
    No sabría decir cuánto rato llevamos hablando de mi desastrosa entrada en la vida del DJ cuando suelta una de sus frases:  
 
    —Por lo que cuentas, el tal Matt está muy apetecible, ¿no? —Me mira moviendo las cejas de manera cómica.  
 
    —De verdad, Giovanna, ¿por qué siempre piensas en lo mismo? —la acuso entre bromas—. Además, no creo que un niño así sea lo mejor para mí.  
 
    —Porque soy de sangre caliente, italiana de pura cepa y, además, una amiga que sabe que llevas a pan y agua varios meses. —Nos retamos con la mirada y, al final, no podemos aguantar la risa mientras le tiro una patata de la bolsa que hemos abierto para acompañar la sidra. 
 
    —Te adoro y te odio a la vez —confieso. 
 
      
 
      
 
    Entre sidras y pizza, la charla nos deriva de nuevo a mi posible futuro jefe, y la curiosidad nos puede. Nos ponemos a hacer búsqueda intensiva sobre Matt Geen. La cantidad de información que sale nos deja alucinadas. Todo me parece demasiado extraño cuando recuerdo al chico que he conocido hace apenas unas horas. Pero las noticias y las imágenes siguen saliendo. Primero, encontramos varios líos de faldas: sale con esta modelo, se ha liado con aquella cantante, aunque es algo que no nos extraña demasiado porque tiene toda la pinta de ser un rompecorazones. Pero nosotras seguimos buscando más información. 
 
    —¡Joder con el niñito! Mira con quién se codea el señor. —Me enseña la pantalla. Me pasa su móvil y veo al DJ rodeado de famosos—. ¿Y esta? —señala Gio y aprieto el titular. 
 
    «Matt Geen y sus escándalos más sonados». Aparece una noticia donde se le acusa de no tener siempre un buen trato con los fans, por lo que procedo a leer el artículo en voz alta. 
 
    —Pues ¿qué quieres que te diga? Quizás el chaval tiene razón en esto. Vamos a ver, que lo acosan, y eso tampoco es sano. Necesita vivir también, no sé, digo yo, ¿no? 
 
    —Ya, pero no debería hacerle un desplante a un fan que le ha esperado doce horas en la puerta del hotel —respondo. 
 
    —No jodas, Emmie, ¡esa gente está loca! 
 
    —Pero, joder, que esas personas son las que te dan de comer —sigo defendiendo. 
 
    —Bueno, pero la noticia solo habla sobre que ha tenido problemas con un grupo muy reducido de fans. Repito: La gente está muy loca. No hay ninguna otra noticia sobre ello, y eso será por algo, ¿no?  
 
    —¿Y qué? Sigo diciendo que esas personas son las que lo han llevado donde está hoy en día, así que debería ser un poco más agradecido —sentencio. 
 
    —No me jodas. —Aprieta sobre otra noticia—. ¿Problemas con las drogas? 
 
    —Joder… —Respiro profundamente—. Esto es lo que me faltaba. Debería dejar de mirar esto porque al final voy a conseguir quitarme a mí misma la ilusión de trabajar en su equipo.  
 
    —¡Ni hablar! Es la oportunidad de tu vida. Tú, ¡cúrratelo! Simplemente tienes que conocerlo en persona y crearte tu propia opinión. 
 
    —Es que lo que me faltaba —replico de nuevo, a la vez que elevo mi tono—. Mi posible futuro jefe tiene mil historias a su alrededor. ¿Dónde me he metido? 
 
    —Anda, bebe y deja de pensar en eso —pide mi amiga mientras ríe. Nos sirvo otra ronda—. ¡Mira! —Gira su móvil para que lo vea mejor—. El chico también tiene cosas buenas. Mira la de noticias suyas asegurando que es el mejor DJ que hay por el momento, que tiene un oído especial con la música, organizaciones benéficas y más.  
 
    Leemos unas cuantas, y es cierto, tiene muy buena crítica. También escuchamos sus canciones, y me quedo sorprendida al darme cuenta de que me sé alguna que otra. Quizás no todo es tan malo. Hay gente que alaba su manera tan original de mezclar clásicos con música nueva. Al final, estamos tan cansadas que decidimos no salir a tomar esas cervezas, por lo que Gio se queda a dormir en casa.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando me despierto, entro a la ducha y, después de convertirme en una persona decente, decido despertar a Gio saltando en su cama. Como siempre, me odia y me maldice a partes iguales. ¡Qué mala leche tiene al despertarse la jodida! Apenas son las diez, así que decido invitarla a desayunar en una cafetería monísima que hay cerca de mi piso. 
 
    Cuando estamos en el bar, llamo a mi hermana, puesto que, desde que le envié el audio ayer, no habíamos vuelto a hablar.  
 
    —Buenos días, enana —contesta—. ¿Cómo llevas los nervios? ¿Preparada para hoy? 
 
    —Pues estoy nerviosa, aunque confío en hacerlo genial —me autoanimo—. ¿Tienes planes para comer?  
 
    —No, ¿quieres venirte a casa? —pregunta.  
 
    —Perfecto. —Quedamos para vernos en un rato.  
 
      
 
      
 
    Cuando llego a su casa, después de que Gio me deje allí con su coche, Sarah me abre la puerta con una sonrisa. Ella, con tantos tatuajes, tiene una pinta de malota brutal, pero lo peor no es eso, lo peor es que su cara, redonda y de muñeca de porcelana, le matan el look de rockera. Su pelo varía por épocas. Ahora lo lleva corto, con flequillo lateral, teñido de color oscuro. Nos parecemos bastante físicamente, pero a la vez somos tan diferentes…   
 
    —¡Mi superfotógrafa! —Me abraza.  
 
    —La lie padrísima ayer —le confieso entre sus brazos.  
 
    Al entrar en el piso, una cabeza con una larga melena rizada y ojos oscuros se asoma, y me abraza en cuanto me ve.  
 
    —Tengo que explicaros lo mucho que la fastidié.  
 
    —De ti ya no sé qué esperarme —responde Sarah, y yo le doy un golpe en el hombro. 
 
      
 
    Pasamos el día entre risas. Mi caída les parece la situación más cómica que han escuchado en mucho tiempo. Cuando llego a casa, me voy directa a la habitación para decidir mi outfit de esta noche. Enciendo el portátil y pongo en aleatorio mi lista favorita. Paramore suena primero y, mientras canto Crushcrushcrush, enciendo la plancha para alisarme la melena. 
 
    Tengo un gusanillo extraño en el estómago. No puedo parar de pensar en esta noche, lo que puede depararme el futuro si todo sale bien. Pienso en Matt y cómo tiene a medio mundo, literalmente, rendido a sus pies, y entiendo un poco por qué puede tenérselo creído.  
 
    Empiezo a pensar en lo malo que leí sobre él ayer, y luego recuerdo que, cuando lo conocí, me pareció bastante amable. Intento sopesar en una balanza todo lo que sé, porque igual que todas las noticias malas, las hay buenas, donde explican cosas que ha hecho por un centro educativo o vídeos donde se pasa mucho tiempo con sus fans, hablando con todos y agradeciéndoles el apoyo que recibe. Niego con la cabeza y pienso que no debo preocuparme por eso ahora, dejaré que el tiempo lo ponga en su lugar, esto contando que en algún momento pasaré la prueba y seré parte de su equipo. 
 
    Me quito todos esos pensamientos de la cabeza. No quiero adelantarme a los hechos, así que me centro en la noche de hoy. Quiero dar una buena impresión, por lo que me apetece arreglarme más de lo normal. Busco mi mejor maquillaje y me embadurno la cara. Tengo que ir cómoda, y decido ponerme unos pantalones vaqueros estrechos de color oscuro con mis Converse negras, una camisa ancha de tirantes del mismo color, con el escote de encaje, y una americana gris por encima. Guardo todas mis pertenencias en mi bolso, y cojo la mochila de la cámara con todos los utensilios que pueda necesitar. Decido tirarme a la piscina y me pinto los labios de rojo intenso. Me miro en el espejo y me doy cuenta de que adoro este look. 
 
    Guardo la acreditación en mi bolso y miro la hora, son las siete y cuarenta. Me hago un sándwich rápido y uso la aplicación de Uber. A las ocho ya estoy llegando a The O2 Academy, en Brixton, y cuando bajo del coche, me quedo impresionada por la gran cola de gente que hay ya esperando. No pierdo la oportunidad y saco la cámara para hacer algunas fotos. Al principio, nadie me presta atención, pero a los pocos minutos algunas fans me ven y me hacen señales mientras yo les hago las fotos. Me dirijo a la entrada principal. 
 
    Al llegar a la puerta, saco mi acreditación del bolso y, cuando la enseño, el guarda la coge, y la pasa por un escáner.  
 
    —No es válida, señorita. Lo siento, pero no puede pasar —me explica mientras me la devuelve.  
 
    —¿Me está usted vacilando? —pregunto sin pensar.  
 
    —¿Disculpe? —responde molesto.  
 
    —Pues que si me está usted vacilando. Esta acreditación no solo es válida, es que encima la usé ayer para entrar en el recinto —suelto, a la vez que subo el tono de voz.  
 
    —Ya, pero la máquina no acepta el código de barras, por lo que no es válida —contesta igual de enfadado que yo—. No es la primera vez que una fan intenta colarse fingiendo que es alguien del equipo de prensa.  
 
    Respiro hondo, esto me parece ya de cachondeo. 
 
    —Repito: vengo como personal del equipo Geen, el DJ que toca aquí esta noche. No soy una fan o cualquier cosa que usted se pueda imaginar. Así que, por favor, vuelva a revisar la acreditación —pido, un poco alterada.  
 
    —Señorita, creo que debería tranquilizarse. En la máquina sale que no es correcta —repite.  
 
    Sigo insistiendo, intentando no alterarme, pero mi voz se va elevando por momentos hasta que el jefe de seguridad se acerca. 
 
    —¿Hay algún problema? —pregunta.  
 
    —Sí. Resulta que su empleado no quiere dejarme pasar cuando mi acreditación es más que válida —le explico de muy mala leche—. Ayer mismo accedí al recinto con ella. Así que, por favor le pido que lo revise mejor, me está haciendo perder un tiempo muy valioso de trabajo.  
 
    —Lo entiendo, señorita, intentemos solucionar esto rápido. ¿Puede decirme quién le ha entregado la acreditación y cuál es su nombre? —Pide este hombre.  
 
    Respondo las preguntas y se aleja un momento. Los nervios se apoderan de mí.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
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    Me muevo nerviosa. Observo al de seguridad desde lejos mientras habla por teléfono, y le lanzo miradas de odio. El hombre vuelve a los pocos minutos. 
 
    —Disculpe las molestias, señorita Jones, tiene usted razón, es parte del equipo Geen. Puede pasar. Entienda que las máquinas algunas veces fallan. Disculpe las molestias —repite.  
 
    —Entiendo que las máquinas puedan fallar, lo que no entiendo es cómo puede tener a una persona atendiendo al público que hable de estas malas maneras y, además, que acuse de cosas sin contrastar primero —suelto muy molesta mirando al guarda, que está rojo como un tomate—. Les aconsejo que miren un poco a quién contratan. Las apariencias no lo son todo.  
 
    Y, sin decir nada más, entro al recinto. Intento dejar todo ese mal rato y me centro en la noche que me espera. En cuanto entro a la pista, veo a los camareros montando las barras. Cuando observo el escenario, me quedo alucinada, hay luces por todos lados y el símbolo de Matt en gigante de fondo. Noto mil mariposas revolotear por mi estómago, me siento como una adolescente llegando a su baile de graduación. Estoy muy emocionada por volver a encontrarme al pie del cañón haciendo fotos. Soy una chica de acción, me gustan los juegos de luces, los sentimientos a flor de piel de la gente, e intentar guardar para siempre los momentos precisos para el recuerdo.  
 
    Fue un camino un tanto complicado el que tuve que recorrer para llegar a sentirme libre de hacer lo que más me gusta. Toda la familia aportó su granito de arena para poder pagar mis años de universidad en Cambridge, aunque hay que reconocer que yo tuve que estudiar muchísimo para llegar a cumplir mis metas. Mis amigos siempre habían querido ser profesores, doctores, veterinarios, abogados y, en cambio, yo siempre iba con mi cámara instantánea en la mano, haciendo fotos de todos ellos. Mis padres siempre quisieron que tuviera un trabajo de oficina, de esos en los que vas en traje y tacones, pero hice un trato con mi madre: si yo conseguía buenas notas, ella aceptaría la carrera universitaria que yo decidiera.  
 
    Así lo hice, me gradué con notas muy altas en el examen GCSE, que es obligatorio después de superar la escuela secundaria. Estudiamos las opciones junto a mis hermanos. Podía elegir entre dos: formación profesional, donde me enseñarían una manera más práctica, pero yo me decidí por formación académica, un curso de dos años donde te preparan para acceder a la Universidad, y conseguí sumar notas extras para acceder a Cambridge. Y sí, puedo decir que pasé los tres mejores años de mi vida mientras me graduaba como fotógrafa en una de las mejores universidades del mundo.  
 
    Vuelvo a la realidad cuando escucho un golpe a mi lado. Me giro, asustada, para ver a un camarero recoger la caja que ha tirado. Niego con la cabeza para centrarme en lo importante y me dirijo hacia la pista.  
 
    Observo como la gente se prepara para el espectáculo de hoy, algunos me sonríen. Escucho que alguien me llama desde la tabla de luces. 
 
    —¡Liam! —saludo cuando llega hasta mí. 
 
    —¿Nerviosa? —pregunta.  
 
    —Sinceramente… ¡Muchísimo! —río. 
 
    Hablamos un rato y vuelve a su puesto de trabajo. Cuando miro mi mano, veo que sigo teniendo la acreditación allí y decido colgármela. Me dirijo a la zona de backstage para poder saludar a Taylor y decirle que ya estoy por aquí. Al entrar, me encuentro con varias personas de un lado a otro. Algunos me saludan; otros me sonríen; y otros, simplemente, pasan de mí.  
 
    A la hora acordada, Taylor reúne a todos los aspirantes para decirnos exactamente a qué hora nos toca subir al escenario. Me gusta saber que me toca la última media hora, el cierre del show, cuando el público está más emocionado. 
 
    A las nueve en punto se abren las puertas y la gente empieza a entrar como loca. Algunos corren a primera fila para no perderse detalle; y yo me quedo en los balcones de arriba para hacerles fotos. Poco a poco la sala empieza a llenarse y llega el turno de pinchar para John Williams. Me tomo la libertad de subir al escenario para hacerle algunas fotos. Enseguida conectamos y le hago unos planos increíbles. Desde allí, tengo la oportunidad de hacer algunas fotos a Liam y su equipo. 
 
    Decido volver al backstage para beber un poco de agua. Voy hasta el camerino que han habilitado para nosotros y, al girar la esquina, me golpeo de frente con alguien. Pierdo el equilibrio por un momento, pero me agarra. Al levantar la mirada, me encuentro con sus ojos verdosos y se me revuelve el estómago.  
 
    —¡Emmie! ¿No era que ibas a mejorar tu torpeza para futuros encuentros? —Ríe Matt—. ¿Qué me dices? ¿Lo intentarás? —Intento sonreír, pero creo que me sale algo forzada. 
 
    —Puede que sea una buena idea. —Me suelto de su mano, mientras intento fingir que me coloco la cámara en su sitio—. ¿Listo? —pregunto.  
 
    —Dentro de lo posible, siempre estoy listo, pero los nervios y la adrenalina me acompañan antes de cada concierto. —Me mira con los ojos brillantes mientras añade—: ¿Sabes cuando haces algo que adoras con toda tu alma y te sientes como cuando eras un niño y llegaba Papá Noel el día de Navidad? Pues así me siento yo cada vez que tengo que salir al escenario.  
 
    Su sinceridad me hace sonreír. Claro que sé lo que se siente. Cada vez que cojo mi cámara es la sensación que tengo, cada vez que veo algo único a través de ella.  
 
    —Creo que puedo entender a lo que te refieres. —Lo miro intentando esconder mi sonrisa, pero sus palabras me han parecido tan exactas a como yo me siento, que es inevitable. 
 
    Alguien lo llama al fondo del pasillo. Un hombre de unos cincuenta años aparece y se acerca a nosotros. Le dice algo en holandés, pero cuando se da cuenta de que estoy allí, me mira sorprendido. 
 
    —Perdona, no quería ser maleducado —se disculpa—. Soy Jordan, el padre de Matt, ¿y tú eres? 
 
    —Emmie, fotógrafa en pruebas. —Le enseño mi cámara, y él asiente. 
 
    —Te deseo mucha suerte —responde amablemente y mira a su hijo, que se había quedado mirando mi cámara por unos segundos—. Tú tira ya para el baño, que tienes que salir en nada. 
 
    Matt sale del estado en el que estaba y me sonríe mientras se disculpa y sale corriendo hacia el lavabo. Yo, por mi parte, me despido de Jordan y voy a toda prisa al control de luces donde está Liam, porque creo que desde allí puedo hacer unas fotos increíbles de la salida del DJ al escenario. 
 
    Y así es. Pocos minutos después, todas las luces se apagan y las del escenario se encienden mientras la introducción de su sesión empieza a resonar por toda la sala. Fijo el objetivo y pillo justo en el momento en el que sale con los brazos en alto. Me paso toda la primera hora y cuarto corriendo de un lado al otro de la sala, empujándome con gente para sacar lo mejor de mí. Aprovecho esos quince minutos que me quedan para ir al baño y beber un poco de agua. Llego al escenario justo en el momento en que mi compañero baja y Taylor me da el permiso para subir. 
 
    En cuanto llego, Matt me mira y me guiña el ojo sin dejar de moverse al son de la música. Enseguida, entiendo el funcionamiento de su cuerpo y veo la conexión tan fuerte que tiene con el público. Lo adoran, y como él los hace disfrutar, yo lo aprovecho todo. No paro de dar vueltas a su alrededor, hago fotos de la gente, le hago fotos a él: feliz, emocionado, radiante. Está encantado con su público y lo demuestra con cada gesto. Estoy impresionada de todo lo que llega a hacer por esta gente. De vez en cuando me mira y aprovecho para hacerle fotos. Se sube a la mesa y lo aprovecho también. Pone una canción más lenta donde todo el mundo saca sus móviles, y allí estoy de nuevo, en cada pequeño momento que él crea a su alrededor.  
 
    Suena la última canción y, mientras el DJ se sube a la mesa para despedirse de la gente, Taylor da permiso a los demás aspirantes para que suban con nosotros. Cada uno saca fotos del artista con sus fans de fondo, ¡es un momento increíble! 
 
    Las luces del escenario se apagan y Matt se agacha, nos da las gracias a todos y se va hacía el camerino. Las luces de la sala se encienden y la gente empieza a abandonar el recinto. Decido que es hora de volver a por mi bolso. Agarro mi móvil y mando un mensaje al grupo de Whatsapp de mis hermanos, a Gio, a mi madre —que también se interesa por cómo me ha ido— y a algunos amigos más. Busco a Taylor para hablar con él, y me indica que mañana a primera hora le envíe todas las fotos por e-mail. Me da una tarjeta con todos los detalles, para que ellos puedan valorar su decisión. Acepto y le digo que allí las tendrá, sin duda.  
 
    Me voy hacia la pista para esperar a Liam, que está acabando de organizar la recogida del material. Sonríe a lo lejos y me indica que me espere un momento, que enseguida nos vamos. Me siento en una de las barras, ahora vacía, y me pongos los auriculares mientras selecciono de nuevo a 30 Seconds to Mars. Do or Die suena en mis oídos y me relajo al momento, la voz de Jared Leto siempre hace magia. Empiezo a recordar esa noche cuando noto que alguien se sienta a mi lado. Al girarme, me encuentro con Matt sonriendo, y me quito un auricular, confundida por verlo allí.  
 
    —¿Puedo saber qué escuchas? —me pregunta interesado. Me sorprende, ya que cada palabra de los artículos de anoche vuelve a mi mente, pero mirándolo a él directamente me transmite cosas diferentes. Dudo unos momentos, pero al final acepto. 
 
    —Toma —le digo, dejándole el auricular que me acabo de quitar. 
 
    Se lo pone sin decir nada y mira al frente mientras se mueve al son de la música. Lo miro de reojo para ver su cara, está sonriendo, cosa que me sorprende bastante ya que ese estilo de música no le pega nada. Me giro para mirar al frente mientras la canción se acaba y empieza a sonar Walk on water. 
 
    —No hubiera imaginado nunca que te gustara este estilo de música. —Se gira para mirarme, y yo frunzo el ceño—. 30 seconds to Mars tiene una fuerza especial. Jared Leto tiene una voz espectacular. 
 
    —Pues ya ves, soy una chica con muchas sorpresas, ¿qué esperabas escuchar? 
 
    —Música pop o más comercial. —Lo miro y niego enseguida con la cabeza. 
 
    —A veces no hay que juzgar a las personas por lo que aparentan —le digo seria. No tengo nada en contra de ese estilo de música, tengo canciones de muchos artistas pop en mis listas, pero en mi vida diaria soy de otros estilos. 
 
    —Ya veo. —Me mira fijamente—. Espero que tengas mucha suerte en la elección. —Se acerca a mi oído y susurra—: Tengo que confesar que eres con la que más cómodo he estado esta noche. —Me quedo quieta sin entender muy bien que está pasando, me giro y nos quedamos muy cerca el uno del otro, y sonríe al tiempo que da un salto y baja de la barra—. Espero verte pronto, Emmie. 
 
    —Adiós, Matt —me despido. 
 
    Me vuelvo a colocar los auriculares y lo observo con detenimiento mientras se aleja. Es un chico no demasiado alto, quizá unos pocos centímetros más que yo, pero tiene un cuerpo atlético. Observo que viste con ropa algo ancha, pero, aun así, se le marca un poco el culo. Lo observo hasta que de repente Liam me saca de mis pensamientos. 
 
    —¿Qué observas con esa sonrisa? —pregunta.  
 
    Niego con la cabeza.  
 
    —Nada, pensaba en cosas. ¿Cómo estás? —Salto de la barra.  
 
    Y entre charlas, nos dirigimos a Dogsstar, un pub unas pocas calles más arriba, donde escuchamos música variada, bebemos y reímos durante muchas horas.

  

 
   
      
 
    Capítulo 5 
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    Tercera persona 
 
      
 
    Al día siguiente, por la tarde, todo el equipo Geen está reunido en una sala del hotel donde se alojan. Taylor les explica que ya ha recibido todas las fotos y que las ha dividido en cuatro packs, cada uno de un fotógrafo diferente, y así se votaría a ciegas. El manager es el único que sabe realmente a quién pertenece cada uno, puesto que él no votará. Cuando acaban de verlas en la pantalla, aparecen cuatro fotos diferentes con un número en cada una. 
 
    —Chicos, cada foto es de un fotógrafo y el número concuerda con los packs anteriores que os he enseñado, es decir —explica—, la foto uno va con el pack de fotos que habéis visto primero, la foto dos con el segundo, y así hasta el cuarto. Ahora, tomaos vuestro tiempo y votad. 
 
    —Tengo que decir que todas las fotos son impresionantes —reconoce Matt. 
 
    Todos están de acuerdo con él. Cada uno coge la tarjeta que tiene delante y vota el pack de fotos que más le ha gustado. 
 
    —Muy bien —dice Taylor—. Tenemos el recuento: dos votos para el primer pack, cuatro para el segundo, uno para el tercero y uno para el cuarto. Ocho votos en total.  
 
    —¿Nos puedes decir quién ha ganado? —pregunta Carmen, intrigada. 
 
    —No, mañana conoceréis al nuevo miembro del equipo. —Taylor sonríe al escuchar las quejas de todos al tiempo que sale de la sala.  
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    Lunes, quince de enero, y yo sigo sin saber nada sobre el resultado de la prueba. Creo que, por desgracia, no me han aceptado en el equipo Geen. Si soy sincera, me hubiera encantado volver a disfrutar de la compañía diaria de Liam.  
 
    Recuerdo que lo conocí a mediados del primer curso universitario. Él estaba en su segundo año, y nos unimos muchísimo. Vivíamos en la misma residencia, y luego fuimos vecinos de piso. Pasamos ratos increíbles, horas muertas, horas de estudios, fiestas, llantos, risas, enfados y, sobre todo, buenos momentos. Con el tiempo nos distanciamos y es algo de lo que me arrepiento. Hay que reconocer que gracias a uno de sus muchos ligues conocí a Gio, y con ella sí que he vivido mil aventuras más. 
 
    Estoy preparando mi primer té del día cuando suena el timbre. Abro y me encuentro a mi hermana, tan guapa como siempre. Lleva todos los tatuajes cubiertos y su cara angelical me sonríe. 
 
    —¡Buenos días! —saluda. 
 
    —¡Cuñada! —Aparece Daniela a su lado.  
 
    Ambas me abrazan y las dejo entrar. 
 
    —¿Has desayunado? —se interesa Sarah, y yo niego con la cabeza.  
 
    —¿Aún sin noticias del equipo Geen? —pregunta su novia. Veo que lleva el pelo rizado recogido en una larga coleta.  
 
    —Nada de nada. Creo que no me han aceptado —respondo yo.  
 
    —Venga, que te llevamos a despejarte un rato —sentencia mi hermana evitando que entre en un bucle negativo.  
 
    Salimos las tres juntas hacia una cafetería cercana. Allí, pedimos nuestro desayuno y, mientras esperamos, les explico con más detalles cómo fue el sábado, les enseño las fotos que me he pasado al móvil y comentamos la jugada.  
 
    Observándolas, pienso en lo diferentes que son y lo mucho que se entienden. Cómo la española consiguió sacar de un agujero a mi hermana, cómo gracias a ella pudo liberarse de una gran coraza y sentir que todo lo vivido con mi padre había valido la pena, porque ella es su familia o, mejor dicho, nuestra familia. 
 
    Cuando miro el reloj, me asusto por la hora y decido ir al estudio porque Gio ya lleva unas horas trabajando sola. Llego hacia las once y media de la mañana. Le llevo unos Donut rellenos de mermelada de frambuesa, sus favoritos, para disculparme por llegar a esas horas. Mi móvil empieza a vibrar en cuanto entro. Lo dejo todo y lo saco del bolso. Los nervios se apoderan de mi cuerpo y empiezo a moverme nerviosa, respiro hondo mientras contesto, y mi amiga se acerca corriendo para agarrarme la mano y colocarse justo a mi lado para escuchar. 
 
    —Buenos días —contesto, nerviosa, apartando un poco el teléfono para dejar a Gio escuchar mejor la conversación. 
 
    —Hola, Emmie, soy Taylor, el manager de Matt. Perdona que hayamos tardado tanto en ponernos en contacto contigo. —Yo le contesto que no pasa nada, y noto que tengo un nudo en el estómago—. La verdad es que me gustaría preguntarte cuáles fueron tus sensaciones el sábado, si estuviste cómoda, si te sentiste bien con Matt en el escenario, bueno, con el equipo en general. 
 
    Como es evidente, le contesto que fue una noche increíble, que me sentí genial. Le explico que disfruté mucho haciendo fotos a todo lo que veía, que la magia que desprende el DJ en el escenario es única y es algo muy especial de transmitir en mis fotos.  
 
    —Verás, aún no puedo comunicarte nada, pero me gustaría tener una última reunión contigo antes de decidir. ¿Tienes planes para comer? —Lo cierto es que iba a encargar comida japonesa con Gio, pero le contesto que no—. Pues nos vemos en una hora y media en el hotel donde nos alojamos, y así aprovechamos el gran restaurante que tienen. 
 
    —Por supuesto, si me mandas la dirección al móvil… 
 
    —El hotel se llama Royal Lancaster London, pregunta por mí en la recepción, ya tienen indicaciones —añade él.  
 
    Nos despedimos y cuelga el teléfono. Gio me mira. 
 
    —Por Dios del amor hermoso, ¿te van a dar el trabajo?  
 
    —¿Me preguntas a mí? ¡Pues no lo sé! Estoy muy nerviosa —le contesto. 
 
    —Llama a tu hermano y pregúntale a él o a tu cuñada, que seguro pueden sacarnos de dudas. 
 
    Pienso en esas dos personas que han estado a cada paso que he dado. Ellos empezaron a salir cuando yo era aún una niña, y Nina ha formado parte de toda mi vida. Apenas tengo recuerdos familiares donde ella no está presente, cuidándome como una más.  
 
    Respiro hondo y marco de memoria. Pongo el altavoz y, en cuanto Oliver contesta, comienzo a hablar.  
 
    —Olly, me acaban de llamar del equipo del DJ y quieren hacerme otra entrevista, ¿cuántas voy a tener que pasar? —empiezo sin dar pie a mantener la típica conversación educada. 
 
    —Hola a ti también, hermanita —me contesta—. Pues no sé cómo funcionan en ese tipo de trabajos, debería preguntarle a Nina. 
 
    Mi hermano es el director de una gran empresa de recursos humanos, donde se encargan de seleccionar personal para otros negocios, y así fue como conoció a mi cuñada. Sony Music buscaba incorporar a nuevo personal entre sus filas y la persona que contacto con él fue Nina. Desde entonces, han pasado catorce años. Tengo a una preciosa sobrina de tres años corriendo por el mundo y podría deciros que es a la personita que más quiero, aunque bien mirado, por algo soy su madrina, ¿no? Escucho como mi hermano llama a mi cuñada y le pasa el teléfono. 
 
    —Dime, enana —me pregunta al otro lado. 
 
    —Nina, ¿cuántas entrevistas voy a tener que pasar antes de que me digan si me contratan?  
 
    —Verás, cada grupo funciona diferente. Como ya sabes, nosotros formamos el equipo técnico y ellos se dedican a contratar a los equipos base, el círculo más cercano al artista, es decir, que no lo sé seguro, no puedo decirte sí o no —me contesta y, la verdad es que me decepciono al escucharla—. Pero si te han llamado para hacerte otra es porque estarás en el proceso final. Querrán asegurarse de que estás dispuesta a pasar largas temporadas fuera de casa y de que no tienes problema para enfrentarte a la presión de correr de un lado a otro del mundo. Además, piensa que vais a pasar más de veinticuatro horas todos juntos durante mucho tiempo. Necesitarán ver si das el perfil final. No todo son las fotos. Porque por ese lado, no dudo de que las tuyas son las mejores. 
 
    Lo pienso unos segundos antes de contestar. 
 
    —Vale, eso tiene sentido. —Y es cierto, antes de meter a una persona a vivir con ellos, literalmente, tienen que conocerla más. 
 
    —¿Cuándo tienes la entrevista? 
 
    —En una hora —le contesto—. ¿Algún consejo? 
 
    Escucho que alguien aprieta un botón. 
 
    —Enana, el consejo es que seas tú misma —dice mi hermano al otro lado—. Piensa que, si les demuestras lo increíble que eres, no van a querer contratar a otra persona que no seas tú. 
 
    —Gracias a los dos —les digo de corazón.  
 
    —Pásate a vernos al salir de la entrevista —pide mi cuñada—. Te invitamos a cenar. 
 
    Acepto y cuelgo la llamada. 
 
    —Ya sabes lo que te toca, jefa, ¡a por todas! —me anima Gio. 
 
    —Vale, me voy corriendo. —Voy a por todas mis cosas y vuelvo a abrigarme—. En cuanto salga de allí, te llamo, ¿vale? 
 
    —No lo he dudado en ningún momento. —Me abraza con fuerza y me transmite toda su energía.  
 
    —Eres la mejor y estoy muy feliz de que seas parte de mi equipo. Bueno, en realidad eres el único miembro. —La vuelvo abrazar. 
 
      
 
      
 
    A las doce y veinte, llego. Es un hotel gigante y con pinta de ser muy caro. Le doy las gracias al conductor, respiro hondo y me dirijo a la recepción agarrando con fuerza mi bolso. Entro decidida hacia el mostrador y sigo las indicaciones.   
 
    Me pide, muy amablemente, que espere un momento mientras le llama por teléfono. Le envío un mensaje a mi amiga para confirmarle que ya he llegado. La chica me informa de que Taylor llegará en unos minutos y no me da apenas tiempo de guardar el móvil cuando aparece él. 
 
    —Hola, Emmie, ¿cómo estás? —me saluda con un apretón de manos. 
 
    —Bien, ¿y tú? 
 
    —Bien, con ganas de volver a casa por unos días antes de empezar con el tour —contesta—. Vamos al bar y tomamos algo antes de ir a comer, tenemos la mesa reservada a la una. 
 
    Le sonrío y, cuando nos sentamos, me pido un té mientas él se pide un expreso doble. Nos sentamos en una mesa apartada de la gente. Me vuelve a preguntar por las sensaciones que tuve el sábado por la noche y sonríe al oír mi respuesta. 
 
    —¿Puedo preguntarte cómo consigues encontrar el sitio perfecto para hacer las fotos? —Estoy confundida y él lo nota, por lo que se explica—: Por ejemplo, tenemos algunas fotos tuyas de la salida de Matt al escenario que son buenísimas, y si no me equivoco… 
 
    —Las hice desde la cabina del control de luces —contesto acabando su frase. 
 
    —Sí, eso mismo. —Asiente. 
 
    —Bueno, siempre intento buscar sitios donde sé que la imagen que voy a ver sea única. Me encanta, por ejemplo, enseñar lo que realmente ven los fans cuando están en un concierto —confieso. 
 
    —Pues tengo que decirte que es genial. El proceso de selección lo realizamos ayer. Nos reunimos todo el equipo y cada uno votó la mejor foto sin saber quién era el autor. —Noto que mi corazón se acelera—. Y tengo que decirte que la tuya se llevó más votos que ninguna otra, incluyendo el de Matt. 
 
    Me quedo sin saber qué decir, me está diciendo que el proceso fue a ciegas y que me llevé la mayoría de los votos, además del del DJ. 
 
    —Y sí, te estoy diciendo que, para el equipo, tus fotografías son las mejores —me informa, pareciendo que me haya leído la mente. 
 
    —¿Soy la seleccionada? —consigo decir. 
 
    —Por lo visto, sí, y la verdad es que yo no voté porque sabía de quién era cada foto, pero si hubiera podido, tendrías uno más. —Me guiña un ojo. 
 
    —¡Oh, Dios mío! —Estoy flipando. He superado la prueba, he hecho las mejores fotografías de todos, he sido la elegida por el equipo. 
 
    Ahora mismo solo quiero saltar y gritar de felicidad. Noto que la sonrisa en mi cara no puede ser más grande. 
 
    —Antes de darte la noticia quería hablar contigo para saber si eras capaz de encajar con nosotros, pero creo que no hay duda de que lo harás sin problema —sigue él —. Ahora, si quieres, podemos hablar de tus condiciones de trabajo. 
 
    Empieza a explicarme cómo trabajan realmente, cómo es su funcionamiento, me cuenta que el trabajo en equipo es importantísimo y que todo miembro del Team Geen es especial. Me explica que ellos trabajan a sol y sombra para hacer posible que Matt haga feliz a la gente en el escenario. Me habla de las condiciones salariales, y tengo que reconocer que no había visto tantos ceros juntos en muchos años. Me aclara que viajaría a gastos pagados, que cuando viajara con ellos lo haría casi todas las veces en el avión privado, pero que alguna que otra vez podría ser que viajáramos en vuelos comerciales, aunque estará todo cubierto. Sigue diciéndome que, en los viajes hasta Ámsterdam, donde tienen la base y la oficina Geen, están incluidas las dietas, así como el traslado en coche y el hotel para esos días. En resumen, que me van a pagar un dinero increíble por viajar por el mundo haciendo fotos a un gran DJ, además de ir a gastos pagados.  
 
    —¿Cómo lo ves? ¿Te interesa?  
 
    —¡Claro que me interesa! —Sonrío de oreja a oreja. 
 
    —Pues necesitaría explicarte también otro pequeño asunto. —Su semblante se torna más serio—. Como entenderás, Matt es un personaje público muy famoso y tenemos que hacerte firmar un contrato de confidencialidad. Es decir, todo lo que veas, oigas, vivas… junto a nosotros, deberá quedarse entre nosotros. Me refiero a que nunca, repito, nunca, bajo ningún concepto, podrás vender nada a la prensa, filtrar información o algo parecido. Te van a salir ofertas millonarias para que les des alguna información o fotografía de él, por eso te pido que, si no vas a poder aguantar esa presión, no firmes el contrato. 
 
    —Creo que he visto, oído y vivido cosas impensables en conciertos, presentaciones y fiestas en las que he asistido como fotógrafa —respondo a todas sus palabras—. Pero si te lo explico, rompería la confidencialidad. 
 
    Taylor asiente. Entiende lo que quiero decir, por lo que me pasa los papeles junto a un bolígrafo para que los lea. Es mi contrato con mis datos dentro, hay adjunto otro papel de confidencialidad donde explica lo que el manager me acaba de contar y el dineral que me tocaría pagar si lo rompo. 
 
    Firmo sin dudar. Esta es mi oportunidad. Este es el cambio que tanto había esperado. Le devuelvo todo lo que me acaba de entregar, pero esta vez, firmado.   
 
    —Bienvenida al equipo Geen, señorita Jones —sentencia apretando mi mano mientras sonríe.  
 
    —Muchas gracias por todo, Taylor. ¡Prometo no decepcionaros! —exclamo. 
 
    —Ahora, vamos a comer, porque el resto del equipo nos espera y tienen ganas de saber quién será la nueva incorporación. —Me guiña el ojo y noto que los nervios vuelven a mí. 
 
    —¿No saben que he sido yo la elegida? 
 
    —No. —Ríe—. Los administrativos y yo éramos los únicos que sabíamos que serías la elegida.  
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    Capítulo 7 
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    Me indica el camino hacia el comedor y me lleva hasta una mesa alejada que se encuentra llena de gente. Intento estudiar a todos los comensales. Para empezar, veo a los padres del DJ, Carmen y Jordan, que cuando nos ven llegar, sonríen y ella aplaude emocionada. Hay un par de personas más que no conozco, pero que, de igual manera, me miran sonriendo. También está Liam, mi amigo, que se muestra feliz al verme. Sigo hacia la siguiente persona y, cuando su mirada clara se posa en mí, mis nervios se acentúan, girando por completo en la silla para ver por qué hay tanto alboroto en la mesa. La sonrisa que aparece en su rostro, cálida y sincera, me hacen sentir extraña, pero ese sentimiento crece más cuando me guiña un ojo. Nerviosa, miro hacia mi amigo, que se levanta emocionado para recibirme. 
 
    —Familia, quiero presentaros a Emilia, aunque prefiere que la llaméis Emmie. Ella es la nueva fotógrafa del equipo. —Me emociono al oír como todos aplauden, y Liam, entonces, me abraza. 
 
    —¡Sabía que estaba votando tus fotos en cuanto las vi! —me susurra al oído—. Solo tú sabes jugar de esa manera tan especial con las luces. —Le doy las gracias.  
 
    Carmen se adelanta y viene a abrazarme. Jordan también se acerca y me da un suave achuchón. Después, me fijo en que hay más personas en la mesa a las cuales no conocí el otro día.  
 
    —Veo que ya conoces a Liam, nuestro director y diseñador de producción, el encargado de que cada show sea único e irrepetible con sus manos mágicas en el control de luces y efectos, además de otras muchas cosas. —Susurro que sí, y los dos nos miramos sonriendo. Me fijo de reojo en Matt, que sigue sentado en su silla mientras sonríe—. Esta es Alice, la jefa de media. Ella se encarga del tema de la promoción, entrevistas y más. —Una mujer de unos treinta y pocos años se acerca a saludarme. Es rubia con el pelo corto y un flequillo perfectamente peinado de lado—. Él es su marido Harry, y también es nuestro tour manager, el que se encarga de que todo salga al cien por cien, dirigiendo al equipo de sonido codo con codo junto a Liam y su equipo de luces. —El hombre sentado junto a Alice se acerca a estrecharme la mano. Es pelirrojo y con gafas, rondando la edad de su mujer—. Y él es David, el que se encarga de grabar todas nuestras batallitas, el cámara de vídeo oficial. Vais a trabajar juntos la mayor parte del tiempo. —Sonrío al ver a un rubio más o menos de mi edad, con el pelo corto por los lados y un pequeño moño en la parte alta de su cabeza, ojos azules y sonrisa amplia. Se acerca para darme un pequeño abrazo y vuelve a sentarse—. Y este ya sabes quién es. 
 
    Señala a Matt y él, feliz, se levanta de su silla y se acerca a mí. Antes de darme cuenta, noto como me abraza, me aprieta a su cuerpo y percibo algo extraño que me hace sentir muy incómoda. Sonríe cuando nuestras miradas conectan. Hace que me ponga roja como un tomate. El DJ vuelve a sonreír mientras se separa de mí.  
 
    —Bienvenida a mi equipo, Emmie. Vamos, siéntate. 
 
    —Gracias —susurro, esperando que nadie haya visto el color de mi cara cuando nos hemos abrazado. 
 
    Aprovecho que Liam tiene una silla libre a su lado y me siento entre él y Alice. Enseguida, todos se empiezan a interesar por mí. Me hacen preguntas y me arropan en el grupo. Me quedo sorprendida al ver como cuidan de Matt y me doy cuenta de que es un chico muy extrovertido; no deja de hacer bromas. Algunos chicos jóvenes lo reconocen y se acercan para pedirle fotos. Él acepta con una sonrisa y habla con ellos un rato. No puedo evitar pensar si estará haciendo un papel ante ellos o realmente es así de simpático. Carmen llama por teléfono a sus hijas, las hermanas pequeñas de Matt, y estas llegan pocos minutos después, junto a su niñera. Me las presenta en español y, cuando nos escuchan hablarlo todos, se quedan impresionados:  
 
    —¿Hablas castellano? —pregunta sorprendido Matt, en inglés. 
 
    —Sí, mi madre vive en España y mi abuela era de Barcelona, así que me lo enseñaron desde bebé. —Le miro y luego le guiño un ojo a Carmen, que me sonríe.  
 
    Enseguida, la mesa vuelve a ser un caos. Me doy cuenta de que Matt habla holandés con sus padres, con su manager y con Alice y David, pero cuando habla en general lo hace en inglés. Harry es de Escocia, y eso me aclara el color de su pelo; Liam, por otro lado, como bien sé desde hace años, es medio inglés medio coreano; y ahí estoy yo, la nueva incorporación, una buena británica con sangre española. Cuando acabamos de comer, nos despedimos, y Matt y Taylor me acompañan a la salida del hotel mientras busco mi móvil en mi bolso para contratar un Uber.  
 
    —Ni se te ocurra —advierte Taylor al ver mis intenciones—, ahora eres parte del equipo, y esto corre por nuestra cuenta. 
 
    Nos deja solos mientras se va a la recepción para pedirle a la chica que llame a un taxi. 
 
    —Estoy encantado de que seas la elegida —dice sonriendo. 
 
    —Y yo de poder formar parte del equipo. Creo que va a ser una gran experiencia profesional. —Lo miro a los ojos—. ¿Recuerdas nuestra conversación en el pasillo el sábado? —le pregunto, sin muchas esperanzas de que lo recuerde. 
 
    —Por supuesto. Te expliqué lo mucho que adoraba pinchar, la adrenalina y felicidad que me provoca —contesta. 
 
    —Sí, esa conversación —admito sorprendida—.  Pues así me siento yo cada vez que tengo una cámara en la mano, cuando capto esos instantes que hacen de una foto algo único y especial. 
 
    Me mira fijamente y justo cuando va a contestarme, llega Taylor. 
 
    —¡Listo! Ahora vendrán a por ti, pero antes de irte tengo que darte esto. —Me da una carpeta que lleva en la mano, la cual antes no tenía—. Esta carpeta contiene la información del tour completo de este año, los vuelos, las horas de salida y llegada y los sitios donde estaremos. 
 
    Lo cojo y asiento. 
 
    —Prepárate, porque nos esperan unos meses muy movidos —dice Matt riendo, y coloca su mano en mi hombro—. Espero que tengas el sueño fácil, porque en el avión es un poco incómodo de dormir, y pasaremos en él muchas horas, pero sobre todo… —Hace una pausa, mirándome. Taylor parece que le lee la mente mientras yo pongo cara de miedo—. Espero que no ronques, porque estaremos todos juntos.  
 
    —Mierda, ¿debería habéroslo comentado antes de firmar el contrato? —contesto siguiéndole la broma.  
 
    —Joder, Taylor, ahora tendremos que comprar tapones. —Y empiezan a reírse a carcajadas. Me uno a ellos. 
 
    El taxi llega pocos minutos después, y me despido de ellos sabiendo que muy pronto los volveré a ver. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
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    Le facilito al taxista la dirección de mi hermano. El móvil suena y sonrío al ver su nombre en la pantalla. 
 
    —¡Tengo el trabajo! —le grito a mi hermana. El conductor se sobresalta y le pido perdón con la mirada, a lo que él sonríe. 
 
    —¡Lo sabía! ¡Finn, mi hermana es la nueva fotógrafa del DJ Matt Geen! —La oigo gritar orgullosa a su socio y mejor amigo. No puedo evitar reír a carcajadas—. ¿Y ahora qué? ¿Cuántos días tienes antes de irte a donde sea que vayas? 
 
    —Pues aún no lo sé. Tengo que mirar la carpeta con la información que me han dado donde están las fechas, los vuelos… ¡todo! —le contesto entusiasmada. 
 
    —¡Estoy superorgullosa de ti! —confiesa emocionada. 
 
    —Pues me voy a casa de Oliver a cenar. Vente, que seguro que estará encantado de verte —la invito. 
 
    —Vale, diría que Daniela y Lisa se van a cenar con Catalina, que está pasando unos días en Londres. —Pienso por un momento en quién es Catalina, y recuerdo que es la mejor amiga de Lisa, la madrina del niño tan precioso que tiene.  
 
    —¡Perfecto! Pues nos vemos allí. Yo aviso a Ollie —le contesto antes de colgar. 
 
    Llamo a Gio para darle la buena noticia y quedamos en vernos la mañana siguiente. Cuando llego a casa de mi hermano, Nala, su pequeña yorkshire, sale a recibirme y, pocos segundos después, aparece mi preciosa sobrina Núria, corriendo directa a mis brazos. 
 
    —¡Tata! —Y se tira sin pensarlo. La agarro al vuelo. 
 
    —¿Dónde está mi niña favorita? —pregunto mientras le besuqueo toda la cara. 
 
    —Aquí —contesta entre risas. 
 
    Mi hermano sale del interior de la casa y se acerca a nosotras. 
 
    —Bueno, ¿qué? —pregunta nada más llegar. 
 
    —¡El trabajo es mío! —grito emocionada al abrazarlo, sin soltar a la niña, que se ríe al sentirse achuchada entre nosotros. 
 
    —¡Lo sabía! Estoy tan orgulloso de ti, enana… —Nos abrazamos más fuerte—. Vamos dentro, que alguien ha salido sin chaqueta, y como se entere mami…  
 
    —Oh, oh… huele a problemas —anuncia la enana y yo me echo a reír por sus ocurrencias. 
 
    Juntos, entramos a la casa, y Nala vuelve a saludarme con su movimiento de cola. La acaricio justo después de soltar a mi sobrina. Mi cuñada llega con su delantal puesto y me abraza. 
 
    —¡Enhorabuena! —me felicita, y yo la abrazo, emocionada—. He puesto un poco la oreja cuando se lo has dicho a Oliver —confiesa. 
 
    Dedico parte de la tarde a jugar con Núria. Le doy la cena y ayudo a Nina durante el baño. Sarah llega justo a tiempo para leer el cuento de antes de ir a dormir y lo hacemos juntas. La pequeña, como siempre, no para de reír y abrazarnos. Nos adora, igual que nosotras a ella. Le damos el beso de buenas noches y dejamos que sus padres la acaben de acostar.  
 
    Mi hermana se sienta a mi lado, una vez llegamos a la cocina, y abrimos la carpeta. La información está clasificada por partes: puntos importantes a tener en cuenta, fechas, vuelos, reglas de equipaje, información básica, cosas a entender sobre la música que hace Matt y el mundo del que se rodea. Miramos mi fecha de partida. 
 
    —Así que tenemos exactamente… —Saca el móvil y mira el calendario—. Catorce días para que quede todo listo y preparado. —Vuelve a contar los días en su móvil y me mira—. Vas a pasar casi dos meses fuera de casa. Volverás para Semana Santa. 
 
    Cojo la hoja para leerlo por mí misma y es cierto, tengo que estar en Ámsterdam para el show del tres de febrero y debería estar allí unos días antes para conocer al resto del personal y la oficina. Busco la fecha de la vuelta y veo que está marcada para el veintisiete de marzo. Qué locura, voy a pasar dos meses fuera de casa, en los que viajaré por todo el mundo, incluyendo un minitour por Australia, visitas a Chile, Argentina, Brasil y Miami, entre muchas otras ciudades. Sarah está muy callada. Me giro para mirarla. Está pensativa, es la primera vez que vamos a pasar tanto tiempo separadas. Oliver y Nina llegan en ese momento, y mi cuñada se va directa a buscar unas copas para servir un buen vino. 
 
    —¿Qué nos explica esta carpeta? —nos pregunta él.  
 
    —Pues resulta que me voy en catorce días y voy a pasar dos meses fuera de casa —le comunico, y todos me miran en silencio. 
 
    Enseguida, me animan y me recuerdan lo orgullosos que están de mí. Entre todos ponemos la mesa y servimos la cena. Nos imaginamos lo que nos espera estos meses. Les explico que estoy lista para todo y con unas ganas increíbles de empezar una nueva aventura. Cerca de las doce de la noche, Sarah y yo nos vamos, quedando en comer todos juntos pronto. Mi tatuada favorita me lleva a casa y nos despedimos con un fuerte abrazo.  
 
    En cuanto cierro la puerta, me apoyo en ella. Pienso en todo lo que va a cambiar a partir de ahora, mientras me quito los zapatos. Decido no llenar mi mente de sucesos que aún no han llegado y me voy directa a la ducha. Me pongo el pijama y me meto en la cama para revisar las redes sociales. Decido investigar más a fondo las fotos de Matt Geen cuando, de repente, me salta la alarma de que me han etiquetado en una foto. Empiezan a llegarme solicitudes para poder seguirme, ya que tengo el Instagram privado. 
 
    Al abrir la notificación, me lleva directa al Instagram del famoso DJ, que ha usado una de mis fotos para agradecer a los fans su asistencia y, de paso, me ha etiquetado en ella. Me siento en la cama y aguanto un grito de emoción. Le doy me gusta a la foto. Voy directa a las solicitudes de amistad y encuentro que varias personas quieren seguirme, pero, entre algunas cuentas de fans del DJ, también están Alice, David, Taylor, Harry y Matt. Me pongo muy nerviosa y siento que me falta el aire. Todo mi nuevo equipo me ha pedido seguirme en Instagram. Reviso rápido mi perfil y veo todo lo que tengo: fotos hechas por mí, otras mías con amigos, de mis viajes con Gio, de mi familia… y decido archivar algunas que me avergüenzan un poco o que creo son más íntimas. Vuelvo a las solicitudes y los acepto mientras los sigo de vuelta.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Me despierto más contenta de lo habitual y decido llamar a mi madre para contarle todas las noticias. 
 
    —Cariño, ¡cuántos días sin oír nada de ti! —me regaña de forma cariñosa. 
 
    —¡Mami! Tengo muchas cosas que contarte. —Y empiezo a contárselo todo. 
 
    —¡Estoy orgullosa de ti! —Sonrío al oírla, pero noto que su tono de voz esta más apagado. 
 
    —¿Qué pasa, mamá? 
 
    — Me da un poco de pena pensar que te veré menos aún—dice, y pongo los ojos en blanco porque le encanta dramatizar.  
 
    —Escúchame. Haremos videollamadas y prometo venir a verte en cuanto tenga unos días libres, ¿vale? —Intento animarla—. Venga, cuéntame cómo te va con tu nuevo novio. ¿Juan? ¿Julio? 
 
    —Jacinto. —La escucho reír al otro lado y enseguida me empieza hablar de su relación.  
 
    Hablo con ella durante un rato. Cuando cuelgo, decido volverme responsable, así que me pongo en marcha. Llego al despacho donde Gio me espera, y veo que tiene una botella de cava y bombones. Río al encontrarla así, y la abrazo con fuerza. 
 
    —¿Qué voy a hacer tantos meses sin ti? 
 
    —Pues vamos a ver, sin mí como amiga, no tienes de qué preocuparte porque espero que me llames y me mandes muchos mensajes. —Le doy un abrazo—. Sin mí como jefa, es algo que vamos a tener que solucionar estos días que me quedan por aquí. 
 
    Decidimos ponernos manos a la obra. Sacamos la pizarra blanca y empezamos a meditarlo todo: quién puede cubrir mis sesiones, dónde hacerlas, cómo cuadrarlas. Gio pone música porque nos ayuda a pensar mejor. Llegada la hora, pedimos comida para las dos. 
 
    La miro y, sin poder evitarlo, me pongo melancólica al pensar en cada momento de mi vida que he pasado a su lado. Sonrío de forma inevitable. El día que nos conocimos estábamos en el bar de la universidad y, desde entonces, no nos hemos vuelto a separar. Ella me ayudó en momentos en los que pensaba que mi vida se desmoronaba, me animaba los días grises y se aseguraba de que una sonrisa apareciera en mi cara. Vivimos juntas el último año de carrera y, pocos años después, fundé una empresa de asesoría. La contraté como mi gestora personal y empezó a pasar mucho tiempo en mi estudio, convirtiéndose en el de las dos, con el paso del tiempo. Ella se ocupa de llevar todo mi tema financiero, divide el tiempo entre mi estudio y su gestoría, tiene gente de confianza allí, así que, cuando necesita trabajar tranquila, se queda conmigo.  
 
    —Te quiero mucho —le digo con sinceridad mientras la miro. 
 
    —Y yo a ti, amore. Pero esta será tu gran oportunidad, y estoy deseando que conozcas a un brasileño que te haga recuperar la fe en el amor, o por lo menos en el sexo —dice riendo. 
 
    —O quizás un argentino —le rebato—. Con ese acento que tienen, seguro que me ganan rápido. 
 
    —No nos engañemos, seguro que acabas con algún australiano de piel dorada y adicto al surf. —Nos callamos un momento y empezamos a reír. 
 
    Pasamos la tarde buscando un sustituto para las sesiones que ya tengo programadas para los meses de febrero y marzo. Juntas, hacemos un plan y, cuando acabamos, miramos con orgullo la pizarra. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los días empiezan a pasar, y yo asimilo poco a poco lo que está por venir. Taylor se asegura de que todo vaya bien antes de mi viaje, y yo se lo agradezco. Mis hermanos organizaron, junto a Gio, una gran fiesta de despedida. Lloramos, reímos, pero sobre todo, disfrutamos. Mamá apareció por sorpresa y me emocionó como hacía tiempo que no me pasaba. 
 
    La noche anterior a mi partida la paso en casa con ella, mientras ordeno y acabo de seleccionar algunas cosas. Mamá duerme en la habitación de invitados y yo no puedo dejar de dar vueltas en la cama, así que decido irme con ella, como cuando era pequeña y tenía pesadillas. Ella siempre me hacía un hueco en la cama a pesar de las quejas del hombre que se hacía llamar mi padre. 
 
    —Mamá… — susurro para no asustarla. Ella se gira y me mira. 
 
    —Cariño, ¿va todo bien? —pregunta somnolienta.  
 
    —No puedo dormir. ¿Puedo? —Señalo la cama. Ella sonríe y levanta el nórdico para hacerme un hueco a su lado. 
 
    Me acurruco y noto como me abraza con suavidad mientras tararea esa canción infantil que siempre consigue calmarme. Es entonces cuando consigo conciliar el sueño.  
 
    A las diez de la mañana ya estamos en marcha. Me llevan al restaurante y, poco después de sentarnos, aparece Gio. Disfruto de su compañía sin pensar que, en pocas horas, aterrizaré directa a mi nueva vida. No puedo evitar mirar el móvil y veo una alerta de mensaje en Instagram. La abro sin pensar y, en cuanto lo leo, me quedo sin habla. Mi hermana, que es muy lista y siempre se fija en todo, me mira y susurra: 
 
    —¿Algo interesante? 
 
    —La verdad es que sí… — le contesto con una sonrisa y le enseño el móvil. 
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    «Espero que estés lista para lo que está por venir. Tengo muchas ganas de que empieces a formar parte oficialmente del equipo Geen». (Enviado por Matt Geen) 
 
    —¡Pero bueno! —exclama sin poder aguantar la risa y, sin querer, me pongo roja como un tomate—. ¿Te acabas de poner roja? Emmie, ¿te interesa tu futuro jefe? 
 
    —¡No! —niego—. ¿Alguien como él? ¡Ni de coña! —me defiendo. 
 
    —Ten cuidado con eso, enana. No quiero que vuelvan a partirte el corazón —me pide, mientras me da un abrazo. Núria llega corriendo para llamar nuestra atención, y nos olvidamos del tema. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A las tres menos cuarto del mediodía, ya estoy en la cola para facturar mis maletas. Todos juntos nos dirigimos al control de seguridad. Me despido, uno a uno, y les recuerdo lo mucho que los quiero, prometiendo llamar al aterrizar. Mi sobrina me abraza y me regala una pulsera hecha por ella misma. Aguanto las lágrimas como una campeona.  
 
    Cuando cruzo el control, busco mi puerta y, al ver que aún queda un rato para que la indiquen, me acerco al Pret a Manger para comprar un café y un muffin.  
 
    Me coloco los auriculares y dejo que la música me transporte a otro momento. Linkin Park empieza a sonar con Not Alone. La voz lenta de Chester me invade. No hay mejor tema ahora mismo que este. Cierro los ojos y pienso en lo que dice, repitiéndome lo más importante: no tengo que temer al miedo, tengo que cambiar mi vida, ser valiente, salir, disfrutar… ¡No estoy sola! Tengo una familia maravillosa y unos amigos increíbles a los que adoro. Tarareo hasta que noto que alguien me toca el hombro, me sobresalto y giro para ver quién es. 
 
    —¡Liam! —exclamo mientras me quito un auricular—. No esperaba verte. 
 
    —He venido con la idea de buscarte. —Se sienta a mi lado, con un café para llevar en la mano—. Contaba que el equipo nos haría viajar en el mismo vuelo. Espero que no te importe. 
 
    —¿Cómo me va a importar? ¡Estoy encantada! —Le aprieto la mano de forma amistosa—. No sabes lo contenta que estoy de que estés aquí, porque estoy muy nerviosa. 
 
    Gracias a su compañía, el viaje se hace más corto. Cuando llegamos a Ámsterdam, cogemos nuestras maletas y un taxi que nos espera con nuestros nombres en un cartel. Nos lleva hasta el Renaissance Amsterdam Hotel, que está en pleno centro, muy cerca de la Central Station. Nos instalamos rápido, y quedamos en ducharnos e ir a cenar. 
 
    Al entrar y ver el pedazo de habitación, sonrío y me doy cuenta de la primera muestra de lo que me esperan estos futuros meses. Coloco mi equipaje mientras envío un audio a todos para que sepan que he llegado bien. 
 
    Poco rato después, cuando salgo al pasillo para encontrarme con Liam, este sonríe al verme. 
 
    —Tan impresionante como siempre —me piropea y agarra mi mano para ver mejor el estilismo: un mono negro con un escote bastante pronunciado, que tiene unas pequeñas aberturas en los laterales. Todo acompañado por unos tacones finos, una cazadora del mismo color, un bolso a juego y los labios pintados de rojo pasión. 
 
    —¡Tú sí que estás guapísimo! —Viste una americana color azul encima de la camisa negra y pantalones estrechos. 
 
    Juntos, nos dirigimos a la salida del hotel, donde pedimos un taxi. Vamos directos a un restaurante. Allí nos encontramos con Alice y Harry, y los cuatro cenamos entre risas mientras nos conocemos un poco más.  
 
    Al acabar, Liam se anima rápido. Al principio, intento disculparme para ir a descansar, pero al final nos lleva directos a una discoteca muy famosa en el centro de la ciudad. Los de seguridad nos dejan entrar enseguida. Subimos directos a un reservado, donde ya hay varias personas. 
 
    Miro alucinada a todos lados. Estoy acostumbrada a estar entre la gente, pero no arriba de unas escaleras detrás de un cordón de terciopelo. Tenemos una barra solo para los que estamos allí dentro. La música es genial, no puedo parar de moverme y mi amigo nos sirve chupitos todo el tiempo. Aunque me lo paso genial, me da la sensación de que soy la nueva atracción del local. Ya me he quitado varios chicos de encima; algunos, con la ayuda de Liam. De nuevo, noto que alguien se acerca, pongo los ojos en blanco e intento fingir que no sé que está detrás.  
 
    —No esperaba que te convencieran tan rápido para salir de fiesta —me dice una voz familiar a mis espaldas. 
 
    —¡Matt! —Me giro rápido y me abraza, pillándome por sorpresa.   
 
    —Encantado de volver a verte —añade.  
 
    Lo miro de arriba abajo, creo que disimulo, pero lo más posible es que no haya sido así. Me permito olvidar un momento mis pensamientos sobre él, y aprecio lo guapo que es. Lleva unos pantalones negros y una camiseta blanca a juego con unas deportivas Adidas. Está peinado levemente hacia el lado y sus ojos verdes brillan más de lo normal. Me doy cuenta de que, con mis zapatos de tacón, somos igual de altos. 
 
    —¿Cómo ha ido el viaje? —se interesa. 
 
    —¡Genial! Liam ha estado conmigo todo el tiempo. 
 
    —Estoy deseando que empecemos a trabajar jun… 
 
    Leslie aparece de la nada y se cuelga de su hombro. Me molesta su presencia, imagino que mi cara de asco tiene que notarse. Me aparto de ellos, aunque Matt intenta pararme al agarrarme del brazo. Me giro para mirarlo a los ojos, extrañada por ese gesto. Sonrío y lo aparto con suavidad para volver a unirme al grupo. 
 
    —Liam —interrumpo su conversación con un chico, y la pregunta sale antes de que pueda medir mis palabras—. Esta Leslie, ¿quién es? 
 
    —Pues —dice al mirarla de reojo y luego mirarme a mí—, la incordiosa exnovia de Matt, o eso creo. Es modelo y vive en Londres, por eso estaba allí el fin de semana de Brixton.  
 
    —¡Ah! —añado, y la curiosidad puede conmigo—. ¿Ya no están juntos?  
 
    —Pues no, hasta donde yo sé. Rompieron hace varios meses atrás, pero son amigos, o quizás algo más, no puedo asegurártelo —me informa—. Ella es un poco especial. Cuando estuvieron juntos, se peleaban constantemente y, bueno, cuando Leslie estaba cerca de él, le cambiaba un poco el carácter. Taylor siempre nos cuenta que cuando empezaron a salir, se les veía superfelices hasta que él empezó a hacerse más famoso y, con ello, empujó la carrera de modelo de ella. Eso hizo que a la señora se le subiera a la cabeza.  
 
    —Así que salían juntos antes de que él subiera tantos puestos en las listas de «Mejor DJ del mundo» —repito con mis propias palabras. 
 
    —Exacto, pero personalmente y entre amigos… —Se acerca para susurrarme—. Creo que es una aprovechada. Desde que rompieron, aparece y desaparece cuando quiere. Y él, que es demasiado bueno, siempre la recibe con una sonrisa. —Esa declaración me deja algo descolocada—. A ver si encuentra un nuevo ligue. 
 
    —Pero ¿y todas esas noticias suyas que sale con modelos y cantantes? —Sigo sonsacando información de mi amigo. No sé por qué no puedo dejar de interesarme por él. 
 
    —La mayoría, falsas, como muchas de las noticias. Es un trozo de pan y solo ha tenido a Leslie de novia. Alguna vez ha ligado, pero ni la mitad de la mitad de las veces que aparecen en la prensa. Pocas chicas han estado cerca de tener algo más que un abrazo. —Esto me deja más tranquila. Tacho en mi mente la palabra mujeriego de mi lista de contras.   
 
    Poco rato después, escucho como el DJ en cabina le da paso a Matt Geen, y me giro a mirarlo, sorprendida. El grupo me explica que Matt pincha muchas noches en esa discoteca cuando está en la ciudad. La música empieza a sonar y la gente se vuelve loca. 
 
    —Esta canción va dedicada al nuevo miembro de mi equipo. —Se gira a mirarme directamente—. Bienvenida a la familia, Emmie. —Sonríe mientras alza su copa hacia mí. De repente, empieza a sonar Do or Die con el remix de Afrojack, y no puedo evitar gritar de felicidad. Los miembros de mi nueva familia se tiran sobre mí. Me giro para mirar a Matt y levanto mi copa hacia él para demostrarle mi agradecimiento. Sonríe de una manera tan natural, que me ablanda un poco el corazón.  
 
    Rodeada de esas personas, en ese momento pleno de felicidad, lo sé, el futuro me depara algo muy grande. 
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    Las horas avanzan y yo estoy feliz, bailando y riendo con ellos. Me han presentado a los técnicos que nos encontraremos durante los viajes. Me explican que ellos se mueven de un país a otro con vuelos comerciales y que se alojan en hoteles cercanos donde lo haremos nosotros. Aunque no lo hago de forma consciente, me giro de vez en cuando para ver cómo de feliz está Matt mientras pincha y se divierte con los que yo creo que son amigos suyos. Algunas de esas veces, parece que siente que lo miro y se gira para sonreírme.   
 
    —¿Qué haces, rubia? —Liam me pilla desprevenida cuando vuelvo a observar a Matt. 
 
    —Miraba a aquel chico de allí —miento, aunque es una mentira a medias, ya que me hago ojitos con un guaperas del otro reservado. 
 
    —Querida, no está nada, pero nada mal. —Me guiña un ojo—. Deberías ir a por él. Una noche loca en un hotel de lujo es lo mejor. ¡Hablo desde la experiencia! 
 
    Sonrío. Mi idea no es esa. No quiero dejar tirados a mis compañeros en nuestra primera noche de fiesta.  Miro el reloj y no puedo creer que ya sean las cuatro y media de la madrugada y, cuando voy a ir a preguntar a qué hora cierran las discotecas en esta ciudad, alguien pone una mano en mi hombro. 
 
    —¿Cómo va tu primera noche? —Es Matt, que se interesa por mí. De nuevo, me pilla por sorpresa. No sé si es el alcohol, pero cada vez estoy más feliz de mi decisión de darle una oportunidad.  
 
    —¿Primera noche en Ámsterdam o primera noche formando parte oficial de un equipo que me lleva a emborracharme? —Me giro a mirarlo y quita su mano de mi hombro. 
 
    —Bueno, un poco todo. Queríamos darte una buena bienvenida. —Sonríe y no puedo evitar hacerlo yo también. 
 
    —La verdad es que me llegas a decir esta mañana que yo iba acabar aquí hoy, y no me lo creo. A esta hora debería de estar dormida. 
 
    —Tranquila, tu jefe te perdonará que mañana llegues un poco tarde al trabajo. —Me guiña un ojo, y eso provoca algo raro en mí. Seguro que mi cara de embobada me delata, porque su sonrisa se hace aún más grande.  
 
    Un grupo lo llama desde la pista, y él se disculpa para dirigirse allí. Me giró para mirar el panorama y veo como Liam está ligando con un chico que, si no recuerdo mal, trabaja en el montaje de los escenarios. Una voz varonil me pregunta algo en holandés y me doy la vuelta, extrañada, porque no entiendo nada de lo que me dice. Me encuentro de frente con el guaperas, alto, rubio y de ojos azules profundos del otro reservado. Suavizo mi voz mientras me pongo a tontear. Hablo con él un rato y decido aceptar su oferta para irnos los dos al hotel, cuando desaparece entre la gente y alguien habla en el grupo.  
 
    —Chicos, ¿os apetece ir a por nuestro desayuno? —pregunta Alice agarrada del brazo de su marido. 
 
    —¡Por supuesto! —aceptan todos. 
 
    Me apetece mucho más irme con el rubio, pero cuando voy a negarme, Matt se acerca a mí. 
 
    —Vas a venir a probar la mejor pizza del planeta, ¿no? —Sonríe de oreja a oreja.  
 
    —Es que… 
 
    —Venga, no puedes fallar en tu primera mañana de pizza después de una fiesta. Es una tradición. —Me guiña el ojo.  
 
    —Bueno… puede. —Dudo ante su mirada. Con disimulo, veo como el chico habla en el otro reservado con sus amigos mientras recoge sus cosas. 
 
    —De puede nada. ¿Qué hay mejor que disfrutar de nuestra compañía y una pizza a la vez? ¡Anímate! Es una tradición. —Me mira con los ojos tan brillantes y sonrisa tan sincera que no puedo evitar aceptar. 
 
    —Vale, pero nos tenemos que ir ya —lo apresuro. 
 
    Los nervios se apoderan de mí. Sé que, en cualquier momento, se van a juntar todos con mi ligue y me apetece muy poco llevarlo. Matt sonríe satisfecho y veo como todos empiezan a recoger sus cosas. Agarro mi chaqueta y me acerco a mi amigo.  
 
    —Necesito que me cubras —le suplico con la mirada. 
 
    —¿Para…? —Le señalo con disimulo al chico que sigue en el otro reservado y Liam asiente—. Entiendo. 
 
    Todos juntos avanzamos hasta la salida, y tengo mucha suerte porque, entre la seguridad alrededor de Matt y que Liam y su amiguito me cubren, no me lo cruzo. Al salir, nos subimos a un taxi de ocho plazas. Me siento al lado de mi amigo y su ligue. Me lo vuelve a presentar entre risas. Se llama Tom. Es un chico mulato de grandes ojos que me cae bien enseguida. El vehículo frena y bajamos delante de lo que imagino que será la única pizzería abierta a esas horas. Un chico joven nos saluda y me doy cuenta de que son clientes habituales. Durante el trayecto, hemos perdido a unos cuantos miembros del grupo. Estaba muy entretenida mientras hablaba con mis acompañantes, además de Matt, que estaba asomado desde el asiento de la tercera fila, unido a nuestra conversación.  
 
    Juntamos unas mesas y, si soy sincera, no sé cómo me las ingenio para quedar sentada al lado del DJ, con sus dos amigos enfrente. Liam y Tom, sentados a mi otro lado; y Alice y Harry frente a ellos. Hay más gente, pero no les presto atención.  
 
    —Entonces, cuando vaya a Londres vamos a ir a tatuarnos al local de tu hermana —insiste Ivar, uno de los mejores amigos de Matt. 
 
    —¡Pues claro! —le repito, encantada—. Ya os he dicho que es la mejor en su trabajo. —Saco el móvil de mi bolso y empiezo a enseñarles fotos—. ¿Veis? 
 
    Todos se acercan a mirar las fotos de los tatuajes hasta que aparece una de mi hermana y mía en el estudio. Se quedan impresionados con nuestro parecido, y acabo hablando también de mi hermano Oliver, del cual Liam, Tom y Alice están muy contentos de ver. Todos nos preguntan qué clase de comida nos daban de pequeños para parecer modelos, y yo me pongo roja de forma automática. Entre charlas y risas, nos acabamos las pizzas y salimos para despedirnos. Alice, Harry y los dos chicos se van con un taxi, igual que el resto de personas. Nosotros caminamos hacia el hotel, que está muy cerca. Matt decide acompañarnos, ya que su piso está a poca distancia. Liam y Tom caminan abrazados por delante, mientras no dejan de darse besos.  
 
    —¿Te llevas muchos años con tus hermanos? —pregunta Matt para romper el silencio. Me sorprende su interés. 
 
    —Unos pocos. Mi hermana tiene treinta y cuatro, así que, diez años. Mi hermano tiene treinta y ocho, por lo que catorce. Soy lo que se llama una hija penalti, de rebote. —Me río al ver su cara. 
 
    —¿Tienes veinticuatro años? —Se muestra sorprendido. 
 
    —Lo sé, parece que tenga algo menos, pero no, tengo veinticuatro —le afirmo. 
 
    —¡Eres cinco años mayor que yo! —repite y asiento. 
 
    —Lo sé —aseguro. 
 
    Lo cierto es que parece que tenga más edad de la que en realidad tiene, no sé si por los años de vida fuera de casa o las experiencias que haya vivido. Sin darme cuenta, me quedo mirándolo y, antes de ponerme roja, decido cambiar de tema.  
 
    —Bueno, llegados a este punto, creo que tengo que ser sincera y espero que eso no afecte a mi trabajo —empieza mi confesión, sin poder frenar mis palabras. 
 
    —De momento, no tengo pesado echarte. —Me mira con curiosidad.  
 
    —Es que… nunca había escuchado una sesión tuya al completo hasta el día que fui a hacerte las fotos —suelto, y lo miro para ver su reacción.  
 
    —¡Despedida! —Se hace el ofendido, y el brillo de sus ojos me hace sonreír.  
 
    —¿Ya has conseguido que te despidan? —grita Liam mientras se gira hacia nosotros—. ¡Pues vamos bien! Yo que pensaba que durarías por lo menos una semana…  
 
    —¡Oye! —exclamo tras tirarle la botella de agua que llevo en la mano desde que hemos salido de la pizzería.  
 
    —Anda, ya hemos llegado. ¿Sabrás subir sola? —me pregunta Liam, que señala el hotel al final de la calle. 
 
    —Sí, ¡podéis iros! —le contesto.  
 
    —Yo la llevo hasta la puerta, no te preocupes —le dice Matt. 
 
    —¡Sí, señor! —Veo que mi amigo saluda como un militar. Se despiden de nosotros y empiezan a caminar más rápido, con ganas de quedarse solos. 
 
    —Sé que estamos cerca, pero ¿te importa que pare a quitarme los zapatos? Me matan del dolor. —Sin esperar a su respuesta, me siento en un banco que hay cerca.  
 
    —¿Vas a ir descalza el resto del camino? —Se preocupa Matt. 
 
    —¡Claro! No pasa nada, ya estamos al lado. 
 
    —Ni de coña, que te cortas y solo me hace falta tener una fotógrafa que no pueda correr por el escenario para sacarme guapo en las fotos. ¡Sube! 
 
    —¿Qué? No vas a cargarme todo el camino hasta el hotel —declino su oferta.  
 
    —No es una opción. O subes o te cargo como un saco de patatas —sentencia mientras fija su mirada en la mía. 
 
    Al final, por más que me quejo, acabo accediendo, aunque le hago prometer que si peso demasiado me dejará en el suelo y me pondré los zapatos. Se coloca delante de mí y me agarra.  
 
    Me siento como cuando era una adolescente y mi primer novio me cargaba por gusto. Al principio, me siento incómoda, pero su olor me inunda enseguida y consigue relajarme. Huele de una manera única, una mezcla de su olor natural con su perfume. De manera instintiva, me pego un poco más a su cuello.  
 
    —Bueno, después de confesarme que no habías escuchado nada mío, ¿puedo saber qué grupos o cantantes te gustan? Además de 30 Seconds to Mars, por supuesto. —Veo parte de su sonrisa desde atrás, y yo sonrío, de forma tonta, al ver que recuerda a mi banda favorita. 
 
    —Vamos a ver, no es que no haya escuchado nada tuyo, porque soy joven y salgo de fiesta a sitios donde ponen música como la que tú haces —me defiendo—. Por lo que sí he escuchado canciones tuyas, pero no es que las tenga en mis listas diarias de música —confieso sin pensarlo demasiado—. Quiero decir, yo soy más de instrumentos que un ordenador para producir el sonido. 
 
    —Paramore, Good Charlotte, Fall Out Boys, Queen, Green day, Pink Floyd, My Chemical Romance, Simple Plan, The Offspring, Evanescence, Coldplay, Panic! At the disco… —recita, y sigue con su vista fija al frente. Me quedo en shock al escuchar todos esos nombres—. Supongo que esos sí están en tus listas, ¿no?  
 
    —Pues sí, la verdad. —Sonrío de oreja a oreja, pero añado—: Aunque tengo que decirte que esos son solo algunos, hay otros como The Veronicas o Busted, además de más conocidos como Ed Sheeran, Bruno Mars, Sia, Charlie Puth, Sam Smith, Adele, Shawn Mendes, Lana del Rey, Pink, o Harry Styles, entre muchos otros. 
 
    —Vaya, veo que sí, escuchas mucha música. —Se para justo al lado de un banco y me suelta suavemente para que me siente. Ya estamos delante del hotel. 
 
    —Claro, no solo hago unas fotos increíbles. 
 
    —Yo soy un fan incondicional de Linkin Park, aunque mi lista musical, como ya sabes, es mucho más amplia. —Se sienta a mi lado—. Adoro la música en general, desde canciones clásicas a las más cañeras. 
 
    —Eso está muy bien, porque si no, ¿qué clase de DJ serías? —Él me devuelve la sonrisa y me quedo mirándolo fijamente sin darme cuenta. Veo que tiene una pequeña peca encima de su labio, en el lado derecho. 
 
    —No lo sé. Quizás me hubiera dedicado a otra cosa. —Niega con la cabeza mientras no deja de sonreír. 
 
    —¿Alguna idea de qué te hubiera gustado ser? —No puedo evitar interesarme. 
 
    —No lo sé, porque me gusta mezclar música y crear sonidos nuevos desde que tengo uso de razón —me confiesa—. Siempre he tenido la suerte de que mis padres me han apoyado en todo. ¿Y tú? Si no fueras fotógrafa, ¿qué serias? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    [image: ] 
 
    Me paro a pensar por un momento y tengo que admitir que no tengo ni idea. Siempre me ha apasionado la fotografía, desde que mi hermano me regaló mi primera cámara de usar y tirar.  
 
    —Creo que tenemos el mismo problema. —Me echo a reír, y él lo hace conmigo. 
 
    —Cuando te apasiona algo, lo mejor es luchar por ello —dice feliz—. Los sueños están para cumplirlos, por muy duro que sea el camino, por mucho que nos cueste llegar a la meta. Porque una vez lo consigues, todo merece la pena, cada pequeño paso del camino, cada decepción, llanto, cada pequeña alegría. Dedicarse a lo que uno realmente quiere es un estado de felicidad eterno. 
 
    Lo miro sorprendida ante su madurez. Vuelvo a sentir algo extraño en mi interior. Mis ojos se quedan fijos en los suyos. Me intento centrar y sigo la conversación  
 
    —Si tienes a alguien que te apoye, mucho mejor. —Sueno un poco triste sin poder evitarlo—. Tienes mucha suerte de que tus padres te apoyen de forma incondicional. Yo he tenido que luchar mucho para llegar a donde estoy —le confieso. 
 
    —Pero ¿cómo no van a apoyarte? ¡Si lo tuyo es un talento nato! —responde algo ofendido. 
 
    —Lo sé, pero donde fallaron mis padres, estuvieron mis hermanos. Pero ahora no quiero hablar de eso, mejor háblame de los tuyos, que me parecieron increíbles cuando los conocí —le pido. 
 
    —Sí que lo son. Aunque debo confesarte algo —me dice mientras me mira directamente, y siento unas mariposas revolotear en mi estómago, ¿será el alcohol?, ¿el verde profundo de sus ojos?, ¿su perfecta sonrisa? Creo que todos esos factores juntos crean ese aleteo en mí—. Carmen no es mi madre, al menos, no la biológica. Cuando yo era un crío de dos años, mi madre desapareció de un día para otro. Poco después, mi padre y ella se conocieron cuando yo apenas había cumplido los cuatro años. Pero tengo que decirte que es mi madre en todos los sentidos. Ella me despertaba para ir al colegio, me regañaba, me llevaba al médico y me arropaba en la cama —me cuenta, orgulloso, y a mí se me encoje el corazón al escucharlo. 
 
    —Vaya, lo siento. Pero me alegro de que encontraras a alguien que te cuidara tan bien. —Apoyo mi mano en la suya, que está boca abajo en el banco. Él, sin moverla de posición, levanta un poco los dedos y los entrelaza con los míos, apretándolos un poco. Lo miro sorprendida, pero me gusta la sensación de sentirlo tan cerca.  
 
    —Ahora no puedo estar más feliz. Tengo dos hermanas preciosas. —Su cara de orgullo me hace sonreír. 
 
    —Tengo una curiosidad: ¿cómo llevas el no poder salir de casa sin que alguien te reconozca? 
 
    —Me he acostumbrado. Como todo, tiene cosas buenas y cosas malas —confiesa—. Hay momentos en los que me siento muy solo. Me he perdido momentos importantes en la vida de mis amigos y familiares; pero, por otro lado, me siento muy feliz de poder hacer de mi hobby mi trabajo. 
 
    —Vaya, yo no sé si podría aguantar la presión social —admito mientras miro nuestras manos. 
 
    —Aprendes a vivir con ello. —Levanto la mirada para observarlo hablar—. Cuando la gente empezó a conocerme, apenas tenía dieciséis años. Aunque el gran boom llegó en el Amsterdam Music Festival. Uno de los DJ falló, y buscaron un suplente. Yo, en esas fechas, ya pinchaba de manera profesional. Alternaba mi vida en la academia de música y pinchaba por diferentes discotecas y festivales pequeños, pero aún no era muy conocido. —Sus ojos brillan con intensidad al recordarlo mientras mira al frente—. Aquel día, Taylor me llamó para decirme que mis profesores les habían hablado de mí a los organizadores y querían que yo lo sustituyera. Fue todo sobre la marcha, pero es la mejor locura que he cometido en años. 
 
    —¿En serio? Pero ¿cuánta gente suele asistir a ese festival? —La pregunta sale sin pensar, como toda la conversación, y la verdad es que me interesa todo lo que me explica, porque de conciertos de bandas de música entiendo bastante, pero gente que va a ver como una persona mezcla diferentes canciones no. Aunque ahora tengo que reconocer que sé que no es solo mezclar canciones, es hacer que el público sea feliz con la música, que sientan, vibren y se emocionen—. Lo siento, no estoy demasiado puesta en todo este tema, prometo aprender rápido —me disculpo. 
 
    —Para eso estamos los profesionales. —Sonríe—. Ese día fueron alrededor de veinticinco mil personas. ¡Una locura! —me cuenta, emocionado—. Además, era la segunda edición de ese festival, así que todo era muy nuevo. Ya había pinchado en alguna discoteca de Ibiza y algún club grande, pero ¿tantas personas? Simplemente increíble.  
 
    Me impresiona que un chaval de apenas dieciséis años sea capaz de vivir todo eso, de perseguir sus sueños sin importar nada, vivir con toda esa gente que vigila hasta la ropa que lleva para poder criticar cada mínimo detalle. Y me siento mal por haberlo juzgado sin conocerlo. Sé que en todas las historias hay dos versiones, y me doy cuenta de que debería empezar a escuchar la suya.  
 
    Y así, sin separarnos demasiado, con las manos entrelazadas, hablamos durante un rato más. Me explica anécdotas de su vida privada, me cuenta de sus hermanas y su familia, sus amigos, su época en el colegio, y yo sonrío mientras le hablo sobre mí. El tiempo pasa volando, cuando veo que empieza a salir el sol. Miramos sorprendidos el reloj, que marca las ocho de la mañana. La gente ya empieza a pasear por las calles, las ventanas se abren poco a poco, y decidimos que es hora de despedirnos. Me acompaña hasta la puerta del hotel. 
 
    —Eres un gran descubrimiento, Matt Geen —le digo con sinceridad mirándolo a los ojos. 
 
    —En realidad, mi nombre es Matthew James Geen. —Sonríe de medio lado. 
 
    —Pero vamos a ver, ¿cuántos secretos más escondes, Matthew James Geen? —replico mientras levanto una ceja, haciéndome la ofendida. 
 
    —Pronto los descubrirás. Total, vamos a pasar mucho tiempo juntos. —Me guiña un ojo, se acerca a darme un pequeño abrazo,  y me permito disfrutar del contacto, sin evitar sentir que acaba de activar algo en mi interior, algo que será difícil de aplacar. Se gira para macharse—. Pero ¿te vas a ir solo? ¿Y si alguien te reconoce o te acosan? —Me preocupo de forma inconsciente, no puedo evitarlo. 
 
    —Lo bueno de pasear por las mañanas es que casi todo el mundo es gente mayor, y ellos solo me miran como si fuera un chaval que se ha perdido al volver de fiesta. —Se voltea unos segundos para mirarme, tira un beso en mi dirección, y sí, siento un pequeño cosquilleo en mi estómago.  
 
    Subo a la habitación y, aunque mi cabeza no para de dar vueltas a lo que acaba de pasar, el cansancio gana la batalla y me quedo completamente dormida. 
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    Una melodía llega a mis oídos y resuena en mi cabeza. Me quejo por el dolor que empiezo a sentir. Alargo la mano hacia la mesita para intentar buscar el móvil, pero allí no está. Me obligo a abrir un ojo para encontrarlo, y veo que brilla en el pequeño escritorio que tengo en la habitación. Me levanto, pero noto como el dolor se intensifica por haberme puesto en pie tan rápido. El móvil deja de sonar, así que me lo tomo con más calma. Me tomo un ibuprofeno de camino, veo las llamadas perdidas de Gio en la pantalla y le doy al botón, contesta casi al momento. 
 
    —¿Puedes explicarme cómo has acabado en las historias de Instagram de Matt Geen? —grita al otro lado del teléfono.  
 
    —¿Puedes no gritarme de buena mañana, por favor? Tengo resaca —suplico. 
 
    —Te repito: ¿Por qué sales en las historias de Matt Geen? —intenta bajar el tono, pero aún la noto emocionada. 
 
    —¡No lo sé! No sé cuándo me grabaría —contesto mientras saco la tablet de mi maleta—. Gio, ayer salí a cenar con Liam y algunos miembros del equipo, y consiguieron convencerme para salir de fiesta. Él apareció al rato y empezó a pinchar. Como es lógico, compartimos reservado, y yo qué sé… todo lo demás vino solo.  
 
    —¿Te has liado con tu jefe? —grita desde el otro lado del teléfono y lo tengo que apartar de mí para que no aumente mi dolor. 
 
    —¡No! —contesto enseguida. 
 
    Cuando consigo que el aparato se encienda, abro Instagram para ir directa a las historias de Matt. Efectivamente, allí estamos todos, pero todos, no solo yo. Solo soy una parte diminuta en el gran grupo de personas que aparecen en los vídeos. Salimos de fondo mientras bailamos con Liam y Alice. 
 
    —¡Eres una exagerada! Me habías asustado —la regaño porque, ¿y si había grabado algo de nuestro paseo? O mientras hablábamos en la discoteca, o cuando me dedicó esa canción tan perfecta para darme la bienvenida. 
 
    —Puede ser. Pero ¿sales o no sales? Ahora no me cambies de tema, ¿quieres explicarme qué es eso de «todo lo demás vino solo», si no es meterle la lengua hasta el esófago a tu jefe? 
 
    Le explico que fuimos a comer pizza y que nos acompañó hasta el hotel, que Liam y su ligue se fueron y nos quedamos hablando un rato en la puerta. 
 
    —¡Bah! Qué sosa eres, hija. El chiquillo no está nada mal, y tú, pasando de él —suelta mi amiga. 
 
    —¡Perdona, guapa! Ese chiquillo tiene que pagarme a final de cada mes, y gracias a ese sueldo, el tuyo será un poco más elevado, ¿lo recuerdas? 
 
    —Joder, tía, te acabas de ir y ya te echo de menos —se sincera, al otro lado del teléfono. 
 
    —Yo también te quiero —contesto mientras abro las ventanas para ventilar la habitación y me tiro de nuevo en la cama, con el aire fresco que entra.  
 
    —Ahora en serio, ten cuidado dónde te metes, ¿vale? No quiero que nadie vuelva a hacértelo pasar mal, y me sabe mal decirlo, pero un chico como Matt, con tantas chicas locas detrás… —dice de repente. Lo sabía, la conozco y, aunque se preocupa por mi vida sexual, sé que la idea de que me lie con un DJ famoso no le acaba de convencer. 
 
    —Lo sé —contesto, pero no puedo negarle que hay algo en él que me llama mucho la atención. 
 
    Hablamos un rato más hasta que alguien llama mi puerta. Cuelgo el teléfono y pregunto quién es. Liam responde al otro lado.  
 
    —Buenos días, dormilón. —Me aparto para dejarle pasar, y él va directo a tirarse en mi cama. Aún tiene el pijama puesto. 
 
    —¿Puedo tener una resaca más grande? —pregunta con cara de sufrimiento. 
 
    —Toma. —Le lanzo la caja de ibuprofeno y le acerco el agua. Lo acepta encantado. 
 
    —¿Cómo fue ayer con Tom? —me intereso mientras me estiro a su lado. 
 
    —¿Qué quieres que te diga de ese dios del sexo? Es… ¡madre mía! —Se pone bizco, y no puedo evitar que se me escape la risa. Me cuenta cómo fue todo, me explica que ya se conocían de otras veces, pero que nunca habían acabado en la cama porque Tom tenía novio, pero ya no—. Bueno, ¿y tú qué?  
 
    —¿Yo? Pues he dormido muy bien y muy sola, gracias. 
 
    —Sí, claro, Emmie. ¿Tú qué con Matt? —se interesa. 
 
    —¿Con Matt? ¡Nada! —niego, pero noto como mis mejillas se ponen rojas. 
 
    —Para ser nada, acabas de ponerte más colorada que tus zapatos de ayer. —Me mira de esa manera traviesa—. Rubia, ayer vi cómo os mirabais y lo pendiente que estaba de ti todo el tiempo. 
 
    —Eso es porque soy la nueva y quiere hacerme sentir parte del grupo —intento quitarle hierro al asunto. 
 
    —Por el momento, acepto ese argumento. En un par de semanas veremos a dónde nos lleva todo. —Agarra mi mano—. Pero si no recuerdo mal, dejaste tirado a un adonis rubio para irte con nosotros a comer un mísero trozo de pizza. —Yo también lo recuerdo. Un flash llega a mi mente y me levanto para ir a buscar la tarjeta que el chico me entregó antes de dejarlo tirado; una manera poco habitual de ligar. 
 
    —El adonis se llama Dean. —Le enseño la tarjeta. 
 
    —Deberías llamarlo algún día de esta semana, seguro que le apetece verte —me insinúa—. Por cierto, ¿qué hora es? 
 
    —Las doce y media —me quejo—. Pues sí que he dormido poco. 
 
    —Venga, hay que ponerse en marcha, que hoy vas a conocer la oficina Geen. —Con esfuerzo, se levanta de la cama—. Nos vemos en una hora en el pasillo y vamos a comer al restaurante del hotel. 
 
    En cuanto sale de la habitación, me voy directa a la ducha para acabar de despertarme. Pienso en todo lo sucedido la noche anterior: dos horas con Matt en la calle. Ahora sé más cosas de él que de gente que conozco desde hace años. Recuerdo algunas de las noticias de internet y luego me digo a mí misma que no debo volverme paranoica. Ahora tengo claro que la elección de darle una oportunidad a que lo conozca sin terceras opiniones es lo que realmente se merece. 
 
    Me arreglo y acabo justo a tiempo. Salgo al pasillo y Liam aparece pocos minutos después. Juntos, nos dirigimos al restaurante. Cuando salimos a la calle y veo el banco delante del hotel, no puedo evitar sonreír y, con disimulo, me cuelgo del brazo de mi amigo, que me guía por las calles hasta llegar a un gran edificio. 
 
    —Sí que está esto cerca —admito. 
 
    —Taylor siempre se encarga de que el hotel esté cerca, para que no tengamos que desplazarnos mucho. —Pulsa a un número que no logro ver, y la puerta se abre. 
 
    Cuando entramos, me quedo impresionada. Es un piso convertido en oficinas. Taylor y Alice son los únicos que se encuentran allí. Aún no son las tres de la tarde. Le contamos algo de la noche anterior, nos reímos un rato por lo ocurrido, y él lamenta habérselo perdido. Alice se ofrece voluntaria para enseñármelo todo. Hay una sala con una mesa y varios equipos electrónicos, otra que es un despacho con dos mesas, una cocina, un baño completo, la sala central donde están los chicos donde hay unos sofás y una mesa enorme, pero lo más impresionante de todo es la última estancia, el estudio de Matt, que está equipado con todo lo necesario: la habitación es enorme, tiene las paredes iluminadas y hay un gran sistema de producción montado allí. Veo que hay un lugar donde seguro que conectan los portátiles, una mesa de mezclas y varios instrumentos repartidos por todos lados. 
 
    —Impresionante, ¿verdad? Es el estudio personal de Matt, él lo eligió todo. —Sonríe Alice como una madre orgullosa. 
 
    —Realmente impresionante —asiento. 
 
    Veo que hay una puerta de cristal que da a un balcón precioso, desde donde se ve toda la ciudad. 
 
    —Está insonorizada, así que ningún vecino podrá quejarse nunca del ruido. Aunque el vecino de arriba es Matt. 
 
    Cuando voy a contestar, escuchamos risas que se cuelan por la puerta abierta del estudio y, de forma automática, me pongo nerviosa.  
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    Volvemos para encontrarnos con Matt, David y Harry hablando con los otros dos. 
 
    —Buenos días —saluda Matt, animado. Se acerca a abrazarnos y, cuando es mi turno, siento un nudo en el estómago. Contengo la respiración para no oler su colonia, pero, cuando se separa, se queda justo a mi lado y tengo que obligarme a respirar, aspirando su perfecto aroma—. ¿Cómo vais? ¿Mucha resaca? 
 
    —En serio, ¡sois unos cabrones! —se queja David—. Para un día que decido quedarme con la familia en una puñetera casa de campo, y os pegáis la fiesta madre.  
 
    —Bueno, seguro que habrá otras —propone Harry—. Emmie está a la altura de todos nosotros. 
 
    —Me dejas impresionado —responde él, y me guiña el ojo—. La siguiente, no nos la perdemos. 
 
    Nos ponemos al día rápido, pero el manager nos sienta en la mesa para empezar a hablar sobre cómo será el próximo tour, y enseguida me hacen sentir integrada en el grupo. Matt no se separa de mí ni un momento, y eso, no sé por qué, me ayuda muchísimo a controlar los nervios. 
 
    —Chicos, vamos a ponernos manos a la obra —finaliza Taylor. 
 
    —Muy bien, yo voy a preparar las entrevistas que tenemos mañana —indica Alice y señala a Matt con el dedo—. Recuerda que el jueves pasaremos el día entero en la nueva tienda, así que podrías colgar alguna foto en las redes sociales para que la gente lo tenga presente. O, si quieres, lo hago yo. —Él niega con la cabeza, por lo que entiendo que, aunque Matt se gestione su cuenta de Instagram, ella lo ayuda. 
 
    —Nosotros nos vamos a la sala Paradise. Seguro que a Emmie le gustará ver un poco por dónde se va a mover —dice David al señalarme, y yo acepto enseguida.  
 
    —Y nosotros tres nos vamos a hacer lo que mejor sabemos —comenta Matt, mientras se levanta, seguido por Liam y Harry—. Vamos a preparar un show increíble. 
 
    —Así me gusta. Yo, por mi lado, os acompaño a la sala porque tengo que acabar de concretar un par de cosas con los gerentes —nos informa Taylor. 
 
    Todos nos levantamos de nuestros respectivos asientos para dirigirnos a cada destino. Voy a por la chaqueta y mi bolso, donde está la cámara, cuando noto que alguien se pone a mi lado y agarra una mochila del suelo. 
 
    —Ya me contarás qué te parece el sitio —me pide, mientras saca el portátil. 
 
    —Seguro que será impresionante —aseguro, y su cercanía me hace ponerme alerta.  
 
    —Y no te preocupes, pronto te integrarás por completo y comprenderás el funcionamiento del equipo. —Se acerca a mi oído—. Pero, de momento, ya vas por buen camino. El jefe te da un siete. 
 
    —¿Solo un siete? —Río sin poder evitarlo. 
 
    —Es para que sigas trabajando en ello. —Me guiña un ojo y se va directo a su estudio.  
 
    Taylor y David llegan enseguida y nos dirigimos a la sala. Vamos con el coche, y el camino no es muy largo. No puedo evitar fijarme en que la ciudad está empapelada con la cara de Matt. Hay carteles que promocionan el show del sábado por todas partes. Cuando llegamos, enseguida nos dejan entrar. David me guía para llevarme a la pista central, donde vemos el escenario de frente con unos grandes ventanales y cristales opacos al fondo. Lo impresionante está al mirar hacia arriba y ver el resto de la sala. En la parte superior, hay dos niveles más de balcones, con una estructura antigua preciosa. El primer nivel observo que es algo más grande y, arriba del todo, tiene una última hilera de balcones más pequeños. David me da un pequeño tour. Congeniamos genial y enseguida me demuestra que no solo es una cara bonita. Me explica que lo ha tenido muy difícil para llegar hasta donde está y que empezó a trabajar en el equipo Geen porque Matt encontró uno de sus vídeos en Youtube y le encantó. Contactaron con él y, desde entonces, aquí está.  
 
    —Pronto te sentirás como en casa. No te niego que pasar largas épocas fuera del hogar es difícil, pero, por otro lado, viajamos por todo el mundo, comemos la mejor comida y nos alojamos en sitios increíbles —explica emocionado y me convence rápido. 
 
      
 
      
 
    Para la hora de cenar, nos volvemos a juntar todos. De nuevo, no sé cómo, Matt acaba sentado a mi lado, parecemos imanes. Ivar, Alex y John William —el DJ que conocí en Londres— se unen al clan. En cuanto acabamos, cada uno se pone a hacer lo suyo, y yo me siento junto a Liam, que me enseña en el portátil el diseño del escenario de este fin de semana. Mi móvil empieza a sonar y, cuando veo que es una videollamada de Oliver, me escapo al pequeño balcón del estudio para estar lo más alejada posible del barullo. 
 
    La imagen se abre y me encuentro a mi pequeña princesa con su pijama de Frozen. 
 
    —¡Tata! ¿Has subido ya al avión? —saluda emocionada y la adoro por ello. Niños, y su manera inocente de pensar. Según ella, llevo en el aeropuerto desde que me dejaron ayer allí. 
 
    —Claro, princesa. Y ¿sabes qué? —Niega con la cabeza—. He volado muy alto, muy alto, hasta llegar a otro país. 
 
    —¿Estás en Zootropolis? —Me hace mucha gracia. Núria adora esa película de animales que viven en una ciudad enorme. 
 
    —No, lo siento, amor, pero prometo visitarlo pronto y traerte un regalito de parte de la agente Judy Hopps, ¿vale? 
 
    —Mira, papá acaba de entrar. —Mueve la cámara a lo loco y Oliver coge el móvil para sentarse junto a su hija. 
 
    —Hola, tata Emmie. —Aparece mi hermano al otro lado—. ¿Cómo va tu primer día? 
 
    —¡Bien!, algo movidito, pero bien —le digo, emocionada—. La gente es genial, y Ámsterdam es precioso. Además, los holandeses son muy guapos —le confieso. 
 
    Así empiezo una conversación con mi hermano y mi cuñada hasta que escucho un ruido procedente de la puerta y veo como Matt se asoma.  
 
    —Emmie, vamos a ver… —Me mira y se da cuenta de que hablo por teléfono—. ¡Perdona! No sabía…  
 
    —No te preocupes —le corto con una sonrisa.  
 
    —¡No! ¡Preséntamelo! —Se escucha gritar a mi hermano. Me pongo roja como un tomate al ver como Matt se echa a reír y le hago una señal con la mirada para que se acerque. Se sienta a mi lado. 
 
    —¡Hola! —saluda el DJ. 
 
    —¡La leche! Pensaba que era otra persona —exclama mi hermano y se pone colorado. Yo no puedo evitar reír a carcajadas—. Bueno… Esto… Soy Oliver, el hermano mayor de Emilia. Si le pasa algo, iré en persona a partirte las piernas —añade, seguro de sí mismo. 
 
    Matt se queda callado y enseguida se pone a reír. 
 
    —No te preocupes, si alguien le hace algo, yo mismo me encargaré de partirle las piernas. Está segura a mi lado —le explica mientras me agarra por los hombros y yo me pongo aún más roja que antes—. Soy Matt, el jefe de Emilia, y yo también voy a defender a tu hermana. 
 
    —Pero, vamos a ver —añado—. ¡Sé boxear! Nadie tiene que defenderme. 
 
    —¿Haces boxeo? —pregunta impresionado a mi lado. 
 
    —Como es evidente, sí, soy la mejor de mi gimnasio —asiento, orgullosa de mí misma, porque es cierto que no dependo de nadie, sé defenderme sola. 
 
    —Ya te digo si sabe defenderse —advierte mi hermano al otro lado, y escuchamos llegar a alguien—. Nina, mira quién está con Emmie. —Ella se asoma y lo saluda. Yo no sé dónde esconderme con la situación que se está creando. 
 
    —Hola, Nina —saluda él, entre risas—. ¿Nos hemos visto alguna vez? Tu cara me suena mucho. 
 
    —Sí, nos presentaron cuando estuviste en la Sony de Londres—contesta ella, sorprendida—. No esperaba que me reconocieras, tienes que ver tantas caras a lo largo del día… 
 
    —En realidad, tengo buena memoria —confiesa él. 
 
    Hablamos un rato y me quedo sorprendida de lo bien que se entienden esos tres. Matt se despide y, poco después, lo hago yo. Miro durante unos segundos la ciudad iluminada a mis pies. Es preciosa, aunque hace bastante frío. Miro mi móvil y veo un mensaje de mi hermano que me recuerda que me quiere y está orgulloso de mí. 
 
    Cuando llego al salón, solo quedan los más jóvenes, y me explican que los demás ya se han retirado a sus casas. Voy a sentarme al lado de Liam cuando veo que Matt me hace una señal para que me siente a su lado. Mi amigo me mira sonriendo de medio lado, y yo, sin pensarlo demasiado, me siento al lado del DJ. Ponen una película. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los días previos al show son un completo movimiento de actividades. Acompañamos a Matt a todas las entrevistas que tiene por la ciudad y a la inauguración de su tienda. Cada vez me hace sentir más como en casa, siempre está cerca de mí, aunque sea con sus auriculares puestos. Mientras yo trabajo para editar y seleccionar fotos, Alice me explica que debería hacerme público el Instagram. Después de mucho dudar, así lo hago.  
 
      
 
      
 
    Han pasado varios días y Matt no para de enseñarnos canciones a todos. Nos explica cómo quiere que sea el show, y comenta el tema de las luces con Liam, que no deja de hacer apuntes en su portátil para no olvidar detalle. Salimos del estudio, dos horas antes del espectáculo, arreglados y listos.  
 
    El Meet and Great empieza a las nueve, y durará una hora. Yo estoy un rato con ellos, pero cuando tengo suficientes fotos, decido irme al escenario, ya que John es el encargado de poner la música de nueve a diez, y dejar diez minutos de margen para que Matt empiece.  
 
    A las diez he quedado con el resto del equipo en el camerino de Matt, así que disfruto un poco más de la música, pero David corre hacia mí. Miro el reloj para asegurarme de que no voy tarde, y veo que apenas son las diez menos cuarto.  
 
    —Emmie, necesitamos tu ayuda. ¡Algo va mal! —me pide de forma urgente, y yo me asusto. 
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    —¿Qué pasa? —pregunto, asustada, mientras lo sigo. 
 
    —Verás, tenemos un problema y ninguno de los chicos de seguridad es capaz de solucionarlo. Yo lo he intentado, pero tampoco quiere escucharme, y Alice y los demás aún no saben nada. No queremos avisarlos sin intentar arreglarlo una vez más —me suelta sin respirar apenas y sigo sin entender nada.  
 
    —David, ¡explícate mejor, por favor! —Corro detrás de él. Al girar la esquina, encuentro a tres personas de seguridad delante del camerino de Matt. 
 
    —Se nos ha colado una fan dentro —me cuenta cuando llegamos. Todos me saludan y él sigue hablando—. Su portátil está allí dentro, y la chica se niega a abrirnos la puerta. Los de seguridad han dado golpes para intentar que saliera, pero solo la han asustado más. Quizás una voz femenina la ayuda a confiar en nosotros.  
 
    Analizo la situación con más calma. Resulta que hay una fan encerrada en el camerino de Matt. Él sigue con el resto del equipo en la sala de M&G y los chicos no son capaces de convencerla. Y lo peor es que piensan que yo voy a hacerla entrar en razón. ¡Pues vamos apañados! Aunque, por intentarlo, que no quede.   
 
    —Vale, apartaos un poco —les pido cuando me pongo delante de la puerta. Toco dos veces de forma suave y espero. Le entrego mi cámara a David.  
 
    Me contestan en holandés, y lo que me sorprende más es su voz de niña. 
 
    —Hola, mi nombre es Emilia y me gustaría poder hablar contigo. Lo siento, pero no hablo holandés, soy muy nueva por aquí y aún no he tenido tiempo de aprender demasiado, ¿te importa si hablamos en inglés? —Escucho un «no» muy bajito, y David me anima a continuar—. ¿Cómo te llamas tú, preciosa? —intento hablar con voz suave.  
 
    —Lucy —me contesta un poco más alto. Creo que acepta que hablemos el mismo idioma. 
 
    —Encantada. Quería pedirte un pequeño favor. —Escucho que me dice «dime» desde el otro lado—. ¿Puedo preguntarte qué te ha pasado para que te encierres? 
 
    —No me han querido dejar entrar al concierto —contesta, algo molesta. 
 
    —Vale. ¿Por algún motivo en especial? —le pregunto de forma suave. 
 
    —No tengo la edad necesaria para entrar —me cuenta, triste, y se me ablanda el corazón. 
 
    —Y ¿puedo preguntarte qué edad tienes? —Intento que confíe en mí. 
 
    —Doce años. 
 
    Me giro para mirar a los chicos de seguridad y a David. Él niega con la cabeza para indicarme que no tiene idea de nada y me enseña el reloj. Faltan cuatro minutos para que sean las diez, y necesitamos recuperar ese portátil enseguida, ya que el equipo llegará en cualquier momento.  
 
    —Lucy, ¿puedes hacerme un favor? —le pido a la niña, suave, y ella afirma—. ¿Ves el portátil que hay sobre la mesa de tu izquierda? Es de color gris y tiene los símbolos de Matt en la cubierta. —Ella afirma de nuevo—. Pues él lo necesita para poder actuar esta noche, pequeña —le recuerdo, aunque no escucho respuesta alguna por su parte—. ¿Sabes ese sentimiento que tienes ahora mismo dentro de ti? Ese que te hace estar enfadada porque alguien no te ha dejado entrar para ver a Matt. Pues allí fuera hay miles de personas que lo adoran igual que tú y quieren verlo. Y yo sé que no quieres hacer que esa gente esté tan triste como tú, ¿verdad? —No escucho nada al otro lado y rezo para estar convenciéndola—. Si me dejas entrar para coger ese portátil, te prometo que me quedaré a tu lado mientras llamamos a tus padres para que vengan a buscarte. Haré todo lo posible para que no te metas en problemas, ¿vale? 
 
    La escucho sollozar y se me parte el corazón. No está bien lo que ha hecho, pero, por otro lado, recuerdo cuando yo tenía su edad y todas esas veces que mi madre me obligó a quedarme en casa.  
 
    —¿Me abres la puerta? —le suplico—. Entraré yo sola, prometo que no dejaré que nadie te haga daño. 
 
    Me giro para mirar a mi compañero, que tiene las manos en la cabeza y no puede parar de caminar de un lado al otro. Escuchamos que la puerta se abre un poco. David sonríe y, cuando veo que se va a acercar, niego con la cabeza y hago que todos se queden en su sitio, quietos. En el momento que voy a cruzar la puerta, oigo ruidos por el pasillo y me cruzo con sus ojos verdes un segundo antes de entrar y cerrar tras de mí.  
 
    Lucy está delante de mí, y me quedo sorprendida. Es una niña menudita con el pelo suelto, tiene el símbolo de Matt pintado en la cara y también en su camiseta.  
 
    —Hola, Lucy, soy Emilia —saludo al acercarme a ella mientras empieza a llorar y se tira a mis brazos. No me lo espero, pero la abrazo sin dudar—. No pasa nada, pequeña. Todo irá bien, te lo prometo. 
 
    —No llames a Maite —me suplica entre lágrimas, y no entiendo nada—. Me tienen prohibido salir de casa por la noche sin un supervisor, pero yo quería venir, quería conocer a Matt. Vivo en una casa con más niños. Me he escapado cuando no vigilaban mi habitación y he corrido hasta aquí.  
 
    Y entonces, lo entiendo. Lucy vive en una casa del estado, donde hay niños que sus padres no están capacitados para atenderlos.  
 
    —No te preocupes, pequeña, lo vamos a solucionar, ¿sí? —le tranquilizo sin soltarla. 
 
    Nos acercamos a la silla que hay junto a la mesa y veo el portátil allí, pero no lo cojo. Lucy se sienta de espaldas a la puerta, mientras no deja de llorar. Me agacho delante de ella para mirarla directamente a los ojos. 
 
    —Si necesitas que le explique a Maite lo que ha pasado, yo puedo intentarlo, pero tienes que entender que lo que has hecho es un delito, Lucy —intento explicar, calmada—. Te has colado en una zona privada sin premiso, ¿lo entiendes? —Ella asiente, y aún sigo sin entender cómo una niña de doce años se ha colado en una discoteca tan vigilada.  
 
    —Lo siento mucho —se disculpa con la cara tapada con las manos. El dibujo de sus mejillas está irreconocible. Veo que la puerta se abre un poco y Matt asoma la cabeza sin hacer apenas ruido. Ella ni se da cuenta—. La música de Matt me ayuda a no recordar que mi madre no puede cuidar de mí. —Se me parte el alma al escucharla—. Cuando estoy triste, siempre me pongo sus sesiones de y me animo. Cuando mi padre murió, mi madre no pudo cuidar más de mí. Ahora que soy mayor… —continúa, y sonrío al recordar que solo tiene doce años. Es una niña, aunque piense que no—, puedo entender que murió por culpa de una sobredosis de drogas y que mi madre está en rehabilitación. Por eso no puede encargarse de mí. —El corazón me da un vuelco. 
 
    Las drogas, siempre jodiendo vidas. Fue mi enemiga durante muchos años, volviéndose parte de la vida de la persona que adoraba con toda mi alma, con esa que quería casarme y tener hijos. Levanto la vista para ver que Matt está dentro y ha vuelto a cerrar la puerta. Se sorprende al ver algo en mi mirada, algo que oculto de nuevo detrás de esa cortina que tengo para tapar los malos recuerdos.  
 
    —Emilia, su música me ayuda a transportarme a otro sitio, me ayuda a no recordar lo miserable que es mi vida, me hace sentir una adrenalina única y hace que mis días tengan sentido. Cuando veo sus sesiones por Youtube, siento un cosquilleo increíble en el estómago, y cuando deseo desaparecer, conecto mis cascos al móvil y allí esta él. Entonces, recuerdo lo que es la felicidad. —No sé qué decir y la abrazo. La entiendo, entiendo ese sentimiento. Miro a Matt, lo noto emocionado y le sonrío. 
 
    —Lucy, vamos a hacer un trato, ¿quieres? —Ella me mira sin entender nada, pero asiente—. Si me prometes con todas tus fuerzas que nunca más volverás a hacer esto, yo me encargo de que conozcas a Matt en persona. Pero, para eso, vas a tener que dejarme llamar a Maite y tenemos que explicarle lo que has hecho, ¿vale? 
 
    Veo que me mira con los ojos muy abiertos y sonríe, aún con la cara llena de lágrimas. 
 
    —¿Lo harías por mí? —me dice emocionada. 
 
    —Bueno, solo si prometes que aceptarás cualquier castigo que te impongan. Yo prometo jugarme mi puesto de trabajo para defenderte delante del personal de seguridad. Pero, Lucy, tienes que jurarme que jamás volverás hacer algo así. 
 
    Ella asiente y me abraza. Matt que sigue callado a sus espaldas. Sonríe y no puedo evitar sonreírle de vuelta. Me guiña un ojo y lo entiendo, entiendo qué quiere que haga a continuación.  
 
    —Lucy, ¿ves el portátil? Tenemos que llevárselo a Matt porque ya va a empezar la sesión y lo necesita. ¿Quieres entregárselo tú? —Ella me mira con los ojos brillantes sin separarse mucho de mí, y asiente—. Venga, levántate de la silla y cógelo. —Me levanto y la acompaño para asegurarme que no ve a Matt antes de tiempo. Cuando lo tiene en la mano, le digo—: ¿Por qué no te giras ahora y se lo das? 
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    Ella se gira mientras todo su cuerpo tiembla. Cuando lo ve, no puede evitar abrazar el portátil más fuerte mientras cae al suelo. Eso nos pilla por sorpresa a los dos, que nos acercamos deprisa a ella. 
 
    —Lucy, cariño, respira —le pido, mientras no puede dejar de mirar a Matt y abrazar al portátil. Las lágrimas ruedan por sus mejillas. 
 
    —Hola, bonita —saluda él con una voz tan suave y tierna que me deja sorprendida—. ¿Por qué no le das ese ordenador a Emilia y nos damos un abrazo? 
 
    Ella acepta entre sollozos y me da el portátil. La ayuda a levantarse y la abraza. 
 
    —Tienes una camiseta muy chula —bromea mientras la tiene en sus brazos. La veo sonreír, y mi corazón se ablanda un poco más. Matt separa un brazo del cuerpo de ella y extiende el puño hacia mí. No lo dudo y levanto el mío para chocarlo con el suyo. Me sonríe y no puedo evitar devolverle el gesto mientras noto una sensación extraña.  
 
    —Gracias, gracias por todo —le susurra ella sin soltarlo. 
 
    Matt se separa un poco y se pone a su altura para mirarla a los ojos. 
 
    —Escucha, Lucy, lo que has hecho no está nada bien, lo sabes, ¿verdad? —Ella asiente, triste—. Vamos a llamar a tu tutora para que venga a buscarte, porque seguro que está preocupada por ti. Mientras esperamos a que ella llegue, puedes quedarte en el lateral del escenario, ¿te parece bien? —Los ojos de la pequeña se iluminan tanto que me emociono. 
 
    Matt me indica con la mirada que vaya fuera y avise a Taylor y Alice. Asiento y salgo, aunque no cierro la puerta. Los chicos de seguridad se acercan enseguida, pero los hago parar. Les explico rápido la situación a todos y le entrego a Harry el portátil, que aún está en mis manos. El manager, mi compañera y yo entramos de nuevo en el camerino. David les explica a los de seguridad que pueden irse.  
 
    Lucy está sentada, y Matt, frente a ella, le explica algo mientras la niña no deja de sonreír, Taylor se acerca a chocar la mano con Matt y le dice que deberían empezar cuanto antes. Son las once menos veinte y ya van tarde, aún tienen a John en el escenario. David me explica que le han pedido que alargue la sesión un poco mientras solucionábamos el tema. Luego, me abraza para darme la enhorabuena. Estoy tan distraída mientras hablo con él, que no escucho que me llaman. 
 
    —¡Emilia! —dice Matt un poco más alto, y me giro al momento—. Alice se quedará con Lucy, pero ella quiere que la acompañes tú cuando su tutora llegue.  
 
    —Vale, ¿no será un problema? —le pregunto a Taylor, y él niega con una sonrisa. 
 
    Todos nos volvemos a poner en marcha. Alice llama a Maite, y la mujer se echa a llorar por teléfono al descubrir que Lucy está bien. Taylor habla con Liam por el walkie para informarle de que ya están listos. David me devuelve la cámara y se va a buscar la suya. El DJ se dirige a la sala común donde le esperan sus padres y sus amigos. Les informa que todo está bien y, juntos, se dirigen al escenario. Harry se adelanta para informar a John de que ya puede ir terminando. Alice se dirige el otro lado con Lucy, que no se separa de su lado ni un segundo.  
 
    Me adelanto y me coloco cerca de donde se pondrá Matt para fotografiar su salida. Y momentos después, empieza de nuevo la magia: la música de la introducción comienza a sonar mientras la sala se queda a oscuras, las luces empiezan su show, y Matt aparece agachado hasta llegar donde estoy yo. 
 
    —¡Arrasa! —le susurro.  
 
    Me sonríe y da un salto para aparecer en su lugar haciendo que un grito general resuene junto a la música. Y allí me encuentro de nuevo, conectando con él, con su escenario, con su música. La primera vez que se gira para mirarme directamente, me guiña un ojo. La imagen me llega a través de mi objetivo y no puedo evitar sonrojarme al darle al botón para capturar eso. Mi corazón da un vuelco y me quedo desconcertada por un momento. ¿Qué me está pasando? 
 
    Enseguida, vuelvo a concentrarme. Bajo del escenario para hacer más fotos y, a lo lejos, veo como Alice me hace una señal para que me acerque a ella. Al llegar, me informa de que Maite nos espera. Las tres juntas nos dirigimos a la sala común y, al entrar, una mujer bajita de pelo corto se acerca a toda prisa para abrazar a Lucy. Enseguida le regaña y le explico lo ocurrido. Nos pide perdón mil veces, y mi compañera le dice que no tiene que preocuparse por nada. Las invitamos a quedarse en el lateral del escenario para acabar de ver el show, y yo me disculpo para volver a mi trabajo. Capturo las imágenes finales de la sesión y, cuando la música acaba, las luces se encienden. Matt corre junto a su familia. 
 
    Está emocionado y no para de abrazar a todo el mundo. Besa a Carmen con un cariño increíble y salta junto a sus amigos, choca manos con Taylor y Harry y cuando llega a mí, me rodea con sus brazos, apretándome contra su cuerpo. Me pilla por sorpresa y tengo que obligarme a no suspirar como una tonta.  
 
    Matt se despide rápido de Lucy y queda en llamar en cuanto pueda a Maite para ofrecerle una visita a su centro, y hacer una sesión corta con los chicos que vivan en esa casa. Ella se emociona y no puede evitar abrazarlo. Y yo… yo me quedo tan sorprendida que no sé qué decir. Este chico demuestra tener un corazón de oro. 
 
    Poco rato después, Taylor nos da el día siguiente libre. Todos insisten en que nos vayamos de fiesta, pero estoy tan cansada que declino la oferta para poder irme al hotel y dormir. Al llegar a mi habitación, decido llenar la bañera. Siento que necesito relajarme más que nunca. Cuando lo tengo todo listo, pongo la lista de reproducción de Charlie Puth y dejo que su voz me atrape. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Paso mi día libre con Liam. Nos quedamos en mi habitación para ver películas. De vez en cuando, dejo volar mi cabeza a la noche de ayer y sonrío. Mi móvil suena varias veces, indicando que me han enviado mensajes, pero decido ignorarlo y seguir relajada con mi amigo. Seguro que es Gio o alguno de mis hermanos para preguntarme si sigo viva después de mi primer concierto oficial.  
 
    A la hora de merendar, decidimos bajar al supermercado que hay cerca del hotel para comprar algo. Nos ponemos en marcha, y Liam se dirige a por su cartera y el abrigo mientras yo cojo lo mío. Entonces, es cuando reviso mis mensajes. 
 
      
 
    Matt: 
 
    Ayer te fuiste tan rápido que no tuve tiempo de agradecerte nada. Gracias por ocuparte de la situación de Lucy. Me sorprendes cada día más. Estoy muy contento con la decisión que tomamos al elegirte. 
 
      
 
    Sin poder evitarlo, una sonrisa aparece en mis labios. No me sorprende que tenga mi número, soy su empleada. Vuelvo a leer el mensaje y le contesto. 
 
      
 
    Emilia: 
 
    Gracias a ti, que te tomaste toda la situación con mucha calma. Otra persona la hubiera echado sin miramientos y tú, en cambio, te has ofrecido para dar un show privado en el centro donde vive. Tengo que confesar que eso sí que me sorprende mucho y para bien. 
 
      
 
    Matt: 
 
    No sé cómo tomarme esa última frase. ¿Tan mala opinión tienes de mí para que te sorprendas tanto? 
 
      
 
    Cuando lo leo, no puedo evitar reír. Hasta que investigué a Matt, nunca había imaginado lo que puede llegar a inventarse la prensa.  
 
      
 
    Emilia: 
 
    Algún día contestaré a esa pregunta. �� Por ahora, solo puedo darte las gracias por hacerme sentir una más del grupo a cada momento. 
 
      
 
    Liam toca a la puerta, así que me abrigo y cojo la cartera de mi bolso. Mi móvil suena de nuevo y leo el mensaje antes de salir. 
 
      
 
    Matt: 
 
    A las personas de la familia hay que tratarlas bien. Tú ahora eres parte de la nuestra.  
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    No puedo evitar sonrojarme y sonreír al leer eso.  
 
    La tarde pasa sin más y cenamos en el restaurante del hotel. Decidimos ir pronto a dormir ya que, al día siguiente, hay que volver al trabajo. Llevo una hora dando vueltas en la cama y sé que no voy a conseguir conciliar el sueño, así que busco unos pantalones de chándal en la maleta, me cambio y, tras agarrar mi abrigo, salgo con el móvil y los cascos. Me pongo la capucha para resguardarme del frío y, ¿para qué negarlo?, de la gente que pueda encontrarme en la calle.  
 
    Decido no poner destino a mis pies. Camino, acompañada por la música de 30 Seconds to Mars, cuando choco muy fuerte contra alguien y caigo al suelo. Noto un calambre muy fuerte por el brazo.  
 
    —Joder —susurro más para mí que para la persona con la que me he chocado.  
 
    Me levanto, e ignoro la mano que me tienden. Estoy enfadada. Me quito los cascos a la vez que oigo que se disculpan en holandés. 
 
    —No hablo tu idioma —replico en inglés. Levanto la cabeza, me quito la capucha, y me cruzo con una mirada muy familiar, abrigado con una gran sudadera.  
 
    —¿Emmie? —Se sorprende, y no puedo evitar sonreír. La vida no para de hacerme tropezar con este chico. 
 
    —Matt, esto es alucinante. 
 
    —Puede ser que no tengamos otra manera de encontrarnos que tropezando el uno con el otro, ¿o solo es impresión mía? —Lo veo sonreír al acabar la frase. Mientras se quita la capucha, no puedo evitar mirar a nuestro alrededor para ver si alguien lo reconoce. 
 
    —Esto es una broma —susurro—. Hay miles y miles de personas en esta ciudad, son las —Miro el reloj—, doce y media de la noche, salgo a caminar y despejarme porque no puedo dormir, y me cruzo contigo. ¿Contigo? —No puedo acabar de creerme que esto me pase a mí.  
 
    —Tampoco es tan malo, ¿no? —Veo que no sabe cómo tomarse esa frase, y su cara de incertidumbre me hace gracia.  
 
    —Supongo que no. Mejor tú que un loco que quiera hacerme algo. —No puedo evitar quitarle importancia—. Pero, en serio, la de fans tuyas que seguro se pasearán por la ciudad esperando encontrarte y soy yo la que acaba en el suelo. —También se da cuenta de lo absurda que es la situación—. ¿Y tú, qué haces por aquí? 
 
    —Creo que lo mismo que tú. Hay días que salgo a pasear para sentirme tranquilo y alejado de todo lo que me rodea —confiesa y me hace gracia ver que tenemos eso en común—. Pero ya iba de vuelta para casa.  
 
    —Yo también iba a volver en nada. Pero, si no te importa, me volveré contigo y así me ahorro poner el GPS. 
 
    Sonríe y asiente con la cabeza. Empezamos a caminar juntos. Le pregunto lo típico: cómo le ha ido el día, si había descansado bien, cómo iban las opiniones del show de ayer… También hablamos sobre Lucy y acaba por preguntar por mi trabajo. 
 
    —¿Qué sueles fotografiar? —Se interesa y, con esa pregunta, ya se gana otro pedazo de mí. 
 
    —Un poco de todo. Cubro eventos de músicos, sesiones de moda, maquillajes… —le contesto con una sonrisa. 
 
    —¿Y cómo te va de momento con nosotros? 
 
    —Pues… —Lo miro directamente a los ojos y no puedo evitar sonreír—. Bien. Creo que eres único, que la magia que desprendes en el escenario es tan fuerte que ni tú mismo te lo crees. Capturar esos pedazos de ti es increíble. —Veo como sus mejillas se sonrojan. 
 
    —Vaya. ¡Muchas gracias! —Me da un suave golpe con su hombro—. Haces que me sienta a gusto contigo cuando actúo. Emites una energía diferente a los demás y por eso creo que conectamos tan bien. 
 
    Me quedo muy sorprendida con esa confesión porque podría engañarme a mí misma y pensar que lo que dice no es cierto, pero no es así. Yo también siento esa conexión cuando estamos cerca, algo que ignoré cuando lo conocí, pero que cada vez se hace más presente. 
 
    —Me has dejado sin palabras —confieso. Él sonríe y no puedo evitar devolverle el gesto—. Pensaba que solo era yo quien sentía eso, y no quería dármelas de enteradilla con el jefe el primer día de trabajo oficial. 
 
    Suelta una carcajada que me hace sentir el corazón calentito, ¿el corazón calentito? Niego con la cabeza para quitarme esa sensación y pensamientos. Seguimos nuestro camino cuando, de repente, dos chicos se paran con el coche a nuestro lado y no puedo evitar agarrarlo del brazo. Él me mira y el piloto baja del coche. 
 
    —¡No me lo puedo creer! —exclama mientras se acerca a Matt y yo me doy cuenta de que aún estamos pegados. Lo suelto como si quemara. Él me mira y me guiña un ojo. Noto un pequeño vuelco en mi corazón. ¿Un vuelco de nuevo? Pero ¿qué ve mi cuerpo en Matt Geen que mi cabeza aún no sepa? 
 
    Otro chico baja y lo miro. Dejo de respirar. Juro que hoy ya no pude pasarme nada más. Intento esconderme un poco detrás de Matt, pero en cuanto el chico se acerca para saludar al DJ, posa su mirada en mí. 
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    —¡Tú! —Ahí está el adonis rubio que dejé tirado en la discoteca. Dean. 
 
    —Yo. —Noto que el rojo de mis mejillas sube sin descanso. 
 
    Matt nos mira extrañado a los dos. Disimulo, pero no puedo estar pasándolo peor. 
 
    —Desapareciste el otro día —intenta parecer enfadado, pero se le escapa una sonrisa de medio lado. 
 
    —Bueno… —Tierra, trágame. Su amigo y el DJ me miran sin entender nada—. Verás, ellos tenían que irse, era mi primera noche en la ciudad y claro… 
 
    —¿Nos hemos perdido algo? —Se interesa Matt, y me doy cuenta de que no sonríe como hacía unos minutos y lo observo de reojo, extrañada. 
 
    Dean les cuenta que nos conocimos en la discoteca, pero su explicación me incomoda mucho, así que, tras un intercambio duro de palabras por mi parte, queda sentenciado.   
 
    Nos despedimos y caminamos un rato en silencio. 
 
    —¿En serio te gustaba ese? Si parece Ken, típico hombre perfecto. —Me mira y me da la sensación de que aguantaba esas palabras desde que han desaparecido con el coche. 
 
    —¡Es que lo es! Trabaja en un banco, tiene un futuro brillante por delante, ha estudiado en una universidad superimportante, tiene un gusto exquisito al vestir y, además, besa muy bien. —Me mira fijamente. 
 
    —¿De verdad te ves con un chico así? —pregunta, y me pilla por sorpresa. 
 
    —Pues… No lo sé. Salí con un chico que parecía el príncipe perfecto y, al final, resultó ser la rana más asquerosa del estanque. —Mi mirada es triste. No sé por qué le explico esto, pero lo suelto. Aún me duele pensar en Charlie—. Pero si llevo a un chico como ese a mi madre, sería la mujer más feliz de mundo. 
 
    —¿Un soso banquero? —Espera impaciente mi respuesta. 
 
    —Eso es como lo ves tú. —Me encojo de hombros—. Mi madre quiere alguien que me haga la vida más fácil. Pocos problemas, estable, que cuide de mí y me tenga como una reina. Ella eso de un trotamundos con la vida sin definir no lo lleva bien. —Me mira y me doy cuenta de que su mirada es diferente. 
 
    —¿Tan malo es ser un trotamundos? —Está más serio que antes. 
 
    —¡No! —Acabo de darme cuenta de que se ha dado por aludido y siento la necesidad de hacerle entender que ese no es mi pensamiento—. Es decir, eso es lo que mi madre piensa, pero mírame a mí, soy un claro ejemplo de lo que ella no quiere. Voy por el mundo haciendo fotos a un DJ famoso. —Freno, y él lo hace conmigo. Me mira. 
 
    —Supongo que por eso quiere que a su niña la cuide un hombre de negocios, ¿no? 
 
    —Mi madre y yo no tenemos los mismos gustos. —Necesito acabar con esta conversación porque si no, tomará un rumbo para el que no estoy preparada—. Una pregunta: ¿Es normal que te paren así por la calle? —Desvío el tema. 
 
    —Pues sí y no —responde—. Me pasa depende de la hora, de la gente que haya en ese momento… 
 
    Nos ponemos a caminar de nuevo. Empieza a explicarme que el público varía mucho, que suele pasear sin problema por la calle, que siempre hay gente que lo para, pero juega con el factor de que la mayoría de sus admiradores son gente joven y con un selfie suelen dejarlo tranquilo.  
 
    —¿Cómo llevas lo de los fans? —Sigo yo con mis pensamientos.  
 
    —Bueno, somos una familia. Intensos o no, gracias a ellos estoy aquí —me dice con una sonrisa.  
 
    —¿Cómo lo lleva Leslie? —Lo sé, no es de mi incumbencia, pero la pregunta se me escapa. 
 
    —¿Leslie? —pregunta sorprendido—. Pues supongo que bien. 
 
    —¿Pero no salís juntos? —me intereso, no puedo evitarlo. 
 
    —Actualmente no. Es una historia algo larga. De momento estamos en un tira y afloja, aunque no salimos. No se portó demasiado bien conmigo e intenta recuperar mi confianza, cosa que no sé si pasará.  
 
    Noto algo raro en mi estómago, pero decido ignorarlo.  
 
    —Ven por aquí —indica, y me guía por unas callejuelas—. Todavía no has visitado la ciudad, ¿no? 
 
    —La verdad es que no —confirmo. 
 
    —Pues me acabo de convertir en tu guía oficial. —Sonríe de oreja a oreja y no puedo evitar reírme. Sus ojos brillan—. ¿Te importa si me pongo la capucha de nuevo? —Niego con la cabeza, se cubre y saca su móvil—. Joder, sí que hemos venido a encontrarnos lejos de tu hotel. ¿Cuánto has caminado? 
 
    —Un rato —me río. 
 
    —Vale, estamos por Kinkerstraat. —Se gira a mirar la calle—. Vamos por aquí. 
 
    Yo lo sigo sin quejarme. ¿Quién me iba a decir a mí que iba a recorrer Ámsterdam un domingo a las doce de la noche con el DJ del momento? 
 
    —Bienvenida a su tour personal, señorita Jones. —Me mira, e intenta fingir seriedad—. Le informo que, durante el trayecto, está prohibido quejarse porque está cansada, sacar las manos de su abrigo… —Se acerca mucho a mí—. Entre usted y yo, en esta ciudad hace bastante frío en pleno febrero. — Me guiña un ojo y vuelve a su postura inicial, no puedo evitar reírme—. Continúo: prohibido aburrirse e intentar ligar con el guía. —Noto como mis mejillas se ponen rojas.  
 
    —¡Entendido! Nada de quejas, pasar frío y, mucho menos, ligar con el guía —repito, y él asiente orgulloso. 
 
    —No queremos darle el disgusto a tu madre de tener un yerno que solo es guía en Ámsterdam —suelta con algo de picardía. 
 
    —¡Oye! Pues es un trabajo muy digno —le defiendo, tras darle un golpe cariñoso en el hombro con el puño. 
 
    —¡Eh! Ya se está saltando reglas. Ha sacado la mano de su bolsillo y coquetea con el guía. —Sus ojos verdes brillan con intensidad y, por un momento, me quedo hipnotizada. 
 
    —Discúlpeme, señor guía, no volverá a suceder. —Le guiño un ojo y finjo un coqueteo exagerado. 
 
    —Venga, por aquí. —Señala el camino y empezamos nuestro tour. 
 
    Bajamos por una calle ancha que nos hace cruzar uno de los muchos canales que forman la ciudad. Está todo bastante desierto. Me explica algunos detalles, aunque dudo de si son reales o no. Seguimos hasta que nos encontramos una avenida gigante, pero Matt me indica que tenemos que seguir recto. La calle pasa junto a un parque. 
 
    —Este parque es el Vondelpark, como sabrás, si no, te lo explico ahora mismo. Es un parque gigante. Tiene unas cuarenta y siete hectáreas. Durante el día, puedes encontrar a gente en bicicleta, familias jugando, convenciones, carreras… En resumen, es uno de los parques más importantes que tenemos. Es enorme y precioso. 
 
    Está tan emocionado que no puedo evitar sacar mi móvil para hacerle una foto. Está de espaldas a mí mientras me indica algunos lugares que, desde donde nosotros estamos, ni se ven. Se gira justo en el momento que estoy tomando otra foto y veo que sonríe de forma tímida. 
 
    —Señorita Jones, todavía no ha llegado el momento de las fotografías —me regaña de broma.  
 
    Me sorprende esa timidez repentina, porque ya le he hecho fotos antes.  
 
    —Perdón —me disculpo—. El oficio se lleva por dentro. 
 
    —Venga, sigamos —indica. 
 
    Seguimos calle abajo mientras hablamos sobre su infancia. 
 
    —Adoraba venir a caminar aquí con papá y Carmen. Pasábamos las horas en este sitio. —Nos cruzamos con un par de chicas y veo que dudan entre acercarse o no. Matt no dice nada, pero se esconde un poco más debajo de su capucha y me mira. De nuevo, me extraña saber lo que le pasa, pero lo sé. 
 
    No quiere que nadie lo moleste en este momento. Entiendo que él también necesita momentos de tranquilidad, y encuentro la mejor manera de ayudarlo para espantar a las chicas. 
 
    —Pero, José, si esto es precioso —grito en español. Matt me mira asustado por un momento, pero sus ojos me miran divertidos—. Chiquillo, ¡tienes que sacarme más de casa! —Lo agarro del brazo de forma exagerada, pero cuido de que no se le caiga la capucha. Las chicas nos miran con cara de no entender nada. 
 
    Las miro directamente y, sacando lo mejor de mis años estudiantiles en clases de interpretación, mezclo un inglés pésimo con mi acento español más puro. 
 
    —My novio and me estamos visiting Ámsterdam —les digo, agarrada al DJ por el brazo, y exagero tanto mis movimientos que creo que las asusto—. What vosotras recomend to nosotros?  
 
    —No es él —dice una de ellas. Son británicas. 
 
    —Ya veo. Son españoles visitando la ciudad —añade otra.  
 
    —Tú tener que camina recto y llegando por Museumplein —habla una de ellas, y tengo que aguantarme la risa al escucharla hablar español.  
 
    —Gracias, guapas —les digo y tiro de Matt calle abajo. 
 
    Las chicas se despiden y siguen su camino. Noto como el cuerpo de Matt no para de moverse a mi lado y, cuando perdemos a las chicas de vista, se quita la capucha para separarse de mí mientras llora de la risa. 
 
    —¡Me va a dar algo! ¡En serio! —exclama.  
 
    —Tenía que sacarnos de allí, ¿no? 
 
    —Sí. Nunca me había librado de unas fans con tanto estilo. Así que soy José, ¿eh?  
 
    —¿Me has entendido? —pregunto, interesada.  
 
    —Es lo que tiene ser criado por una española. No lo hablo muy bien, pero sí lo entiendo bastante —explica, y ahora es él quien se acerca y se cuelga de mi brazo—. Vamos, novia, que todavía tenemos que llegar a nuestra primera parada. 
 
    Llegamos al parque Museumplein. Está oscuro, así que, sin separarnos, empezamos a cruzarlo. Al fondo, veo el Rijksmuseum iluminado. Es precioso. Juntos, avanzamos por un caminito que hay en el centro de la explanada de hierba.   
 
    Pocos minutos después, estamos delante del monumento I AMSTERDAM.  
 
    —Mira. —Me indica con la mano—. Aquel es el Museo Van Gogh. Es enorme y precioso, como puedes ver. El edificio aquel de ladrillo rojo es el Moco Museum de arte, con exposición de Banksy, que tiene unos grafitis flipantes. Y aquí, una de nuestras principales atracciones turísticas. —Me gira de forma leve con sus manos en mis hombros y me deja frente al gran monumento.  
 
    Lo miro alucinada. Nos encontramos con un par de personas que caminan por las calles, y una pareja de ancianos está sentada en un banco, pero nadie se fija en Matt. Saco el móvil y empiezo hacer fotos. Matt decide quitarse la capucha y posar en algunas, y no puedo para de reír. Coge mi móvil y me hace algunas a mí. Me dice que pose así, que me ponga en otro sitio… Pone la cámara en modo selfie y hace una donde se ven todas las letras, a mí delante de ellas y a él de primer plano.  
 
    Me acerco corriendo y me pongo con él en el selfie, y hacemos caras raras sin parar de reír. Me siento tan bien y tan viva como hacía tiempo que no me pasaba. 
 
    Este momento me regala libertad. Nadie nos observa, y nosotros somos solo Matt y Emmie, dos jóvenes que disfrutan de la vida sin presiones.  
 
    Lo observo unos segundos mientras sigue con las fotos. Se gira a mirarme con los ojos tan brillantes que me sorprenden. Me quedo tan hipnotizada que dejo hasta de respirar. Siento algo desconocido para mí. Mi corazón late muy deprisa, mis manos sudan, en mi garganta se crea un nudo, y todo lo de mi alrededor desaparece. Solo veo esa preciosa sonrisa con esos ojos esmeraldas.  
 
    —¿Os hago una foto, pareja? —Salgo de ese estado tan raro en el que acabo de entrar. 
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    El anciano del banco se acerca a nosotros, acompañado de su mujer. 
 
    —Sí, claro —acepta Matt, y su voz tiembla. Está nervioso y, cuando le da la cámara, evita mirarme a los ojos. 
 
    Al movernos para posar, tropiezo con mis propios pies y casi caigo al suelo. Matt me agarra y, cuando me mira a los ojos, empieza a reírse. Hemos vuelto a romper el hielo. 
 
    —¿Por qué siempre tengo que salvarte de caer? —Me habla con una dulzura que me ablanda más el corazón. 
 
    —¡Idiota! —Le doy un golpe en el hombro.  
 
    La pareja nos devuelve el móvil y Matt les agradece en holandés el habernos tomado la foto. Mantienen una pequeña conversación, y él ríe mientras niega con la cabeza y se pone rojo. Me observa de reojo y, sin necesidad de preguntar, sé lo que acaba de pasar. Siento que mis mejillas se encienden por la vergüenza. La pareja se despide de nosotros de forma muy amable. Cuando él se coloca a mi lado, decido ignorar lo que hayan podido hablar. 
 
    —Venga, ¡a la siguiente parada! —me indica el camino—. Vamos a tener que hacer un par de metros extra. Normalmente, cruzaríamos por allí. —Señala unas puertas de un edificio gigante—. Es el Rijksmuseum, pero, como entenderás, a las doce y media de la noche está cerrado.  
 
    Cruzamos las calles por donde debemos pasar. Me explica que, hay un precioso jardín que podemos ver desde aquí, y que pertenece al gran museo. Llegamos al otro lado y el ambiente vuelve a ser relajado. Nos hacemos algunas fotos más, y seguimos nuestro camino. Entre explicaciones y conversaciones, llegamos a nuestro siguiente destino. 
 
    —Bienvenida a Rembrandtplein, una de nuestras plazas centrales con un monumento dedicado a Rembrandt va Rijn, un pintor que vivió aquí cerca —relata orgulloso, y hace un gesto muy cómico mientras señala el centro del lugar. 
 
    Me fijo que estamos rodeados por bares. Ya están desmontando la terraza. Hay gente, pero menos de la que podría haber en temporada de calor.  
 
    —Interesante. —Sonrío de medio lado, y hago el mismo gesto que él. 
 
    —¡Señorita! —Finge regañarme—. Otra norma nueva: no te burles del guía. 
 
    No puedo evitar soltar una carcajada. Este chico es una caja de sorpresas.  
 
    —¡Vamos! —Tira de mí.  
 
    Salimos por una de las calles laterales y seguimos en línea recta, al lado de un canal.  
 
    —¡Hala! Qué puente más bonito —señalo, al ver la estructura de metal con un gancho. 
 
    —Sí. Tenemos cosas espectaculares por aquí.  
 
    Caminamos uno al lado del otro, en un silencio cómodo, y siento una energía que nos conecta; no sabría describirlo con palabras, pero la siento. Nuestros cuerpos casi se rozan. Muevo mis dedos de forma suave para intentar llegar en silencio a su mano. Quiero tocarlo, y que nuestras manos se unan. Siento su respiración a mi lado, igual de irregular que la mía. La brisa apenas corre entre nosotros. Cuento, en mi interior, los segundos para dar el paso, para ser yo la que coja su mano.   
 
    —Esto es Niuemarkt. No tengo demasiados detalles ahora mismo. —Levanto los ojos para observar una plaza preciosa donde hay un castillo, o al menos tiene ese aspecto, y él se aleja un poco de mi lado—. Pero es un sitio muy bonito que he pensado que te gustaría ver. —Nos sentamos en un banco justo al otro lado del edificio.  
 
    Nos quedamos uno al lado del otro en silencio, mirando al frente, lo que pensaba que era un castillo. Veo que tiene una terraza y me imagino que será un bar. Me cuenta que su padre y él venían mucho por aquí. No sé cómo surge, pero acabamos hablando de mis viajes familiares cuando era pequeña. Le confieso haber estado en Holanda, pero fue en Rotterdam. Se pone de pie y estira su mano hacia mí para ayudarme a levantarme.  
 
    —Los siguientes sitios, si no te importa, los haremos algo más rápido. Vamos a ir directos al Barrio Rojo, y allí, a esta hora de la noche, hay mucha gente. 
 
    —Matt, si no quieres, no hace falta que me lleves. Ya iré más adelante —le digo, sincera, y le recuerdo que no tiene que hacer eso por mí. 
 
    —¿Qué clase de guía sería si te dejo tirada a media visita? —Veo en sus ojos que está decidido a llevarme sí o sí—. Solo que pasaremos más rápido por esa zona, que solo me falta ahora otro escándalo falso más. 
 
    Mi estómago se encoje. Me siento rara. Yo he leído muchos de esos escándalos. Observo su cara y la mirada triste que se le ha cruzado por unos segundos. Me doy cuenta de que he hecho mal en juzgarlo antes de tiempo.  
 
    Llegamos al Barrio Rojo unos minutos después. Antes de entrar de lleno a esa calle, se pone la capucha. De forma instintiva, me acerco más a él. Es cierto, está más transitado que otros lugares. Hay gente en ambos lados del río. Me explica que la prostitución allí es legal desde el año 2000, siempre que los trabajadores del sexo no sean menores de edad, víctimas de explotación o de trata de personas. Está todo supercontrolado, algo que ya sabía, pero que prefiero no decirle porque está muy emocionado explicándome cosas de su ciudad. 
 
    Las luces son increíbles. Por sorpresa, veo que apenas hay escaparates con chicas en la calle principal. Entramos muy rápido en alguna lateral para que vea lo que es, pero salimos enseguida para que nadie se fije en nosotros. Una vez de vuelta en el canal principal, veo que en ambos lados hay bares abiertos, y noto que un par de personas lo miran más de lo normal. 
 
    —¿Cuál es nuestra siguiente parada? —pregunto para salir de allí cuanto antes. 
 
    —Antes de ir hacia allí, quiero enseñarte algo. —Lo veo sonreír debajo de la capucha, y me lleva justo delante de un edificio antiguo—. Esto es OudeKerk, el edificio más antiguo de por aquí. Es una iglesia —me informa con ilusión. 
 
    Saco el móvil de nuevo y tomo alguna foto. No sé cómo, acabamos tomándonos otro selfie en el que no conseguimos salir enteros. O sale el edificio o salimos nosotros, pero los tres a la vez se nos hace difícil. Me hace alguna foto a mí sola y seguimos nuestro camino.   
 
    Bordeamos la iglesia y bajamos por una calle menos transitada hacia la plaza Dam. Matt me explica que cuando empezó a hacerse famoso, las primeras personas que lo pararon estaban en esa plaza. Me cuenta que lo pasaba fatal, le daba mucha vergüenza que lo reconocieran. En cambio, ahora está acostumbrado a ser el punto de mira. 
 
    Cuando llegamos, encontramos a varias personas paseando, pero son muchos menos que antes. Él sigue con la capucha puesta. Miramos hacia el Kownklijk Paleis.  
 
    —Esta es una de nuestras plazas principales. Hacen muchos eventos aquí. —Me indica con la mano a lo lejos—. Allí puedes ver el museo de cera, Madame Tussauds. —Señala justo en frente—. Esa es la iglesia NieuweKerk. Hacen exposiciones de arte. —Me agarra de los hombros y me hace girar—. Y esto eso es el memorial a los caídos holandeses en la Segunda Guerra Mundial. —Quedamos de frente al monumento.  
 
    Cojo el móvil y me separo de él para tomar una foto de todo lo que me muestra. Cuando vuelvo a su lado, lo veo sonreír. 
 
    —¿Qué? —pregunto, mirándolo. 
 
    —¡Nada! ¡Nada! —se excusa, entre risas—. Ahora te voy a llevar a tu hotel porque no creo que a tu jefe le guste saber que te he mantenido despierta hasta tan tarde. 
 
    Empezamos a caminar y pasamos al lado de una sala de conciertos, Beurs van Berlage, que antes era un edificio de Bolsa. Flipo con el contraste entre una cosa y la otra. Nos dirigimos al hotel mientras callejeamos y me quedo sorprendida al ver más calles pequeñas con luces rojas y escaparates. Cuando veo que estamos a escasos metros del hotel, me hace pararme delante de un edificio muy inclinado.  
 
    —Seguro que te has dado cuenta de que aquí todos los edificios están muy inclinados. Este es el que más. Es un dato real que puedes buscar donde quieras. —Me quedo asombrada, e intento hacer alguna foto, pero no le hace justicia porque no se aprecia lo inclinado que está.  
 
    Llegamos al hotel y miro el reloj. Son las dos y pico de la mañana. 
 
    —Creo que ahora sí voy a poder dormir, porque me has prohibido estar cansada, pero vamos…  
 
    —Pues, señorita Jones, espero que me deje un comentario en mis redes sociales y una buena nota en TripAdvisor para futuros clientes. —Me mira bien orgulloso de su trabajo, y empezamos a reír al mismo tiempo. 
 
    Nos despedimos e insisto en que me avise cuando llegue a su casa. Asiente y, con una sonrisa, se acerca a mí, me rodea con sus brazos y me abraza fuerte, un gesto que me pilla por completo de sorpresa, pero que acepto. Su olor me rodea y apoyo mi cabeza en su pecho. Una sensación de hogar y tranquilidad me invade mientras estoy pegada a él. 
 
    —Gracias por la noche de hoy —susurra en mi oído. Me da un suave beso en la mejilla y se gira para seguir su camino.  
 
    Me quedo como una tonta unos segundos mientras lo observo fijamente. Siento que el corazón podría escaparse de mi pecho en cualquier momento e ir tras él, para pedirle que lo proteja, que lo guarde para siempre, y este pensamiento es el que me hace volver a la realidad. Niego con la cabeza y entro al hotel.  
 
    Cuando llego a la habitación, me quito toda la ropa y me pongo el pijama. Enciendo la televisión y pongo el canal de música para coger el sueño, pero mi móvil suena. 
 
      
 
    Matt: 
 
    Estoy a salvo y a punto de irme a dormir. Ha sido un placer pasar un rato contigo. Sigo pensando que eres todo un descubrimiento. 
 
      
 
    Sonrío como una adolescente que tontea por primera vez. Se ha acordado de mandarme el mensaje, el típico que todos decimos que mandaremos, pero casi nadie recuerda. Lo vuelvo a leer. Vuelvo a suspirar. Abrazo el móvil, lo aparto, vuelvo a revisar el texto y respiro hondo para contestar.  
 
      
 
    Emilia: 
 
    Así me gusta, un chico obediente. Yo sí que estoy sorprendida contigo, pero sigo diciendo que es algo que te contaré en otro momento.�� 
 
    Matt:  
 
    No voy a parar hasta descubrir de qué se trata. Ahora descansa, que mañana empieza lo bueno. 
 
      
 
    Decido no contestarle. No falta tanto para que sea por la mañana y vuelva a verlo. Feliz, dejo que mi cuerpo se relaje.  
 
      
 
      
 
    La melodía de llamada me despierta. Creía que era un sueño y, cuando cojo el móvil, abriendo solo un ojo, me asusto al ver el nombre en la pantalla. 
 
    —¿Qué coño…? 
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    —¿Qué ha pasado? —pregunto medio dormida. 
 
    —Emilia, acabo de aterrizar en Londres —contesta mi madre por teléfono. Nunca, repito, nunca me llama si no es algo importante—. Tu hermana no quiere que te llame porque dice que es preocuparte sin tener nada claro, pero Oliver ha tenido un accidente de coche esta madrugada. 
 
    ¿Qué? Dejo de respirar por unos segundos y mi corazón empieza a latir muy rápido. Noto un sudor frío por todo el cuerpo. Me incorporo de golpe en la cama, con los ojos bien abiertos y con lágrimas que amenazan por salir, e intento asumir sus palabras.  
 
    —¿Cómo que Oliver ha tenido un accidente? Mamá, ¿puedes explicarte mejor, por favor? —apremio, asustada. 
 
    —Cariño, pues que volvía de trabajar porque se quedó a hacer horas extras, y a eso de las doce de la noche otro coche que venía de frente le ha dado un golpe. —Empieza a llorar muy fuerte.  
 
    Me quedo callada mientras las lágrimas empiezan a recorrer mis mejillas. Mi hermano está en el hospital. 
 
    —Mamá, ¿qué tiene?  
 
    —No me lo quieren decir. Emilia, hija, como le pase algo, yo me muero con él. —Apenas se la entiende, entre los gimoteos del llanto. 
 
    —Por favor te lo pido, ¡cálmate! —Me acerco a la mesita y enciendo la luz. Al ver la hora, me doy cuenta que apenas son las ocho y media de la mañana—. Mamá, no ganas nada con estar nerviosa. Céntrate en llegar bien a Londres. Hablamos después.  
 
    —¡Emilia, tienes que volver! Te necesito aquí. Necesito a mi familia junta. Emilia, tu hermano te necesita, yo te necesito —me exige repetidas veces con la voz rota y siento que mi corazón se parte en mil pedazos. 
 
    —Tengo que hablar con Sarah. Te llamo en un rato. Pero tranquilízate, por favor. —Cuelgo antes de que me conteste. 
 
    Empiezo a llorar. Las lágrimas salen sin control. Siento que la vida tan diferente que vivía ayer de repente es nada. Mientras yo jugaba a empezar a sentir algo por una persona que apenas conozco, mi hermano tenía un accidente. Niego con la cabeza y, antes de continuar con pensamientos negativos, decido llamar a Sarah. 
 
    —Emmie, está bien. —Noto en su voz que no me cuenta algo.  
 
    —Sarah, dime la verdad —le suplico. 
 
    —Enana, Oliver estará bien. —Se aguanta el llanto. 
 
    —Me estás mintiendo, Sarah, lo noto en tu voz —reprocho, seria—. Voy a volver ahora mismo a casa. 
 
    —¡No! —grita de repente, pero vuelve a bajar el tono—. Tú tienes que seguir allí, ahora trabajas fuera, y él estará bien.  
 
    —No, Sarah, si no hubiera venido todo estaría bien. Ollie estaría dormido en mi casa como hacía siempre que salía tarde de trabajar —gimoteo por el llanto. Sé que no debería pensar así, pero la realidad se nubla y solo puedo imaginar a mi hermano, rodeado de tubos, tirado en una cama, y todo porque yo no estaba allí para evitarle el camino de conducción.  
 
    —¡Para! Emilia, por ahí no paso —me corta—. Oliver estará bien. Tenemos al hermano más fuerte del mundo. Ha pasado por muchas cosas, y esto se quedará en otro susto. 
 
    —¿Qué tiene? —le pregunto. 
 
    —Pues… —Coge aire—. Tiene dos costillas rotas por el golpe del airbag, contusiones por el cuerpo, y un golpe fuerte en la cabeza. Lo tienen dormido porque no saben si tiene algún daño cerebral. Le están haciendo pruebas. Pero, Emmie, está estable y todo irá bien. 
 
    Nos quedamos calladas un rato. 
 
    —Escúchame, yo no te mentiría nunca. Si supiera que algo no va bien, te lo diría, pero todo va a salir bien —me cuenta—. Pero te conozco y sé que te culparás y que no estarás tranquila. 
 
    —Sarah… 
 
    —Emilia, si empeora, te llamo la primera. Confía en mí —me pide—. Las dos sabemos que mamá es la persona más exagerada del mundo, que va a hacerse una analítica de sangre y le sacan dos tubitos enanos y ella dice que le han sacado dos litros. —Sonrío aún con la cara llena de lágrimas. 
 
    —Pero… 
 
    —Pero nada. Escúchame, hacemos un trato: si de aquí veinticuatro horas no ha mejorado nada, yo misma te compro el billete a Londres —sentencia.  
 
    —Vale. Pero, Sarah, si algo va mal me lo dices, ¿trato? —Ella acepta. 
 
      
 
      
 
    Cuelgo tras despedirnos y siento que el alma me pesa mil demonios. Apenas he dormido, y ahora siento un nudo en la garganta. Decido ducharme e intento arreglarme un poco. Me pongo mis vaqueros estrechos, una camiseta blanca con una chaquetita gris encima, y mis Converse a juego. 
 
    Estoy lista cuando recibo un mensaje. Corro a por mi móvil, pero veo que es un mensaje en un grupo en el que acabo de ser añadida. 
 
      
 
    #TEAMGEEN 
 
    Taylor: 
 
    Buenos días, chicos. Como ya sabéis, el miércoles al mediodía partimos para África. Mañana tenemos una reunión matutina en la oficina a las diez y media. No lleguéis tarde.  
 
    Disfrutad de vuestro último día libre. 
 
      
 
    Prefiero no contestar. No sé cómo se lo tomarán si tengo que irme mañana mismo a Londres. Respiro profundamente e intento no ponerme en lo peor. Oliver estará bien, lo sé, confío en él. Salgo de mi habitación; necesito hablar con alguien, así que voy directa a la de Liam pero, después de llamar varias veces, nadie abre la puerta.  
 
    Miro el reloj. Solo son las diez menos veinte de la mañana. Debería estar despierto porque siempre bajamos a desayunar juntos hacia las diez. Le mando un mensaje y recibo una respuesta segundos después. 
 
      
 
    Liam: 
 
    Preciosa mía, estoy en casa de Tom. Hemos pasado la noche juntos. Nos vemos a la hora de cenar. 
 
      
 
    Le respondo una cara sonriente y vuelvo a guardar mi móvil. Bajo a la planta principal y me voy directa a la calle, después de ponerme el abrigo, la bufanda y las gafas de sol para que nadie me mire directamente a los ojos; un modo de esconderme de la población. Empiezo a caminar sin saber muy bien dónde ir. Oliver… No puedo dejar de pensar en mi hermano, su sonrisa, sus enfados tontos, su carácter protector, él jugando con Núria, defendiéndonos a capa y espada. Las lágrimas salen sin permiso. Intento limpiármelas lo más rápido posible para que nadie las vea. 
 
    —¡Emmie! —me llama alguien. Dudo si pararme o no, pero un par de manos se agarran a mis piernas. Cuando bajo la mirada, me encuentro con la sonrisa de la pequeña Laura. 
 
    —Hola, bonita —saludo, y no puedo evitar pensar en mi sobrina. Seguro que mi pequeña princesa no entiende qué pasa, y su madrina, a mil kilómetros de ella. 
 
    La niña me sonríe y me explica que está de compras con su madre. Carmen llega pocos segundos después y, cuando giro para saludarla, se queda de piedra. 
 
    —¿Qué te pasa, criatura? —No puedo evitar empezar a llorar. 
 
    —Carmen, mi hermano… —Me es imposible continuar porque el llanto se lanza al vacío, de esa manera tan incontrolable que no soy capaz de frenar.  
 
    Ella se acerca más a mí, me rodea son sus brazos y me abraza fuerte. Me hace sentir segura, protegida, y yo correspondo el gesto sin dejar de llorar. Me susurra que, sea lo que sea, todo irá bien. Me intenta consolar aun sin saber el motivo de mi estado. Laura se aferra a mi pierna derecha y no deja de preguntar si lloro porque mi mamá tampoco me deja jugar en el parque. Su comentario me hace reír un poco. 
 
    —Mi preciosa, si no estás preparada para hablar, no pasa nada. Ven con nosotras —me sugiere con un tono tan dulce que me ablanda el corazón—. Vamos a comprar comida, y estás obligada a venir. 
 
    —No, de verdad, Carmen —gimoteo. 
 
    —Cariño, no sé lo que pasa, pero no voy a dejar que estés así sola, ¿vale? —me habla con una voz tan dulce que mis barreras bajan solas. 
 
    —¡Sí! —grita la niña—. Quédate a comer con nosotros y así podrás jugar a profesores o papás y mamás conmigo y Noemí —me pide muy ilusionada. 
 
    —De verdad que no hace falta, no quiero molestar —le repito a Carmen. 
 
    —No vas a molestar. Venga, vamos, que voy a necesitar ayuda con la compra. 
 
    Y allí me encuentro, con una niña de seis años agarrada de mi brazo mientras damos vueltas por un supermercado. Carmen no para de hablar y contarme anécdotas, a las que no presto demasiada atención. Mi cabeza está muy lejos de aquí, aunque intento poner todo de mi parte para estar presente. La ayudo a llevarlo todo al coche y conduce de vuelta. Cuando llegamos, me encuentro ante una casa gigante de dos plantas. Empezamos a caminar hacia la puerta principal cruzando unos jardines preciosos. Junto a la entrada hay aparcados dos coches.  
 
    Me invitan a entrar, y un perro, american stanford, nos saluda muy animado. Sigo a Carmen hasta la cocina y dejamos las bolsas en una isla que va a conjunto con toda la estancia.  
 
    —Cariño, ¿me has traído lo que te he pedido? —pregunta Jordan al entrar y se sorprende verme allí—. ¡Hola, Emmie!, ¡qué alegría verte por aquí! —Cuando se acerca a saludarme, me quito las gafas de sol por educación, y veo que se da cuenta de que tengo los ojos rojos e hinchados, mira de reojo a Carmen y supongo que ella le hace un gesto para que no me pregunte nada—. Voy a preparar café para todos.  
 
    Noemí viene pocos minutos después y me saluda de forma tímida; Laura la anima a que me abrace y yo le sonrío para que vea que no me la voy a comer.  
 
    Carmen manda a las niñas a la habitación de juegos y Jordan desaparece por el pasillo. Ella me da una taza con café y me invita a seguirla. Llegamos a un salón precioso donde veo fotos de todos: de Matt cuando era más pequeño, de las niñas, de todo el equipo y de gente que no conozco de nada. No puedo evitar mirar mi móvil cada pocos minutos, aunque sigo sin recibir nada. 
 
    —Lo siento, no quería forzarte a invitarme —me disculpo, muy avergonzada. 
 
    —Aquí estás invitada porque ahora esto también es tu casa. Eres parte del equipo y de nuestra familia, así que no pidas perdón por algo así. Eres más que bienvenida siempre. —Me da un suave apretón en la mano. 
 
    Carmen, que es un encanto de persona, me intenta calmar al decir que no tengo por qué contarle nada de lo que me pasa. Pero, cuando quiero darme cuenta, estoy explicándole hasta el último detalle. Ella me consuela y me dice que todo irá bien. Tengo que contener las lágrimas de nuevo y acabo abrazando a la mujer. Me disculpo para ir al baño y me echo un poco de agua en la nuca.  
 
    Vuelvo al comedor y me quedo parada. Matt está entrando en la sala por la otra puerta. Me mira y sonríe sorprendido, pero cuando conecta sus ojos con los míos, se da cuenta de que algo no va bien. Noto como aprieta su mandíbula y, sin darme cuenta, le transmito todo el dolor que siento. No sé cómo le hago entender que algo malo me pasa, pero veo que lo entiende. Intento negar con suavidad para que no se preocupe.  
 
    —Emmie… —susurra mientras se acerca a mí y, antes de ni siquiera pensarlo, siento que sus brazos me rodean y su calor me envuelve. Huelo su perfume y hace que me relaje. Las lágrimas caen por mis mejillas. 
 
    Mi cuerpo siente que es él, lo siento en lo más profundo de mi ser. Dejo que toda mi preocupación desaparezca por unos segundos. Permito que el universo no exista a nuestro alrededor, que solo estemos nosotros, sin dolor, sin remordimientos.  
 
    —Lo siento —balbuceo sin sepárame de él. 
 
    —No tienes que pedir perdón —contesta con delicadeza. 
 
    Nos separamos, y no sé cuánto tiempo ha pasado. No sé quién está a nuestro alrededor, pero cuando lo hacemos me mira fijamente a los ojos.  
 
    —Sea lo que sea, lo solucionaremos. —De repente, después de horas despierta, de repetirme las mismas palabras mil veces en la cabeza, siento que la frase tiene sentido porque él me la dice seguro, porque me hace sentir que es cierto. 
 
    —Eso mismo le he dicho yo —dice Carmen de forma amable al acercarse a nosotros con una sonrisa. 
 
    Su presencia me hace volver a la realidad y me aparto despacio del chico. Nos dirigimos de nuevo a la cocina donde Matt se prepara un café. Las niñas llegan poco después y se vuelven locas al ver a su hermano, que las abraza y las llena de besos. No puedo evitar sonreír mientras los miro. Jordan aparece poco después y me abraza, un gesto tan desinteresado que me hace sentir bien.  
 
    Cuando las niñas vuelven a irse, nos sentamos todos en la cocina y les explico lo que ha pasado. Me intentan animar un poco y Matt se vuelve a ofrecer como guía, pero esta vez para hacerme un tour por la casa, así me ayuda a desconectar por un rato. Me enseña su antigua habitación y en cuanto entro, una pequeña sonrisa se instala en mis labios. Lo observo todo y él se queda en el marco de la puerta mientras me observa a mí. 
 
    Observo los posters que hay en las paredes, los cables, el piano, cada pequeño detalle me enseña una parte desconocida para el mundo del DJ, una que explica mucho de él. 
 
    —Como ya sabes, siempre he estado enamorado de la música —me explica mientras se acerca al instrumento, el cual acaricio con suavidad. 
 
    —¡Es precioso! —Clavo mi mirada en su rostro. Por un momento dudo si hablo del piano o de él.  
 
    Toma asiento en el pequeño banco y, con un sutil gesto, me invita a hacerlo a su lado. Lleva sus manos a las teclas y deja que un par de notas suenen. 
 
    —Crear nuevas melodías es la mejor sensación del mundo. Cuando algo que no existe aparece para quedarse, para hacerse un hueco en el mundo, sin querer, se clava en el corazón para hacerlo vibrar alto —susurra al mirarme fijamente.  
 
    Siento como mi alma se agita. Sus palabras hacen que mi ser vuele para palpitar con sus melodías y algo en mí se asusta por pensar así, por empezar a destruir un muro que me prometí no dejar caer nunca.    
 
    Toca algunas notas, con toda su atención en el instrumento. Un sonido suave suena a nuestro alrededor, nos rodea y dejo que me transporte junto a él lejos de esta realidad, de lo que me acompaña. Me mira con una sonrisa tan pura que me derrite por dentro. 
 
    —¿Puedo? —Señala mi mano que descansa en mi rodilla, y yo asiento. La lleva hasta el piano y la coloca sobre las teclas. 
 
    Y con su mano encima de la mía, me guía para tocar unas notas. Siento un cosquilleo que se cuela en mi interior. Sigo su ritmo y, cuando lo tengo controlado, me deja hacerlo sola. Sonríe satisfecho y se coloca de nuevo en su postura inicial para empezar de nuevo con el mismo sonido. Lo observo sin poder evitar que una sonrisa se dibuje en mis labios.  
 
    —¡Lo haces genial! —suelta, emocionado—. Te lo he dicho, estamos creando una nueva melodía, una preciosa. 
 
    Lo miro alucinada. Dejo de tocar sin querer, y él se gira para mirarme. ¿Insinua que…? Mi corazón se acelera de golpe y, antes de poder frenar mis palabras, empiezan a sonar en voz alta. 
 
    —Matt, creo que… 
 
    Laura entra seguida de Noemí, y corren hasta nosotros. Me aparto de él como si quemara. Me levanto y pongo toda mi atención en las niñas. 
 
    —Mamá dice que le estás enseñando la casa. Nosotras también queremos enseñarle nuestras habitaciones —pide la mayor.  
 
    Finjo que no ha pasado nada. Vamos con las niñas, jugamos un poco con ellas y seguimos el tour. Acabamos en el jardín trasero, donde hay una pequeña casa junto a una piscina y un porche semicerrado. Agarra una manta muy larga y nos tapamos con ella al sentarnos en un gran balancín.  
 
    —Tu hermano podrá con esto. Ya lo veras. —Estamos pegados uno al otro. 
 
    —Lo sé, pero es difícil estar aquí y que esto pase —confieso. 
 
    —Te entiendo. Dejar a la familia a miles de kilómetros es difícil. Pero ellos estarán bien. 
 
    —Mi madre es tan dramática que cuando me ha llamado llorando, he pensado lo peor —me sincero, y no sé por qué, pero lo hago—. Cuando hemos hablado, he sentido que mi mundo se partía en pedazos. Yo aquí y mi hermano en un hospital. 
 
    —Pero estará bien —asegura de nuevo, y lo dice tan convencido que me lo creo. 
 
    —Aun así es difícil. Es la primera vez que nos hemos separado tanto tiempo. Siempre hemos estado los tres juntos contra viento y marea. —Miro al frente y de forma inconsciente apoyo mi cabeza en su hombro. 
 
    —¿Y vuestros padres? —pregunta. 
 
    —Mi madre, solo está mi madre —le corrijo sin moverme—. No tengo padre desde que trató a mi propia hermana como si fuera la mayor escoria del planeta. 
 
    Se queda callado un momento sin saber qué decir y lo entiendo porque me sorprende hasta mí estar contándole esto. 
 
    —Mi hermana es homosexual y esta prometida con una mujer maravillosa —le aclaro, sonrío al pensar en la pareja tan bonita que hacen, y de repente me encuentro contándole toda mi historia familiar, como si nos conociéramos de toda la vida. 
 
    —Tienes una familia preciosa, Emmie. —Me aparto para mirarlo a la cara. 
 
    —Gracias —le susurro sin apartar la mirada; estoy conectada con sus ojos—. Sé que tengo los mejores hermanos que cualquiera podría merecer nunca en esta vida y que mi madre, a pesar de sus cosas, es una persona única.  
 
    —Tu hermano estará bien, Emmie, lo sé —suena más seguro que nunca—. Pero si de verdad crees que necesitas ir con él, puedes hacerlo. Tu puesto de trabajo te esperará. —Saca la mano de debajo de la manta y me aparta con suavidad un mechón de la cara para dejar su mano allí, mientras acaricia mi mejilla. 
 
    —Le he prometido a mi hermana que esperaría veinticuatro horas —susurro, y sigo sin poder apartar mis ojos de los suyos. Tengo una sensación tan rara en el estómago… La manera cotidiana de referirse a ese sentimiento es decir que tengo mariposas, pero no, esto es más, es diferente, algo que no había sentido antes.  
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    Y nos quedamos así. Sigue con las caricias en mi mejilla mientras nuestras miradas están enredadas. Siento paz, tranquilidad después de una mañana de locos, estoy a salvo. Todo irá bien.  
 
    Mi móvil suena y nos asusta a los dos. Matt aparta su mano y yo me pongo en pie de un salto para buscar el móvil. 
 
    Es una videollamada de Sarah. Cuando contesto, Matt me da intimidad. Ella aparece al otro lado y yo sonrío al verla. Me anima y me explica cómo está la situación. Oliver empieza a despertar. La lesión parecía mucho más grave de lo que realmente es. Se recuperará pronto.  
 
    —Emmie, tienes que ser fuerte, ahora nos toca vivir separados y nos pasarán cosas, pero eso no va a impedir que estemos bien, ¿vale? —Me mira desde el otro lado—. Te quiero mucho, enana, y siempre será así, pero tienes que volar, ser feliz estés donde estés. No dejes que nosotros te cortemos esas preciosas alas que tienes porque, vayas donde vayas, tu casa siempre estará a nuestro lado. 
 
    Lloro. Mis lágrimas salen sin control y sonrío a la vez. La quiero, es tan buena, y tan única… Después de lo mal que lo ha pasado en la vida, y sigue siendo la persona más maravillosa que conozco. Hablamos un rato más. Daniela se acerca a saludar y también mi madre. La regaño y, ahora que me ve, noto que se queda más tranquila. Les explico lo ocurrido estos días y colgamos la llamada para volver a hablar pronto. 
 
    Me recompongo un poco. Guardo la manta de donde la ha sacado el DJ y vuelvo hacia la casa. Cuando entro a la cocina me encuentro a Jordan cocinando con la ayuda de Matt, que se gira al segundo, como si supiera que yo entro, y me guiña un ojo. 
 
    Carmen aparece pocos segundos después. 
 
    —Vente, Emmie, que los chefs trabajan para hacernos un buen manjar. —Tira de mí fuera de la cocina y nos dirigimos al comedor—. ¿Está mejor tu hermano? 
 
    —Sí, han descartado daños cerebrales, lo han empezado a despertar —le respondo con una sonrisa—. Gracias por todo. 
 
    Se acerca y me abraza. 
 
    —Venga, vamos a preparar la mesa —dice, y le quita hierro al asunto. 
 
    Lo preparamos todo juntas y, poco rato después, aparecen las niñas a carcajadas. Laura se cuelga de mi brazo; me recuerda mucho a mi sobrina y no puedo evitar sonreír. Carmen las obliga a quedarse en el comedor y se sientan en sus sitios. Poco después, aparecen Jordan y Matt con la comida. El padre de familia vuelve a por las bebidas y el DJ se acerca a mí y me abraza por los hombros. 
 
    —Mejor, ¿verdad? —pregunta sonriendo. 
 
    —Sí —respondo al girarme para mirarlo a los ojos—. Gracias. 
 
    —No tienes que dármelas, para eso estamos. —Se acerca a darme un beso en la mejilla. Me pilla tan por sorpresa que no sé qué hacer. Noto un cosquilleo justo donde sus labios han rozado mi piel y me pongo roja al mismo tiempo que se separa de mí. 
 
    Carmen nos hace sentarnos en la mesa, y él está a mi lado. Pasamos un día increíble. Cuando acabamos de comer, las pequeñas nos obligan a ver la película de Frozen en una sala gigante que parece una minisala de cine con dos hileras de dos sofás cada una. Matt y yo nos sentamos en los asientos traseros, mientras las niñas lo hacen delante.  
 
    Nos tiramos las palomitas encima mientras cantamos todos juntos el famoso Let it go de Elsa. Como siempre me pasa con mi sobrina, acabamos en discusiones sobre qué hermana es mejor. Defiendo a Anna contra viento y marea, y el único chico se posiciona a favor de las niñas, que defienden a Elsa. Entre risas, Matt me carga a sus espaldas boca abajo, cual saco de patatas, mientras las niñas no paran de reír. 
 
    —Tienes que reconocerlo o nunca más te bajaremos de aquí —me amenaza él, riendo. 
 
    —¡Eso, eso! —gritan las niñas, divertidas. 
 
    —¡Nunca! ¡Anna es la hermana molona! 
 
    —Niñas, ataque cosquillas —exclama al agacharse conmigo y los tres acercan sus manos a mí. No puedo parar de reír a carcajadas. 
 
    Así pasamos la tarde. Carmen nos trae merienda mientras decidimos cuál será nuestra segunda película. 
 
    —La sirenita —sigo defendiendo junto a Noemi. 
 
    —¡No! —se niega él—. Tiana y el sapo. 
 
    —¡Pero si Ariel es genial! —me quejo. 
 
    —Tiana es mejor —insiste él. 
 
    —Vamos a hacer votaciones —propone Noemi—. Emmie, ¿por qué deberíamos ver La sirenita? —Empiezo a decir que la música es increíble, el amor entre Ariel y el príncipe Eric no entiende de razas o diferencias, y defiendo otros argumentos geniales. 
 
    —Convincente —opina la pequeña—. Matt, ¿por qué deberíamos de ver Tiana y el sapo? 
 
    —Pues porque en esa película también tienen una música genial y tampoco entiende de razas o diferencias entre ellos. —Copia mis argumentos, me mira y me saca la lengua. Le lanzo una mirada de odio mientras sonrío—. Además, se demuestra que las apariencias engañan, que el príncipe no es solo un niño de papá. Se ve que es una persona con un corazón gigante que ama tanto a Tiana, que es capaz de sacrificarse por ella. Nos demuestra que, aunque la gente opina muchas cosas de él, ninguna es cierta. Que siempre lucha por su sueño de ser músico y Tiana nos demuestra que para conseguir lo que queremos, hay que persistir siempre y que el amor puede estar escondido hasta en el sapo más feo del estanque. 
 
    Me quedo con la boca abierta, hipnotizada, y no sé qué decir. Siento que no solo habla del príncipe y de la chica. Sé que sus palabras esconden mucho. Cuando me mira a los ojos, lo veo. Él se siente como Naveen, una persona juzgada por lo que otros ven. Mi corazón se encoje y lo peor es que yo soy una de esas que cree lo que cuentan de él y me siento la peor persona del mundo. 
 
    —Tú ganas. Argumento muy trabajado y acertado —susurro. Me mira sin acabar de entender por qué mi opinión ha cambiado de repente. 
 
    —¡Pues Tiana y el sapo! —sentencia Noemi. 
 
      
 
      
 
    Poco rato después, mi hermana me envía un audio donde Oliver me manda un beso. Está cansado, lo noto en su voz. Cuando vuelvo a la sala y me siento, me quedo callada mientras miro la película, pero sin prestar atención. Noto como una mano agarra con suavidad la mía. Una electricidad extraña recorre mi brazo y, de forma instintiva, giro la cabeza para mirarlo. Guiña uno de sus preciosos ojos y continúa con la película. Lo observo un momento, con una sonrisa en mis labios, y, al final, también centro de nuevo mi atención en la pantalla. Miro como Tiana desconfía del príncipe, pero también como, poco a poco, su armadura cae y empieza a enamorarse de él. 
 
    Cuando apenas son las siete de la tarde, mi móvil empieza a sonar. Es Liam, así que me disculpo, y les explico que tengo que volver al hotel. Matt se ofrece para llevarme, ya que él tiene cena con sus amigos.  
 
    Les agradezco un millón de veces más todo lo que han hecho por mí y les prometo a las niñas comprar Zootropolis para verla juntas. 
 
    Nos subimos a su coche y pasamos todo el trayecto en un silencio cómodo, necesario, un silencio de esos que te dan paz.   
 
    —Gracias por todo, Matt —le digo cuando me bajo del coche.  
 
    —No tienes que dármelas más, Emmie. 
 
    Nos despedimos y, cuando su coche desaparece de mi vista, me llevo las manos a mi cabeza. 
 
    —¿Qué te pasa, Emilia? ¿Qué haces? —me digo a mí misma. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
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    Cuando llego a la puerta de mi habitación, Liam sale de la suya y se acerca a toda prisa con una sonrisa gigante en la cara.  
 
    —Me quiero casar con él. —Me abraza y río con ganas. 
 
    —Estás loco —le digo—. Para mí ha sido un día de mierda. 
 
    Entonces, repara en que apenas voy maquillada y que tengo cara de cansada.  
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Oliver… —Mientras abro mi habitación y entramos, le cuento cómo ha sido mi día. 
 
    —Oh, Emmie. ¡Soy el peor amigo del universo! —Me estrecha entre sus brazos. 
 
    —Ahora ya está mejor, y eso es lo importante. Además, me gusta saber que al menos uno de los dos ha tenido un día genial. 
 
    —Venga, que te invito a cenar. Vamos a disfrutar una noche los dos solos —suelta de golpe. Al principio, me siento cansada, pero acabo por aceptar. 
 
    Sale de la habitación, dejo mis cosas, me aseo un poco y salgo al pasillo, justo cuando mi móvil suena.  
 
      
 
    Matt: 
 
    ¿Te puedes creer que me han obligado a venir a una cena temática? ¡Y vamos todos vestidos de romanos! (La foto está cargando, no voy a dejar que te pierdas este pedazo de momento). ¿Cómo estás? ¿Más animada?  
 
      
 
    Sonrío al leer el mensaje. 
 
    —¿Quién te escribe? —me pregunta Liam mientras abre y sale de la habitación—. Dime que te estás mensajeando con ese adonis del club y por eso tienes cara de tonta. 
 
    —Pero ¿qué dices? Estás loco —contesto, nerviosa. 
 
    —¿Emmie? 
 
    —No es Dean. —Me apresuro en responder. 
 
    En ese momento, recibo la foto. Aprovecho que está cerrando la puerta para verla. No puedo evitar reír a carcajadas. Ahí está Matt con sus amigos, Ivar, Alex y John, entre otros. 
 
    —Venga, vamos a cenar y a desconectar un rato —pido, al apartar el móvil. 
 
    Cenamos con tranquilidad y, cuando llegamos al pasillo de las habitaciones, a Liam se le ocurren unas ideas locas. Quiere que vayamos a tomar algo. Está extasiado de felicidad. Se ha pasado toda la cena hablando de Tom, de lo que está empezando a sentir por él. Parece un adolescente con las hormonas revolucionadas, cosa que me encanta y me hace reír.  
 
    —¡Venga! Has dicho desconectar, ¿no? — insiste. 
 
    —Liam, es que he tenido un día muy largo, ayer apenas descansé, y tengo ganas de llegar a la cama —respondo. 
 
    —Te prometo que el sitio está aquí al lado, como mucho, cinco minutos caminando. Hacen unos cócteles buenísimos, ¡yo invito! —vuelve a pedir. 
 
    —Liam… 
 
    —Además, hoy lunes cierran a la una de la mañana, así que no alargaremos mucho la noche. 
 
    Me mira con cara de pena, y acabo por ceder. 
 
    —Pero solo uno y nos volvemos —acepto. 
 
    —¡Lo prometo! —exclama, emocionado—. Venga, nos vemos en el pasillo dentro de un cuarto de hora. Ponte guapa. 
 
    Y eso hacemos. Entro a la habitación y empiezo a buscar algo que ponerme, pero decido seguir dentro de mi comodidad: pantalones estrechos negros, doblados en el bajo; camisa blanca básica con los botones de arriba desabrochados, dejando ver mi precioso sujetador rosa de encaje, de esos perfectos para enseñar; y mis Adidas rosas. Cambio las cosas a otro bolso, para ir toda a conjunto. El pelo me lo coloco en una coleta alta, y maquillaje sencillo con un pintalabios a juego con mi ropa. 
 
    Salgo de nuevo para encontrarme a un Liam guapísimo. Lleva combinado el gris con negro y blanco, y le sienta de maravilla. Salimos del hotel tras abrigarnos, y nos dirigimos a Tales and spirits que, como me había prometido mi amigo, está a apenas cuatro minutos a pie del hotel. Enseguida nos indican una mesa donde sentarnos. 
 
    Elegimos dos cócteles de la carta: un Little Miss Trouble para mí; y un From who? para Liam. 
 
    Mientras esperamos nuestras bebidas, Liam se disculpa y se va al baño, por lo que aprovecho para coger mi móvil. 
 
      
 
    Emilia: 
 
    Eres todo un soldado imperial, con un gran ejercito a tu lado.�� Y sí, guardaespaldas, estoy bien. Liam cuida de mí, deja de preocuparte y disfruta con tus amigos. 
 
      
 
    Le doy a enviar justo cuando llega Liam. Me hace gracia verlo tan emocionado, con lo cabra loca que había sido en la universidad. 
 
    Pedimos la segunda ronda y variamos con los cócteles. Al instante, nos da la risa floja y sacamos los móviles para dejar constancia al mundo de lo bien que lo pasamos. Instagram es nuestro cómplice: fotos con efectos de todo tipo, fotos postureo, boomerang bebiendo del cóctel y alguno que otro riendo. 
 
    —Mira, no puedo creer que el formar parte del equipo de un DJ me haga subir así de rápido de followers en Instagram. —Giro el móvil para enseñarle. Estoy algo borracha. 
 
    Justo cuando mira la pantalla para que vea que tengo muchos seguidores, una notificación de chat de Matt aparece en pantalla. 
 
    —¿Perdona? —Liam coge mi móvil a voz de grito. 
 
    —¡Chsss! —indico, poniéndome el dedo en los labios para evitar que grite más. 
 
    —Emilia Jones, ¿tienes algo que contarme? —Me amenaza con la mirada. 
 
    —Puede… Creo que sí… No lo sé. —Estoy confundida y no sé qué contestar. 
 
    —Emmie, ¿estás siendo una niña mala y estás ligando con tu jefe? 
 
    —Es complicado —confieso—. Yo no quiero ligar con mi jefe, pero parece ser que todo está en mi contra para que eso deje de pasar. 
 
    —Pero ¿qué ha pasado? —Abre mucho los ojos. 
 
    —Pues… ¿por dónde empiezo? —le digo mientras me pongo roja. 
 
    —Madre mía, que hay historia larga. Espera un momento. —Le hace una señal al camarero para que nos traiga otra ronda.  
 
    Aprovecho ese momento para abrir el mensaje. 
 
      
 
    Matt: 
 
    De fiesta por Ámsterdam y no me invitas. ¡Muy mal! Yo que te hacía en la cama descansando… Mira que cómo te despistes, se presenta un grupo de romanos donde estés para asegurarse de que todo va bien. ��  
 
    Emilia: 
 
    ¿Me estas espiando por Instagram? ¿No tienes millones de fans a los que atender? 
 
      
 
    Sonrío. Está atento a mis actualizaciones y me siento como una adolescente. 
 
      
 
    Matt: 
 
    Tengo millones de fans, los cuales saben cómo apañárselas sin mí, pero tú… pequeña aprendiz, deberías saber que no puedo evitar preocuparme por ti. 
 
      
 
    —¡Venga ya! —grito sin darme cuenta. 
 
    —¿Qué? —se interesa Liam, acercándose a mí y quitándome el móvil de las manos—.  ¿Qué coño os traéis entre manos? 
 
    —¡No lo sé! Pero aaah —grito de la emoción, no muy alto para no asustar a la gente. 
 
    —Madre mía, Emmie, cuéntame ahora. 
 
    —Pues no lo sé, Liam. Yo entré en este equipo pensando de él algo completamente diferente, que tenía el chico la fama en las nubes… —Lo miro y veo que se aguanta la risa—. Y después de conocerlo, veo que no, que es muy distinto a lo que se proyecta de él y, además, tiene un algo… Y esos ojos verdes, que cada vez que los miro me derrito, es que me derrito —le confieso, sin pensar. 
 
    —Pero ¿cuándo ha pasado esto? —exclama, emocionado. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
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    —Yo qué sé. En algún momento entre mi llegada y ahora. —Niego con la cabeza—. Me dejaste con él el día de nuestra llegada y estuvimos en la calle hablando hasta las ocho de la mañana. Desde ese momento, parece que nos atraemos. Somos como dos putos imanes que no dejan de encontrarse —confieso. 
 
    —Sí, me había dado cuenta de que estabais más juntos de lo normal, pero pensaba que era porque eres la nueva y no quería que te sintieras desplazada. 
 
    —Pues no, o sea, quizás al principio, pero ahora es diferente —digo, con una sonrisa—. Parece que hayamos vivido en cuatro días lo que otras personas en dos meses. Hemos hablado durante horas, me ha enseñado su ciudad… —Me mira perplejo—. ¡Sí! el otro día no podía dormir, por lo que salí a pasear y me lo encontré en la calle. ¿Y tenía que ser yo entre miles de habitantes de Ámsterdam? Y bueno, ya me hizo un tour nocturno. Además, hoy he estado todo el día con su familia. —Lo miro a los ojos—. Hemos hablado como descosidos, le he contado algunas cosas que nunca imaginaría contarle, no a él, además, no sé… Parece que tenemos una conexión extraña. 
 
    —¡Emilia! 
 
    —¿Qué? —Estoy roja como un tomate—. Puede ser que todo sea una paranoia mental y que esta historia solo esté en mi cabeza. 
 
    —¿Y si no? ¿Cómo vais a enfrentaros a veros cada día si de repente no sale bien? 
 
    —Liam, no podemos dejar que sea lo que sea esto vaya a más. Tienes que cubrirme las espaldas —le suplico—. No quiero volver a enamorarme. No quiero dejar que vuelvan a destrozarme el corazón, y con él… sé que sería más doloroso. Tiene a medio mundo a sus pies, tiene a tanta gente pendiente de lo que hace a cada minuto de su día, que no sé cómo eso me afectaría. 
 
    Se acerca a mí y me abraza. 
 
    —Lo solucionaremos. Tú no te preocupes, ahora estoy aquí para asegurarme de que nadie, jamás, vuelva hacerte daño —dice y yo lo creo. 
 
    Pedimos otra ronda. Hace rato que hemos perdido la cuenta, pero sonrío al mirar a mi amigo. Tenía razón, necesitaba desconectar. Miro el reloj para darme cuenta de que son las doce de la noche. Me dirijo al baño y no puedo evitar contestar a su último mensaje. Voy lo suficiente bebida como para no pensar demasiado en lo que pueda pasar mañana e ignorar mis propias advertencias de hace tan solo un rato atrás.  
 
      
 
    Emilia: 
 
    ¿Por qué será que no me extraña que estés atento a mí? Y yo pensando que era solo cosa mía, lo de esta conexión tan rara que tenemos, pero veo que no. Por cierto, me sorprendería que supieras llegar hasta donde yo estoy ahora mismo.  
 
      
 
    Cuando me lavo las manos y retoco mi pintalabios, me apoyo en la pared para espiarle las historias, pero no tiene ninguna. Los que sí han subido algo son sus amigos y, aunque son pocas, me río al verlos a todos vestidos de esa manera. Salgo para sentarme junto a Liam, y mi móvil vuelve a vibrar. Los dos miramos. 
 
      
 
    Matt: 
 
    No me tientes, porque sé dónde encontrarte y cómo llegar hasta allí.  
 
      
 
    Liam me da un codazo. 
 
    —No creo que venga, es mucho de hablar este. La hora que es y a saber por dónde están. Aunque le dijeras que sí, no vendría corriendo solo para verte dos minutos —suelta.  
 
    —Confió ciegamente en que aparecería si le digo que venga —afirmo, segura de mis palabras. No sé cómo lo tengo tan claro, pero lo tengo.  
 
    Tentada un poco por mi amigo y otro poco por el alcohol, le contesto. 
 
      
 
    Emilia: 
 
    Bueno... creo que hablas mucho, pero actúas poco. No te jugarías tu imagen por venir vestido de romano a un bar de la ciudad solo para verme. Tienes muchos amigos a los que convencer. ¿Recuerdas que no estás solo? 
 
      
 
    Liam me mira y se pone a reír. 
 
    —Como venga, te juro que me saco el título online de pastor para poder casaros. 
 
    —¡Bah! Ahora ya dios dirá. —Cojo mi copa y brindo con él. 
 
    Pero me equivoco. Pasados quince minutos, escucho un revuelo a mi alrededor y, cuando levanto la mirada, lo veo. Sus ojos verdes conectan con los míos al momento y me muerdo el labio para intentar esconder mi sonrisa, mientras niego con la cabeza. 
 
    —¡Hostias! —grita a mi lado—. Su puta madre… ¡Que ha venido! 
 
    Algunas personas se acercan a él para saludarlo, y es amable con todos. Ivar y Alex llegan antes que el DJ. 
 
    —Pero bueno, ¿quién está por aquí? —nos saludan, chocan la mano con Liam y me dan un pequeño abrazo.  
 
    —¿En serio? —Niego con la cabeza sin poder esconder mi sonrisa. 
 
    —Pues sí, es muy pesado cuando quiere —afirma Alex.  
 
    Matt llega en ese momento sonriendo sin quitar sus ojos de los míos. Saluda a Liam y, aun habiendo un hueco vacío entre sus dos amigos, coge una de las sillas de la mesa de al lado para sentarse junto a mí. 
 
    —Mi lady. —Me da un beso en la mano. 
 
    —¿Se puede saber qué hacéis aquí? —digo con una sonrisa mientras lo miro fijamente. 
 
    —Pues nada, pasábamos por aquí delante y nos apetecía ver qué tal este sitio. —Se ríe.  
 
    Lo observo, y no puedo creer que lo tenga delante. Una parte de mí, sabía que vendría; pero la otra pensaba que era una loca por pensar eso. Pero no, allí estaba él con una sonrisa de oreja a oreja, los ojos brillantes, sentado a mi lado y su pierna pegada a la mía. 
 
    —Estás loco —susurro sin poder dejar de sentir un revuelo infinito de mariposas en mi estómago. 
 
    —Un loco con mucho estilo —dice, y señala su traje. 
 
    —Desde luego que alguien tiene que explicarme qué hacéis así vestidos por la ciudad. —Cambio de tema a conciencia, para cortar la conexión que tienen nuestras miradas en este momento.  
 
    Todos empezamos hablar. Ivar nos cuenta el porqué de la fiesta temática. Por lo visto, es una tradición para despedir a Matt antes de cada tour. Nos cuentan cómo ha ido la cena. No dejo de notar los ojos de Matt en mí, pero cada vez que me giro para mirarlo, desvía la mirada con una sonrisa. 
 
    Los dueños del local se enrollan y nos dejan quedarnos a tomar otra copa mientras cierran. Alex está explicando algo interesante, pero el músico hace un gesto que llama mi atención y ambos nos apartamos de nuevo de la conversación grupal.  
 
    —¿Necesitas algo? 
 
    —No, no, solo me quitaba algo del traje —responde, sin dejar de reír. 
 
    —Ya, claro. Y digo yo, qué casualidad que pasaras justo por el bar en el que yo estoy, ¿no? 
 
    —Sí, la verdad, una coincidencia total. Verás… tengo que confesarte algo. —Se acerca a mi oído y susurra—. Hay una chica por aquí, algo insistente, que me ha retado a que no podría encontrarla, que no sería capaz de venir hasta aquí. ¡Y mírame! —Se separa de mí y me guiña el ojo—. No te creas que ha sido difícil, gracias a todas sus historias he visto el nombre del local. —Me rio con ganas. No había caído en que le he dado todas las pistas yo misma. 
 
    —Oye, pues qué suerte tiene la chica esa. Pero deberías pensar que tienes unos amigos de los que despedirte. Además, como sigas dándole tratos especiales, va a acabar pensando cosas extrañas. Como que ella te interesa de verdad. Y no queremos que tus fans se la coman viva, ¿verdad? 
 
    Su sonrisa se amplía. Entre bromas, aquí estamos, teniendo una conversación que no debería pasar. 
 
    —Mis fans quieren que yo sea feliz —afirma con los ojos brillantes—. Pero, además, te digo que merece esos tratos especiales. Quiero decirt… 
 
    —Chicos, me sabe fatal, pero tenemos que cerrar ya. 
 
    Todos nos levantamos de nuestros sitios, pagamos lo que debemos, y aunque me quedo con las ganas de saber cómo acababa la frase, prefiero no preguntar. 
 
    Vamos los cinco juntos hacia el hotel. Ellos intentan convencernos para salir de fiesta, pero mi cuerpo me pide cama y veo que Liam también está agotado. Cuando llegamos a la puerta, nos despedimos. Matt se acerca para darme un abrazo y dejo que su olor me rodee, siento de nuevo que el mundo desaparece. Por un momento, solos él y yo. 
 
    —Tengo un interés real por ti. No sé qué has hecho conmigo, pero tus ojos azules aparecen en mi mente a cada rato —susurra en mi oído, y me quedo de piedra. 
 
    Se separa de mí tan tranquilo. Se despide de Liam, y los tres desaparecen por la calle. 
 
    Los dos nos vamos directos a nuestras habitaciones. Su frase no deja de darme vueltas en la cabeza. ¿Puede ser cierto que mis ojos provoquen en él lo que los suyos provocan en mí?  
 
    Por primera vez desde anoche, abro la galería de imágenes para ver nuestras fotos, hasta que llego a una en concreto, una foto que me parece preciosa: ese momento en el que me quedé prendada de su mirada, ese momento donde salió mi sonrisa tierna. Parecemos la típica pareja de enamorados, de los que llevan muchos años juntos, pero que se adoran con toda el alma, y me asusto. Me asusto porque veo que esto se me va de las manos, porque veo que mi corazón empieza a sentir algo que no debería, algo que quedó prohibido después de la última caída. El recuerdo de mi exnovio viene a mi mente, pero intento quitármelo enseguida. Y, al final, el efecto del alcohol, unido al cansancio, gana la batalla y me quedo dormida.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Me despierto de un salto. He tenido una pesadilla y no puedo evitar que las lágrimas salgan de mis ojos. Había vuelto aparecer él, tan perfecto como solía estar siempre, con esos ojos tan especiales que adoraba con toda mi alma, un ojo azul y el otro azul y marrón. Pelo rubio peinado hacia atrás, con barba de dos días que rodeaban su cara de facciones fuertes y una sonrisa que podía conseguir derretir a cualquier ser humano.  
 
    Salgo de la cama y me dirijo al baño para poder echarme agua en la cara. Al ver que todavía sigo con el maquillaje, me lo quito mientras él sigue en mi cabeza. 
 
    Charlie. La mente es muy retorcida. Pienso en él y veo que vuelve a tomarse la libertad de aparecer en mis sueños. Él y su sonrisa, él y su mirada, él y todos sus problemas, habían vuelto a mí. Siento un nudo gigante en el estómago y salgo de mi habitación sin pensar y voy directa a la de Liam. Llamo insistente hasta que abre la puerta en calzoncillos. En cuanto me mira, me echo a llorar. Me abraza sin preguntar nada y me invita a pasar. Poco a poco, consigo calmarme.  
 
    —¿Qué te pasa, preciosa? 
 
    —He soñado con él y me ha dolido tanto como si fuera real —le confieso—. Yo creo que todo el lío con Matt hace que mi mente entre en un bucle de recuerdos para impedirme sentir nada por nadie de nuevo y evitarme dolores futuros. 
 
    —Pero, Emmie… —Me abraza por completo y me escondo en él. 
 
    —Madre mía, ¿puedo ser más patética? —Me rio de forma irónica y me separo—. Mi hermano en el hospital y yo llorando por mi ex, que es gilipollas, y todo por culpa de un tío que ha aparecido de la nada y parece que hace temblar la tierra. 
 
    —¿Me puedo morir de amor contigo? —Su comentario me hace reír—. Venga, ve a cambiarte, que en tres horas tenemos la reunión. Desayunamos juntos en un rato. 
 
    Me despido de él, después de recibir uno de sus sermones, y voy a mi habitación. Me ducho y arreglo mientras no puedo dejar de tener sensaciones extrañas al recordar todos los momentos vividos con mi ex.  
 
    Llamo a Oliver antes de salir de la habitación. Está bastante mejor. Dice que se pondrá bien, y me cuenta que Daniela y Lisa van a tomar el control judicial de la situación, y eso, la verdad, me deja muchísimo más tranquila. 
 
    Desayunamos y, a las once, nos dirigimos hacia la oficina. Cuando llegamos, Alice contesta al telefonillo y nos abre la puerta. En cuanto entramos al piso, están todos menos el DJ. Harry ha preparado café para todos y ha servido algunas galletas, cruasanes y dulces varios. Nosotros, aun habiendo desayunado, nos tomamos un buen café. Nos dispersamos por la sala y me quedo para hablar con Alice y Taylor. Les cuento lo de Oliver y enseguida me entienden. Me dicen que no me preocupe y que, si necesito cualquier cosa, me ayudarán. Me hacen sentir que soy importante en el equipo.  
 
    Me quedo sola con mi compañera. Hablamos de muchos temas, se interesa por el resto de mi familia y me explica que ella tiene una gemela que es productora de televisión. La puerta se abre y todos nos giramos para ver llegar a Matt por el pasillo. Sonríe, como siempre, y cuando nuestras miradas se encuentran, me guiña un ojo. Parece que toda la angustia y malestar que había tenido desde esta mañana, desaparece. Su alegría y el verde esperanza de sus ojos hacen que desaparezca todo y, de paso, provoca que mis piernas flojeen como las de una adolescente ante el chico mayor que la vuelve loca.  
 
    Las horas pasan, la preparación de la maleta está casi acabada y los nervios aumentan, ¡ahora empieza mi nueva vida de manera oficial! 
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    El despertador suena a las nueve de la mañana y salgo de la cama, feliz. Voy directa a la ducha y decido ponerme ropa cómoda para poder aguantar todo el vuelo, que son nada más y nada menos que once horas y cincuenta y dos minutos. Me pongo unos leggings negros; camiseta básica blanca; una chaqueta de chándal por encima; y zapatillas Vans negras. Me seco el pelo y lo suelto. Amontono las maletas y lo dejo todo preparado para volver a por ello cuando llegue el taxi que nos llevará al aeropuerto. 
 
    Como siempre, desayuno con Liam. Nos despedimos de los camareros a quienes conocemos de tantos días que hemos pasado por aquí. El taxi llega sobre las once y media de la mañana, y nos lleva directos al aeropuerto. Las despedidas en general son difíciles, pero veo que esta vez lo son sobre todo para Matt. Carmen me abraza y me recuerda que para cualquier cosa que necesite, allí estará. Estoy hablando con Alex cuando la veo aparecer. ¡Leslie! 
 
    —Dios, no aprenderá —susurra el mulato.  
 
    —¿A ti tampoco te cae bien? —suelto sin pensar.  
 
    —No, es algo complicado, pero ya te contaré en otro momento —finaliza, y yo decido no insistir.  
 
    Me da rabia ver a Leslie por allí, pero me fijo en que el DJ está bastante distante, y eso me hace sonreír un poco. Cuando me ve allí, creo que la que se muere por dentro es ella. Desde el primer momento, nuestra conexión fue mínima, y ahora es más que evidente. 
 
    Cuando dan las doce, nos dirigimos al interior. Pasamos por un control de seguridad privado. Liam me explica por lo bajo que es el control para el personal y los vuelos privados, no todos los aeropuertos funcionan igual, pero así es más rápido. Una furgoneta nos espera y nos lleva directos a un jet privado. Me quedo impresionada al ver delante de mí un avión casi más grande que mi casa. El logo de Matt está impreso en los laterales. Las puertas están abiertas y, sin pensarlo, saco la cámara de mi bolsa y hago algunas fotos.  
 
    Liam, Harry y Matt se ponen a posar enseguida y me rio con ganas, al momento todos se unen, hasta que un chico que trabaja en pista se acerca a nosotros para ofrecerse a hacernos una foto. Le entrego mi móvil, sacándolo de mi bolsillo; mi cámara es demasiado importante como para dejársela a cualquiera. Nos hace varias fotos mientras posamos de maneras diferentes y, cuando me devuelve el móvil, le doy las gracias.  
 
    Subimos, y me quedo muy impresionada. Al entrar, encuentro a mano derecha a los pilotos, que preparan todo en la cabina donde, además, tienen una pequeña zona de descanso para ellos. Giro a la izquierda y me encuentro en el interior de una cocina donde puedo distinguir algunos armarios junto a una encimera con un lavabo. Cruzo la cocina para llegar a una zona amplia con diferentes zonas de sofás.   
 
    —Esa puerta que ves al final es el baño, y desde allí verás que hay otra que llega a una bodega donde están nuestros equipajes de mano —me cuenta Matt, pillándome por sorpresa—. Todos los asientos son reclinables y perfectos para dormir.  
 
    Me giro y le sonrío. Las palabras de Alex vuelven, pero decido echarlas rápido de mi mente. 
 
    —Vaya, estoy impresionada —confieso. 
 
    —Venga, ven, vamos a sentarnos. —Y allí estamos de nuevo, uno junto al otro, justo delante de Liam. 
 
    Varios minutos después, despegamos con rumbo a Ciudad del Cabo, en Sudáfrica. Cuando nos dan la señal para quitarnos los cinturones, todos lo hacemos y David se acerca a nosotros para sentarse al lado de Liam. Empiezan a explicarme que el avión dispone de wifi, y me dan la contraseña para poder conectarme. Me enseñan que podemos ver el recorrido en la pantalla del otro lado del pasillo, donde además también hay películas y series.  
 
    Las horas pasan, y cada uno busca su propia manera de estar entretenido. Yo hablo con Matt más de lo que me hubiera imaginado hace unos días. Durante el transcurso del vuelo, las posiciones varían. Paso ratos con Liam; y otros, con David y Harry. Veo capítulos de Modern Family con Alice. Taylor me explica algunas batallitas del equipo, aunque siempre acabo volviendo cerca de Matt; a veces lo hago sin darme cuenta, pero en otros momentos estoy haciendo algo y él simplemente se sienta a mi lado.  
 
    Cenamos todos juntos y, al caer la noche, nos dispersamos para dormir. Alice saca del armario mantas y almohadas para todos. Y aunque tengo el sillón estirado, los cascos puestos y el sitio es bastante cómodo, no puedo dormir. Intento conciliar el sueño, pero noto que alguien se estira a mi lado y me quita uno de los auriculares. 
 
    —Emmie, ¿no puedes dormir? —susurra Matt, y se coloca el auricular para escuchar lo que suena en estos momentos. 
 
    —La verdad es que no —le confieso, girándome para mirarlo a los ojos. 
 
    Nos quedamos los dos estirados y comparto mi manta gigante con él. 
 
    —¿Cómo llevas tu primer vuelo? 
 
    —Pues bien, aunque tendré que acostumbrarme a pasar muchas horas en el avión. 
 
    Y así empezamos una conversación. Entre susurros, nos contamos viajes que hemos realizado, me cuenta las primeras veces que se desplazaba en vuelos comerciales para asistir a shows. Y empiezan a pasar las horas, estirados uno delante del otro, mirándonos a los ojos mientras hablamos de todo tipo de temas: gastronomía de los países, tipos de personas, anécdotas pasadas…  
 
    Llega un momento que noto cómo mis ojos empiezan a perder la batalla contra el sueño. Matt me está acariciando el brazo con suavidad, y siento que cada caricia me ayuda a entrar en modo desconexión. Charlie Puth suena, y acompaña cada uno de sus movimientos. Al final, caigo dormida sin darme cuenta. 
 
    No sé cuánto rato pasa cuando Matt me despierta muy despacio para informarme de que debo sentarme para el aterrizaje. Todos nos incorporamos poco a poco. Colocamos los sillones correctamente, guardamos todo y nos sentamos en los sillones individuales. Cuando aterrizamos, cogemos nuestros bolsos y, en cuanto la puerta se abre, nos disponemos a bajar. Un golpe de calor nos recibe al salir por la puerta. Es de noche. Un coche nos espera en pista, y nos llevan directos al control de pasaporte. Desde allí, salimos todos juntos hacia el exterior del aeropuerto. 
 
    —¡Matt! ¡Matt! —grita mucha gente cuando cruzamos la puerta de llegadas. Me quedo impresionada al verlos esperando casi a las dos de la mañana por él. 
 
    Sonríe y se acerca a ellos para firmar autógrafos y hacerse fotos. Aprovecho que llevo mi cámara conmigo para hacer algunas fotografías. Matt sonríe a todo el mundo y parece que nota mi presencia, porque de vez en cuando se gira para posar.  
 
    Pocos minutos después, decido guardar la cámara y me reúno con el equipo junto a la furgoneta. Todos observamos como Matt se queda con los fans. A pesar de la hora y el cansancio, es amable con todos, y Taylor no se aparta de él.   
 
    —¡Qué locura! ¿Esto pasa siempre? —pregunto al sentarme. 
 
    —Bueno, depende del país, pero sí, es lo normal —responde Alice, que está sentada en la parte trasera junto a David y Harry.  
 
    Ocupo el asiento del centro de la fila de en medio, junto a Liam. 
 
    —Pero esto no es nada. Hay países donde nos encontramos con cientos de fans, y alguna vez nos cuesta horrores salir del aeropuerto —explica David.  
 
    —Joder… vaya locura —añado, asombrada.  
 
    Unos quince minutos después, Matt entra a la furgoneta, se sienta a mi lado al mismo tiempo que un chico de seguridad cierra la puerta. Taylor se sienta en la parte delantera.  
 
    —¡Qué calor! —dice el DJ. 
 
    —¿Qué esperabas? ¿Venir en febrero a Ciudad del Cabo y pasar frío? —se burla Liam. 
 
    Matt le da una colleja. Liam se la devuelve y me veo en medio de una batalla de collejas.  
 
    —¡Parad, que me vais a dar a mí! —me quejo, a la vez que me aguanto la risa. 
 
    Pero antes de girarme a mirarlos, recibo una colleja de parte de los dos a la vez. Ellos se echan a reír y yo, que soy un poco vengativa, aprieto la parte de arriba de sus rodillas para hacerles quejarse del dolor. 
 
    —Meteos con alguien que no sepa defenderse. Contra mí no tenéis nada que hacer. —Y todos menos ellos dos, que siguen quejándose, se ríen ante mi comentario.  
 
    Llegamos al hotel diez minutos después. El jefe de la recepción sale a recibirnos con una sonrisa y nos saluda a todos de forma muy amable.  
 
    —Bienvenidos al Hotel The Cape Royale. Por favor, ¿me acompañan hasta el mostrador? Las recepcionistas os esperan. 
 
    Cuando llegamos, nos encontramos con dos chicas para atendernos. El jefe empieza a explicarnos cosas sobre el hotel.  
 
    —Todos los servicios están a su entera disposición las veinticuatro horas del día. —Coge una de las cajas que tiene una de las chicas y continúa su explicación—. Aquí tienen las llaves del ático privado que han reservado. En él, podrán encontrar unas vistas magníficas de Ciudad del Cabo. Disponen de tres dormitorios dobles con baño privado, una zona de comedor independiente, un salón con TV, terraza con piscina privada y cocina completamente equipada. —Abre la caja y saca tres tarjetas que hacen las veces de llaves—. Estas llaves son para el señor Matt Geen. —Se la entrega a él—. El señor Han Liam. —Él avanza para recoger su llave —. Y la señorita Emilia Jones. —Me quedo sorprendida al oír mi nombre, y me acerco para coger la llave. 
 
    El hombre se aleja un momento de nosotros y vuelve con otra caja diferente. 
 
    —Esta es la suite Executive, que dispone de las mismas comodidades que el ático, pero sin piscina privada. Tiene tres habitaciones completamente equipadas con baños privados. —Entrega las llaves a Taylor, Harry, Alice y David—. Sus equipajes ya están en las habitaciones.  
 
    Y todos salimos disparados al ascensor. El grupo de la suite se queda en una planta diferente a la nuestra. Nosotros tres llegamos al ático, y los dos me ceden el honor de abrir la puerta. Entramos emocionados para encontrarnos con una estancia gigante. Nuestras maletas están en la entrada, y las ignoramos. Corremos para elegir habitación. Nos instalamos rápido y, aun siendo las tres de la mañana, decidimos disfrutar del lujo de tener una piscina privada. Acabamos los tres dándonos un chapuzón. Llegadas las cinco, decidimos que es hora de irnos a descansar, y cada uno se va a su habitación.  
 
    El olor a café me despierta. Miro el reloj y veo que apenas son las nueve y media de la mañana. Decido hacerme una coleta alta, y bajo en pijama a la cocina. Digo bajo porque nuestro ático tiene unas escaleras para subir a las habitaciones, una cocina gigante junto a una sala de sofás, un comedor impresionante, un patio grande con zona chill out y la ya estrenada piscina.   
 
    Veo que Liam se pasea en pijama y los pelos a lo loco.  
 
    —Buenos días, rubia —me saluda con una sonrisa y se acerca a darme un beso en la mejilla—. Supongo que has dormido bien, ¿no? —dice, y me guiña un ojo. 
 
    Sé a lo que se refiere. Hace apenas unas horas, estaba con Matt metida en el agua mientras tonteábamos de manera descarada. Juro que intento no hacerlo, pero me busca mientras me sonríe de esa manera tan suya que me derrito y no puedo evitarlo. Recuerdo que Liam salió del agua antes, y nosotros no nos dimos cuenta hasta que volvió con bebidas.  
 
    —Cállate, idiota —le respondo, y le saco la lengua mientras acepto la taza de café que me da.  
 
    —Me gustaría saber hasta cuándo vais aguantar de esta manera. —Se sienta en una de las sillas, y yo encima de la mesa.  
 
    —Pues yo qué sé. Cuando se canse de mí y se vaya a ligotear con Leslie o alguna de sus fans. —En cuanto acabo la frase, me doy cuenta que la he dicho en un tono de víbora increíble, de odio y rencor. 
 
    —Bueno, bueno, la princesa Emilia se rebela ante las adversidades. —Le doy un golpe en la cabeza con la mano ante esa frase.  
 
    Escuchamos que la puerta de la habitación del DJ se abre y, pocos segundos después, baja por las escaleras. Me quedo muda al verlo. Intento esconder mi cara, llevando la taza a mis labios, pero estoy con la boca abierta. El señorito ha decido bajar sin camiseta y con unos pantalones cortos que le quedan de lujo. Lleva el pelo muy despeinado, y la cara de recién levantado hace que sus ojos brillen más de lo normal. De reojo, puedo ver que Liam se ha quedado igual que yo.  
 
    Porque hay que reconocer que el chico está muy bien cuidado. Normalmente viste con ropa algo ancha y no se aprecia nada, pero sin camiseta deja al descubierto que tiene un cuerpo de escándalo. La noche anterior, en la piscina, ya le eché un ojo, pero a plena luz del día impresiona mucho más.  
 
    —Buenos días. —Se frota los ojos con las manos.  
 
    Se acerca a Liam y le da una palmada en la espalda. Luego, se acerca a mí para acariciarme el brazo de una manera tan tierna que pierdo la poca razón que me queda.  
 
    —¿Estáis bien? —pregunta mientras se dirige a la cafetera y se sirve una taza. 
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    —Eh… ¡sí! Todo bien —contesta mi amigo.  
 
    —¿Emilia? —Se gira para mirarme a la cara, y me pilla con los ojos clavados en ese precioso trasero que tiene. Cuando levanto la mirada, lo veo con la sonrisita de medio lado. 
 
    —Esto… sí, buenos días —respondo, y noto que me arden las mejillas. Qué vergüenza acabo de pasar. 
 
    Matt amplía su sonrisa y se sienta al lado de Liam. Así que, por cortesía, me bajo y me siento en una de las sillas vacías. Hablamos del plan del día cuando alguien llama a la puerta. Me levanto enseguida para abrir. David entra y flipa con el tamaño del apartamento. Nos dice que en una hora deberíamos estar abajo para desayunar, que Taylor lo ha organizado todo. Así que, nos ponemos manos a la obra.  
 
    Rebusco bien en mi maleta hasta dar con la ropa de verano, porque estamos a veintiocho grados y hace un calor impresionante. Doy con mis shorts vaqueros anchos, una camiseta negra de manga corta que tiene un collar incorporado, me pongo nuevamente las Vans negras y un chaleco que le da al look un toque increíble. Por último, me arreglo bien la coleta. 
 
    Cuando bajo, Matt está sentado en el sofá, vestido y peinado. Me sonríe, y me siento a su lado para esperar a Liam. 
 
    —¿Cómo llevas el cambio de temperatura? —se interesa. 
 
    —Muy mal. Yo estaba muy feliz con mis abrigos y mis bufandas —le contesto. 
 
    —Querrás decir mantas, porque eso no son bufandas. —Ríe. 
 
    —¡Oye! —Le doy un golpe cariñoso. 
 
    —Es cierto. Cuando te las pones, solo se te ven los ojos —me dice mientras me mira directamente—. A mí me encantan, no me malinterpretes. Tienes los ojos más bonitos que he visto en mi vida —se sincera, y los suyos brillan. Me quedo hipnotizada.  
 
    —Bueno, en cuanto a ojos, tú no te quedas atrás. Ojos azules hay muchos, pero verdes como los tuyos, no. Hasta donde tengo entendido, solo el dos por ciento de la población tiene los ojos de ese color. 
 
    Me mira impresionado, y me arrepiento al instante de mi última frase. 
 
    —Veo que te lo sabes bien. ¿Algún motivo en especial para que tengas ese dato? —Noto que me vuelve el calor a las mejillas. 
 
    —Bueno… Me pareció curioso cuando lo leí. —Y sí. Miento. Busqué información sobre ojos verdes poco después de conocerlo. 
 
    —Ya, claro —dice, riendo.  
 
    Liam llega en ese momento y nos levantamos. Juntos, vamos a desayunar con el resto del equipo. Alice nos explica que Matt tiene varias entrevistas hoy. Pregunto si es necesario que los acompañemos a todas ellas y nos dice que no, que le interesa que vayamos a una en concreto por la tarde.  
 
    —Bueno, chicos, tenemos algo más que deciros —continua Taylor—. Matt quería mantener esto en secreto hasta el día de hoy, pero esta tarde iremos todos juntos a un hospital infantil. Hemos preparado una visita y luego haremos una pequeña sesión privada para ellos. 
 
    Alice sonríe y Matt también. Me doy cuenta de que ella sí lo sabía. La noticia me hace sonreír de oreja a oreja. 
 
    —¡Genial! Eres increíble, hermano —lo felicita David, y le da un golpe amistoso en la espalda. 
 
    —Así que esta tarde vendréis a la entrevista vosotros dos. Acto seguido, nos iremos a ver el escenario de Ultra South África y, desde allí, nos llevaremos a más personal para el hospital. 
 
    Nos despedimos de ellos. Liam y Harry se disculpan para irse con algunos miembros del equipo técnico que habían llegado en un vuelo comercial esa misma mañana y esperan en la recepción. Tom, que ha llegado con ellos, se acerca a darme un rápido achuchón, y todos juntos se van al recinto.  
 
    David y yo nos vamos al ático y decidimos darnos un baño en la piscina privada. Las horas pasan y nos reímos mucho. Me entiendo a la perfección con él, y poco a poco hablamos de toda clase de temas. Me explica que tiene una especie de relación tóxica con una chica y no sabe cómo deshacerse de ella. Me confiesa que al mismo tiempo que estaba con ella, ha estado con otras, pero porque no sabe cómo dejarla. Pedimos comida y nos la traen a la habitación. Poco después, Taylor manda un mensaje al grupo para avisarnos de que vendrán a por nosotros. David se va rápido a su habitación para arreglarse, y yo hago lo mismo. Me ducho a toda prisa y vuelvo a vestirme como por la mañana. 
 
    Treinta minutos después, nos recogen y ponemos rumbo al estadio de Ciudad del Cabo. Matt está concentrado en su portátil y me encanta verlo así. Se transforma por completo cuando tiene los auriculares puestos. Taylor nos entrega nuestros pases. Cuando bajamos del coche, tanto David como yo, sacamos las cámaras, él empieza a grabar a Matt y las conversaciones que mantiene con el staff de Ultra, y yo saco fotos de ellos, del entorno, del equipo…. 
 
    Cuando nos enseñan el escenario, todos flipamos. Intento tomar fotos de cada momento. Matt me sonríe de esa manera tan perfecta, y yo no dejo de sentir ese nudo en el estómago. Se acerca a mí cuando estoy distraída paseando por la pista. 
 
    —Impresionante, ¿verdad? —dice mientras me abraza por los hombros. Estamos de frente al escenario. 
 
    —La verdad es que sí. No había estado nunca delante de un escenario tan bestial como este —confieso—. Y verlo sin gente… es increíble.  
 
    —¿Sabes la magia tan indescriptible que se crea aquí? —pregunta, emocionado, y niego suavemente con la cabeza. 
 
    —He estado en conciertos, pero no conozco el ambiente de estos festivales. Sé que todos los DJ pincháis el estilo EDM y que… 
 
    —Error —me corta—, el EDM no es un estilo único o un género de música como tal, es el conjunto de varios diferentes —explica—. Es la mezcla que creamos a base de diferentes estilos de música, elegimos una composición diferente y las unimos para hacer una única canción de ellos, algo que intentamos que llegue a todos los públicos, creando para que cada persona pueda encontrar su pequeño lugar en este mundo.  
 
    —Vaya —susurro, sorprendida—. Pero es imposible contentar a todo el mundo. 
 
    —Sí, tienes razón, pero eso no quita que haya millones de personas por todo el mundo que se unan gracias a esta música. Se han creado comunidades de fans que lo sienten como un estilo de vida —contesta, orgulloso—. Hay muchísimos festivales alrededor del mundo para que ellos puedan disfrutar de cada segundo que el DJ les regala, aunque realmente las emociones nos las regalan ellos a nosotros. —Me mira con los ojos brillantes—. Esta música te brinda momentos increíbles. Yo, por ejemplo, noto cada emoción que me mandan de vuelta y eso me hace feliz. Esperan esos momentos clave donde la música baja de intensidad para luego subir multiplicada por mil. Esos instantes hacen que ellos se olviden de todo y que yo me sienta satisfecho por ayudarlos de esa manera.  
 
    —Nunca me había parado a pensarlo así —contesto con sinceridad. 
 
    —Porque no habías conocido a alguien como yo. —Me guiña un ojo, pero tiene razón—. Los DJ simplemente somos el punto de unión de millones de personas.  
 
    —¡¡Emilia!! —Alguien me llama de repente. 
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    Me giro a tiempo de ver llegar a Alice junto a Harry. 
 
    —Quiero que nos acompañes, ¿puedes? —pregunta de forma amable.  
 
    —Sí, claro —digo, al separarme de Matt. 
 
    Me voy con ellos dos, y me llevan directa al escenario. Matt no para de saludar a la gente y yo intento mantenerme alejada. David se une a nosotros y, junto a él, me siento algo más ubicada. Cuando llegamos al escenario y veo la gran explanada ante mí, me quedo alucinada. A lo lejos, veo a Taylor con dos o tres personas más. El sitio es una pasada. Matt está hablando con Liam y algún técnico más. Aprovecho para hacer alguna foto. David me llama desde detrás de la cabina del DJ para explicarme que los festivales grandes funcionan algo diferente a lo que he vivido las dos veces anteriores. 
 
    —Tienes que saber que no seremos solos tú y yo. Ultra pone sus propias cámaras, tienen cámaras de vídeos por todos lados y fotógrafos esparcidos por todo el recinto. Evidentemente, en su sesión tendremos más prioridad, pero no hará falta que hagamos lo nuestro en todo momento. 
 
    —Vale. —Y aunque al principio no me gusta la idea de alejarme de Matt mientras está en plena acción, me lo tomo como una manera diferente de disfrutar la sesión.  
 
    —Quería pedirte un favor. —Asiento—. Cuando estemos aquí mañana y pasado nos tocará grabar a Matt desde un móvil. Ahí tiene su cuenta de Instagram activa, es el que suele usar Alice cuando necesita hacer publicaciones, y también, al mismo tiempo, él puede subir historias desde su móvil en cabina. Entonces el favor es, ¿me ayudarías a encargarme de eso?  De llevar el móvil durante el festival. 
 
    —Por supuesto. ¡Me encantaría ayudarte! Sabes que adoro pasearme haciendo fotos de la gente. 
 
    Matt se acerca a nosotros en ese momento y me rodea el cuello con su brazo, dejándolo descansar ahí. 
 
    —¿De qué habláis? 
 
    —De que me he adjudicado una nueva ayudante —dice, mientras levanta su mano para chocar conmigo los cinco. 
 
    —¡Oye! Que ya me la había adjudicado yo. El otro día le pedí un Red Bull y fue muy eficaz. Me lo trajo enseguida. —Se ríe y le doy un pequeño codazo en las costillas. 
 
    Bajamos del escenario y nos dirigimos todos a la salida. Matt desconecta del mundo cuando se pone los cascos al subir a la furgoneta. Veinte minutos después, llegamos al Red Cross War Memorial Children's Hospital, y mientras Liam se va con algunos del equipo técnico a montar una pequeña tabla para que luego pinche el DJ, nosotros vamos al interior. El director del hospital nos espera y nos agradece muchísimo la visita.  
 
    David lo graba todo y yo tomo las fotos necesarias. Matt está algo nervioso, puedo notarlo en cómo se mueve. Me mira de vez en cuando y yo le guiño el ojo para darle fuerzas, cosa que veo que agradece. Los niños se vuelven locos con su llegada; muchos, esperan con una gran pancarta que le da la bienvenida, y el DJ se emociona. Le saltan encima nada más verlo e intento capturar todos los momentos, pero poco rato después los niños también se acercan a nosotros. Se interesan por mi cámara, y me piden si pueden hacer fotos con ella. ¡No puedo negárselo! 
 
    Muchos se ponen como locos a posar mientras yo ayudo a los pequeños a hacer fotos. Matt se une a ellos y David lo graba todo, aunque al momento se dan cuenta de su presencia y también quieren ayudarlo a él. 
 
    Pasadas unas horas, decidimos ir a la sala. Las enfermeras, los familiares y los niños vienen con nosotros. Matt conecta su portátil a la tabla y empieza a poner música. Los más mayores se emocionan al ver al DJ tocar y los pequeños también quieren aprender de él. Todo se vuelve una gran fiesta de risas. Alice, Harry y yo ayudamos a las enfermeras a preparar un pequeño picoteo para todos, aunque es difícil porque los niños quieren sacarnos a bailar todo el rato.  
 
    Matt nos señala de vez en cuando y nos hace sentir que, aun siendo un show íntimo, estamos en una celebración enorme. Los observo a todos y me emociono al ver a esos niños luchadores, esos pequeños héroes que saltan y ríen, disfrutando incluso más que los asistentes a un gran festival. 
 
    Con todo el dolor de nuestros corazones, nos tenemos que despedir de ellos. Nos agradecen de nuevo la visita. Llegamos al hotel pocos minutos después, y vamos directos a nuestro ático, donde cenamos juntos. Como estamos cansados, decidimos irnos a dormir pronto. El día de mañana nos esperan más entrevistas y movimientos. 
 
    Llevo un buen rato dando vueltas en la cama, no consigo dormir, no dejo de pensar en esos niños, en sus vidas. Inevitablemente, acabo acordándome de mi sobrina y la echo tanto de menos... Pienso en que si algo le pasara a ella, me moriría. Daría mi vida por la suya sin pensarlo. 
 
    Bajo de forma silenciosa las escaleras y salgo al patio para mirar al cielo despejado y lleno de estrellas. Me abrazo a mí misma y, cuando miro al frente, me encuentro a Matt sentado en la orilla de la piscina con los pies dentro. Tiene los hombros hacia delante, parece triste, y mi corazón se encoge. Me acerco a él y coloco, con suavidad, mi mano en su hombro. Se gira para mirarme y lo veo; está roto, algo le duele, le hace daño. 
 
    —Hola —susurra. 
 
    —¿Puedo? —Asiente y me siento a su lado. Meto mis pies en el agua y miro al cielo. Noto que me mira y bajo la cara para conectarme con sus ojos. 
 
    —¿Por qué la vida es tan injusta? —pregunta, y me quedo en shock. 
 
    —Porque la vida, como todo, tiene sus cosas malas. 
 
    —Yo… no entiendo. Esos niños… —Su voz se rompe y me acerco más a él para poner mi mano en su mejilla. 
 
    —Lo sé —susurro con suavidad. Lo entiendo. Le duele ver a esos niños allí, sonriendo por él cuando sus vidas están tan débiles—. Pero tú has llevado un poco de luz hoy. Has sido tú quien los has hecho sonreír y disfrutar. —Cierra los ojos y, al abrirlos, vuelve a conectarse a los míos. 
 
    —Ese es el problema. Yo… —Para y coge aire. Retiro mi mano de su mejilla—. La vida es injusta. Yo lo tengo todo, me muevo por el mundo, vivo en los mejores hoteles, bebo las mejores bebidas, y ellos están en una habitación de un hospital, luchando por sus vidas. —Cierra los ojos. 
 
    —Matt, el mundo es injusto, pero tú hoy has conseguido hacerlos felices, has conseguido que durante unas horas se olviden de dónde estaban y cuál era el estado de su vida, y eso… eso es especial. Les has regalado un momento de felicidad.  
 
    Abre los ojos y los tiene llenos de lágrimas. 
 
    —Cambiaría cada céntimo que tengo para que ellos vivieran en un eterno momento de felicidad. —Una lágrima cae por su mejilla. Acerco mi mano y se la limpio. 
 
    Me rompo. Mis barreras caen. Su humanidad, sus sentimientos me hacen caer junto a él. Mi corazón palpita tan rápido… 
 
    —La vida es una mierda, Matt. Hay momentos que es demasiado injusta, pero tú haces que la gente lo olvide mientras te escucha —le susurro. Me mira a los ojos y los míos se llenan de lágrimas. 
 
    —Yo… Recuerdo lo que sufrí cuando era un niño. Recuerdo cuando ella se marchó. Cada día iba a la ventana del comedor y me sentaba allí a esperar —confiesa. 
 
    Su alma se rompió cuando su madre se fue y aún siente el dolor de ese pequeño niño. 
 
    —Eres un valiente, has conseguido llegar hasta aquí sin ella —le recuerdo y viene a mi mente cuando mi padre se fue—. Los padres no siempre son perfectos, él mío repudia a mi hermana y ahora nos odia a todos, a mi hermana que es un ángel en la tierra, mi ángel de la guarda. 
 
    Nos quedamos en silencio, mirándonos a los ojos, compartiendo un dolor interno que parece salir a flote con cada palabra. 
 
    —Lo que tú haces, lo que tú creas a tu alrededor es magia, Matt. —Lo creo de todo corazón. 
 
    Coge aire, me mira y coloca su mano en mi mejilla. Mi estómago está revolucionado, mi corazón empieza a latir fuerte. Se acerca a mí, despacio, y apoya su frente en la mía mientras cierra los ojos, y yo también los cierro. 
 
    —Eres especial, Emmie. Tienes una energía tan única y bonita… —Aguanto la respiración unos segundos.  
 
    Abro los ojos, despacio, y me encuentro que él hace lo mismo. Nos miramos fijamente. Sus ojos brillan, son tan preciosos… y su mirada es tan intensa que me asusto un poco. Siento que mi garganta se seca, mi respiración se agita y noto un pellizco en el corazón, algo que no había experimentado nunca, como si él activara algo dormido en mí. 
 
    —La primera vez que vi tus ojos, dos preciosos zafiros azules que me miraron con tanta intensidad —susurra sin cortar el contacto visual—, estabas debajo de mí, en el suelo. No sabías quién era, no sabías que había hecho en mi vida, y simplemente me miraste, me traspasaste y vi algo en ti que no he podido dejar de pensar desde ese momento. No me juzgaste, hasta que te diste cuenta de quién era. —Me quedo en shock—. Emmie, sé lo que la gente piensa de mí. Tú hablas con los ojos. Sé que al principio no te fiabas demasiado, que te dejaste llevar por lo que la gente cuenta, pero aun así sigues apareciendo, sigues volviendo —confiesa. 
 
    —Matt… —Quiero disculparme, aunque no consigo decir nada—. Lo siento. 
 
    —No tienes que pedir perdón. La gente, en realidad, nunca sabe qué se esconde detrás de la imagen de un famoso. —Siguen sus caricias en mi mejilla. Cierro los ojos un momento y, cuando los abro, allí sigue su mirada—. La vida es injusta, me deja trabajar de lo que más amo en el mundo, pero a cambio me da momentos de soledad. Pero siempre tiene la manera de enseñarme que soy afortunado, como hoy. Esos niños me recuerdan qué es la inocencia. 
 
    —La gente está equivocada contigo —susurro—. Eres una persona muy especial, Matt, tienes pura luz dentro y fuera del escenario, y esos niños lo sabían. —Me callo un momento para coger aire—. Yo lo sé. 
 
    Siento nuestras respiraciones acompasadas, ni rápidas, ni lentas, van al compás. Noto en mis labios el aire que suelta al hablar.  
 
    —Yo solo quiero disfrutar y hacer disfrutar a la gente con lo que hago. Quiero transmitir lo que llevo dentro, hacer que esas personas que me siguen sean más felices. Pero contigo tengo una conexión. Siento la necesidad de hacerte sonreír todo el tiempo, te necesito cerca. —Vuelvo a cerrar los ojos, sus palabras son demasiado, muevo la cabeza para apartarme un poco de él—. Sé que no hace tanto tiempo que nuestros caminos se han unido, ahora justo hace un mes, pero lo siento aquí. —Separa su mano de mi mejilla y noto un vacío. 
 
    Coge una de mis manos y abro los ojos. Él me sigue mirando fijamente. Lleva nuestras manos unidas a su pecho, a su corazón, y noto su latido. Las observo mientras noto su latido, va tan rápido y es tan intranquilo como el mío. Me asusto. 
 
    —Matt… —Separo mi mano de la suya—. No puedes hacer esto. —Me separo más de él mientras cierro los ojos y aguanto las lágrimas. Lo hará, llegará un momento que me lo romperá, lo romperá en mil pedazos y no voy a poder soportarlo de nuevo. Ya me lo han roto una vez, mi corazón no soportará que lo vuelvan a hacer. Las lágrimas salen de mis ojos y los abro para ver cómo me mira. Sus ojos están vidriosos—. No sé si estoy preparada para abrirme de nuevo, no puedo… —Respiro hondo y sigo—. No puedo permitirlo, el dolor de ese recuerdo es demasiado reciente. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
    [image: ] 
 
    Mis palabras le duelen, lo veo, lo siento. 
 
    —No es cierto —susurra mientras niega con la cabeza—. Yo cuidaría de ti. No soy igual que la persona que te hizo daño, ¡yo no te destruiría! 
 
    —Pero tú… —Cojo aire—. Tú no eres solo tú. Vives tu vida dentro de un foco, y yo no sé si podría soportar eso, no puedo abrirme a ti y luego dejarte marchar sin más. —Mi frase le hace daño, su corazón recibe un pellizco que puedo notar directamente en el mío.  
 
    «No puedo enamorarme de ti, Matt». No soy capaz de pronunciar esas palabras en voz alta, pero es lo que siento. No puedo dejarlo entrar en mi corazón sin más, aunque sé que ya es demasiado tarde para eso. Y no aguanto su mirada, me separo de él y me voy hacia el interior del ático. Lo dejo allí sentado, solo.  
 
    Cuando llego a la habitación, cierro la puerta y apoyo la frente en ella. Intento entender cuándo una conversación simple se había convertido en exponer nuestros sentimientos en voz alta. No entiendo cuándo ha llegado el momento de reconocer que puedo enamorarme, y todavía entiendo menos por qué siento que podría partir mi corazón como si fuera de juguete. 
 
    Y lo noto en mi pecho, el dolor de la ruptura con Charlie, el dolor de no dejar que mi corazón se enamore de otra persona porque no puedo permitirme volver a sufrir, no puedo permitir que mi familia sufra de nuevo conmigo, tengo que encerrarme de nuevo en el cascarón.  
 
    Me estiro en la cama e intento relajarme. Sé que he jugado una carta muy sucia contra Matt, pero tengo que hacer que se aleje de mí.  
 
    Intento olvidarme, pero sus palabras sobre que llamé su atención desde el minuto uno están clavadas en mí. Sabe que no me fiaba de él y aun así era simpático conmigo. Y me duele haberlo dejado de esa manera. Me duele porque sé que le han hecho daño, porque justo me acababa de decir que su mayor pasión también lo hace sentirse solo, y yo le he dicho que no me acercaría a él por ese motivo. 
 
    Decido refrescarme y voy al baño a echarme un poco de agua en la cara. Vuelvo a la cama y veo que mi móvil vibra. 
 
      
 
    Matt:  
 
    No quería hacerte sentir mal, que mis palabras te dolieran. Simplemente ha surgido y he preferido ser sincero contigo. No sé quién te rompió el corazón, pero yo no soy esa persona, aunque tienes razón: mi vida es la que es y yo no pienso dejar eso por nada, porque la adoro, por muy solo que me haga sentir a veces. Porque me debo a la gente que me sigue, a todas esas personas que confían en mí.  
 
      
 
    Se me encoge el corazón.  
 
      
 
    Emilia: 
 
    Lo siento, no quiero que me malinterpretes. Te admiro muchísimo precisamente por el mismo motivo, admiro que seas capaz de seguir hacia delante, que pienses en lo bueno que te da tu pasión y la gente que te apoya. Yo no sería capaz de dejar la fotografía por nada. 
 
      
 
    Lo envío, pero siento que debo de explicar algo más. 
 
      
 
    Emilia: 
 
    En mi última relación jugué en desventaja, en algún momento empezó a ser una relación múltiple y eso la destrozó, intenté aguantar, pero toda mi vida se desmoronó. Contigo… Contigo siento cosas diferentes que con él, tan diferentes que me asustan, y de momento no estoy preparada para enfrentarme a ellas. 
 
      
 
    Escucho la puerta de su habitación, que está justo al lado de la mía, y mi corazón palpita rápido al saber que está allí. El móvil suena pocos segundos después. 
 
      
 
    Matt: 
 
    Nunca te obligaría a hacer nada que no quisieras, pero recuerda que tú no eres la única que puede salir perdiendo aquí, los dos podemos salir mal de esto. Pero sí, creo que lo mejor será olvidar esta conversación y seguir como hasta ahora. 
 
      
 
    Cuando lo leo, me quedo en shock. Me siento mal porque sé que si esto me hubiera pillado en otro momento de mi vida, me dejaría llevar. Sé que soltaría el móvil y correría a su habitación. Pero no. Decido apagar la pantalla e intentar dormir.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Me despierto pronto, me ducho, me arreglo y bajo. Soy la primera, así que decido preparar el café. Liam llega una media hora después, se acerca a mí y, antes de que diga nada, lo abrazo, y me aprieta contra él. 
 
    —Pero ¿qué pasa, rubia? —pregunta con suavidad en mi oído. 
 
    —Ayer pasó algo que no debería de haber pasado —le susurro—. Ya te contaré. 
 
    Me separo de él y le acerco una taza de café. Nos sentamos en la terraza y, pocos minutos después, escuchamos como Matt baja las escaleras. Mi corazón se dispara, late tan deprisa que me da la sensación de que se escapará en cualquier momento. Sale pocos segundos después a la terraza y nos da los buenos días. Me mira con una sonrisa, no tan alegre como siempre, y me guiña un ojo. Me relajo bastante. Liam, que es muy listo, se da cuenta de que ese algo tiene que ver con nosotros dos y saca varios temas de conversaciones para ver si podemos recobrar la comodidad de siempre entre nosotros. Lo consigue, no sé cómo lo hace, pero un rato después estamos los tres riendo de nuevo.  
 
    Taylor y Harry han organizado un día de turismo para todos, cosa que me emociona de verdad. Tengo muchas ganas de poder salir a disfrutar de esta maravillosa ciudad. Cuando estamos todos listos, nos ponemos en marcha: empezamos por el puerto de la ciudad y su maravilloso contraste, V&A Waterfront y nos llevan a comer a Clifton, una playa preciosa bañada por el océano atlántico con la montaña de los doce apóstoles de fondo, una imagen tan increíble… Obligamos a Matt a posar, me deja hacerle una sesión increíble, se relaja y se deja llevar, quedan unas fotos impresionantes.  
 
    Pero cuando por la tarde deciden llevarnos a Bo-Kaap, un barrio lleno de colores vibrantes, mi mente se vuelve loca de felicidad. Desde mi objetivo, capto imágenes preciosas de los habitantes, de Matt paseando por allí y del resto del equipo que, entre risas, deciden posar junto al DJ. Cuando miro las calles, los coches, las casas, todo de colores vibrantes, me hacen recordar las películas que veía con mi abuela los veranos en Barcelona.  
 
    Al volver al hotel, los chicos instalan todo en el ático para acabar de preparar la sesión de hoy. Yo decido descansar en la habitación, aunque en realidad conecto la cámara a mi portátil y me pongo a trabajar. Cuando llega la hora, me ducho y visto para la ocasión: pitillos negros con el dobladillo en los bajos, una camisa básica de tirantes con un quimono típico de verano largo estampado con flores rojas, blancas y algunos colores más. Me dejo mis ondas naturales para que se luzcan, me maquillo de manera sencilla y me pinto los labios de color rojo. Me calzo mis bambas rojas, agarro mi bolso, el bolso de la cámara y salgo de la habitación.  
 
    Al bajar las escaleras, me encuentro que Matt ya está allí con su portátil abierto mientras no para de moverse. Está acabando de rematar la sesión de hoy. Cuando me ve, me repasa con la mirada y no lo disimula, me sonríe y sigue a lo suyo. No puedo evitar sonreír de manera tonta y me coloco cerca de él. 
 
    —Emmie, ¿qué te parece? —pregunta y me enseña un remix que escucho con atención. Tengo que admitir que me encanta. 
 
    —¡Es increíble! Sobre todo la parte esa que sube y luego ¡pam! —Hago el gesto con las manos. 
 
    —¡Lo sabía! —Asiente, orgulloso de sí mismo. 
 
      
 
      
 
    Llegamos al estadio tres horas antes de su turno. La música resuena por todo el recinto. Algún DJ ya hace vibrar a los asistentes que están allí, porque hay gente por todos lados. Los responsables de la organización nos acompañan a la sala privada para Matt Geen y nos instalamos allí. El DJ está feliz, veo que se encuentra en su momento y me hace sonreír.  
 
    David, Harry y yo salimos a pasear por el recinto. Volvemos a la parte trasera del escenario. Nervo está en cabina, un dúo de chicas, y la música que ponen es increíble. Cuando nos reunimos con Taylor y Matt, veo que están rodeados de más personas. Me quedo impresionada al ver cómo se abraza a David Guetta y, junto a ellos, se encuentra Oliver Heldens. Daniela es muy fan de él y tengo que contenerme, además de que Matt me sonríe en cuanto me ve. Guetta se presenta, y yo le contesto como si la situación fuera la más normal del mundo, pero, señores, no lo es, no sé en qué momento me he visto rodeada de famosos DJ. A pesar de lo famosos que son y de los millones de fans que deben sumar entre todos, me hacen sentir integrada en el grupo desde el primer minuto. Alice me llama desde donde está, y cuando llego me comenta algunos detalles sobre unas fotos que necesitaremos hacer para promoción. Aprovecho para quedarme con ella y Harry.  
 
    A las nueve, decidimos volver al camerino y vemos que ya nos han traído la cena. Hay mucha gente que entra y sale de allí con normalidad, por lo que doy por hecho que son conocidos de alguien. Hablan entre ellos, ríen y se divierten. Estoy impresionada por la cantidad de personas que se mueve para un festival como ese.  
 
    Sarah me manda un mensaje para desearme suerte, intercambiamos algunos más y le digo que ya le mandaré fotos y vídeos. Decido ir al baño, ya que queda poco para la sesión de Matt y no quiero imprevistos. Al volver, me encuentro de frente a Oliver Heldens junto a Martin Garrix y un par de personas más, y decido aprovechar la oportunidad. 
 
    —¡Oliver! —llamo su atención. 
 
    —Emmie, ¿verdad? —Asiento con una sonrisa. 
 
    —De verdad que odio hacer esto, pero mi cuñada está enamoradísima de ti, ¿te importaría hacerte una foto conmigo? —le pregunto mientras me pongo roja.  
 
    —¿Y si le hacemos un vídeo? —Se anima él, y asiento por la idea.  
 
    —Oye, ¿puedes salir tú también? Si estás tú, su emoción seguro que se multiplica por mil —pregunto a Martin Garrix. 
 
    —Por una cuñada feliz, ¡lo que sea! —Sonríe.  
 
    Me coloco entre los dos. Un chico coge mi móvil y nos graba. Le mandamos un saludo a Daniela. Al despedirme, les agradezco el tiempo que me han dedicado y me voy feliz de vuelta al camerino.  
 
    Liam aparece junto a otros miembros del equipo técnico, entre ellos, Tom, que me abraza feliz y me desea suerte en mi primer festival. Tras la cena, se preparan para ir cada uno a su puesto. David y yo cogemos nuestras cámaras. Hacemos un corrillo antes de que el equipo técnico se vaya, juntamos las manos en el centro y gritamos «TEAM».  
 
    Sonriendo, salimos de allí, y empezamos a avanzar. Hardwell está en el escenario y lo está bordando. Tengo que confesar que desde que empecé a trabajar para Matt, he aprendido los nombres del resto de DJ; no de todos, pero sí de muchos. Distingo más o menos qué estilo pincha cada uno. Oliver Heldens, por ejemplo, es algo más intenso que Matt, tiene un estilo tech-house y future house; y hasta donde me han informado, es el referente en este nuevo estilo de música. Hardwell, que es quien está en el escenario, tiene un estilo más parecido a Geen o incluso a Nervo, y creo que todos conocemos esa canción que lo hizo saltar a la fama, Spaceman.   
 
    Nos quedamos por la parte trasera. Matt habla con el hombre que pone voz a las presentaciones de los DJ, el jefe de Ultra. Estoy bastante nerviosa. Cuando el hombre se va, Matt se acerca a mí y me abraza por los hombros. 
 
    —¿Preparada para tu primer festival? —me pregunta al oído ya que la música está muy alta. Un escalofrío recorre mi espalda. 
 
    —No lo sé, la verdad es que nervios no me faltan —confieso. 
 
    —Lo harás muy bien, solo tienes que dedicarte a sacarme tan guapo como siempre —dice, y me guiña un ojo. 
 
    —Bueno, eso es porque la percha hace su trabajo —le sonrío.  
 
    —Sé que hoy habrán más personas a mi alrededor, pero no dudes que sabré encontrarte rápido —afirma, en mi oído, y no puedo evitar ponerme tonta—. Para mi fotógrafa favorita, lo que sea. —Me da un suave beso en la mejilla y se separa de mí. 
 
    Siento un vacío a mi lado, pero sonrío al pensar en él. ¿Cómo una persona puede aparecer en la vida de otra y desarmarla de una manera tan brutal? ¿Cómo? 
 
    Taylor nos reúne en corrillo, nos da ánimos y el jefe de Ultra empieza a presentar a Matt. Su introducción suena y mi estómago da un vuelco, ¡ha llegado el momento! 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
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    La gente grita, las luces se mueven al son de la introducción, que resuena por todo el estadio, Matt se acerca a la mesa agachado y David y yo lo hacemos tras él. La música se para una milésima de segundo y empieza a sonar la primera canción mientras el DJ se levanta y el público se emociona ante su aparición. Me levanto junto a David y me quedo impresionada, hay miles de personas ante nosotros, mi cuerpo se queda congelado en el sitio. Veo a la gente por el objetivo, consigo tomar una foto, pero retiro la cámara de mi vista para poder ver todo al natural. 
 
    Las luces no paran de moverse al compás de la música e iluminan la cara de los asistentes, sus sonrisas son enormes, sienten la música, esa misma que empiezo a notar que se mete en mi cuerpo. Matt se gira a mirarme y estudia mi reacción. Observo sus ojos que brillan por la emoción, por la impresión de ver toda esa gente aquí dando toda su energía por él. Me guiña un ojo y siento cómo se lleva un trozo de mí, lo noto. La música, sus ojos verdes brillantes, su gran sonrisa, la gente gritando su nombre, sus saltos de emoción y ese guiño exclusivo para mí hacen que, sin pretenderlo, le entregue otra pequeña parte de mi corazón. Me observa una última vez antes de volver a centrarse en su público.  
 
    Yo vuelvo a la acción, mi alma de fotógrafa no puede evitar querer inmortalizar cada segundo sus saltos y a la gente que lo da todo. Quiero capturar para siempre todo lo que estoy sintiendo.  
 
    Poco rato después, la cabina comienza a llenarse de otros fotógrafos, así que decido ceder el espacio y me muevo hacia el lateral. Vuelvo junto a Alice, que me entrega un cóctel que me sabe a gloria; algo dulce pero fuerte. Bailamos juntas y David se une a nosotras poco después. Matt se gira de vez en cuando sonriendo. 
 
    —Toma, señorita, te toca. —David me entrega un móvil. 
 
    Me dirijo de vuelta a la cabina. Entro en Instagram mientras me coloco justo detrás de Matt. Él se gira para mirarme con una sonrisa y, justo le doy al botón de grabar, salta haciendo que la gente lo haga con él. Señala a la cámara, riendo. Cuelgo el vídeo con algún hashtag: #teamgeen #mattgeen #mattgeenlove #geenfamily #geenmusic y para acabar el más importante #geenlia, el nombre que usan los fans de Matt. Le tomo algunas fotos con el móvil y las guardo, pero cuelgo una en la que ha salido perfecto, él en todo su esplendor.  
 
    Grabo algunos vídeos más de la gente y sí, hago algo en plan fan loca y, aprovechando mi posición en el escenario, pongo el móvil en modo selfie con Matt de fondo. De pronto, él se gira y posa sacando la lengua y señalando la cámara. Le sonrío por la pantalla, y él se gira enseguida. No puedo evitarlo, mi corazón late deprisa y mi sonrisa es tan amplia que no puedo ni esconderla. Cuando vuelvo junto a mis compañeros, están bailando y me vuelven a pasar la bebida. Doy un trago, feliz, y veo que estamos rodeados por otros DJ famosos. Oliver sonríe y me guiña un ojo. Daniela se moriría por ser yo, lo sé y no puedo evitar reír mientras mi cuerpo se mueve solo.  
 
    La última canción acaba, y todo el mundo grita emocionado mientras Matt da las gracias. Las luces se apagan y cuando él llega, se tira directo a los brazos de Taylor y Harry. Nada más separarse, se acerca a nosotros tres.  
 
    —Gracias por todo —nos dice antes de abrazarnos, entusiasmado.  
 
    En cuanto me rodea con sus brazos, siento una corriente eléctrica. Su emoción y la mía se fusionan, nuestras energías se convierten en una, y siento como, sin quererlo, todas mis barreras empiezan a temblar para acabar por sostenerse por una simple cuerda. Noto su latido que va igual o más rápido que el mío y hace que me tiemblen las piernas. Se aparta de mí, con una sonrisa y me da un beso tierno entre la mejilla y la comisura de los labios, y eso, ese pequeño roce hace que la cuerda ceda, que todo mi mundo se gire de golpe, que las barreras empiecen a temblar, noto caer cada ladrillo.  
 
    Lo miro a los ojos y él me observa con intensidad. Sé que lo nota, algo se activa. 
 
    —¡Ese es mi hermano! —grita alguien que salta sobre él y me aparto a tiempo de no quedar aplastada entre los dos. 
 
    Me alejo mientras sus amigos de profesión se acercan para saludarlo y felicitarlo. David aparece y me da un abrazo. Los dos decidimos ir hacia el camerino y así poder comer algo. Al llegar, está Liam con algunos miembros más del equipo técnico y me acerco para felicitarlo. Hay una pantalla en la sala donde se ve en directo la sesión; Steve Angello resuena por la sala.  
 
    Nos servimos bebidas mientras hablamos y comentamos la jornada. Aprovechamos para hacernos fotos y, pocos minutos después, aparece Matt con más gente, seguido de Alice y Harry. El DJ se va directo hacia Liam y lo abraza. Se lo han currado mucho los dos, porque en este trabajo todo está unido: sin la música increíble, no estaría el juego impresionante de luces; y sin las luces, el espectáculo no sería igual.  
 
    Alguien pone mute en la televisión mientras Matt conecta su portátil en una pequeña tabla que hay en la sala. Me sorprende que aún tenga ganas de seguir poniendo música, de seguir regalando vida a la gente. La melodía resuena por toda la sala. No es exactamente lo mismo que hace apenas unos minutos. Él pone canciones mientras se mueve por la sala para hablar con la gente. Taylor llega a los pocos minutos con pizzas para todos. 
 
    —¿Cómo lo llevas? —se preocupa Alice, que se sienta a mi lado.   
 
    —Bien, es que es una pasada, todo es una completa locura —confieso sin dejar de sonreír. 
 
    —Lo sé. La primera vez que lo vi en directo en un festival como este no podía creerme lo que sentía. La música te entra por cada poro de la piel y se cuela hondo en tus huesos, es increíble —explica ella. 
 
    —¡¡Estoy totalmente contigo!!  
 
    —¿Qué hacen las chicas más guapas de la sala? —pregunta Liam mientras se acerca a nosotras con bebidas. 
 
    Y así empieza un afterparty con todo el equipo. Decido no acércame a Matt, creo que mi cuerpo sigue sintiendo demasiada emoción como para dejar que vuelva a hacerlo temblar. Pasadas unas horas, seguimos de fiesta. Algunos DJ se unen a Matt para deleitarnos con música nueva y remix inesperados. Cerca de las dos de la mañana, decidimos trasladar la fiesta al hotel, así que algunos nos vamos a nuestro ático. Harry monta una mesa de mezclas y seguimos la fiesta. Nos quedamos sin bebida, así que decidimos bajar a pedirla en recepción. Salgo con Tom y Liam del ático. Alguien nos llama justo cuando cerramos la puerta. 
 
    —¡Esperadme! —Me giro al segundo al escuchar la voz de Matt—. Necesito desconectar un rato de la gente, os acompaño. 
 
    Se acerca a nosotros y se pone a mi lado sin decir nada. Juntos, nos dirigimos a la recepción para que nos entreguen las bebidas. Podríamos haber utilizado el servicio de habitaciones, pero necesitábamos salir un rato de allí. Hay una chica joven que nos sonríe. Liam es quien le pregunta, pero ella contesta mirando al DJ, no para de hacerle ojitos a Matt y, sin poder evitarlo, me acerco un poco más a él. ¿Celos? No lo sé, quizás solo es el efecto del alcohol.  
 
    —Si esperan unos minutos, enseguida podré darles lo que desean. —La chica mira directamente al DJ, coqueteando—. No hace falta que esperen todos, ahora mismo les entrego las botellas. —Y le guiña un ojo.  
 
    Él sonríe, y nace en mí una rabia que me provoca una punzada en el estómago. 
 
    —¿Quién se espera? ¿Nosotros? —Liam se ofrece y me mira de reojo, quizás para darme intimidad con Matt.   
 
    —Marchaos vosotros, puedo esperar —se ofrece el DJ con una sonrisa. 
 
    Cada centímetro de mi cuerpo se pone tenso. ¿Me acaba de decir de forma sutil que me vaya para poder ligar con la chica? ¡A tomar por culo él y su bonita sonrisa! ¿Se piensa que soy gilipollas? Liam, que me conoce bien, me mira y me pide que respire hondo. Una oportunidad que tenemos de estar solos, y la desaprovecha de esta manera.  
 
    Me obligo a sonreír, a fingir que no me importa, aunque por dentro me esté matando de ¿celos? Dios, sí, son celos. La recepcionista me mira de reojo, con superioridad; hay cosas que entre las mujeres se sienten. Sabe que me he acercado a él de manera protectora y ahora me está pidiendo que me vaya. La vergüenza por toda la situación y la estupidez de mis propios actos me hacen levantar la cabeza orgullosa como si nada hubiera pasado. Me giro de forma brusca sin decir nada y empiezo a seguir el mismo camino de vuelta. Cuando llego al ático, me pierdo entre la gente. Allí estoy yo, en una fiesta privada en un hotel de lujo, con los mejores DJ del mundo pinchando y no puedo más que sentirme la persona más tonta del lugar. 
 
    Voy directa a la mesa de las bebidas, me preparo una con el resto de alguna botella y decido olvidarme de Matt; no quiero imaginarlo ligando con la recepcionista. Porque solo de pensarlo, me entran todos los males del mundo, pero por otro lado ¿quién soy yo para decirle que no lo haga? Resoplo, enfadada conmigo, con la recepcionista, con Matt y con la vida en general. 
 
    —¿Nos conocemos? —pregunta una voz masculina y profunda a mi lado.  
 
    —Creo que no, pero la verdad es que… —empiezo a decir mientras me giro para encontrarme con unos profundos ojos azules y una mirada que me recuerda al mar, a ese azul profundo y precioso que te invita a perderte en él. Una sonrisa de infarto se asoma por esos labios finos y, para mejorar el look, tiene el pelo con media melenita rubia. Mis ojos brillan al verlo. Este es el típico chico en el que me fijaría sin dudar, estilo surfero y con un look festivalero, brazo tatuado, camisa de estampados de manga corta con unos botones abiertos, pantalones estrechos negros con unos botines negros y todo acompañado con unos dientes blancos perfectos—. …que no tengo ese placer —cambio mi respuesta en el último momento—. Soy Emmie. —Y acabo con mi mejor sonrisa. 
 
    —Nick, encantado. —Me da un beso en la mejilla y ahora ya sé quién es. Es Nick Ray, uno de los DJ que ha pinchado esta noche.  
 
    Y como si fuéramos amigos de toda la vida, empezamos a hablar. Me pregunta sobre mi trabajo, me comenta que me ha visto moverme por el escenario mientras Matt estaba en acción. Su manera de hablar, su risa y los preciosos ojos hacen que me olvide del cabreo tan grande que sentía hace un momento.  
 
    —¡Aquí llega la caballería! —grita Liam, y eso me hace volver a la realidad. 
 
    Lo veo levantar las bebidas junto a Tom. Sin poder evitarlo, busco al DJ con la mirada, pero no lo encuentro por ningún lado. Respiro hondo antes de girarme para seguir hablando con Nick.  
 
    —Y así fue como decidí que la música era lo mejor que me había pasado —dice emocionado y no puedo evitar sonreír al escucharlo—. Pero eso es algo que a cada persona le llega de una maner… —Se calla y veo que mira detrás de mí y sonríe—. ¡Aquí llega el rey de la fiesta! ¿Qué pasa, amigo? —Justo en ese momento huelo su perfume, y un segundo después lo noto junto a mí.  
 
    —¿Cómo estás, campeón? Una sesión brutal hoy —lo felicita. 
 
    —Ya ves. —Sonríe—. Estaba aquí, conociendo a tu nueva fotógrafa; una chica increíble, ¿eh? —Me guiña un ojo y le devuelvo la sonrisa evitando todo contacto con Matt. 
 
    —Lo sé, justo llevaba un rato buscándola. —Me mira de reojo. 
 
    —¡Ah! Pues mira, os dejo mientras aprovecho para ir a por algo de bebida. —Lo miro con los ojos como platos. No quiero que se vaya, me lo estaba pasando bien con él—. Nos vemos en un rato. —Y su guiño es tan sexy que, por un momento, se me olvida que Matt está a mi lado y que estoy molesta. 
 
    —Por supuesto —le contesto con una sonrisa muy amplia.  
 
    Cuando desaparece de nuestro lado, me giro para irme. No quiero hablar con él, pero me agarra de la mano y noto de nuevo ese cosquilleo mágico. Sumo puntos negativos a mi cuerpo por reaccionar así.  
 
    —¿Por qué no te has esperado conmigo? —recrimina, y me giro para mirarlo ofendida mientras cargo mentalmente la pistola para argumentar mi respuesta.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
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    —¿Para qué me necesitabas? —pregunto de forma seca. 
 
    —Pues… quería hablar contigo, ya que no me has explicado cómo estabas después de tu primer festival —contesta bastante serio, algo que me sorprende, porque él siempre sonríe. 
 
    —Bien, gracias. —Me doy cuenta de que es cierto, no hemos hablado nada desde que me dio ese beso cerca de la comisura de mis labios.  
 
    —¿Todo bien? —pregunta, y asiento sin decir nada. Intento disimular mirando hacia otra dirección mientras doy un sorbo a mi bebida—. ¿Estás celosa de la chica de la recepción? 
 
    Eso hace que me atragante un poco. Toso y me regaño mentalmente porque eso confirma lo que me acaba de preguntar. 
 
    —¿Yo? No —contesto en cuanto recupero el aliento. 
 
    —Ya, pues vamos a fingir que me lo creo. —Y allí está de nuevo esa sonrisa—. Bueno, ¿vas a explicarme que tal tu primer día oficial en un festival? 
 
    —Muy bien. —Intento hacerme la fuerte, pero su sonrisa y el brillo que aparece en sus ojos empiezan hacer que me desconcentre.  
 
    —Venga, Emmie, no te queda bien hacerte la borde conmigo. —Me da un suave golpe con el hombro—. Solo quiero saber que te has sentido tan cómoda como yo y que has sentido cada nota de mi música recorriendo todo tu cuerpo —me susurra en el oído al acercarse a mí de una manera tan sensual que tengo que centrarme en no caerme. 
 
    Y allí está mi cuerpo jugándome malas pasadas otra vez. Noto el hormigueo en mi estómago y todo mi vello se pone de punta. 
 
    —Vale, sí… —confieso, sin poder evitar que la sonrisa se dibuje de nuevo en mis labios—. He disfrutado como una niña. Sigo diciendo que tienes una magia que traspasa la piel y llega al corazón. 
 
    Sonríe ante mi respuesta y ese pequeño gesto hace que se me pase todo el enfado. De repente, me da igual la recepcionista y no haber podido hablar los dos solos, porque él está de nuevo aquí. 
 
    —Me encanta saber que te ha gustado —afirma, feliz—. Pero más me ha gustado sentirte cerca mientras estaba allí arriba. Lo creas o no, haces que sea más fácil. 
 
    Lo miro mientras sonrío como una boba. Mis barreras de seguridad son un fracaso total. 
 
    —No digas tonterías, que luego nos meteremos en problemas de los cuales no vamos a encontrar soluciones —le recuerdo. 
 
    —Contigo me gusta crear problemas sin solución —dice con toda tranquilidad y siento como mi garganta se seca y el corazón me late rápido. 
 
    —Sabes que hay muchas decisiones que no tienen vuelta atrás, ¿no? 
 
    —Lo sé, pero eso contigo no me preocupa. —Mi corazón decide que antes solo estaba calentando, porque ahora sí que va deprisa. 
 
    —Algún día —le confirmo más con lo que callo que con lo que digo. 
 
    —Lo sé, y cuando llegue te darás cuenta de que tus «no celos» por la recepcionista son infundados, solo quería hablar contigo. 
 
    —¿Por qué me has mandado a irme? —rebato, ofendida.  
 
    —No te he mandado irte a ti, los he mandado irse a ellos, pero parece que no lo has entendido —justifica, enseguida. 
 
    —Pues sí, porque yo también pensaba que habías entendido la propuesta clara de Liam para que nos fuéramos los dos solos y habláramos —contesto, confesando. Si decimos la verdad, lo hacemos los dos—. Supongo que tu coqueteo con la recepcionista te ha entretenido. 
 
    —Solo quería sentirse especial por llamar la atención de un DJ por un rato, pero no se da cuenta de que así no funciona conmigo —suelta, tan tranquilo. 
 
    —¿Qué quieres decir? —Me sorprendo a mí misma con la pregunta. 
 
    —Que es una chica que solo busca la atención de una persona famosa, solo le interesa Matt Geen como DJ y figura pública. 
 
    —Pero Matt… —Esa confesión sí que me pilla por sorpresa. 
 
    —Esas personas son rápidas de calar, por eso tú me llamaste la atención. A ti te da igual quién sea yo, qué haga con mi vida o cuánto dinero tenga en mi cuenta corriente. 
 
    —Bueno, ahora sí me interesa un poco, que necesito comer a final de mes —le digo para rebajar un poco la tensión de la conversación. 
 
    —Lo sé. Por estas cosas son por las que me tienes hechizado, porque eres una caja de sorpresas, Emilia Jones. 
 
    —Vamos a por algo más de beber, que al final vamos a acabar diciendo tonterías de nuevo —digo al apartarme de él y me dirijo a la mesa para rellenar mi vaso. Él me sigue. 
 
    Me mantengo cerca de Matt, porque así soy: unas cuantas copas de más y siento la necesidad de acosarlo y hacerle ver lo interesante que soy. Y aunque se pasa un buen rato conmigo, también lo hace con los demás. Liam y Tom llegan para salvarme, me sacan a bailar y hacen que desconecte de él por un rato, aunque no dejo de buscarlo con la mirada, no puedo evitarlo. La gente va desapareciendo de forma gradual hasta que quedamos los de siempre, excepto David, al que vi marcharse con una chica a mitad de la fiesta. 
 
    Recogemos un poco entre los últimos que quedamos en pie, mientras hablamos y reímos. Cuando se van todos, Liam y Tom se disculpan para irse a la habitación de mi amigo, quedando de nuevo solos el DJ y yo. 
 
    —Pero ¿otra vez? Cada vez que me doy cuenta, estamos solos. —Me siento en el sofá.  
 
    —Nada, que no te vas a escapar de mí. —Se sienta a mi lado. 
 
    Sin cortarme ni un pelo, me estiro y apoyo mi cabeza en sus piernas. Él empieza acariciarme el pelo y hace que el sueño se apodere poco a poco de mí. 
 
    —¿Nos vamos a dormir? —susurra con dulzura, y yo asiento con la cabeza.  
 
    Matt me ayuda a levantarme del sofá, ya que entre el alcohol y el sueño apenas puedo caminar, y me guía por las escaleras hasta mi habitación, abre la puerta y entro. Me giro para mirarlo y veo que le brillan los ojos de una manera tan intensa que se me encoge el corazón. Cierro los ojos mientras me muerdo el labio inferior y cojo aire, los abro de nuevo para encontrarme con su mirada fija en mis labios.  
 
    —Buenas noches, Emilia —se despide. Su voz suena tan ronca y sexy que siento que me tiemblan hasta las pestañas.  
 
    —Buenas noches, Matt —contesto en un susurro, mirando sus labios y después sus ojos profundos, esos ojos verdes que van a hacerme perder la poca cordura que me queda en cualquier momento.  
 
    Empieza a moverse, y la distancia entre los dos cada vez es menor. Nuestras respiraciones se unen y van al compás. Levanta su mano y la posa en mi mejilla, yo coloco mis manos en su cintura para pegarlo más a mí, y eso hace que se acerque aún más. Apoya su frente en la mía y cierra los ojos, yo también los cierro. Estamos así un rato. 
 
    —Algún día —susurra con sus labios casi rozando los míos, y se separa un poco de mí. Acerca su boca a mi frente y me la besa, lentamente y con suavidad.  
 
    Se separa de mí y, tras alejarse con lentitud, entra en su habitación, dejándome con un sentimiento de soledad y vacío increíble. Niego con la cabeza mientras voy directa a la cama, cojo una almohada y, pegando mi cara a ella, grito fuerte por la frustración y el deseo, por la situación que acabamos de vivir. Cuando me siento más desahogada, voy directa al baño. Me desmaquillo y me pongo el pijama. Mi mente no deja de funcionar y no puedo parar de dar vueltas en la cama.  
 
    Me levanto sin meditarlo mucho y voy directa a su habitación. Respiro hondo antes de llamar a la puerta y abrirla. Me lo encuentro con sus pantalones de pijama, sentado en la cama, con el móvil en la mano. Me mira con una sonrisa tan dulce que me contagia. 
 
    —Liam y Tom se lo están pasando demasiado bien en la habitación de al lado —miento para poder quedarme un rato más a su lado—. Es un poco difícil dormir con esos ruidos. 
 
    —Puedes dormir aquí si quieres, la cama es grande y cabemos perfectamente los dos. —Sonríe de forma pícara. No me ha rechazado, todo lo contrario, me ha invitado a estar con él y mentalmente bailo una samba para celebrarlo.  
 
    —¿Seguro? —Sonrío de medio lado. 
 
    —Claro, vente. —Abre un poco las sábanas para que entre con él en la cama.  
 
    En cuanto me estiro a su lado, mi cuerpo se relaja. Me giro para mirarlo, y veo que sigue sentado con la espalda apoyada en el cabezal de la cama. Me observa con los ojos brillantes. 
 
    —Descansa, porque mañana nos espera otra gran actuación. 
 
    No le digo nada porque siento que el sueño se apodera de mí de nuevo. Su mano empieza a moverse por mi pelo y de repente me veo envuelta en una situación diferente, pero tierna, la más rara que he vivido con un chico en la cama. Su voz empieza a llegarme, suave y calmada, cantándome en holandés canciones infantiles para dormir, y sé que son canciones para irse a dormir porque todas comparten la misma melodía. Y funciona, me veo rodeada por su aroma, su mano no deja de moverse por mi pelo y su voz me calma. 
 
    Cuando vuelvo abrir los ojos, la luz entra por la ventana, y noto a alguien a mi espalda. Una mano está apoyada con suavidad en mi cintura. Sonrío mientras me giro para encontrarme de frente con Matt. Parece un ángel, con su cara de niño bueno. Siempre con esa sonrisa dibujada, incluso cuando duerme. Sin poder evitarlo, mi mano se mueve sola para acariciarlo. Toco su mejilla con la yema de mis dedos, lo hago despacio para no despertarlo. Estudio cada milímetro de su rostro. Sonrío al sentir su piel bajo mis dedos. Estoy tan concentrada con eso que no me doy cuenta de que está abriendo los ojos y que me mira fijamente. 
 
    Una sonrisa se dibuja en sus labios y eso es lo que hace que levante mi mirada, y me ruborice al instante, noto que las mejillas me arden. 
 
    —Buenos días —susurra con la voz ronca por estar recién despierto.  
 
    Y sí, de repente lo sé, siento que quiero que ese sea el mismo despertar el resto de mi vida, quiero que me mire con esos ojos, que aún se adaptan a la salida del mundo de los sueños, pero que ya desprenden una magia única. Quiero que esta sea mi vida, siempre a su lado, siempre con esa sonrisa esperándome, con sus ojos que me observan y desean. Escucho su voz ronca y no puedo evitar recordar que es la misma que me ayudaba a dormir ayer. Quiero sentir que ese momento es solo mío mientras el resto del mundo se muere por tenerlo. Cada centímetro de mí me pide a gritos que no lo deje escapar nunca, y entonces siento que mi mayor miedo a enamorarme de Matt se está cumpliendo.   
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    Aparto lentamente mi mano de su cara. 
 
    —No, vuelve hacerlo, me gusta. —Vuelve a cerrar los ojos. 
 
    Sonrío al escucharlo, y coloco la mano en su cara para acariciarlo con suavidad. Sonríe y a mí se me derrite el alma.  
 
    —¿Qué hora es? —susurra.  
 
    —La verdad es que no lo sé —hablo por primera vez. 
 
    Me separo de él un momento, apartando la mano para coger el móvil de la mesita y miro la hora. Apenas hemos dormido unas horas, pero ¿para qué engañarnos? ¡Me parecen las mejores horas desde hace años! 
 
    —Son las diez y media.  
 
    —Buff. —Sigue con los ojos cerrados mientras suspira—. ¿Nos podemos quedar aquí para siempre? 
 
    De forma automática, vuelve el mariposeo a mi estómago. ¿Estos bichitos descansan alguna vez? Viven en constante movimiento dentro de mí.  
 
    —Nos podemos quedar.  
 
    No sé si mi respuesta lo pilla desprevenido, pero abre los ojos y me mira con una intensidad que no había visto antes. Pierdo la noción de todo, de mí, de la vida, de donde estamos… y solo veo esa mirada.  
 
    —No me lo digas dos veces. —Sonríe, de esa manera tan suya.  
 
    —Pues no me lo preguntes de nuevo, porque ya sabes mi respuesta. —Le devuelvo la sonrisa. 
 
    —A mí no me importa jugar con fuego. ¡Acepto el riesgo de quemarme! —exclama tan tranquilo que mi corazón deja hasta de latir por unos segundos.  
 
    —Pero si nos quemamos, puede ser que… —Mi móvil empieza a sonar. 
 
    Una videollamada de Oliver aparece en la pantalla y mi corazón da un vuelco de alegría. Miro a Matt, que sonríe en señal de que no le importa. Contesto sin dudar y me siento en la cama, apoyando mi espalda en el cabezal.  Mi hermano y Núria están al otro lado.  
 
    —¡¡Tata!! —me grita, emocionada.  
 
    —¡Princesa! ¿Cómo estás? —Le tiro un beso. 
 
    Y cuando ya he hablado con la peque, por fin puedo hablar con Oliver. Le hago un interrogatorio sobre cómo está y, cuando me deja más tranquila sobre su estado de salud, me pregunta cómo me ha ido mi primer festival. Nina aparece de repente por detrás, en pijama, ¡cómo se nota que es sábado por la mañana! Matt se mantiene callado. Durante un rato, se va al baño y vuelve para quedarse estirado a mi lado mirando su móvil. Nina, como siempre, se preocupa como una madre: si estoy comiendo bien, si me ha dado migraña algún día, si me pongo crema solar… Por estas cosas, y por lo mucho que me cuidó cuando era una niña, son las que la convierten en una de mis personas favoritas en el mundo.  
 
    Veo que Matt señala su móvil. La foto de su padre aparece en la pantalla y se va al pasillo a contestar la llamada. Me siento un poco mal por ocupar su espacio vital mientras hablo con mi familia, pero por otro lado no he notado que le molestara en absoluto. Cuando vuelve, me hace un gesto de que deberíamos empezar a movernos. 
 
    —Chicos, tengo que colgar, pero nos llamamos otro rato —les digo y nos despedimos. Núria vuelve corriendo para darme más besos por la pantalla. 
 
    Cuando cuelgo la llamada, Matt está sentado a mi lado, apoyado de la misma manera que yo.  
 
    —Me ha avisado Alice de que tengo dos entrevistas después de comer, así que hemos dicho de vernos para comer todos en su apartamento mientras limpian el nuestro —me informa.  
 
    —Vale, creo que va siendo hora de que te deje tu espacio vital y me vaya a mi habitación. —Aunque en realidad no quiero irme. 
 
    —Porque tú quieres. —Mueve las cejas de arriba abajo, en plan travieso—. Porque aquí tengo ducha y, además, soy una buenísima compañía. 
 
    —¿Me estás invitando a tu ducha? —pregunto sin pensar.  
 
    —Si quieres… —me reta. 
 
    No puedo esconder mi sonrisa, y el rojo de mis mejillas vuelve a hacer presencia, lo sé. Matt me sonríe de una manera tan sensual que creo que me voy a desmayar en cualquier momento. 
 
    —Creo que voy a empezar por ir a tomar café porque puedo hacer cosas que no sabemos cómo pueden acabar —digo mientras salgo de la cama, y noto su mirada recorriéndome todo el cuerpo. 
 
    —Y yo creo que voy a bajar contigo para tomar algo frío porque de repente tengo mucho calor. —Me giro para mirarlo y me saca la lengua mientras también baja de la cama. 
 
    Juntos, bajamos a la cocina donde aún quedan cosas por recoger. Voy directa a preparar un café para cada uno. Con la taza en la mano, nos vamos directos a la terraza donde aún sigue montada la tabla de música. Él deja su taza en la mesa que hay cerca y desaparece en el interior. Me siento sin entender nada y lo veo volver al momento con su portátil en la mano para conectarlo a la tabla. 
 
    —Buenos días, señorita Emilia Jones. Bienvenida a tu primera sesión privada a cargo del DJ Matt Geen. ¿Alguna petición? —me pide, sonriendo de oreja a oreja, y no puedo evitar reír. 
 
    —No, confió en sus gustos, señor DJ —le contesto. 
 
    Se pone a trastear en su ordenador hasta que empieza a sonar ese: oooohh, ooohhhh, do you believe, walk on water, oohh oohhh. Aplaudo de la emoción.  
 
    —¡Ese DJ sí que mola! —le grito, emocionada, al escuchar uno de los últimos sencillos de 30 Seconds to Mars, pero suena diferente. Hace de las suyas y crea un remix al momento, y tengo que decir que me encanta.  
 
    Esa canción, con una base diferente y en pocos minutos, la encadena con Welcome to my life, de Simple Plan. Suena tan diferente, pero a la vez tan igual a la original, que vuelvo a gritar de la emoción. Me levanto para ponerme a su lado y bailar con él, que no para de moverse de esa manera tan suya, con sus saltos siguiendo el ritmo.  
 
    De vez en cuando, nos cantamos el uno al otro, mientras pone varias de las canciones que adoro, como alguna de Paramore o Green Day, entre muchos otros. 
 
    —¡Esta canción está dedicada en especial para mi única espectadora! —Yo salto de la emoción, me siento como una niña en su primer cumpleaños  
 
    La melodía, algo más rápida de lo normal, es Here (in your arms) de Hellogoodbye. La adoro, y no sabía que él pudiera conocerla, es de hace mucho tiempo. 
 
    —Nos la sabemos todos, ¿no? —pregunta Matt, como si estuviéramos delante de mil personas. 
 
    —¡Sí! —grito, emocionada, y ambos la empezamos a cantar. 
 
    —I like, where we are, here (me gusta, cuando somos, aquí) —Saltamos y cantamos juntos justo en la segunda frase de la canción. 
 
    —Cause our lips, can touch and our cheeks can brush, cause our lips can touch… here… (Porque nuestros labios se tocan y cuando nuestras mejillas se sonrojan, cuando nuestros labios se tocan… aquí…) —Por primera vez, empiezo a verle sentido a la letra, y noto que mis mejillas se encienden.  
 
    —Well… you are the one, the one that lies close to me (Bueno… tú eres ese, ese que está tumbado cerca de mí…) —me canta, y yo me callo por un momento para disfrutar de él. 
 
    —Whisper: hello, I miss you quite terribly. (Susurrar: Hola te he añorado terriblemente) —cantamos los dos a la vez, mientras saltamos. 
 
    —I fell in love, in love with you suddenly (Me enamoré, me enamoré de repente) —Nos miramos a los ojos y no entiendo cómo una canción puede decir más que nuestras palabras—. Now there’s no place else I could be but here in your arms. (Ahora no hay ningún otro sitio donde pudiera estar que en tus brazos). 
 
    Hace una mezcla increíble y los dos reímos como niños pequeños mientras bailamos sin parar. Me doy cuenta de que tiene razón, que no importa el estilo de música si sabe llegar al corazón, y esa sonrisa que pone mientras hace lo que más adora provoca que me tiemblen las piernas y me siento tan feliz que no sé ni dónde mirar. Sin pensarlo, me lanzo a sus brazos y sonríe mientras saltamos al mismo tiempo. Allí estamos los dos en pijama, con un café en la mesa y bailando como si no hubiera mañana. 
 
    Otra canción empieza a sonar y nos acercamos para coger la taza, cuando llega alguien. 
 
    —¿Ya estáis de fiesta? —pregunta Liam, al lado de Tom, ambos en pijama. 
 
    —Venga, preparaos un café, que estoy creando mi sesión más rock —dice Matt, feliz, y me hace reír con ganas. ¿Se puede ser más feliz que yo en este momento? Lo dudo mucho. 
 
    Tom se acerca a nosotros y yo lo abrazo para darle los buenos días. Matt lo saluda y enseguida se une a nuestra fiesta privada. Los cuatro pasamos una mañana muy entretenidos. Mi alma profesional sale a la luz y acabo haciéndonos fotos y vídeos con el móvil, esas fotos que van directas a mi álbum privado de recuerdos favoritos. Cuando nos damos cuenta, tenemos que subir corriendo a cambiarnos y Tom se despide de nosotros para irse, lo veremos por la noche. Cada uno va directo a su habitación y nos arreglamos para bajar a comer al apartamento de Alice y los demás.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Estamos en el ático cuando vuelven Alice y Matt de las entrevistas. El equipo técnico pasa el resto de la tarde en nuestra terraza y, aprovechando que ya está montada la mesa de mezclas, la usan para poder, junto la pantalla del ordenador de Liam, ver el efecto de las luces con la simulación del escenario.  
 
    Alice, David y yo pasamos la tarde en la piscina. Disfrutamos de la música que ellos ponen. Llega la hora de prepararse para la noche. Me decido por una camisa azul marino con flores y un escote precioso, unos shorts blancos a juego con las flores y mis Converse blancas. Me marco un poco más los rizos y me maquillo, pintando mis labios de un rosa precioso. Mis ganas de volver a disfrutar de la sesión de hoy son increíbles, ya no solo por Matt, también para divertirme con todos los demás. Decido que hoy voy a intentar ver a todos los que pueda del festival.  
 
    —¿Puedo salir a hacer fotos cuando están los demás DJ en el escenario? —pregunto a David en una de nuestras caminatas por el recinto. 
 
    —Claro, igual que los demás entran para hacer fotos a Matt —contesta, y me alegra más de lo que imaginaba que me dé luz verde para hacer más fotos. 
 
    Nos dirigimos de vuelta a nuestra sala de descanso. Al entrar, nos encontramos con todo el equipo. El DJ está sentado en uno de los sofás con los cascos puestos. Sonrío y me dirijo hacia él para sentarme a su lado.  
 
    —Creo que hoy va a ser increíble, son más personas y me toca cerrar el festival, ¿podré con todo? —Hace la pregunta mientras me mira. 
 
    —No lo dudo. Además, te están esperando a ti —le recuerdo, con una sonrisa. 
 
    Desbloqueo el móvil y veo que tengo mensajes de todos preguntando cómo va, pero los ignoro y voy directa a Instagram para enseñarle la gente que hay por él. Empezamos a pasar fotos de sus fans y reímos por las ocurrencias de algunos cartelitos. Me acerco más para despedirme y le doy un suave beso en la mejilla. Tras esto, le digo que voy a ver a otros artistas para darle intimidad. En cuanto toco su piel, noto un cosquilleo en los labios, su aroma me deja aturdida unos segundos. ¿Cómo puede ser que me trastoque la vida de esta manera? Todavía no lo entiendo. 
 
    Me mira con una sonrisa, pero no es la suya de siempre, es una sonrisa tonta, de esas que pones cuando tu primer novio te coge de la mano, y yo me pongo nerviosa al verla. ¿Puede ser que en su cabeza pasen ideas tan locas como en la mía? ¿Por qué no podré leer mentes? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
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    Me levanto del sofá sin decirle nada más y salgo de la sala. Nada más salir, empiezo a escuchar el alboroto de la gente y me entra un cosquilleo por el estómago. Salgo para ver quién está en el escenario en ese momento y veo a Nick. Sonrío de oreja a oreja y siento calor por todo el cuerpo al ver lo guapo es. 
 
    Decido coger la cámara y salir a hacerle algunas fotos. Hay más personas allí, algunas las conozco y me saludan. Estoy tomando imágenes increíbles cuando veo que se gira y, al verme, se queda parado y se le ilumina el rostro. 
 
    —¡No me lo puedo creer! —Se agacha rápidamente para darme dos besos. Qué bien huele, qué cara tan perfecta tiene, qué nervios más tontos y qué calentón más absurdo tengo de golpe. 
 
    —Con tu permiso… —Sonrío y le enseño la cámara. Asiente y posa para una foto, y tengo que reconocer que me sale increíble.  
 
    —No te vayas muy lejos. Hablamos cuando acabe. —Y vuelve a centrarse en el público. 
 
    Le hago algunas fotografías más y me voy al lateral. Liam está allí junto a Alice y me guiña el ojo de forma pícara. Él sabe que Nick es de mi estilo de hombres. Le hago un gesto de abanicarme y le guiño un ojo mientras me acerco a donde están ellos. De repente, se me para un poco el corazón. Veo que Matt está detrás de ellos junto a algunos amigos suyos y me mira fijamente. No acabo de descifrar muy bien lo que piensa, pero juraría que es algo parecido a lo que yo siento cuando está con Leslie.  
 
    Me coloco al lado de mis compañeros y disfrutamos del final de la sesión. Cuando Nick acaba, noto que alguien se coloca a mi lado y, al girarme, me encuentro con Matt. Sonríe y nos empieza a hablar, pero algo alerta en mi cabeza diciéndome que no está allí por casualidad. Nick se acerca después de felicitar a su equipo. 
 
    —Pero, Matt, ¿cómo no me habías dicho que tu fotógrafa es una artista? Por dios, si se mueve por allí como si fuera su casa. —Yo me pongo roja como un tomate.  
 
    —Es la mejor, por eso la tengo en mi equipo —dice él con una sonrisa y me da un ligero golpe hombro con hombro.  
 
    —Señorita Emmie, ha sido un placer compartir un rato contigo en el escenario, me has hecho sentir muy cómodo a tu lado. —Noto la mirada de Matt—. Espero que volvamos a compartir más momentos pronto. 
 
    —Gracias, Nick, supongo que así es mi trabajo. —Intento quitarle hierro al asunto. La situación es incómoda de narices, o quizás solo para mí, pero lo es. 
 
    —Me voy a cambiar y a comer algo. Luego nos vemos y nos echamos unas risas. —Nos mira y se despide de algunos en particular, y luego, se acerca a mí—. ¡Tú no puedes faltar, rubia! —Me guiña un ojo y os juro que incluso con Matt allí, esos ojos azules hacen que me arda el cuerpo.  
 
    —Por supuesto que no fallo. —Le guiño el ojo yo también. Alice, que está a mi lado, me da un pequeño codazo amistoso, pero creo que no todos están igual de contentos a mi alrededor. 
 
    Se va, y por un momento nadie se mueve. Mis compañeros se ponen a hablar entre ellos. Matt me mira directamente y se va, tras negar con la cabeza, dejándome confundida.  
 
    —Me cago en todo, Emilia, ¡ese tío está buenísimo! —dice Liam, que se pone delante de mí.  
 
    —¡Sí que lo está! Además, es muy simpático —confirma mi compañera. 
 
    —¿Es que habéis visto qué pelazo? Y sus ojos, ¿qué tal? —digo riendo, aunque ahora mi mente está en Matt, que se ha ido de mi lado sin decir nada.  
 
    Seguimos hablando un rato y decido ir a buscar a Matt. Guetta está en acción y el siguiente será Geen. Le toca cerrar y quiero verlo, rectifico, ¡necesito verlo! No me gusta cómo nos ha dejado allí plantados. Lo encuentro al rato con un vaso en la mano y riendo con Harry y alguno del equipo de sonido mientras ultiman detalles. 
 
    Decido pasar de largo por delante de ellos. No quiero interrumpir su conversación y me voy directa a la sala. No hay nadie, así que me bebo un buen trago de agua y busco mi móvil.  
 
    —Estoy algo confundido. —Se me acelera el corazón cuando levanto la mirada y veo esos ojos intensos. 
 
    —¿Por qué? —pregunto sin dudar, aunque me tiemble la vida. 
 
    —Pensaba que los DJ no te caemos bien. Recuerdo que me dijiste que hasta que no me conociste a mí, no tenías relación ninguna con este mundo y de repente veo que te llevas muy bien con alguno de mis compañeros —suelta. 
 
    —¿Disculpa? —Me acaba de ofender. Se nota que son celos. Por un lado, tengo ganas de bailar hasta una ranchera de felicidad; pero por otro, no somos nada para que tenga que preguntarme o recriminarme en ese tono de voz. 
 
    —Bueno, pensaba que la gente como yo no te interesaba —contesta tan tranquilo. 
 
    —No te equivoques. No tengo nada en contra de la gente como tú, lo tenía contra ti personalmente antes de conocerte mejor —exagero mi primera opinión y sé que es un comentario cruel, lo sé, pero una parte es real. Matt me mira en silencio con los ojos como platos—. Pero ahora te conozco mejor y sé que estaba equivocada. Por eso he aprendido a no juzgar a los demás cuando no los conozco —añado antes de que pueda decir nada.  
 
    —En realidad, venía a por mi portátil. —Me ignora por completo. 
 
    Pasa por mi lado sin ni siquiera tocarme, coge su portátil y se va hacia la puerta. Sigo con mi móvil en la mano y finjo hacer algo para intentar no mirarlo. 
 
    —¿Sabes lo que me costó demostrarte que podías fiarte de mí? —me dice y levanto la mirada para encontrarlo en el marco de la puerta—. Demostrarte que todo lo que sabías de mí, que por cierto, sigo sin saber qué es, era falso y que soy una persona honrada. Pues todo ese esfuerzo, para que ahora te fíes del primer tío que te cruzas sin conocer de nada y que te guiña un ojo —suelta algo enrabiado con un tonito de burla—. Pues déjame decirte que él, como todos, también tiene sus cosas. Y no lo acuso sin más, lo hago para que veas que todos somos humanos, como yo, porque de mí sí dudaste, por poco que fuera.  
 
    Me quedo callada un segundo. No puedo creerme lo que está diciendo, está dolido y eso hace que mi cabreo aumente, no sé si con él o contra él. 
 
    —¿Me estás hablando en serio? —Asiente y se gira para irse sin decir nada más, pero yo continúo—. Los celos no te sientan nada bien, Matt, deberías saberlo. 
 
    Se queda parado en el mismo sitio, y se gira para mirarme. 
 
    —¿Celos? —Se ha puesto un poco rojo—. Creo que deberías cogerlo como un consejo.  
 
    —Hay cosas en la vida que son mejor aprenderlas sola. Además, ¿para qué engañarnos? Siempre me han gustado los rubios de ojos azules, imagino que juega con esa ventaja —digo con toda la rabia que pueda llegar a salirme de dentro. 
 
    —Ya, pero no olvides que los ojos verdes solo son un dos por ciento de la población. —Me devuelve la pelota con más fuerza—. Y tampoco olvides que, a veces, lo especial, eso que te asusta, son las mejores, porque algunas veces hay que dejar que tu mundo se tambalee para llenarlo de magia después.  
 
    Y desaparece. Se va tan tranquilo, haciendo que lo odie y lo adore a la vez, porque mi cuerpo vuelve a sentir una tormenta en su interior. ¿Cómo puede este hombre hacerme sentir tantas cosas a la vez con una simple frase? Y lo peor de todo, ¿cómo me planto yo ahora con una cámara delante de él? Solo podría si finjo que no ha movido nada en mi interior y que una parte de mi está tan enfadada que solo quiere darle con el objetivo en la cabeza.

  

 
   
    Capítulo 31 
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    Respiro hondo y decido salir con mi cámara en mano. Voy directa al escenario y me encuentro por el camino con David. Vamos juntos y llegamos con el resto del equipo que están más o menos en la misma zona, aunque un poco dispersos. El DJ es el único que no está cuando nos acercamos. 
 
    Nos despedimos de Liam y Harry y se van a sus puestos, al otro lado de la pista. Taylor, como siempre, nos da palabras de ánimo y nos abraza a todos. Estoy más nerviosa de lo normal, no sé cómo reaccionará Matt. Guetta se marcha y tenemos diez minutos para darle caña de nuevo.  
 
    Matt llega enseguida y los abraza uno a uno. Cuando llega a mí, me mira por unos segundos, pero me acerca a su cuerpo y me estrecha entre sus brazos. Se aleja y salta para quitarse los nervios. Su introducción empieza a sonar y la fiesta comienza de nuevo. Tengo los pelos de punta y los nervios a flor de piel. La primera canción empieza a sonar y varía un poco en cuanto a la sesión de ayer. Nosotros nos movemos al compás, a su alrededor, tomando fotos y vídeos.  
 
    Él no para de reír y señalar a la gente. Con sus manos, hace la forma de corazón y le hago fotos, ¡sale guapísimo! De vez en cuando, se gira a mirarme y sonríe; me doy cuenta de que puedo estar molesta con él, pero nuestra química en el escenario no se rompe. Estoy rodeada de varias personas en la cabina, pero solo lo veo a él. Aparto la cámara de mi cara para poder verlo mejor.  
 
    Escucho los gritos de la gente, pero eso queda en un segundo plano. Me siento como en las películas: todo desaparece a mí alrededor para quedar solo él, y me doy cuenta de que tiene razón. La tiene porque yo lo juzgué mal, yo pensé lo peor de él y ahora llega un chico que no había visto antes y, con dos movimientos de pestañas, ya me tiene convencida, ¡es injusto!  
 
    Y ya no es solo si estoy interesada a otro nivel en alguno de ellos, es como persona. Matt se ha trabajado día y noche el convencerme de que vale la pena estar a su lado, y me siento realmente mal por mi manera de actuar y contestar. De repente, se gira para mirarme y cuando conecto mi mirada con la suya, intento transmitirle todo mi arrepentimiento.  
 
    —Lo siento —me disculpo, aunque sé que no me escucha. Lo susurro, pero él lo entiende y sonríe, su mirada vuelve a iluminarse de nuevo. 
 
    Busca algo en su portátil. Me aparto un poco porque veo que estoy en medio de la gente que intenta acercarse para tomar sus fotos o para simplemente disfrutar de él de cerca, y yo me quedo atrás, algo lejos de la multitud pero sin desaparecer del todo.  
 
    —Chicos, chicas, las historias de dos siempre son difíciles, pero hay que encontrar un equilibrio —anuncia por el micro, y lo miro extrañada. Empieza a sonar una canción que no había puesto antes.  
 
    Entre la mezcla de la canción empieza a sonar The middle, creada por Zedd. Retumba por los altavoces y la gente grita y empieza a cantar a coro. 
 
    —Of just how we got into this mess, got so aggressive, I know we meant all good intentions (Cómo hemos acabado metidos en este lío, cómo nos hemos vuelto tan agresivos, sé que teníamos buenas intenciones) —cantan todos al unísono. 
 
    Matt los señala y yo solo lo miro. Se gira un microsegundo para guiñarme un ojo. ¿Me tengo que tomar todo esto como una indirecta? Mi mente va a trescientos por hora.  
 
    —So pull me closer, why don’t you pull me close? Why don’t you come on over? I can’t just let you go (Entonces, acércame, ¿por qué no me acercas?, ¿por qué no vienes? Simplemente no puedo dejarte ir). 
 
    Vuelve a coger el micrófono.  
 
    —¿Qué hay que decirle a esa persona? —Empieza a sonar el estribillo con un remix suyo propio donde remarca cada palabra. 
 
    —Oh, baby, why don’t you just meet me in the middle? I’m losing my mind just a Little, so why don’t you just meet me in the middle? In the middle (Oh, cariño, ¿por qué no nos encontramos en el centro? Estoy perdiendo un poco mi mente. Entonces, ¿por qué simplemente no nos encontramos en el centro? ¡en el centro!) —Cambia de repente, mete una de sus melodías en medio y la gente se viene arriba.  
 
    —Looking at you, I can’t lie, just pouring out admission. Regardless of my objection, oh and it’s not about my pride, I need you on my skin, just come over, pull me in, just… (Mirándote, no puedo mentir, solo puedo admitirlo, me deshago de todas mis objeciones, ¡oh! Y no es acerca de mi orgullo, te necesito en mi piel, simplemente ven, acércame, simplemente…).  
 
    Sonríe cuando la gente canta la canción con él. El estribillo vuelve a sonar, se gira y me mira directamente. Me señala para que me acerque. Mi corazón se dispara y empieza a descontrolarse sin permiso. La gente se aparta para dejarme pasar porque llevo la identificación de que soy parte de su equipo, me agacho al llegar a él y se acerca a mí, pero la gente no nos ve desde fuera.  
 
    —Juntos somos complicados, pero adoro tenerte a mi lado —susurra en mi oído, y entre tanto ruido me parece la calma más bonita—. Siempre nos quedará el centro del camino, donde podremos encontrarnos y dejar todo lo demás atrás —suelta tan tranquilo. 
 
    Una sonrisa gigante se dibuja en mi cara. Tengo ganas de gritar, saltar, reír, cantar. Entre millones de personas, entre mil caras, mil personalidades, él me ha elegido a mí para encontrarnos en el medio. Me elige a mí para volvernos locos el uno al otro, y yo siento que me derrito por dentro. Cada vez veo menos clara la salida del camino, pero tampoco quiero girarme y recular, soy feliz intentando encontrar mi sitio en un futuro que no imaginaba.  
 
    —Ahora si me traes un Redbull para disimular, así no quedará esta conversación como la más rara y sospechosa que hemos tenido hasta ahora —me dice, guiñándome un ojo y me muerdo el labio. 
 
    Me voy directa a Alice y le pido la bebida para volver junto a él y dársela. Cuando la coge de mi mano, me acaricia rápido, pero yo lo noto como la caricia más intensa de mi vida. Decido disfrutar de toda la sesión desde la cabina, lo que ayuda a que haga unas fotos increíbles y que baile como nadie. David se queda junto a mí casi todo el rato; los dos bailamos y cantamos a todo pulmón.  
 
    En cuanto acaba, la gente se vuelve loca. Él se agacha y viene directo a nosotros dos, que somos los únicos del equipo que estamos en la cabina. Primero abraza a David y después a mí. Y sí, está sudado, pero me da exactamente igual. Cuando me aprieta entre sus brazos, me siento bien. Me da un tierno beso en la mejilla y cuando lo miro a los ojos están brillantes. Estamos tan cerca… le miro los labios y me muerdo el mío. Siento unas ganas terribles de acércame y besarlo, pero me obligo a recordarme que sigo delante de millones de personas y rodeados de demasiadas cámaras.  
 
    Me separo de él y nos dirigimos donde Taylor lo espera con los brazos abiertos. Todos juntos vamos a la sala de descanso a la que llega Liam pocos minutos después, que se tira a abrazar a Matt. Me doy cuenta de que es como una tradición: después de cada sesión, Liam y Harry aparecen y hay abrazo grupal. Cenamos con más gente, mientras el músico vuelve a poner melodía a la velada. No entiendo cómo, después de pegarse una hora intensa de saltos y música, tiene ganas de seguir.  
 
    Pocas horas después, todos ponemos rumbo al hotel. Son casi las tres de la madrugada y tenemos que descansar para poder enfrentarnos al vuelo de mañana. Australia es nuestra siguiente parada.  
 
    Nos dirigimos directos al ático tras despedirnos de los demás en el ascensor. Voy directa a la ducha. Me recojo el pelo en un moño y dejo que el agua fría se lleve todos los pensamientos que he tenido durante estas últimas horas. Me estiro en la cama, en pijama, y mi mente no para de pensar en Matt, en lo injusta que he sido y en la razón que tiene. Sigo sin compartir que me eche cosas en cara cuando ni siquiera salimos juntos, ¡tengo todo el derecho de fijarme en otros! Busco el móvil y escribo. 
 
      
 
    Emilia: 
 
    Tenías razón. He sido muy injusta contigo. No entendía tu postura hasta que la he mirado desde otro punto de vista, aunque sigo pensando que no tengo que darte explicaciones de nada, pero creo que mereces una disculpa. Mi excusa de que el mundo en el que te mueves, además de las cosas que leí sobre ti, hacían que mi mente no viera claro que eres un chico increíble y que me pase mis principios por lo alto por un par de ojos azules.  
 
      
 
    Decido cotillear Instagram para ver qué hacen mis conocidos por Londres. Hay que decir que algunos me han escrito por privado para pedirme por favor que los invite a un show de Matt. Una alerta de mensaje aparece en la pantalla. 
 
      
 
    Matt: 
 
    Eres libre de fijarte en quien quieras. Como bien dices, no somos nada. Simplemente me ha dolido que te fiaras de alguien «igual que yo» de primeras y conmigo tardaras lo tuyo.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
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    Cuando leo el mensaje, asiento, pero decido intentar dormir. Apago la luz y dejo el móvil en la mesita de noche. Llevo un rato dando vueltas y estoy medio dormida cuando escucho que alguien llama a la puerta.  
 
    —¿Puedo pasar? —susurra Matt, y aunque me pilla por sorpresa, le digo que sí. 
 
    No enciendo la luz y él tampoco. La poca claridad que entra por la ventana es la que lo guía para llegar hasta mi cama. Aparto la sábana del otro lado para dejarlo entrar. Se estira a mi lado y quedamos uno frente al otro. 
 
    —Quizás tengas razón y los celos no me sientan nada bien —reconoce. Me habla con voz suave.  
 
    —A mí tampoco me sienta bien ponerme chula, ¿no crees? —Le sonrío, y él me devuelve el gesto. 
 
    —No todos los días van a ser perfectos. 
 
    —Me pregunto cuánta gente tendrá el honor de que alguien le transmita un mensaje dentro de una canción delante de una masa gigante de personas —digo, aguantando la risa.  
 
    —Creo que no mucha —confiesa—. Yo es que transmito cosas a lo grande. 
 
    —Ya veo. —Cierro los ojos un momento y, al abrirlos, vuelvo a conectar mi mirada con la suya—. Entonces, ¿hemos encontrado nuestro propio centro? ¿Tenemos una zona neutral, en medio entre tu y yo? 
 
    —Creo que sí —responde con tranquilidad. 
 
    —¿Prometemos volver a él siempre que lo necesitemos? —pregunto. 
 
    —Sí. —Me acaricia la cara con suavidad, y hace que cierre los ojos—. Buenas noches, Emilia. —Se acerca, me da un tierno beso en la frente y se queda en la cama conmigo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando me despierto, noto que estoy abrazada a alguien. Su perfume me llega enseguida. 
 
    —Buenos días —me susurra al odio. Está despierto y sabe que yo también. 
 
    —Buenos días —contesto con la voz de recién levantada. Abro un ojo para verlo delante de mí—. ¿Cómo sabes que me he despertado? 
 
    —Porque has aguantado la respiración por unos segundos. —Ríe y me pongo roja. 
 
    Hablamos un rato, y me explica cuánto disfrutó del show de ayer. Hablamos sobre mis sensaciones con el público. Comentamos las horas que nos quedan por delante en el vuelo de hoy cuando mi alarma suena. Muy a nuestro pesar, salimos de la cama y él se va a su habitación. 
 
    Empiezo a organizar mi maleta cuando alguien entra sin llamar. Me giro para encontrarme a Liam. 
 
    —¡Ya puedes decirme qué hace Matt saliendo de tu habitación a las nueve de la mañana! —exige, sonriendo. 
 
    —¿Cómo te enteras de todo? —pregunto. 
 
    —Porque soy muy listo y porque he ido a salir de mi habitación justo cuando salía él de la tuya —me explica mientras se sienta en mi cama. 
 
    —En realidad, no ha pasado nada. Ni hoy, ni ayer, ¡ni nunca! —Me doy cuenta por primera vez de que estoy muy frustrada. 
 
    Dejo de hacer la maleta para sentarme a su lado y empezar a explicarle todo. Le cuento mis celos, los suyos, nuestros momentos íntimos, le hablo de su carácter cuando estamos solos, de mis miedos, ¡de todo! Y noto que me quito un gran peso de encima. Liam se acerca y me abraza, me abraza muy fuerte. 
 
    —Mi preciosa —susurra—. Estás irremediablemente colada por Matt. 
 
    —Lo sé —acepto. 
 
    Me sorprendo a mí misma al aceptarlo. Adoro su manera de reír, como me habla, su energía, sus ganas de disfrutar de la vida, su forma de cuidar a los de su alrededor, cómo lucha por su sueño a pesar de que eso le traiga cosas malas, cómo trata a sus fans, cómo me toca, su pelo siempre a lo loco y esos ojos verdes, ¡esos malditos ojos verdes que me hacen perder el sentido! 
 
    —¡Oh, dios! —susurro—. Estoy bien jodida. 
 
    Liam no dice nada, se acerca a mí y me abraza, cosa que agradezco tanto… Hablamos un rato más hasta que decide ir a acabar su maleta. Le mando un mensaje a Gio, la necesito. Intento resumir un poco cómo está el tema en un audio y encima lo hago con la ducha encendida para que no se oiga nada desde fuera de mi habitación.  En cuanto acabo, me visto cómoda y bajo a desayunar. Matt se ha encargado de pedir algo para los tres. Liam y él están comentando cosas de la noche anterior. Ambos me sonríen y yo me siento lo más cerca posible de mi amigo. 
 
    Alice viene a buscarnos sobre las once para que bajemos nuestras maletas a la furgoneta. Al salir del hotel, hay varios fans que esperan al DJ, y él va, encantado, a saludarlos. Se hace fotos, firma autógrafos, da abrazos. Entro en el vehículo y me siento en la parte trasera. David se sienta a mi lado. Tiene cara de cansado, creo que ayer repitió con la misma chica de la noche anterior. Se pone los cascos y decido hacer lo mismo. Los dos queremos desaparecer y los demás nos respetan.  
 
    Cuando Matt llega, se queda sorprendido al ver que estamos los dos sentados en la fila trasera. Me sonríe y se sienta justo delante de mí. Me pongo las gafas de sol e intento no mirarlo, pero es imposible. Está hablando tan feliz con Alice mientras no deja de expresarse de esa manera tan suya. Veo el brillo de sus ojos y cada movimiento hace que me llegue su perfume y me dejo empapar por él. 
 
    Llegamos al aeropuerto poco después y bajamos todos mientras agarramos nuestras maletas de mano. Nos dirigimos juntos al control de seguridad. De camino, algunas personas lo reconocen y se acercan para hablar con él. Como siempre, no decepciona. Liam me agarra del brazo y no se separa de mí ni un momento. Estamos esperando que nos den el aviso para poder ir al jet, y decidimos ir a comprar algo de beber y comer para el camino. Pocos minutos después de nuestra vuelta, nos avisan para que empecemos a bajar. Nos subimos al coche que nos lleva hasta el avión donde entramos y nos sentamos cada uno en un sitio para el despegue. 
 
    Diez horas y cincuenta minutos son los que nos separan de Perth, donde Matt compartirá tour con Helena Black, la cantante americana que rompe la lista de éxitos. En cuanto nos dan la señal, empezamos a movernos por el avión. Saco mi libro y me pongo los cascos mientras dejo que la música y otras historias inunden mi cabeza.  
 
    Las horas empiezan a pasar y cenamos todos juntos. Decidimos bajar la intensidad de las luces y nos dispersamos con mantas para intentar descansar un rato. Me siento en una de las primeras butacas individuales, y le doy la espalda a todo el mundo, colocándome los cascos de nuevo para buscar en el Spotify.  
 
    La voz de Nickleback con What are you waiting for? empieza a sonar. Estoy sentada y miro por la ventana. En realidad, no veo nada, pero me ayuda a concentrarme en la canción. De repente, siento que esa voz rota me habla directamente a mí y se me encoge el corazón. «¿Qué estás esperando, Emmie?», es lo primero que resuena en mi cabeza, y me quedo callada. La canción sigue diciéndome: esperas el impacto de un rayo o una noche perfecta. ¿Estás esperando hasta que sea el momento adecuado? Pero ¿cuándo es? 
 
    En mi mente empiezan a pasar imágenes vividas con él y le doy la razón a la canción. Tengo tanto miedo, que me da pánico coger el volante y conducir en alguna dirección donde me encuentre una barrera, una barrera que no voy a saber esquivar porque ya voy a toda velocidad. ¿Qué estaré esperando? 
 
    Allí está de nuevo esa voz rasgada que me habla entre la melodía de la canción: Tú tienes que ir y tratar de llegar a la cima, creer en cada sueño que tienes. Solo se vive una vez, así que dímelo, ¿qué haces? ¿Qué estás esperando? Tú sabes que tienes que darlo todo y no tener miedo de caer. Solo se vive una vez, así que dímelo. ¿Qué haces? ¿Qué estás esperando? 
 
    Y lo sé. Lo veo claro. Quiero lanzarme, quiero saber qué se siente al experimentar de nuevo que alguien se preocupa por ti, quiero tener a alguien que me haga sentir especial a cada momento, quiero sentir que la sonrisa de esa persona es por mi culpa, pero no cualquier sonrisa, quiero que sea la de Matt. Cada vez que él viva algo emocionante venga a contármelo, quiero que cada vez que le pase algo se apoye en mí, quiero vivir con él cada nueva melodía, cada nueva nota en su vida. Quiero estar presente en los momentos felices donde consiga superar nuevas metas y quiero que esté a mi lado cuando yo consiga las mías. Quiero vivir una vida donde nada me impida luchar por lo que deseo, pisar el acelerador para hacer que los fantasmas dejen de intentar frenarme. Quiero extender mis alas y volar alto y feliz. Y lo mejor es que me siento liberada, porque esto ya no es por Matt, es por mí.  
 
    Porque yo merezco ser feliz, porque yo soy la que al final del día está orgullosa de mis metas, porque soy yo, una mujer fuerte e independiente que ha luchado por llegar donde está con lágrimas y sudor. Porque estoy cansada de dejar que la gente, los prejuicios, el qué dirán o lo que susurren a mis espaldas me frene. Soy libre, soy feliz y quiero hacer lo que de verdad siento. Porque pienso llegar a la cima sin la ayuda de nadie, porque voy a conseguir superar mis miedos y cumplir mis sueños.  
 
    Como dice la voz en mis oídos: creer en cada sueño que tengo, solo se vive una vez.  
 
    No voy a dejar que los recuerdos de Charlie, de mi padre, de esas personas que han querido hundirme en la vida ganen, porque voy a luchar. 
 
    Todos cometemos errores, tomamos decisiones difíciles, y yo he tomado la mía: voy a ser feliz y a empezar por soltarme, dejar que mi corazón deje de estar escondido tras una pared. Dejaré que salga y disfrute, que sienta en todos los sentidos. Las lágrimas salen de mis ojos, me las limpio mientras suspiro, y sonrío de oreja a oreja.  
 
    Desbloqueo mi móvil. Tengo un audio de Gio que no he sido aún capaz de escuchar, y que en este momento tampoco me apetece. Me voy directa a la galería y repaso mis fotos, allí están todas esas personas especiales: mis hermanos, mis cuñadas, mi pequeña princesa, mi hermana italiana de vida, mis amigos, esos que ves una vez cada dos meses pero que te hacen sentir que los ves cada día. Fotos de mis viajes, de mis momentos más preciados y, de repente, me siento la mujer más afortunada del mundo, con el mejor trabajo que alguien pueda desear, capto los momentos felices, esos momentos únicos, y los disfruto cuando quiero, vuelvo a ellos y recuerdo cada sensación.  
 
    Y así llego hasta la noche en Ámsterdam. Allí nos veo felices, sonriendo, disfrutando como niños. Continúo pasando las fotos. Aparece Alice y su eterna sonrisa, Harry y sus mil caras, David y su perfecto pelo, Taylor y su ceño fruncido, Liam y sus mil expresiones, y sí, también está él con su sonrisa y sus ojos verdes, esa mirada que hace que sienta un océano de emociones, esa que hace que me tiemble todo cuando lo tengo cerca y que mi estómago se convierta en un revuelo de mariposas.  
 
    Seco de nuevo mis lágrimas. La canción suena en bucle. Soy así, cuando algo me toca de esa manera no puedo evitar ponerla sin descanso. Al final, decido levantarme, no sin antes mirar de reojo si todo el mundo duerme, cosa que hacen o al menos lo disimulan muy bien, y me voy para ir a la cocina.  
 
    Entro y cierro la puerta detrás de mí. Decido recogerme el pelo en una coleta alta, me echo un poco de agua en la nuca y respiro hondo. Abro la nevera y saco una botella de agua. Escucho un ruido a mis espaldas y me giro algo asustada. Me encuentro de frente con él.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
    [image: ] 
 
    Me mira a los ojos, tiene cara de dormido. Siento que todo mi cuerpo reacciona a él, su presencia, su perfume, sus ojos.  
 
    —¿Todo bien? —pregunta, y no puedo contestar, solo niego con la cabeza y me apoyo en el mármol, dejando el agua allí.  
 
    Tengo la garganta seca, las pulsaciones me van a dos mil por hora. Cierro los ojos mientras respiro hondo y me dejo inundar por su olor. Lo noto moverse a mi lado, pero aún no estoy preparada para abrir los ojos. Siento su mano en mi mejilla. 
 
    —Emmie —susurra. Me acaricia con suavidad y dulzura.  
 
    Abro los ojos para encontrarlo a pocos centímetros de mi cara. Su cuerpo me deja sin escapatoria, pero yo no puedo centrarme en otra cosa que no sea el brillo de sus ojos.  
 
    Recuerdo su sonrisa y esa palabra que tiene siempre cuando la necesito y reparo en ese hormigueo tan conocido en mi estómago. Me pongo roja, y lo sé porque noto cómo mi cuerpo sube la temperatura. De repente siento que me sobra todo. 
 
    Coloca su otra mano en mi cintura y se acerca más a mí. Cada vello de mi cuerpo se eriza, cada centímetro de mí me pide que lo acerque aún más. Estoy centrada en su mirada, pero por unos segundos bajo la vista y le miro los labios, provocando, en un acto reflejo, que me muerda el mío. Vuelvo a mirar sus ojos, pero estos miran mi boca y no puedo evitar morderme más fuerte. Levanta la mirada para conectarla de nuevo en la mía y muevo mis manos, las aparto de mi cuerpo para llevarlas a su pelo, a ese pelo loco que tanto adoro, y enredo mis dedos en él. Cierra los ojos por unos segundos mientras deja escapar un suspiro que me acelera por momentos.  
 
    —Emmie —susurra, conectando otra vez su mirada con la mía y siento una sacudida por todo mi cuerpo.  
 
    Me acerco a él, me acerco a su boca, poco a poco acorto la poca distancia entre nosotros y apoyo mi frente en la suya, atrapándolo entre mi cabeza y mis manos. Su mirada es diferente, más oscura, sus pupilas están dilatadas por completo, y paso la lengua por mis labios para así humedecerlos al entender de repente todo lo que quiere hacer.  
 
    Mi cuerpo actúa sin permiso, sigue sus instintos más primitivos y se acerca a sus labios y los roza. Los acaricia con los míos, con suavidad, y noto una descarga que me recuerda que hay cosas que se atraen sin necesidad de nada. Mueve su mano a mi nuca, aprieta mi cuerpo contra el suyo y nuestros labios se acaban de unir. Todo a mi alrededor desaparece, siento su suavidad, su aliento en mi boca. Me besa con delicadeza, con suavidad, y me dejo llevar. 
 
    Dejo que mis labios tomen el control. Corto el cable que va a mi cerebro y dejo que mi corazón mande. No necesito que él me acerque más porque yo me pego por completo, separándome del mármol. Me agarra al segundo. No deja que me falle el equilibrio. Me sujeta con fuerza y me aprieta más a él. Lo empiezo a besar con más ganas y entiende el mensaje porque empieza a hacerlo con más fuerza. En un proceso rápido, pasan de ser besos lentos y románticos a desesperados, y noto que su cuerpo quiere estar tan cerca de mí como yo de él. Una descarga recorre mi espalda y lo empujo hasta dejarlo acorralado en la pared.  
 
    Comprime nuestros cuerpos con más fuerza, desesperado por el contacto. Me hace un poco de daño, pero no me importa, porque si por mi fuera, nos estaríamos fusionando en uno. Parece que tiene miedo de que me escape en cualquier momento, pero eso no va a pasar. Estoy tan pegada a él, que noto como su entrepierna quiere entrar en el juego. Sonrío en sus labios y me da un pequeño mordisco. Nuestros cuerpos se entienden, se adaptan uno al otro como si se conociesen de toda la vida.  
 
    Mil sensaciones me recorren al mismo tiempo. Separo mis manos de su nuca para llevarlas bajo su camiseta. Se aparta de la pared sin necesidad de que diga nada. Me deja vía libre para recorrer su espalda con mis manos. Empiezo con suavidad, pero enseguida lo hago con más fuerza. Nuestros cuerpos están unidos por un deseo ciego.  
 
    Sus manos siguen mis movimientos para meterse bajo mi sudadera y parece que han estado allí siempre. Se conocen el camino, como si mi piel las conociera. Suben despacio hasta mis pechos. Me toca por encima del sujetador y suspiro de placer. Siento que sus manos conocen mis curvas desde hace años. Abro los ojos mientras le muerdo el labio inferior y tiro un poco de él, con deseo. Matt abre los ojos, unos ojos completamente diferentes a los que estoy acostumbrada; una mirada que se convierte automáticamente en mi favorita. Me desea tanto como yo a él y parece que nos leamos la mente porque saca sus manos de mi sudadera y me agarra tan rápido que no tengo tiempo ni de reaccionar. Me siento en el mármol y vuelve a atacar mi boca con desesperación.  
 
    Vuelve a jugar conmigo. Tira de mi sudadera para dejarme con la camiseta de tirantes. Me acaricia por debajo de ella hasta llegar de nuevo al lugar del que se había marchado apenas unos segundos antes, pero esta vez mete la mano por debajo del sujetador. El contacto directo con su piel hace que suspire con más ganas mientras le vuelvo a morder el labio inferior y apoyo mi frente en la suya. Él aprieta su cuerpo más al mío. Bajo mi mano lentamente, jugando con él, con su aguante. Por su espalda, recorro su abdomen y empiezo a meter una de ellas por su pantalón de chándal. 
 
    Un ruido nos separa de golpe. La puerta de al lado se acaba de abrir y aparece uno de los dos pilotos. Se queda completamente cortado. Se pone rojo como un tomate, aunque puedo decir que no tanto como yo. Mi sujetador está desencajado de su postura natural y estoy sentada en el mármol con Matt entre mis piernas. Lo empujo con suavidad para apartarlo.  
 
    El DJ no puede evitar reír mientras el piloto pide perdón con una sonrisa de medio lado y cierra de nuevo la puerta. Niego con la cabeza mientras llevo mis manos a mi cara. 
 
    Abro los dedos para ver a Matt apoyado en la pared. Me mira con una sonrisa tan grande que no puedo evitar imitarlo.  
 
    Bajo mis manos un poco para mirarlo directamente, y me siento la persona más feliz del mundo, aunque un desconocido acabe de romper uno de los momentos más mágicos que he vivido en mucho tiempo. ¿Cómo puedo entenderme tanto con alguien que conozco desde hace tan poco? ¿Por qué mi cuerpo reacciona a él como si siempre hubiera estado aquí? Se acerca a mí y me tiende la mano para ayudarme a bajar el mármol, y yo la acepto. 
 
    Cuando llego al suelo, me coloco bien el sujetador y me vuelvo a poner la sudadera, aunque no la necesito porque estoy tan caliente que no me extrañaría que tuviera fiebre.  
 
    —¿Todo bien? —susurra al acercarse a mi oído cuando acabo de colocarla. 
 
    Me giro para mirarlo a los ojos, lo tengo a pocos centímetros de mí. 
 
    —No —le respondo con una sonrisa mientras le miro la boca y vuelvo a acércame a ella. Sin poder evitarlo, vuelvo a besarlo. 
 
    Acabo de descubrir cómo sabe y es el gusto más exótico y perfecto que he probado nunca. Ahora le pongo significado a la palabra adicción, porque voy a necesitar esos labios pegados a los míos el resto de mi vida.  
 
    —Veo que ya estás bien, ¿no? —me habla entre besos, sin separarse de mí y apretándome de nuevo a su cuerpo. Sigue tan animado como hace apenas unos minutos. Sonrío pegada a sus labios.  
 
    —Sí, mucho mejor. —Me separo, me aparto y me quedo de espaldas a él. Cierro los ojos por un momento. 
 
    Agarro el agua y la abro. Vuelvo a notar su mano en mi cuello y su aliento en mi oreja.  
 
    —¿Dónde has estado toda mi vida? 
 
    —Te contestaría alguna ñoñada, pero prefiero dejarlo así —digo, sin poder dejar de sonreír. Estamos tan cerca, que siento unas ganas terribles de volver a lanzarme sobre él, como si fuera mi presa. 
 
    —Tú siempre tan simpática —dice, y roza mis labios, pero se separa—. ¿Qué hago yo ahora? —me pregunta con los brazos en jarra.  
 
    —¿Beber un poco de agua fría? —No siento vergüenza alguna hablando así con él—. Espera, creo que tenemos hielo en el congelador. —No puedo evitar sonreír de oreja a oreja.  
 
    —No, ni hablar. —Niega con la cabeza, tapándose su zona sensible con las manos—. Esto es culpa tuya. Ya has provocado muchas que he tenido que solucionar solo —me confiesa con tranquilidad, y abro los ojos soltando una carcajada. Me acerco a él, despacio. Sé que mi mirada se transforma. 
 
    —Puedo ayudar esta vez si quieres… —susurro. Le doy un pequeño mordisco en la oreja y bajo mi mano, despacio, por su abdomen. Paro justo antes de llegar a la costura de su pantalón—. Pero ya hemos tenido suficientes problemas por hoy. —Me separo de él, no sin darle antes un suave beso en el cuello. 
 
    Me giro, agarro mis cascos, el móvil y el agua de la encimera y salgo de nuevo por la puerta contraria por donde nos ha pillado el piloto. Vuelvo a mi sitio. Todo el mundo está dormido. Me siento y vuelvo a colocarme los cascos, pero busco en mi móvil una lista diferente. Ya que ahora tengo ganas de gritar y saltar, Up in the air es lo primero que escucho.  
 
    Matt sale pocos minutos después por la misma puerta que yo. Me mira de reojo, sonriendo, y vuelve a su sitio en el centro del avión. Mi móvil tarda pocos segundos en sonar. 
 
      
 
    Matt: 
 
    Eres una aguafiestas, pero a la siguiente no te vas a escapar. 
 
    Emilia: 
 
    Pero ¿qué te hace pensar que va a ver una próxima? 
 
    Matt: 
 
    Tú, tus besos, tus mejillas rojas, tus gemidos, tus ganas de tenerme pegada a ti como si fuera lo único en la tierra…. 
 
      
 
    Me pongo roja al leer eso, pero sonrío. 
 
      
 
    Emilia: 
 
    Puede que lleves algo de razón, pero me gusta saber que esta vez has sido tú quien ha salido peor parado. Entre tú y yo: creo que esto puede repetirse pronto. 
 
      
 
    Si he empezado a jugar, lo voy a hacer con todas las cartas que tengo. 
 
      
 
    Matt: 
 
    ¿Puedes explicarme por qué hemos tardado tanto? ¿Soy yo o nuestros cuerpos parece que se entienden mejor que nosotros?  
 
    Emilia: 
 
    Mi mente es mala y mi corazón sigue herido. Juntos, restan. Lo que no sabíamos es que tú sumas más que ellos dos juntos. 
 
    Matt: 
 
    Espero seguir sumando, porque ahora sé lo que es tocarte, ahora sé lo que es tenerte pegada a mí y no pienso apartarte. No voy a jurarte amor eterno, Emmie, pero ten por seguro que, de momento, no vas a irte muy lejos.  
 
      
 
    Sonrío, y me sorprendo a mí misma porque es una sonrisa un poco triste, aunque él tiene toda la razón, no necesito un príncipe que me jure amor eterno, no quiero algo así en mi vida ahora mismo. 
 
      
 
    Emilia:  
 
    De momento, vamos a pasar muchos días juntos, no creo que me vaya a ningún sitio. No necesito amor eterno, necesito desintoxicarme de falsas promesas y disfrutar de lo que sea que hayas activado en mí. Buenas noches. 
 
      
 
    Cierro los ojos mientras me prohíbo pensar en nada y dejo que mi mente descanse. 
 
      
 
    —Emmie, despierta, vamos a aterrizar en un rato. —Me dice Liam, mientras sacude mi brazo. Me incorporo un poco. Harry recoge las mantas y los cojines. 
 
    Miro la hora y veo que apenas han pasado dos horas desde lo sucedido. Me levanto con disimulo, me estiro y giro mi cuerpo para ver qué hacen los demás, aunque busco a una persona en concreto. Matt está sentado de frente con David, aunque me está mirando fijamente y sonríe de medio lado. Una sonrisa traviesa que hace que me tiemblen hasta las pestañas. Me pongo roja, lo noto en mis mejillas. Vuelvo a mi sitio y Liam se sienta delante de mí. El piloto nos da la señal para que nos abrochemos los cinturones. 
 
    —¿Todo bien? Como has tardado tanto en ir a por agua hace unas horas, creía que te costaba encontrar las botellas, ¡porque hasta Matt ha ido a ayudarte! —me dice, tan tranquilo, y abro los ojos como platos mientras él me guiña el ojo—. No todos dormíamos, preciosa. 
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    [image: ] 
 
    —Luego te cuento —susurro.  
 
    —¡Lo sabía!  
 
    Aterrizamos sobre las seis menos cuarto de la mañana, hora local. Nos levantamos de nuestros sitios y cada uno se encarga de su equipaje de mano. Avanzamos hacia la entrada cuando noto que alguien roza mi cintura y siento un calor que me sube por todo el cuerpo. Su contacto, su simple contacto incluso por encima de la sudadera hace que reaccione como si fueran un imán y metal que necesitan estar juntos.  
 
    Cuando pasamos al lado de la cabina de los pilotos, tengo que apartar la mirada, estoy muerta de vergüenza. Se despiden de todos y él hace como si no nos hubiera pillado en esa situación.  
 
    Una furgoneta nos espera al bajar del jet. Matt se sienta en la parte trasera junto a Liam, y me quedo sentada junto a David, que está al lado de Alice. Taylor y Harry se sientan delante. 
 
    Durante el camino, hablamos y comentamos qué hay en Perth, ciudad costera situada al oeste de Australia. Alice nos recuerda las actividades que tenemos programadas mañana y nos dice que, sintiéndolo mucho, nos dejará dormir pocas horas para que el jetlag no sea tan grande. Matt aprovecha que todo el mundo está distraído para meter su mano por el hueco del asiento y la puerta y acariciarme la espalda. Tengo que concentrarme mucho para no hacer ningún ruido extraño. 
 
    Poco rato después, llegamos al hotel y me quedo asombrada de lo increíble que es. Crown Towers es el hotel de cinco estrellas donde nos vamos a alojar. Cuando llegamos, lo miramos todo impresionados. El recepcionista nos espera con una sonrisa en la cara. Al acercarnos a él, se presenta y nos dice que tenemos al personal a nuestra completa disposición las veinticuatro horas.  
 
    Nos entrega las llaves: cinco habitaciones premium con vistas y una suite premier club con vistas para Matt. Sonríe como un niño de la felicidad. Cierro las cortinas en cuanto entro y me pongo el pijama, son casi las siete de la mañana y Alice nos ha reunido a todos a las once en el restaurante del hotel. En cuanto me estiro en la cama, noto que mi cuerpo cede ante esa maravilla de colchón y me duermo.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La alarma suena y me desperezo. Voy directa a la ducha y busco en mis maletas una blusa de manga corta, ancha, blanca, y unos shorts de tela caída, rosas. Saco mis sandalias a juego. Me hago una coleta a lo loco, y me maquillo para intentar disimular mi cara de sueño. Cojo mi bolso, la cámara y salgo al pasillo. Llamo a la puerta de la habitación de Liam y juntos, bajamos al restaurante.  
 
    Cuando estamos todos, Taylor y Alice organizan el día. El DJ y la jefa de media irán directos a las entrevistas, y David y yo los acompañaremos. Luego, comeremos todos juntos cerca del estadio NibStadium, que es donde toca esta noche. Al principio, tenía miedo de que el encuentro de anoche cambiara las cosas entre Matt y yo, pero nada que ver, sigue igual de bromista y sonriente que siempre. Eso sí, aprovecha cualquier momento para rozarse más de lo normal, cosa que me encanta. 
 
      
 
    —Estoy muy nervioso, no sé cómo será volver a tocar antes de una artista como Helena. Tendré a todos sus fans esperándola, y quizás ni me escuchan. —Matt suena preocupado. 
 
    —Pero ¿qué dices, Matt? —le regaña Alice—. Seguro que hay fans tuyos por el público y esos animarán al resto. 
 
    —Opino como Alice. Los que abren un show suelen ser buenos, pero contigo ya se pasan —añade David.  
 
    —Ya veremos. Suerte que ella es un encanto —finaliza él.  
 
      
 
      
 
    Yo no puedo opinar porque la única canción que conozco de ella es una colaboración con Matt. Esa canción es impresionante, pero más allá de ahí, nunca me llamó la atención por su estilo.  
 
    Cuando llegamos a las pruebas de sonido, me quedo flipada de lo grande que es el estadio. Vamos todo el equipo junto hasta la entrada, y una vez llegamos a la pista, nos dispersamos. Me siento en una gradería muy cerca del escenario donde veo a Helena, una chica guapísima de pelo moreno corto. Está junto a Matt, y hablan y ríen. David los graba mientras le hacen bromas. También hay un fotógrafo con ellos. Sonrío, aunque siento una punzada de celos, y debo de confesar que no es por ella, es por ver a otro fotógrafo disfrutar de momentos tan íntimos con Matt, pero así es su vida y así la tengo que aceptar. Si no me invitan a quedarme, no tengo que hacerlo.  
 
    Saco el móvil y decido escuchar el audio de mi amiga. 
 
      
 
    Gio: 
 
    ¡Amore mio! Creo que deberías de dejar de comerte tanto la cabeza. Disfruta del momento, vive la vida que son dos días y si ese Matt te hace algo, me da igual si tengo que pegarme con él y sus tropecientas fans. ¡Le partiré las piernas! Pero, amore, ahora en serio, ten cuidado, por favor. No dejes que vuelvan a jugar contigo. Mi consejo es que disfrutes, déjate ir, sé libre porque te lo mereces, demasiados años de sufrimiento. Además, el niño tiene pinta de que maneja bien el tema, ¿eh? 
 
      
 
    Y así se pasa un minuto más de audio, describiendo las cosas que podría hacerme Matt. No puedo evitar reírme, la echo tanto de menos…. Se preocupa por mí en todo momento, siempre hacia delante juntas, suficiente hemos sufrido ya.  
 
    Alguien se sienta a mi lado y me giro para ver a Liam. 
 
    —¿Me lo vas a contar ya? —pregunta, interesado.  
 
    Y le cuento, con pelos y señales, todo lo que pasó. 
 
    —Joder, ¿vais a consumar ya o qué? —suelta. 
 
    —Y yo qué sé. —Niego con la cabeza—. Espero que sí, porque ¿para qué negarlo? Le tengo unas ganas… —Nos reímos los dos.  
 
    Pasado un rato, volvemos al escenario donde Matt sigue con la cantante, aunque Taylor y dos personas más están con ellos. Pasamos de largo sin decir nada y nos vamos directos a la furgoneta. Al salir, vemos una cola gigante de gente. Se emocionan al ver que la puerta se abre, pero se decepcionan cuando se dan cuenta de que somos nosotros. Me siento identificada de cuando iba a mis primeros conciertos.  
 
    Un coche nos lleva hasta el hotel. Quedamos en darnos un baño todos juntos y nos viene genial. Subimos a cambiarnos y, cuando volvemos arreglados para la noche, ya está todo el equipo al completo. Matt me guiña un ojo al verme y me derrito por dentro. Cuando llegamos al recinto, vemos que la cantidad de gente ha aumentado. Son las cinco de la tarde y las puertas se abren en media hora.  
 
    Nos dirigimos a la sala que han habilitado para nosotros y nos instalamos. Noto que el DJ está muy nervioso y, cuando veo que la gente no nos presta atención, me acerco a él. Está sentado con el portátil en la mesa y no para de buscar canciones.  
 
    —Lo vas a bordar —le susurro en el oído, y lo veo sonreír desde detrás.  
 
    —Eso espero, no sé qué esperar de este público y estoy muy nervioso —confiesa mientras se gira para mirarme.  
 
    —Matt, te has enfrentado a escenarios mucho más grandes que este y te los has comido con patatas —le animo, y me siento a su lado—. Es normal estar nervioso. Yo lo estaba la primera vez que te hice fotos y ahora mira dónde estoy. 
 
    —Suerte que estabas nerviosa, porque si lo haces al 100% no sé qué hubiera pasado. Lo que realmente me preocupa es el estilo del público. Ellos vienen a verla a ella, vienen a por algo fijo y no sé cómo van a reaccionar a mí. 
 
    —Recuerdas el estilo de música que yo adoro, ¿no? —Asiente—. Pues ahora también adoro todas las que pasan por tus manos. Da igual el género, siempre haces que suenen perfectas, y eso la gente lo sabe. —Sus ojos se iluminan y sonríe de oreja a oreja. 
 
    Alguien lo llama a nuestra espalda y se levanta. Me da un pequeño apretón cariñoso en el hombro y se va, pero vuelve enseguida y me susurra: 
 
    —Tenemos una conversación pendiente y algunos asuntos que resolver, no se me olvida. 
 
    Y desaparece como si nada, dejándome otra vez con las hormonas revolucionadas.  
 
    La hora llega y todos nos preparamos. Hacemos un círculo y levantamos las manos. Liam y Harry se marchan a sus puestos. La música empieza, la introducción es un poco diferente, más corta, ya que tenemos menos tiempo. David y yo salimos al escenario junto a DJ e intentamos captar cada momento. El público se anima enseguida, y eso hace que la tensión de Matt desaparezca. Está feliz mientras pone canción tras canción. Hay que reconocer que baja la intensidad a la sesión, no es tan fuerte como las que ya he visto, pero esa magia Geen me llega igual de hondo que siempre. De vez en cuando, se gira a mirarme, y eso hace que las fotos salgan perfectas. Aprovecho para fotografiar a los fans, y me encuentro con algunos carteles para él.  
 
    Cuando acaba, la gente aplaude y lo ovaciona. Él sale con una sonrisa de oreja a oreja. Todos nos tiramos encima de él y lo felicitamos. Le recordamos lo grande que es. El concierto de Helena empieza quince minutos después y nos quedamos para disfrutar de la actuación. La chica es una bomba sobre el escenario. Cuando llega el momento de cantar con Matt, él sube con ella y yo hago las fotos rápida para no romper el momento que están viviendo. 
 
    Cuando vuelve, está emocionado, eufórico. Al acabar el concierto, la cantante nos invita a una fiesta privada y todos aceptamos, encantados. Así que cenamos todos juntos y nos llevan al hotel para que podamos asearnos un poco.  
 
    Me decido por un vestido negro clásico, de falda de tubo con un escote de pico y espalda descubierta. Me pongo los zapatos rojos que tanto adoro, y me maquillo para la ocasión con mis labios rojos. Tras perfumarme un poco, abro la puerta, decidida a salir a por Liam cuando veo que Matt está apoyado frente a mí. Lleva una camisa negra que le queda como un guante y unos tejanos oscuros. Nunca lo había visto tan elegante. Me acorrala dentro de la habitación y, después de un par de besos robados y muchas ganas de seguir con eso, decidimos que es el momento de separarnos y ponernos en marcha. 
 
    La gente se vuelve loca en cuanto Matt llega a la discoteca. Todos quieren la atención del DJ. Hay varios famosos a los que distingo por cómo los saluda Matt, aunque no soy capaz de ubicar a ninguno. Liam y yo nos quedamos en la barra para pedir algo.  
 
    El DJ de la cabina enseguida le deja compartir sitio. No puede evitarlo, donde haya música, allí está él. 
 
    Alice y Harry se unen a nosotros e inevitablemente pienso en hace apenas unas semanas, el día que llegué a Ámsterdam y salí por primera vez con ellos.  Por toda la sala empieza a resonar The middle y me giro para mirarlo mientras me sonríe y me guiña un ojo. Niego con la cabeza mientras bailo la canción con Liam. Varios chicos intentan ligar conmigo, pero estoy tan poco receptiva con ellos que acaban por cansarse de mí.  
 
    Un rato después, noto que alguien me toca el hombro y me giro con mala cara. 
 
    —Acompáñame un momento, quiero presentarte a alguien —me pide Matt, con una sonrisa de medio lado, y suavizo mi rostro al ver que es él. 
 
    Nos acercamos a un grupo de gente, donde está Helena. Ella se acerca a saludarnos y, cuando reparo en otras dos personas que hay en el círculo, creo que me voy a desmayar. Miro a Matt con los ojos muy abiertos. 
 
    —Ven, que te presento a unas amigas —dice la cantante. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 35 
 
    [image: ] 
 
    —Mira, estas son Lisa y Jess —las presenta Helena—. Aunque creo que tú ya las conoces, ¿no? 
 
    ¡Claro que las conozco! The Veronicas, uno de mis grupos favoritos, dos gemelas morenas, delgadas y bajitas, a cuál más guapa.  
 
    —Hola. —Lisa sonríe, y tengo que reconocer que mi fangirl interior salta de emoción. 
 
    —¡Encantada! —dice Jess, y ambas se acercan a darme un abrazo. 
 
    Miro de reojo a Matt, que me mira sin perder detalle.  
 
    —Hola —consigo decir, sonriendo—. Soy una gran fan —les confieso, y noto como el rojo de mis mejillas hace presencia.  
 
    —¿Sí? —preguntan al mismo tiempo. 
 
    —Desde que escuché Everything I’m not hace ya trece años, vuestras canciones han formado parte de mi vida a diario —les aseguro.  
 
    Sus canciones, junto las de 30 Seconds to Mars, habían acompañado muchos momentos duros de mi vida. Así que ahora mismo, estar en esta situación es como estar de fiesta en el cielo. Las chicas hablan conmigo y se interesan por mí. Y yo no puedo ser más feliz. Nos hacemos un par de selfies juntas y brindamos todos juntos con un chupito.  
 
    Decido apartarme del grupo cuando otros artistas se unen a ellos. Matt está en su salsa y prefiero no interferir. Vuelvo junto a Liam, que sonríe de oreja a oreja. Mi felicidad contagia al grupo, nos animamos mucho.  
 
    —Perdona. —Alguien me toca el hombro. Me giro para encontrarme con un rubio de pelo corto y ojos azules, le sonrío con educación y estoy a punto de girarme cuando sigue hablando—. Es la primera vez que vienes, ¿no? 
 
    —Sí —contesto, demostrando mi poco interés. 
 
    —Veras, sé que estás ocupada —se muestra algo tímido y eso me sorprende—. Sé que esto va a sonar muy típico, pero mis amigos están allí. —Miro de reojo y veo a un grupo de cinco chicos muy pendientes de nosotros—. Se han jugado conmigo a que no era capaz de venir a hablar contigo. —Se pone rojo como un tomate, cosa que me hace sonreír. 
 
    —Bueno, aquí estás. ¿En qué puedo ayudar? —Me parece un chico muy guapo para que sea tan tímido. Se ve que no es el típico chulo de discoteca.  
 
    Hablamos durante un rato y nos tomamos unas copas juntos a las que invitan sus amigos.  
 
    —¡La leche! —dice Steve con los ojos como platos. 
 
    Matt. Lo he notado enseguida. Su perfume me ha rodeado al segundo. Cierro los ojos, me había olvidado de él por un rato y ahora siento un dolor extraño en la entrada del estómago.  
 
    —Hola —saluda como si nada. Me giro y veo que tiene la mirada diferente. ¿Celoso? ¡Pero si yo no quería ligar con ese chico!  
 
    —¡Joder, tío! ¡Soy superfan tuyo! —El chico se emociona. Se separa de mí y se acerca para chocarle la mano. Me aparto para no estorbar. 
 
    De lejos veo como Liam, junto a Tom, al cual ya me he encargado de abrazar esta tarde cuando ha llegado con el resto del equipo técnico, me mira y niega con la cabeza mientras sonríe. No entiendo nada, no estaba ligando con él, o eso creo, ahora me hacen dudar. 
 
    Matt mantiene una conversación cordial con él mientras no deja de mirarme de reojo. Cada vez que nuestras miradas se conectan, aguanto la respiración, como si me apretaran el pecho.  
 
    —Venga, que pago una ronda de chupitos para los tres —dice el rubio, muy animado. Lo entiendo, conocer a uno de tus artistas favoritos es una sensación indescriptible. No puedo evitar buscar a The Veronicas con la mirada y otro cosquilleo vuelve a mí, ¡las adoro! 
 
    —Yo me voy. Me ha surgido algo, os dejo solos —me disculpo. Quiero desaparecer de allí. No sé por qué me siento mal porque Matt me haya pillado en esa situación. No quiero hacerle creer que me interesa otro, no ahora que lo tengo tan cerca de mí.  
 
    Me mareo un poco cuando empiezo a avanzar. He bebido más de lo que debería. Cruzo mi mirada con esos ojos verdes que tanto adoro e intento transmitirle que lo siento, pero creo que ni para eso acierto.  
 
    Avanzo entre la gente en dirección al baño. Necesito refrescarme, y esquivo a todo el mundo. Alguien me agarra de la mano y noto esa corriente tan familiar. 
 
    —¿Dónde vas? —pregunta con la mirada más dura de lo normal. También ha bebido, tiene los ojos rojos. 
 
    —¿Puedes dejarme un momento? —Me suelto de su brazo algo más brusca de lo que tenía planeado. 
 
    —Perdona, no era mi intención joderte el ligue —espeta con rabia. No lo esperaba y eso me cabrea mucho. Lo miro enfadada pero no le contesto, me parece una pérdida de tiempo, así que me giro haciéndome la orgullosa para dejarlo más cabreado que antes. 
 
    En cuanto llego al lavabo, varias chicas me miran, será porque, sin quererlo, las lágrimas bajan por mis mejillas, y no son de pena, son de rabia. Yo no quiero ligar con Steve, solo estaba siendo simpática. Estoy en un momento en el que no necesito ligar con nadie y no solo por Matt, es porque estoy bien como estoy, me gusta sentirme libre y también adoro el mariposeo de mi estómago cuando el DJ aparece a mi alrededor.  
 
    Humedezco un poco mi nuca y me limpio las lágrimas. Miro a mi alrededor y respiro, tranquila, al ver que estoy sola. Pero enseguida lo noto, su presencia llena la estancia de nuevo. Lo miro por el espejo. Está apoyado en el marco de la puerta.  
 
    Está algo diferente, no parece tan enfadado como antes, pero su mirada sigue siendo dura. Él, que siempre desprende una alegría indescriptible. 
 
    —Es el baño de chicas —digo. 
 
    —Ya —contesta, tan tranquilo. 
 
    —¿Quieres algo? —pregunto, respirando hondo.  
 
    —Bueno, pasaba por aquí… —Sigue con ese tonito duro que tanto odio, aunque a la vez siento que me calienta hasta el alma.  
 
    Aparto la mirada de él, apoyo mis manos en el lavamanos y miro hacia abajo, suspirando. Pocos segundos después, noto su tacto por mi espalda, y todo mi cuerpo se estremece. Adoro que mi vestido sea de espalda descubierta.  
 
    Sube su mano, despacio, por mi espalda, y cierro los ojos para aguantar un gemido. Está acelerando mi cuerpo a niveles muy altos y no quiero caer en sus brazos tan pronto.  
 
    —¿Cómo voy a culpar al pobre chico de querer ligar contigo? —susurra en mi oído, y tiemblo—. Eres preciosa. —Su mano llega a mi cuello para apartar el pelo y dejar vía libre a sus labios. Se acerca y me da un beso. 
 
    —Matt… —susurro, abro los ojos y levanto la cabeza, me giro hacia él y me lo encuentro a pocos centímetros de mi cara.  
 
    Sus ojos vuelven a tener esa mirada felina, sexy, seductora. Me muerdo el labio mientras él deja reposar su mano en mi nuca. Me acerco sin poder evitarlo y rozo sus labios con los míos. Noto como sonríe sin separarse de mí.  
 
    —Rubia, vas a matarme pronto —dice con la voz ronca mientras se separa un poco de mí. 
 
    Me giro por completo para tenerlo de frente y me pego más a su cuerpo. 
 
    Nuestros labios se vuelven a encontrar, se buscan con desesperación. Siento que mi cuerpo se acelera y Matt me rodea la cintura y me aprieta todavía más a él. Juega conmigo. Sube y baja su mano por mi espalda, y hace que un gemido sale de mis labios y noto como vuelve a sonreír.  
 
    Se separa de mí unos milímetros, apoya su frente en la mía y me mira directamente a los ojos. Se me encoge hasta el alma. Siento como cada parte de mí me pide volver a sentir sus labios en los míos. Su mirada es tan intensa que me tiembla todo. 
 
    —Aquí y ahora no —susurra y de pronto recuerdo que estoy en el baño de una discoteca. La música vuelve a llegar a mis oídos y siento el aire correr a mi alrededor—. Pero prometo que será pronto.  
 
    Se separa de mí y soy yo la que esta vez se queda con cara de tonta; es él quien se va como si nada. Respiro, vuelvo a mojarme la nuca y salgo del baño para buscarlo, porque sí, porque necesito tocarlo, porque no puede incendiar mi cuerpo de esa manera y desaparecer.  
 
    En cuanto cruzo la puerta del baño, me chocó con algo y me tambaleo. Una mano me agarra. No me hace falta levantar la mirada para saber quién es, mi cuerpo ya lo sabe. Aun así, levanto mis ojos para verlo sonreír de medio lado mordiéndose el labio. Está rodeado por cuatro chicas, a cuál más preciosa, y siento un nudo en el estómago, la rabia se apodera de mí. Él sonríe, sabe lo que pienso, su mirada me lo confirma.  
 
    —Podrías vigilar por donde caminas —suelta una de ellas de muy malas maneras.  
 
    —¿Disculpa? —Tiro de mi brazo para que Matt me suelte.  
 
    —Que tienes que ir con más cuidado. Podrías haberle hecho algo, y seguro que él no querría eso —recrimina la otra.  
 
    Mi lado español se enciende, la mala leche sube por mi columna y tengo ganas de agarrarlas a las cuatro y arrastrarlas por el suelo. En vez de eso, lo miro a él, esperando a que diga algo, pero no lo hace y eso me enfurece más. Así que, sin decir nada, me alejo de ellos, mientras una de ellas grita:  
 
    —Eso es lo que tenías que hacer desde que has salido del baño.  
 
    Un mix de sentimientos se amontonan en mi cabeza: primero, quiero gritarle a él por no defenderme; pero luego recuerdo que no puedo recriminarle nada. Otra parte de mí está deseando clamar que él está conmigo y que como le toquen un pelo las dejo calvas, quitarles esas caras de superioridad por estar hablando con un DJ, pero no cualquiera: MI DJ. De repente, mantener mis sentimientos encerrados me ha parecido la peor idea del mundo. No quiero dejarlo allí, con esas cuatro mujeres que se mueren por tocarlo y hacer con él todo lo que yo también quiero.  
 
    —¿Cómo? —susurro al darme cuenta de mi pensamiento, y me lanzo esta pregunta en voz alta porque realmente no sé cómo lo voy a hacer.  
 
    Porque si me pongo así al verlo con cuatro chicas, ¿cómo voy a aguantar cuando esté rodeado de muchas más? ¿Cómo voy a soportar a todas esas fans que van a querer acercarse a él, que van a intentar robarle un beso, que van a querer tocarlo, van a quererlo para ellas…?  
 
    Todo me da vueltas, me mareo y tengo que apoyar la cabeza en la pared.  
 
    —¿Emmie? —Levanto la vista y me encuentro a Alice y en cuanto conecto mis ojos con los suyos las lágrimas empiezan a caer por mis mejillas—. Pequeña. —Se acerca a mí y me abraza.  
 
    De repente, añoro a mi hermana, necesito abrazarla, necesito que me llame loca por todo lo que estoy sintiendo, pero a la vez me anime a seguir. Sin decir nada de mi estado, me pregunta si me apetece ir de vuelta al hotel y le digo que sí. Me agarra de la mano y salimos de nuevo a la pista. Sin soltarme, vamos directas hacia Harry y le comenta que ha llegado la hora de irnos. Salimos a pedir un taxi mientras él pregunta quién se vuelve con nosotros. David se une. 
 
    —He intentado encontrar a Matt, pero ni rastro. Taylor y Liam se quedan —dice Harry. 
 
    Mi corazón se encoge por un momento, ignoro ese sentimiento y me subo al taxi. Minutos después, llegamos al hotel y nos vamos a nuestras habitaciones. En cuanto entro, me quito los zapatos y el vestido. Voy directa al baño para desmaquillarme, y dejo el móvil en la repisa. Me pongo el pijama y me meto en la cama sintiendo que el colchón se apodera de mí.  
 
    Unos golpes me hacen volver al mundo real. Miro el reloj del móvil para ver que solo han pasado dos horas desde que llegué al hotel. Los golpes no cesan. Me levanto sin encender la luz y voy directa a la puerta. En cuanto abro, me arrepiento.  
 
    Allí está él, con los ojos rojos, desprendiendo un olor horrible a alcohol, y apoyado en el marco de la puerta. Incluso así, siento que es irresistible.  
 
    —Me has abandonado —me acusa en un susurro. No puedo evitar sonreír, aunque intento mantenerme seria, pero su sonrisa de medio lado me acaba ganando.  
 
    —Te he dejado muy bien acompañado —le recuerdo. 
 
    —Ya, pero ellas no eran la compañía que yo quería. Cuando he vuelto a buscarte ya os habíais ido. —Noto lo borracho que va con cada palabra—. Y yo, con la pena, no he sabido dónde… —No puede acabar la frase, le da hipo.  
 
    —Anda, pasa. —Tiro de su brazo para que no se quede en la puerta, ¡al final nos verá alguien! 
 
    Me agarra mientras cierro la puerta e intenta besarme. No soy lo suficiente rápida y me deja un gusto horrible en la boca. Tira de mí, apoyándose en la pared y abrazándome, como si necesitara sentirme entre sus brazos. Le doy un momento antes de apartarme de él. 
 
    —Vamos, Matt —pido, mientras enciendo la luz.  
 
    —Mmm… hueles a frambuesa. —Pega su nariz a mi cuello.  
 
    Lo empujo con suavidad y lo llevo hasta la cama. Se sienta y hace ademán de sentarme a su lado. No deja de intentar besarme. Sus movimientos torpes sumado a sus comentarios ingeniosos me hacen reír con ganas.  
 
    —Campeón, es hora de desvestirse —digo mientras le ayudo. 
 
    —Sí, desnudémonos juntos. —Tira de mi pijama, pero yo me aparto, riendo—. Vale, pues empiezo yo. —Sonríe de forma pícara e intenta desabrocharse la camisa, pero como no puede, lo ayudo.  
 
    —Déjame a mí. —Me encargo de dejarlo en calzoncillos. Lo hago entrar en la cama, y al final consigue tirarme encima de él mientras no deja de reírse. 
 
    —Ahora no te escapas, fotógrafa. —Me besa otra vez, y no puedo evitar sonreír.  
 
    —Mira, déjame que te traiga un poco de agua y luego hablamos de qué puede pasar. —Me aparto de él y me voy al minibar a por una botella de agua.   
 
    Cuando vuelvo a su lado, lo veo completamente dormido. No puedo evitar suspirar y mirarlo con ternura. Dejo el agua en la mesita de su lado y doy la vuelta para estirarme al otro. Lo miro un rato mientras le acaricio la cara. Pienso en cómo está calando en mi vida, por qué tiene que llegar como si nada y moverlo todo. Sé que quiero pasar con él todo el tiempo que me sea posible, quiero disfrutar de sus momentos locos, quiero estar a su lado mientras esté concentrado creando nuevas melodías. Cuando se enfada porque algo no sale bien, cuando disfruta de lo que tiene, cuando veo cómo mira a su familia, ser parte de ese corazón tan grande que tiene.  
 
    De repente, abre un ojo y me mira. Me quedo parada por un segundo. Me siento como cuando copiabas en un examen y el profesor te miraba fijamente como si supiera lo que estabas haciendo. Se gira y me abraza, pegándome a su cuerpo, y vuelve a dormirse. Decido dejar de darle vueltas a la cabeza e intento relajarme. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¡Emilia! ¡Emilia! —gritan dando golpes repetidos en la puerta. Me asusto y empiezo a despertarme, algo aturdida. Noto que alguien me abraza y sonrío al ver a Matt con el pelo alborotado y durmiendo como un bebé. Otro golpe vuelve a traerme a la tierra. Él abre un ojo mientras pone una mueca. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 36 
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    Liam sigue aporreando la puerta. 
 
    —¡Despiértate! —grita al otro lado.  
 
    —Por dios, haz que se calle —suplica Matt mientras se separa de mí para poner una de las almohadas en su cabeza.  
 
    Salgo de la cama, me giro para observarlo y verlo tan cómodo en un espacio que no es el suyo hace que mi corazón se derrita un poco más. Agarro la otra almohada y me acerco a la puerta, decidida. Abro y pillo a Liam justo a punto de gritar mi nombre de nuevo y le doy en toda la cara. No se lo espera y, al ver su reacción, me da un ataque de risa. Me mira con la boca abierta mientras no puedo parar de reír. Las lágrimas empiezan a caer por mis mejillas y tengo que apoyarme en el marco de la puerta.  
 
    —¿Serás perra? —Agarra el arma del crimen y me pega de vuelta. Le contagio la risa.  
 
    —Es que eres muy pesado —le digo. 
 
    —¡Mucho! —grita Matt desde la cama. Me quedo callada mientras aguanto la risa con la mano en mi boca, al ver la cara de mi amigo cuando escucha la voz del DJ. 
 
    —¿Es Matt? —pregunta moviendo los labios y sin soltar ni un ruido. Asiento con la cabeza. Sus ojos siguen abiertos de par en par mientras no puedo dejar de sonreír.  
 
    Pone una mano en forma de puño y empieza a dar golpes silenciosos a su otra mano, que tiene completamente abierta. Vamos, un claro movimiento para saber si hemos consumado ya la relación. Niego, entre risas, y él me mira diciendo que soy tonta. 
 
    —¿Qué quieres, pesado?  
 
    —Que te duches y vayamos a la piscina. Creo que tu jefe ayer propuso ir a hacer actividades lúdicas en grupo por la tarde, pero ahora tenemos toda la mañana libre. —Mientras habla, se mueve para conseguir ver algo dentro de la habitación, pero yo le niego con la cabeza, riendo.  
 
    —Vale, pero primero necesito comer algo. —Lo aparto de la puerta con un empujón—. Espérame en el pasillo en veinte minutos. —Cierro la puerta en su cara justo después de quitarle mi almohada.  
 
    Me acerco a la cama de nuevo y lo observo. Sigue con la cara tapada. Pongo los brazos en forma de garra, en plan madre. 
 
    —Deja de mirarme —dice, y sonrío porque ni siquiera me está viendo a mí para saber lo que hago—. Puedo sentir la presión de tu mirada —continúa, como si contestara directamente a mis pensamientos.  
 
    La verdad es que tiene la voz algo ronca, será por estar recién levantado y el efecto del día después del alcohol.  
 
    —¿Cómo sabes lo que pienso? —replico sin moverme, con una sonrisa. 
 
    —Porque puedo leerte la mente. —Sus ojos verdes aparecen a un lado de la almohada.  
 
    —Eres idiota. —No puedo evitar que mi sonrisa sea aún más amplia.  
 
    No me da tiempo a reaccionar cuando saca su mano del interior de las sábanas y tira de mí hacia la cama.  
 
    —¡Matt! —lo regaño, mientras empieza a hacerme cosquillas.  
 
    —Escucharte así de buena mañana me da vida. —Sonríe, una de esas tontas, de las que aparecen cuando te sientes libre y feliz.  
 
    —¡Para! —vuelvo a quejarme sin poder dejar de reír.  
 
    —¿Por qué? —Para, y me doy cuenta de que está estirado encima de mí. No sé cómo hemos acabado en esta posición. Noto que mi corazón empieza a latir muy rápido.  
 
    Me está mirando de esa manera intensa, y se me olvida todo lo malo. Me vuelve a hacer sentir la persona más especial del mundo. 
 
    Sonríe de oreja a oreja y, sin pensarlo, sin avisarlo, se acerca a mis labios y me besa. Otra vez siento esa corriente tan suya, tan mía, tan nuestra. Le correspondo sin pensarlo. 
 
    —Aún quiero saber por qué me abandonaste ayer —dice, y al recordar por qué lo hice, dejo de sonreír. Me mira abriendo los ojos, nota el cambio en mí.  
 
    —Porque estabas muy bien acompañado y no creí que mi presencia fuera requerida. —Sueno seria.  
 
    —Tu presencia siempre es requerida —responde, sonriendo, y sin poder evitarlo yo también lo hago. Me muerdo el labio intentando ocultarla. 
 
    —No hagas esto conmigo —me quejo sin poder esconder mi felicidad ante su frase. 
 
    —¿Qué? —Sus ojos brillan con intensidad, está justo encima de mí. 
 
    —Hacerme sentir especial —le confieso, y me pongo roja, lo noto.  
 
    Me mira sorprendido y se acerca tanto a mi cara que no puedo evitar sentir que me falta el aire.  
 
    —Lo eres —confirma antes de besarme, un beso lento, suave, perfecto. Se separa un poco de mí y me mira a los ojos—. Ahora, por favor, cámbiate y vete porque como tu amigo vuelva a venir aporreando la puerta voy a pegarle una paliza. —Me da un beso en la nariz y se aparta, dejándome vacía de repente, echando de menos su cuerpo tocando el mío.  
 
    —¿Te da igual que sepa que has dormido aquí? —pregunto, sin tapujos, mientras me levanto de la cama y lo dejo allí estirado.  
 
    —Me da absolutamente igual. Por mí, te pasearía por el mundo para que todos supieran que soy capaz de ligarme a la chica más guapa del planeta —responde con una sonrisa de oreja a oreja y me quedo callada, mirándolo. No puedo evitar volver a ponerme roja—. Estás tan preciosa cuando te pones vergonzosa… —dice, y me pellizca el culo, aprovechando que me había quedado a su lado—. Bueno, que si no te importa, me quedo durmiendo un rato más —dice, tan tranquilo. 
 
    —Puedes hacer lo que quieras —le contesto mientras me acerco a la cama. Me agacho y mi cabeza queda a la altura de la suya. 
 
    Se acerca a mí y vuelve a rozar mis labios con los suyos. Adoro su contacto, adoro sus labios, me encanta todo él, pero es algo que, de momento, voy a mantener solo para mí. 
 
    —Además, puedes hacer lo que quieras porque esta habitación la estás pagando tú. —Le guiño un ojo y me voy. Lo veo sonreír de lado, pero no me dice nada. 
 
    Me aseo un poco, me pongo el traje de baño y algo de ropa para bajar a la piscina. Cuando salgo al pasillo, me encuentro a Liam. Desayunamos juntos, apenas son las diez de la mañana. Comemos todo lo que nuestro estómago acepta y nos vamos directos a la impresionante piscina que tiene el hotel. Al llegar, vemos que Alice y Harry están allí. Nos acercamos a ellos. Mi compañera me sonríe de forma dulce en cuanto llegamos. Me da ánimos, y me pongo roja al recordar la situación de anoche, pero decido disfrutar de mi mañana libre con mis compañeros.   
 
    Varias horas después, aparece el resto del equipo. El DJ me guiña un ojo y yo siento que se me derrite el cuerpo entero.  
 
    —Chicos, tenemos planes para todo el día —nos explica Taylor, con sus gafas de sol. Se nota que tiene resaca, aunque seguro que consiguió muchos contactos anoche.  
 
    Nos explica que vamos a pasar el día a Rottnest Island. Todos nos ponemos a gritar y saltar como locos. Salimos a toda prisa de la piscina y quedamos en una hora en la recepción del hotel donde nos llevarán directos al Ferry, parando antes en otro hotel a por más miembros del equipo, entre ellos, Tom, que también se apunta a la escapada.  
 
    Busco entre mi ropa hasta encontrar ese vestido de verano que tanto adoro, con un escote discreto, pero bonito, tirantes, amarillo con flores diminutas que le dan un toque alegre y lo combino con unas sandalias. Me pongo otro bikini y meto uno de recambio en mi mochila. Agarro mi cámara y también la guardo. Me suelto el pelo, que aún sigue mojado, y me pongo mis gafas de sol.  
 
    Salimos todos juntos. Como siempre, Matt acaba sentado a mi lado, y pasamos todo el camino mirando fotos del sitio, emocionados como niños. Cuando llegamos al Ferry, somos alrededor de veinte personas. Tendremos dos guías que nos acompañarán durante todo el día, son una pareja encantadora. Se presentan: el chico se llama Erick y es un moreno que le quita el hipo a cualquiera, y ella se llama Rachel, una rubia de piel dorada. 
 
    Durante una hora, estamos subidos en el barco viendo toda clase de animales marinos. Rachel, muy amable, nos explica curiosidades. Nos habla del dugong, que es el mamífero más pequeño de la familia de los sirenios y único superviviente de la familia Dugongidae, o el Psychrolutes microporos, y aunque a todos estos nombres nos suena a Pokémon, es un pez. Nos cuenta que el animal vive a unos mil metros de profundidad en el océano, y como es menos denso que el agua, apenas gasta energía en nadar y flota con facilidad. 
 
    Cuando llegamos a la isla, nos llevan directos al restaurante a pie de playa donde tienen preparada la mesa para todos. Los guías se quedan con nosotros y, de vez en cuando, los observo y no puedo evitar sentir un poco de envidia. Se adoran, se complementan a la perfección, y eso se ve. Erick mira a la chica como si fuera su tesoro más valioso y no les importa que nada ni nadie sepa lo mucho que se quieren.  
 
    Estoy perdida en mis pensamientos cuando noto una mano que sube despacio por mi muslo, haciendo que cada punto por donde pasa arda. Miro de reojo a Matt, que sonríe de medio lado mientras no deja de hablar y reír con David y otro chico, del cual no recuerdo el nombre. Cuando acabamos de comer, nos dan tres horas libres para que disfrutemos de la isla. La gente empieza a desperdigarse. Y yo me aparto de los chicos para ir a hablar con los guías.  
 
    —Perdonad, chicos —interrumpo su conversación. Ella sonríe de forma amablemente—. Soy fotógrafa, y aunque en general todo me parece un paraíso increíble, me gustaría saber si hay algún rincón especial.  
 
    —La verdad es que sí. Hay un par de calas preciosas a las que casi nadie accede. Deberías ir en bicicleta y luego caminar un poco.  
 
    Me dirijo con ellos a una preciosa caseta pequeña. Me explican cómo llegar y me ceden las bicicletas. Vuelvo emocionada al grupo, donde encuentro a Matt, David, Liam y Tom tirados al sol como lagartos.  
 
    —¿Alguien me quiere acompañar a dar un paseo en bicicleta para buscar unas calas paradisíacas donde puedo hacer unas fotos preciosas? —pregunto, emocionada. 
 
    —Estoy de resaca, lo siento, preciosa —dice David. 
 
    —Ni hablar —me contesta Liam y me hace una señal hacia Tom, que descansa a su lado. 
 
    Miro a Matt, que me sonríe desde su sitio. Le suplico con la mirada para que me acompañe. 
 
    —Venga, yo voy contigo —acepta él, sonriendo.  
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    —Solo he conseguido convencer a uno —les digo riendo cuando llego hasta la pareja.  
 
    —No pasa nada, seguro que os encantará. Cuando vean tus impresionantes fotos, se morirán de envidia —dice Rachel. 
 
    —Eso espero —sonrío amablemente. Me encanta esta chica.  
 
    —Venid, que os explicamos —pide Erick, y nos vamos con ellos donde tienen todas las bicicletas. 
 
    Nos dan un mapa y marcan los sitios más bonitos y la mejor manera de llegar a ellos. Llenan mi mochila con botellas reciclables de agua y ella me da crema solar para que no nos quememos, y nos ponemos en marcha.  
 
    Cuando llevamos un rato pedaleando, me doy cuenta de que Matt pone caras raras. Él va con el mapa en una mano y lo va girando para observarlo.  
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —Puede que nos hayamos desviado un poco del camino —confiesa, mirándome de reojo. Nos paramos a un lado.  
 
    —¿Cuánto es un poco? —Mi mirada asesina sale a flote. Se ríe, nervioso, y me pasa el mapa. 
 
    Analizo la situación y veo que sí. Hace como cinco minutos que vamos por el camino equivocado.  
 
    —¡Yo te mato! —lo regaño, pero no puedo evitar sonreír.  
 
    —Venga, lo siento. —Acerca su cuerpo al mío inclinando la bici y me da un beso tan tierno entre la comisura de los labios y la mejilla que se me pasa todo. 
 
    —No hagas que baje mis defensas, nos hemos perdido por tu culpa —le reprocho mientras río—. Vamos a ver… —Miro el mapa y lo obligo a subir a la bici para seguir el camino.  
 
    No paramos de reír como críos durante todo el trayecto. Unos diez o quince minutos después, llegamos al sitio donde nos han indicado que dejemos las bicis. Ahora quedan otros diez minutos a pie. Empezamos a caminar por un sitio precioso, algo difícil de acceder, rodeado de árboles, piedras muy bonitas, animales pequeños de todo tipo y enciendo la cámara sin pensarlo.  
 
    Me paro por todos lados para fotografiar cada flor exótica que veo. Matt no dice nada, pero noto que me observa en cada movimiento y, en uno de esos momentos, me giro para pillarlo desprevenido. Cuando reviso la foto veo que sale sonriendo de una manera tonta pero a la vez preciosa.  
 
    —¡Oye! Robados no —se queja. 
 
    —Cállate, que te he sacado guapísimo —me defiendo—. Bueno, como siempre. 
 
    Seguimos nuestro camino y llegamos a una cala maravillosa. Nuestras caras tienen que ser increíbles desde fuera. No hay nadie, la playa está rodeada de rocas y hay una pequeñísima zona de arena. El agua tiene un azul turquesa impresionante y hago unas fotos preciosas.  
 
    Matt saca el móvil y también hace algunas fotos. Copio el gesto y también inmortalizo estas preciosas vistas con el mío. No puedo evitar hacerme algún selfie para mandarlo a la familia. 
 
    —Ven —me pide Matt. 
 
    Me acerco a él y señala con su mirada el móvil. Nos hacemos fotos y me doy cuenta de que es la primera vez que las hacemos desde su teléfono.  
 
    Sonreímos, encantados. Dejamos el móvil apoyado en sitios estratégicos para hacer fotos de postureo típicas: actuando natural, pero todo falso. Cojo su móvil y le hago fotos a él para que pueda subirlas más tarde a sus redes sociales y enseñarle a la gente lo bien que se lo pasa por el mundo.  
 
    Finalmente, dejamos la cámara y los móviles por insistencia de Matt, que está deseando darse un baño. Meto todas nuestras cosas dentro de la mochila para que no se ensucien con la arena. Nos quedamos en traje de baño y, cuando me doy cuenta, el DJ me carga como un saco de patatas mientras yo grito riendo y nos lleva directos al océano. 
 
    Cuando el agua nos llega por la cintura, me suelta, haciendo que me moje entera. Salgo pegando un grito y mi venganza es salpicarle. Empezamos una guerra de agua entre risas y me agarra para impedir que siga. Parecemos niños. 
 
    Estoy de espaldas a él. Algo en el ambiente cambia. Dejo de patalear y me quedo quieta. Matt me suelta un poco, pero sin dejarme ir por completo. Enseguida noto sus labios en mi hombro, pero no me besan como siempre. Sin mirarlo sé que su mirada vuelve a ser la de un felino listo para cazar a su presa. Aparto el pelo de mi cuello y le dejo vía libre. Empieza a subir haciendo que la temperatura en el ambiente se multiplique por mil. 
 
    Sus manos se separan un poco de mi cuerpo. Lleva una de ellas lentamente hacia mis pechos, jugando, acariciándolos por encima de la tela de una manera que hace que me tiemblen hasta las pestañas. Gimo, y sé que eso lo hace sonreír. Mete la mano quitando la tela y empieza a jugar, como si de repente ese fuera su lugar favorito en el mundo.  
 
    Me apoyo más en él y noto como su entrepierna crece por momentos. Disfruto del contacto, me rozo sensualmente, y él gime, mordiendo mi oreja. Parece que mi cuerpo está creado para darle placer y eso hace que me excite. Me gira de repente. No me lo espero, es un movimiento rudo, pero tengo que confesar que eso me pone más caliente. Lo tengo de frente y, cuando nuestras miradas se conectan, me doy cuenta de que ha llegado el momento, mi cuerpo lo nota, noto esa electricidad que nos une por cada milímetro. Me besa, corta el espacio entre nosotros de una manera brusca, pero en cuanto toco sus labios, siento que me derrito por dentro. Nuestras bocas empiezan a moverse con desespero, muerdo su labio inferior y lo escucho gemir. Eso me anima a bajar lentamente mi mano por sus abdominales y llego al filo de su bañador. Abro los ojos para mirarlo y veo que le brillan con intensidad. Sonrío de forma pícara y meto la mano dentro.  
 
    Cuando llego a la meta, me muerdo el labio y vuelvo a besarlo mientras empiezo a jugar con él, con lentos movimientos de arriba a abajo. Pone sus manos en mis mejillas y me besa con desesperación. Gime en mi boca, provocando un espasmo por todo mi cuerpo. Lo nota y eso hace que se caliente más.  
 
    —Emmie… Sigue… así… —No puede hablar. Sonrío, sin separarme de sus labios y sus gemidos no dejan que articule palabra.  
 
    No dice nada más y deja que su lado salvaje actúe. Me separa de él, haciendo que mi juego cese. Me levanta un poco con un movimiento rápido. Rodeo su cintura con mis piernas y, de un tirón, me aparta la parte inferior del bikini.  
 
    —Te necesito —me susurra exigente en mi oído, y mi corazón se acelera el doble al escucharlo hablar de esa manera. 
 
    —Matt, necesitamos un… 
 
    Me suelta un momento en el agua. El bañador apenas lo tiene atado cuando sale corriendo para afuera, directo a la mochila. Me río al saber lo que va a hacer. Camino por el agua para quedar más cerca de donde él está. Lo observo sacar su cartera y de ella un preservativo. Rompe el envoltorio de un tirón, se quita el bañador con mucha prisa y se lo coloca. Siento un espasmo en mi entrepierna solo de ver cómo lo hace y salgo un poco del agua con el bikini completamente movido para esperarlo ansiosa.  
 
    Se acerca corriendo y me alcanza al momento. Lo miro a los ojos, y lo beso con pasión, con desespero y noto como me sujeta con una mano y rodeo sus caderas con mis piernas. El agua nos llega por las rodillas. Su otra mano se mueve para acariciarme en el punto exacto. Empieza lento, pero acelera el ritmo, y creo que voy a morir de placer. Me cuesta pensar. Noto que se separa, lo miro sorprendida y, sin previo aviso, se hunde en mí, lo hace tan de golpe que grito, grito de puro placer. 
 
    Somos uno. Mi mente va a dos mil por hora. Lo miro fijamente y veo como sus ojos brillan con mucho deseo. Se queda quieto unos segundos, disfrutando por sentirnos uno, hasta que sus movimientos empiezan lentos y siento que cada parte de mí le pertenece. Camina adentrándose en el agua haciendo que nos cubra más. Los movimientos no paran, parece que nuestros cuerpos están creados para entenderse, para conectarse, para convertirse en uno y me doy cuenta que el zoo que corría por mi cuerpo estas últimas semanas no es nada comparado con todo lo que siento en este momento. Me besa el cuello, haciendo que empiece a perder la razón. Me agarro fuerte a él, como si fuera mi salvavidas, y sus labios vuelven a los míos sin darme tregua. Le muerdo el labio inferior mientras sus embestidas son más rápidas. 
 
    —Te deseo tanto, Emilia... Deseo cada puñetera parte de tu cuerpo con desesperación —susurra de una manera sensual. Sus movimientos son cada vez más brutales. 
 
    El mar desaparece, se me nubla la vista, no escucho nada, solo soy consciente de él. Cada vez más salvaje, con movimientos más fuertes, y lo siento, siento que vuelo muy lejos de aquí y grito, grito llegando al clímax, echando mi cabeza atrás mientras Matt no deja de moverse, cada vez más y más rápido. Apoyo mi frente en su hombro mientras él sigue sin parar, buscando su propio placer. Lo miro a los ojos mientras vuelvo a juntar sus labios con los míos y empiezo a moverme con él. El calor vuelve a centrarse en mi zona inferior. Noto de nuevo como la temperatura de mi cuerpo sube. Me muerde el cuello y sus movimientos empiezan a ser tan rápidos, que no puedo creer que vuelva a mí esa sensación. El cosquilleo es eterno, siento que juntos flotamos, y ahogo mi grito en su hombro llegando por segunda vez en pocos minutos y, al momento, él calla su grito mordiéndome el cuello. Nos quedamos pegados el uno al otro, como si movernos significara romper la magia que nos rodea.  
 
    Levanto la cabeza para mirarlo a los ojos. Siento que cada parte de él está destinada a estar pegada a mi cuerpo. Cada milímetro de mi piel es suyo y cada centímetro de la suya es mío. Es la conexión más mágica que he sentido en la vida y me asusta, pero en cuanto lo veo sonreír, cuando de repente veo esa sonrisa junto a sus ojos verdes brillando con intensidad, mis miedos y temores desaparecen.  
 
    Camina a la orilla. Sale de mi interior y me baja con delicadeza. Nos recolocamos los bañadores. Tira el condón usado en una bolsa pequeña de basura que llevamos en la mochila y le hace un nudo. Se acerca de nuevo a mí y me besa de una manera que me desarma. Enreda su mano con la mía y tira de mí para que nos sentemos en una de las rocas de la orilla. No puedo borrar la sonrisa de mi cara, no me puedo creer lo que acaba de pasar. De cada parte de mi cuerpo, brota una felicidad inmensa. Hacía tanto tiempo que no me sentía así… Nos sentamos uno pegado al otro, como si nuestros cuerpos se necesitaran para seguir viviendo.  
 
    —¿Puedes ser más preciosa? —Me acaricia la espalda. 
 
    —Esto, ahora mismo, es culpa tuya —confieso, roja como un tomate. 
 
    —¿Mía? Esto es algo que llevas siempre. —Me besa con dulzura el hombro y eso hace que el motor de mi cuerpo vuelva a encenderse.  
 
    —No me tientes. —Me giro y le planto un beso en los labios. Noto como sonríe sin separarse de mí, subiendo de nuevo la temperatura en el ambiente. Me acaricia. Apenas acaba de conocer mi cuerpo por completo y ya sabe cómo activarlo.  
 
    —Para —pido, mientras río en su boca y aparto su mano de mis pechos—. Tenemos que irnos en breve. Nos quedan dos calas más que visitar.  
 
    Me mira de reojo con una sonrisa de niño malo en el rostro y me da un ataque de risa. ¿Cómo puede querer más si apenas acabamos de separarnos? Aunque tengo que admitir que, si fuera por mí, ya me hubiera tirado a su yugular de nuevo.  
 
    —¿Qué pensaría tu madre si te viera ahora con un trotamundos como yo? 
 
    —No sé qué decirte. —Río ante su pregunta—. Quizás me mataría por irme con un buscavidas. —Intenta mirarme mal, pero se le escapa la risa—. O quizás sería ella misma la que llamaría a todos los medios de comunicación para anunciar nuestra boda. 
 
    —¿Boda? Bueno, bueno, resulta que el trotamundos puede llegar a tener boda. 
 
    —Claro, soy una cazafortunas. Y cuidado, porque la tuya no es pequeña. —Me da un suave empujón con el hombro.  
 
    —Sabía que solo buscabas mi dinero. —Lo miro y no puedo evitar acércame para besarlo.  
 
    —No te creas que ahora tengo otros motivos mejores. —Le muerdo el labio inferior, y me besa con pasión como respuesta.  
 
    Hablamos durante un rato más antes de decidir que es hora de seguir explorando esas playas paradisíacas. Y así es, visitamos el resto de las calas, le hago unas fotos preciosas subido en la bicicleta, y hay que admitir que él me hace otras muy bonitas. Parecemos una pareja de quinceañeros, besándonos como si no hubiera mañana y metiéndonos mano todo el tiempo. Nos ponemos en marcha de vuelta a la playa principal.  
 
    —Emmie. —Matt se para de golpe con la bici. Su mirada me asusta un poco.  
 
    —¿Qué pasa? ¿Todo bien? —pregunto mientras me acerco y paro a su lado. 
 
    —¿Y ahora? —pregunta, y me pilla por sorpresa—. No quiero dejar de tocarte. Mi cuerpo me pide a cada segundo que esté cerca de ti. Quiero besarte, acariciarte, reírnos sin parar. Hacerte mía. Quiero enseñarte lo que tengo en mi mente, quiero hacerte parte de mi vida; pero por otro lado no quiero correr, no quiero asustarte, no quiero que te alejes si hay algo que no te gusta. 
 
    —Matt… —Me quedo en shock.  
 
    —No, necesito ser sincero contigo. Mi mundo, mi vida, todo mi alrededor… Como bien sabes, es una puñetera locura. Conmigo las cosas no son fáciles, y que tenga la suerte de sentir esto… —Me señala y se señala a él mismo—. Con alguien como tú, tan real y cercano, es algo increíble para mí. —Lo miro sorprendida—. No quiero pedirte que nos casemos, o que de repente seamos la pareja del año. Ni siquiera soy capaz de pedirte exclusividad porque no creo que estemos en ese punto, pero… Creo que te mereces que sea sincero, porque no estoy dispuesto a dejarte escapar, quiero mantenerte a mi lado, quiero saber dónde nos llevará todo —reconoce, completamente serio. No sé qué decir, tanta honestidad me llena de una sensación que no sabría explicar. 
 
    —No me voy a ir a ningún lado —consigo decirle, y me doy cuenta de que mi corta respuesta lo calma, hace que respire con normalidad de nuevo.  
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    —Entiendo que no quieras contarlo, porque por mi parte también prefiero que, de momento, esto, sea lo que sea, siga siendo solo nuestro. —Es tan sincero, que me ablanda el corazón de una manera indescriptible.  
 
    —A mí me parece bien. De momento, nos lo guardamos para nosotros. Oye, que tener a un tiarrón como tú a mi lado es un lujo. —Me acerco a él, moviendo la bicicleta un poco, y lo beso despacio para transmitirle toda la paz que puedo, toda la tranquilidad que finjo tener, aunque mi corazón vaya a doscientos por hora.  
 
    Cuando llegamos a la playa principal, la gente sigue dispersa. Aún quedan treinta minutos para la hora de salida. Rachel y Erick nos esperan y nos preguntan qué tal ha ido. Le enseño algunas fotos, seleccionando con cuidado de que no vean nada que no necesitan ver. Llegada la hora, nos ponemos todos en marcha. Liam no deja de mirarme de reojo. Cuando llegamos, me siento con David, necesito respirar un poco lejos de Matt porque no deja de provocar en mí reacciones que alteran todo mi cuerpo.  
 
    Cuando llegamos al hotel, compruebo la hora de Londres y decido llamar a Gio, necesito contarle todo. Aparece perfectamente peinada al otro lado de la pantalla, con su preciosa sonrisa. Me emociono al verla y enseguida empieza a contarme cosas.  
 
    Hablamos de trabajo, de cómo va su vida y sus ligues por allí y, cuando llega el momento, le confieso todo lo que pasa en la mía. Se lo explico todo, con detalles. 
 
    —La idea de ligar en Australia era hacerlo con un surfero, no con tu jefe. —La escucho reír al otro lado. 
 
    —No he podido evitarlo. Parecemos imanes, Gio. Nuestros cuerpos necesitan tocarse a todas horas. Quiero que estés aquí para poder contártelo todo mejor —le digo, desesperada.  
 
    —Ojalá pudiera escaparme. Te echo de menos. Encima, te veo con esa sonrisa de boba y los ojos brillantes y me siento la peor amiga del mundo por no poder disfrutarlo contigo. 
 
    —Pues escápate, busquemos una fecha y te escapas. 
 
    Empezamos a hablar de posibles fechas hasta que caigo en una. 
 
    —¡Pídete libre la primera semana de Coachella y vente conmigo! —le pido, feliz. Seguro que a Taylor no le importa, porque hasta donde tengo entendido varios amigos y familiares del team viajan para verlos esos días, aunque la veré antes, para Semana Santa, pero cualquier día extra con mi amiga es un regalo.  
 
    —¿En serio? ¿No molestaré? —Intenta no sonreír de la emoción, pero no puede. 
 
    —¡Claro que no! ¡Yo me ocupo de todo! —le sugiero, emocionada. 
 
    Nos despedimos y decido llamar a mi hermano. Hablo con los tres, y Núria me recuerda lo mucho que los necesito, sus sonrisas, sus juegos, sus ganas de que la achuche. ¡Cuánto añoro a mi familia!  
 
    Y así, acabo llamando al último pilar, pero debo de confesar que el más importante de mi vida. 
 
    —¡Preciosa mía! —Mi hermana aparece al otro lado del teléfono. Finn se asoma y saluda por detrás. 
 
    Empezamos a informarnos de todo, y mi hermana decide irse al despacho para tener más intimidad, por si aparece algún cliente. Como siempre, termino confesándole lo que pasa por mi cabeza y me pide que no me desespere, que ya se había olido algo y que lo mejor que puedo hacer es relajarme y disfrutar. Hablamos un rato más y, cuando cuelgo, miro el móvil. Tengo varios mensajes de WhatsApp en el grupo donde dicen que quedamos para ir a cenar a un restaurante recomendado por el director del hotel. Me arreglo rápido y bajo a la recepción, llegando la última.  
 
    Matt fija la vista en mis pechos, mordiéndose el labio, y me doy cuenta de que quizás ponerme esta camisa tan escotada, con mis shorts vaqueros rotos, no han sido una elección que pueda mantener nuestras ganas a raya. En el restaurante, nos sentamos juntos. Intento evitarlo, pero él consigue cambiar el sitio con David de una manera muy ingeniosa.  
 
    Su mano no se separa de mi muslo en ningún momento. De vez en cuando, la usa para comer, pero prefiere dejarla allí, como si fuera su lugar natural, y a mí no me importa para nada. Harry nos convence para ir a una fiesta en un club no muy grande, con una terraza exterior con piscina. Cuando llegamos, la gente se emociona al ver a Matt y él enseña su mejor sonrisa. Se hace fotos con todos, abraza a las chicas que se echan a llorar y yo decido desaparecer de su lado por un rato, necesito espacio.  
 
    Me voy con Liam y nos pedimos un cóctel cada uno. Nos sentamos en una de las mesas VIPs y enseguida empieza a interrogarme hasta que se lo cuento todo. 
 
    —¡Lo sabía! ¡Sabía que acabaríais follando!  
 
    —No seas bruto, Liam. —Le doy un golpe. Miro de reojo a Matt, que parece que note mi mirada y se gira para guiñarme un ojo, y me derrito por dentro.  
 
    —¿Y ahora qué? 
 
    —Ahora nada. A disfrutar de lo que esté por venir sin presiones. Si tiene que ser, será; y si no, pues lo aceptaremos como venga —contesto con tranquilidad. 
 
    —¡Venga ya! —Se niega él—. Si vuestra historia parece un cuento de hadas: la fotógrafa se cuelga por el DJ famoso, tienen una conexión intensa y acaban fornicando por primera vez en una puñetera playa paradisíaca.  
 
    —¡Pero bueno! —me quejo por sus palabras.  
 
    Tengo que admitir que algo de razón tiene. Parece mentira, ¿quién coño me hubiera dicho a mí hace tres meses que me encontraría en esa situación?  
 
    La noche empieza a avanzar. Tom se une a nosotros. Como siempre, Matt se cuela en la cabina del DJ, hace de las suyas y la gente disfruta con él. Empiezo a ir un poco achispadilla cuando él se sienta con nosotros. Aunque intento mantener mi cuerpo bajo control, no puedo evitar tocarlo de vez en cuando o acercarme más de lo debido. Su sonrisa, su perfume, su manera de hablar y expresarse, sus ojos, esos ojos que me descuadran el alma, todo él me tiene loca.  
 
    Decido separarme un rato de él, porque al final voy a querer besarlo y solo nos faltaba crear un escándalo así. Me voy con Liam y Tom a la otra punta del club. Nos rodeamos de personas que conocemos. Durante un rato, me quedo mirando al infinito y se me ocurre una cosa, algo que sé que no se esperará y que contestará a todas esas cosas que me ha dicho esta tarde en la playa.  
 
    Me dirijo a la cabina del DJ, me aseguro de que sea un momento en el que Matt no está allí, le hago un encargo al músico, y acepta encantado. Yo vuelvo junto a mi amigo, sonriendo de oreja a oreja. 
 
    —¿Qué has hecho ya? —me pregunta, y me entra la risa floja.  
 
    —Ya lo verás. 
 
    Pocos segundos después, el DJ habla por el micrófono.  
 
    —Una dedicación especial para un tal Trotamundos. Me han encargado que te mande un mensaje. Me han dicho que, como tú bien sabes, la música muchas veces expresa las cosas mejor que las palabras, esto es para ti. —Empieza a sonar la canción. 
 
    Lo busco con la mirada y tardo poco en encontrarlo. Tiene la mirada fija en mí, sonriendo de oreja a oreja. Starving, de Zedd, Hailee y Grey, empieza a sonar y la gente se viene arriba. El DJ le pone su propio toque, pero la letra sigue intacta, y yo canto mientras lo miro.  
 
    —You know just what to say, shit, thats cares me, I should just walk away (Tú sabes qué decir, mierda, eso me asusta, simplemente debería de haberme ido). —Sonríe de oreja a oreja a lo lejos y no deja de mirarme—. But I can’t move my feet, the more that I know you, the more I want to, something inside me’s changed (No puedo moverme, cuanto más te conozco, más te quiero, algo dentro de mí ha cambiado) —canto, con una sonrisa—. I didn't know that I was starving till I tasted you, don't need no butterflies when you give me the whole damn zoo (No sabía que estaba sedienta hasta que te probé, no necesito mariposas cuando tú me das a todo el maldito zoo). 
 
    Me muevo como mejor sé, sin poder evitarlo. Está sorprendido, pero no puede dejar de sonreír y eso me hace feliz. 
 
    —By the way, by the way, you do things to my body (por cierto, tú provocas cosas en mi cuerpo). 
 
    Y así seguimos toda la canción, que se repite a trozos. Liam sonríe al darse cuenta de todo lo que he liado con Matt. Cuando la canción acaba, le guiño un ojo a mi DJ preferido y sigo a lo mío. 
 
    Pocas canciones después, alguien se acerca a mí, y mi cuerpo se acelera. 
 
    —¿Cómo puedes sorprender a un DJ dedicándole una canción? —susurra. 
 
    —Esa es la gracia de dedicar canciones —contesto, mirándolo. 
 
    —Ya, pero normalmente soy yo la persona que se dedica a poner esas canciones, soy yo el que hace que otras parejas sean felices porque tienen algo dedicado para ellos. —Fijo mi mirada en él, y lo veo, está gratamente sorprendido, no esperaba algo así. Me dan ganas de besarlo, pero tengo que aguantarme.  
 
    —Aún hay gente que sabe cómo sorprenderte. 
 
    —Así que has encontrado la canción que sabe contestarme a la perfección. —Ríe, acercándose mucho a mí. 
 
    —Pues sí, resulta que alguien me enseñó que hay canciones que expresan más que las palabras —le susurro con sensualidad al oído y me separo para guiñarle un ojo.  
 
    La noche avanza y decidimos que es hora de irnos, porque mañana hay que coger un avión para seguir con la gira australiana. En el hotel, nos despedimos y quedamos para desayunar todos juntos. Cuando llego a la habitación, empiezo a desmaquillarme cuando mi móvil suena. 
 
      
 
    Matt;  
 
    Podría decirse que mi habitación es la suite con mejores vistas de todo el hotel. Creo que deberías pasarte a verlas. �� 
 
      
 
    Sonrío al leerlo. Quizás sí que debería ir a verlo, mi cuerpo me pide que pase un rato con él y mi corazón acepta dando saltos de alegría. 
 
    De camino a su habitación, mi móvil vuelve a vibrar. 
 
      
 
    Matt: 
 
    ¿Leído y sin respuesta? Me lo tomaré como un «buenas noches». 
 
      
 
    Justo para el ascensor cuando acabo de leer su mensaje, y me dirijo a su habitación. Cuando abre la puerta, sonríe de oreja a oreja, agarra mi camiseta y tira de mí. Me pega a su cuerpo y me besa. Cuando lo siento en mis labios, todo mi interior reacciona. Rodeo su cuello con mis brazos y lo empujo al interior de la habitación mientras no puedo evitar calentarme por momentos. Suelta la puerta, que se cierra a nuestras espaldas. Mis manos empiezan a recorrer su torso desnudo, y siento el calor que desprende cada centímetro de su piel. Sonríe sin separarse de mis labios y tira de mi camiseta para quitármela con desespero; le molesta, nos molesta. Aprieto mi pecho al suyo, como si nuestros cuerpos se fusionasen. Nos besamos con ganas, con desesperación. 
 
    El teléfono suena y corta todo el rollo. Los dos nos miramos sorprendidos, y contesta poniendo el manos libres. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Señor Geen, disculpe que le moleste. Aquí hay una señorita de pelo corto morena que asegura que es su amiga y que usted mismo la ha invitado a venir. Me ha dicho la palabra de seguridad y por eso lo estoy llamando. —Me separo de golpe de él como si estuviera helado.  
 
    Me mira sin entender nada y negando con la cabeza, pero dudo, los hoteles tienen prohibido el acceso a nuestras habitaciones a gente de la calle, para acceder a ellas necesitan unas palabras de seguridad que muy poca gente conoce. 
 
    —Matt, cariño —dicen por el altavoz—. Soy yo, Karen. Como hemos quedado, ya estoy aquí, pero el recepcionista no me deja subir. He dicho las palabras tal y como me las has dicho tú. —Abro los ojos como platos. Al escuchar su voz, recuerdo a la chica y sí es cierto que se ha pasado toda la noche pegada a los chicos. Unos celos increíbles suben por mi cuerpo. 
 
    Me siento idiota por creer que esta noche iba a pasarla conmigo. Soy imbécil por creer que por lo menos respetaría un tiempo apropiado antes de tirarse a otra, pero no. Hay cosas que son las que son, y esto me parte un poco por dentro. 
 
    El DJ me mira mientras niega continuamente con la cabeza, pero antes de que me agarre de la mano, cojo mi camiseta del suelo y salgo de la habitación dando un portazo. 
 
    «Desde luego que alguien más gilipollas que tú no lo hay, Emilia», me digo mientras la rabia llena cada parte de mi cuerpo.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 39 
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    En cuanto llego a la habitación, voy directa a mi cama. Agarro una almohada y grito como si no hubiera un mañana, intentando descargar toda mi rabia. Las lágrimas amenazan con salir y eso me agobia. Siento una opresión en el pecho mientras no dejo de darle vueltas a todo. Tengo la sensación horrible de que las paredes se acercan a mí, así que me cambio de ropa, me pongo unos leggings y una camiseta ancha, ato mi pelo en una coleta alta y, tras ponerme las zapatillas de deporte, decido bajar a la piscina, la zona más alejada de los edificios, para que me del aire.  
 
    Miro el móvil y calculo siete horas menos. Si son las cuatro y veinte, significa que en Londres son las nueve y veinte de la noche. Marco el número de Gio sin pensarlo. Cuando me contesta, enseguida me pongo a explicarle sobre lo ocurrido. Siento un nudo en la garganta. Me intenta tranquilizar, pero acabo confesando, frustrada.  
 
    —Me gusta mucho —suelto, sin pensar. 
 
    —Lo sé, te lo noto en la voz. Además, estás un poco achispada y no filtras antes de hablar. —Sé que sonríe al otro lado. 
 
    —¿Puedo decirte algo? —Ella me contesta que sí—. Creo que me gusta de verdad, me gusta como para mirarlo durante horas mientras duerme, como para estar sentada a su lado en silencio, aunque cada uno esté centrado en lo suyo. Me gusta como para que haga temblar mi mundo y que, muy en el fondo, me de igual lo que pueda pasar. Porque me gusta tanto que me tragaría mi orgullo de mierda para intentar algo, y sí…, te confieso todo esto mientras lo más probable es que se esté tirando a otra zorra en su habitación. —Suspiro.  
 
    —No me estoy tirando a nadie en ningún lado —dicen a mi espalda. Del susto, pego un salto tirando el móvil al suelo y se me escapa un grito. Lo veo sonreír de medio lado mientras se acerca a mí. 
 
    —¡Joder! —grito de nuevo, y me agacho a coger el teléfono mientras él se acerca a mí—. ¿Cuánto llevas aquí? —Pongo el móvil en mi pecho, como si me protegiera de él. 
 
    —Lo suficiente. —Sonríe y se acerca peligrosamente a mí. Yo doy un paso atrás. 
 
    —¿Lo suficiente? ¿Cuánto es eso? Cinco minutos, treinta segundos, un microsegundo… ¿Cuánto? —insisto, estoy demasiado nerviosa, el corazón me va a mil. 
 
    Da otro paso hacia mí y yo retrocedo otro, y repetimos el mismo movimiento. Me pone nerviosa y no entiendo qué hace aquí. Hace otro intento de acercarse y mi reacción sigue siendo la misma, pero al mover el pie, noto un vacío y su mano me agarra al vuelo tirando de mí hacia él. 
 
    —¿Te das cuenta de que me paso el día cuidando de que no te caigas? —pregunta a milímetros de mi boca, mirándome con sus preciosos ojos verdes que brillan más que cualquier estrella.  
 
    —¿Te das cuenta de que yo no te lo pido y que siempre estás implicado en esas posibles caídas de las que me salvas? —respondo con otra pregunta. En cada momento hay algún factor alterado por él mismo que hace que me vaya a caer. 
 
    —¿Podemos hablar? —No se separa de mí, y siento el corazón en la garganta. Estoy nerviosa, muy nerviosa.  
 
    —Depende. 
 
    —No voy a soltarte. —Me aprieta más a su cuerpo. 
 
    —Matt… 
 
    —Emilia… —copia mi tono de voz. 
 
    Se acerca a mi rostro y roza su nariz con la mía. Mi corazón se dispara y se me seca la garganta.  
 
    —Pued… —Sus labios rozan los míos, de forma fugaz, lo suficiente para hacerme perder la razón y dejar de hablar.  
 
    Mi cuerpo se desactiva de mi cabeza y actúa sin permiso. Me acerco de nuevo para besarlo, y lo acepta encantado mientras sonríe. Se separa de mí lo justo. 
 
    —A esa chica no la he invitado yo. Sabe el código porque ha ligado con David y ha intentado colarse. —Sus ojos expresan tanta sinceridad que lo creo al momento. Quizás no debería, quizás tendría que hacerme la dura, pero esa mirada me lo impide—. Yo quiero pasar la noche contigo. Lo que te he dicho esta tarde en la playa es cierto y no voy a ser tan cabrón de irme con otras pocas horas después de disfrutar de ti por primera vez. Eres demasiado importante para mí. —Me muerde el labio inferior y me da un tierno beso. 
 
    —P… —Intento replicar, pero vuelve a juntar nuestros labios para callarme. 
 
    —No soy tan tonto de invitarte a ti y a otra chica a la vez. Mañana puedes preguntar a David si quieres, él te dirá lo mismo que yo. —Sigue seguro de sí mismo. 
 
    Miro sus labios y vuelvo acercarme para besarlo, no puedo evitarlo, son adictivos. Voy a colocar la mano en su nuca cuando me doy cuenta de que el móvil está en medio del camino. Lo miro y recuerdo a Gio. Empujo a Matt para separarlo de mí, me mira extrañado y me pongo el teléfono en la oreja. 
 
    —¿Hola? —susurro.  
 
    —¿Cómo podéis ser tan sumamente preciosos? —suelta Gio con voz de tonta—. Diciéndotelo de esa manera, yo también me lo creería.  
 
    —¡Giovanna! —Intento sonar enfadada, pero se me escapa la risa. El DJ me mira.  
 
    —¿Qué? Ya te dije en su momento que si no le tirabas ficha tú, lo hacía yo. Y sabiendo que se pone así de tierno, más ganas me dan. —Pone voz de inocente.  
 
    —Imbécil —me río, y me pongo de espaldas a Matt, porque no puedo seguir aguantando la manera en la que me mira sin derretirme.  
 
    —Venga, hablamos mañana. Folla como una condenada y llámame para comentarme los detalles. —Y cuelga. 
 
    Aparto el teléfono de mi oreja y lo miro, negando con la cabeza. 
 
    —Lo siento. Es lo que tiene tener amigas con sangre mediterránea. —Me giro para mirarlo. 
 
    —Me encanta verte de todas las maneras posibles, incluso pasando vergüenza por culpa de tu amiga. Podemos volver al punto donde decías cosas preciosas sobre mí cuando pensabas que yo no te escuchaba. 
 
    Aguanto la respiración unos segundos y me pongo roja como un tomate.  
 
    —No deberías espiarme. 
 
    —Y tú no deberías huir de así de mi habitación sin darme oportunidad de explicarme —replica. 
 
    —¿Cómo sabías que estaba aquí? —le pregunto. 
 
    —Te he seguido —contesta, tan tranquilo, pero al momento ríe y continúa—. ¡No! En realidad, cuando he solucionado el malentendido con el recepcionista, me he asomado al balcón y te he visto caminar, rubia y preciosa, con cara de enfadada. Eras tú, sin duda. 
 
    —¡No tenía cara de enfadada! —me quejo. 
 
    —Lo disimulas muy bien. —Se sienta en una de las camas grandes donde la gente suele tomar el sol y me hace un gesto para que me acerque. No me lo pienso demasiado y voy, para acabar sentada en sus piernas—. Tienes que creerme. No he invitado a esa chica a mi habitación, no la he invitado teniéndote a ti conmigo, no eres la otra, no eres el ligue del momento… Simplemente eres tú. —Mi corazón se encoge, su mirada es brillante. 
 
    —Eres tonto. —Lo beso de forma dulce.  
 
    —Puede ser, pero creo que le estoy llegando al corazoncito a la tipa dura que no me soportaba —me susurra en el oído. 
 
    —Pues sí, es verdad. Creo que estás moviendo mi mundo de una manera que no sé expresar. En realidad no es que lo crea, lo sé. Estás haciendo que vuelva a sentir cosas que me había prohibido sentir e incluso… —Paro unos segundos, y me mira invitándome a seguir—. Haces que tenga ganas de pasearme de tu mano por las calles solo por callar a chicas como las de la discoteca, que piensan que eres suyo. Te miran de esa manera. Vamos, que te desnudan con la mirada y, no contentas con eso, encima me insultan. ¡A mí! —Se aguanta la risa, y me doy cuenta de que estoy pensando en voz alta—. En resumen, que no me hagas morirme de vergüenza diciéndote algo que ya has escuchado. 
 
    Me abraza más fuerte, apretándome a su cuerpo, y tira de mí para que quedemos completamente estirados. 
 
    —Creo que deberías empezar a acostumbrarte. No es por nada, pero chicas de esas nos vamos a encontrar en cada sitio en el que estemos. —Sonríe de medio lado. 
 
    —Pues vaya mierda. Voy a tener que ponerme las pilas. Parece que solo tú seas el objeto deseado —digo, y me recuesto para mirarlo directamente. Él copia mi gesto y quedamos estirados de lado mientras nos miramos a los ojos. 
 
    Empezamos hablar, me explica experiencias anteriores con fans, esas fans que piensan que, por tener contactos y una posición económica más alta, como poder acceder a zonas donde otros no pueden, ya tienen el derecho de acercarse a él como si fuera algo suyo. Me cuenta cada anécdota que me deja alucinada, y algo en mi interior entiende por qué se fijó en mí. Yo no me derretí al verlo. Yo no lo perseguí y lo agobié como hacen ellas. Yo no vi al DJ, de hecho, yo odiaba a la figura pública, pero aun así empecé a fijarme en la persona, y ahora… Ahora los adoro a los dos, que en realidad son la misma, una fusión perfecta. 
 
    —Cada vivencia contigo, cada nuevo sentimiento, cada nuevo gesto me hace sentir diferente. Me hace sentir como si viviera algo especial. —Sus ojos brillan con intensidad mientras se confiesa—. Contigo siento que estoy creando algo nuevo, algo diferente. Cada segundo a tu lado sé con certeza que vibramos al mismo compás. Nos entendemos y sentimos algo nuevo, nuestro, único. 
 
    Mi corazón explota de felicidad, figuradamente, pero lo hace. Siento un cosquilleo por todo el cuerpo y me acerco a besarlo.  
 
    —En este caso, debo confesarte que se está convirtiendo en mi melodía favorita —me sincero, pegada a sus labios, rozándonos en cada palabra. 
 
    Y allí nos quedamos, hablando, besándonos como adolescentes. Las horas pasan y el frío empieza a apoderarse de mí. Matt se quita la sudadera y me la pone. Me pongo la capucha para resguardarme más y me quedo abrazada a él. Cuando el sol empieza a salir, nos damos cuenta de que el tiempo se nos ha echado encima y me propone ir a dormir a su habitación.  
 
    Cuando llegamos y me quito la sudadera, veo que su mirada empieza a transformarse. Empiezo a provocarlo. No aguanta más y se acerca a mí para acorralarme contra la pared mientras empieza a besarme con desesperación. Son besos bruscos, exigiendo contacto, y eso me enciende de una manera loca. Mete su mano por debajo de mi camiseta y la tira al suelo. No tarda nada en deshacerse de mi sujetador y, antes ni siquiera de pensarlo, estamos completamente desnudos tocándonos con impaciencia, deseándonos como locos. Besa cada centímetro de mi piel. Grito, disfruto y siento que exploto en cada contacto. Me hace suya, lo hago mío y ambos jugamos con el cuerpo del otro como si no existiera un mañana.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Unas suaves caricias hacen que empiece abrir los ojos con dificultad. Me pesa todo el cuerpo. Cuando empiezo a enfocar la mirada, me encuentro a Matt, que me mira y sonríe mientras me acaricia con delicadeza.  
 
    —Buenos días, rubia —susurra con ternura.  
 
    —¡Buenos días! —Sonrío.  
 
    —Estás preciosa con el pelo a lo loco y recién levantada. —Se acerca a mí y roza suavemente mis labios con los suyos. 
 
    Y sí, me doy cuenta de que tengo que estar hecha un cuadro, pero me da igual, ayer pasé una de las mejores noches de mi vida y no me importa para nada el aspecto que tengo ahora mismo. Cada parte de mí rebosa felicidad. Su mano recorriendo mi espalda hace que sienta la tan conocida corriente por todo mi cuerpo, y eso me encanta. Vuelvo a cerrar los ojos, quiero volver a dormir.  
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    —Emmie… —susurra él. 
 
    —¿Mmmm? —pregunto, sin abrir los ojos. 
 
    —Son las once y media de la mañana. En una hora y media tenemos que tener las maletas listas. Comeremos todos juntos y nos iremos al aeropuerto, el avión despega a las tres de la tarde. 
 
    Abro los ojos para mirarlo. No quiero moverme, no quiero romper la magia, me da miedo cruzar esa puerta y no volver a tener un momento así de perfecto. Se va a mover y lo paro. 
 
    —Espera. 
 
    —¿Qué? —habla de forma tierna y me mira directamente a los ojos. 
 
    —Estoy haciendo fotos mentales. —Sonrío al ver su cara, y finjo tener una cámara en la mano mientras le hago fotos—. Me encanta hacer fotografías imaginarias de mis momentos favoritos, y este se acaba de convertir en uno de ellos. 
 
    Me mira sorprendido ante mi confesión y se acerca a mí para besarme con una dulzura que ni yo misma logro entender. ¡Lo adoro!  
 
    —Eres única —susurra en mis labios.  
 
    —Ya puedes salir de la cama. —Suelto su brazo y le cedo la libertad de movimiento. 
 
    Se levanta y veo que sigue completamente desnudo. Disfruto de las vistas mientras se cambia y él sonríe de esa manera tan pícara. 
 
    —¿Ves algo interesante?  
 
    —Contigo todo es interesante —le confieso, sonriendo de la misma manera que él. 
 
    Cuando se pone la camiseta, se acerca a la cama para volver a besarme.  
 
    Decido ponerme también mi ropa y me desperezo. Siento pinchazos por todas las partes de mi cuerpo, eso hace que las imágenes de anoche vuelvan a mí y sonrío, el dolor merece la pena. 
 
    Tardamos un par de minutos más en despedirnos en la puerta. Al final, salgo sigilosamente y voy directa a mi habitación. Por suerte, no me encuentro a nadie por el camino. 
 
    Salto feliz en la cama en cuanto entro. Me quedo unos segundos estirada y al final voy a hacer la maleta. Saco la ropa que voy a usar durante todo el día y me dispongo a guardar de nuevo el resto de mis cosas. 
 
    Antes de guardar la cámara, reviso las fotos de ayer. Allí está él posando con su perfecta sonrisa. Hacemos una pareja diferente, pero no puedo evitar sonreír de igual modo. Me ducho y me arreglo. Cuando salgo al pasillo, me encuentro a David, que me ayuda con la puerta. Subimos juntos al ascensor. 
 
    —No vas a creer lo que me pasó ayer —me empieza a contar. 
 
    Me explica todo lo ocurrido con la chica. Me enseña la conversación por él móvil. Es cierto, Matt tenía razón, la loca del pelo corto era un ligue del cámara que intentó colarse en la habitación del DJ. Veo que la conversación no está retocada, que el mensaje es de anoche pocos minutos después de que yo lo dejara tirado en la habitación.  
 
    —Me pregunto con quién ligaría ayer —se pregunta mi compañero. 
 
    —Ni idea. —Niego con la cabeza mientras me aguanto la sonrisa.  
 
    Llegamos a la recepción donde ya está Taylor gestionando la vuelta al aeropuerto. Cuando estamos todos, Matt me sonríe y me guiña el ojo, y David se disculpa enseguida por lo ocurrido. Cuando el resto se enteran de lo sucedido, le regañan. Él debería saber las normas de sobra, pide perdón y el DJ le quita hierro al asunto.  
 
    Comemos todos juntos en el hotel. Al llegar al aeropuerto, hay un grupo de unos veinte fans que esperan a Matt. Él sonríe de oreja a oreja y baja para saludarlos a todos. Acepta regalos, se hace fotos, firma autógrafos, bromea con ellos… se nota que está feliz y yo aprovecho para hacer fotos de esos momentos. David los graba para añadirlo después al documental que está creando.  
 
    El avión despega a las tres en punto. Tenemos cinco horas de camino por delante. Me pongo los cascos y sigo la lectura por donde la dejé. Como ya es habitual, en las horas de vuelo cada uno se entretiene como quiere. Matt está sentado delante con el portátil en la mesa y los auriculares puestos. No deja de mirar la pantalla concentrado mientras mueve la cabeza. A ratos, sigue algún ritmo; otras veces niega; y de vez en cuando mira al infinito como analizando lo que hace. 
 
    Cuando acaba una canción, sale disparado para enseñársela a Harry y Taylor, y los tres juntos la comentan. El DJ explica lo que cree que podría mejorar y, entre los tres, acaban sacando unas ideas geniales para el tema. Vuelve a su sitio, se pone la capucha y me guiña un ojo. Cuando vuelve a concentrarse, levanto mi móvil y le hago una foto. En realidad, le hago unas cuantas. Parece que sabe lo que estoy haciendo porque se gira a mirarme y le saco la lengua. Me encanta pillarlo desprevenido, siempre le hago unas fotos increíbles, y hay que admitir que son las que acaba usando en Instagram.   
 
    Matt se separa por un rato de sus faenas y se sienta a mi lado para robarme un auricular. Pongo la lista en aleatorio y salta la voz de Florida George Line. El dúo canta country pop y sé que Bebe Rexha canta con ellos en esta canción, Meant to be. Empiezo a escuchar la letra mientras Matt se mueve a mi lado al son de la música. Habla de no ir rápido, de disfrutar de lo que la vida nos da ahora, y me muevo a su lado algo inquieta, lo miro de reojo.  
 
    La canción sigue lanzándonos mensajes que parecen creados para nuestra propia historia de amor, de cómo podemos no saber en qué punto estamos, pero mientras estemos juntos toda irá bien, simplemente tenemos que soltarnos. La voz de Bebe me llega enseguida y sonrío al pensar que podrían ser mis propias palabras: corazón roto por chicos del pasado que no merecen la pena y que demuestran falso amor. Pero él está haciendo que eso cambie.  
 
    —But hold up, girl, don’t you know you’re beautiful? And it’s easy to see… —me susurra al oído pillándome por sorpresa cuando lo cantan en la canción y me giro para mirarlo, sonriendo como una tonta. Me llama guapa y encima me dice que es algo evidente. Sonrío como una adolescente al escuchar estas palabras de su boca.  
 
    Cuando aterrizamos en Melbourne son las nueve menos veinte de la tarde y todos estamos muertos de cansancio. Es cierto que durante el vuelo apenas hacemos nada, pero el estar tantas horas encerrados hace que nuestro cuerpo se quede como encogido. El coche nos lleva directos a un restaurante donde cenamos todos juntos. Llegamos al Hotel Grand Hyatt Melbourne. Nos damos cuenta de lo impresionante que es. Esta vez nos ofrecen las mismas habitaciones a todos, habitaciones dobles con camas extragrandes, equipadas con un minisalón y una habitación de cama doble, un baño completo con ducha y bañera independiente. Al llegar, busco mi pijama y me meto en la cama. Mañana se presenta con mucho movimiento.  
 
    La alarma suena y tengo ganas de estampar el móvil en la pared, apenas son las ocho de la mañana. Alice nos ha enviado un mensaje para ir con ellos a las entrevistas y que así podamos fotografiar e inmortalizar más momentos. Veo que tengo varios mensajes sin leer, pero decido ignorarlos y me voy directa a la ducha. Me arreglo mientras la música suena, me pongo una camiseta amarilla con un dibujo rojo precioso que combina con mis converse rojas, unos shorts vaqueros y mi pelo suelto ondulado de manera natural.  
 
    Agarro mi cámara, mi mochila, mi móvil y me dirijo a la habitación de Liam. En cuanto entro, empieza a explicarme cosas sobre Tom y creo que ha llegado el momento de tener la conversación pendiente. Y me lo explica, me emociono al escuchar lo feliz que es a su lado, lo fácil que resulta su vida con él.  
 
    —Estamos disfrutando del momento, sé que mezclar trabajo con relaciones personales es un problema. —Me mira de reojo, sé lo que quiere decir—. Pero no voy a cortarme ni un pelo, suficiente mal lo he pasado ya. 
 
    —Tienes toda la razón del mundo, hay cosas que simplemente hay que sentirlas. —En este momento no sé si hablo más de él o de mí. 
 
    Hablamos un rato más sobre su relación y juntos nos dirigimos al comedor de entrada. Somos los primeros, así que nos sentamos solos y empezamos a servirnos el desayuno, estilo buffet.  
 
    Comenzamos a comer, mi móvil sigue sonando, pero sigo ignorándolo, no me apetece hablar con nadie en este momento. El resto del equipo va llegando y se sientan con nosotros. Matt me acaricia discretamente el cuello cuando llega y pasa por mi lado. Hace que sienta un cosquilleo instantáneo. Hablamos y nos contamos el plan del día cuando en la pantalla de mi móvil aparece el nombre de mi hermana. En Londres son las once de la noche ya que son diez horas menos que aquí y me extraña que sigan intentando hablar conmigo.  
 
    Me disculpo y me aparto. 
 
    —Dios, ya era hora —se queja mi hermana al otro lado.  
 
    —¿Qué narices pasa? —le pregunto. 
 
    —¿Puedes dejar de ignorarnos todo el tiempo y mirar tu móvil? ¡Es urgente! 
 
    —Pero ¿qué te pasa? —insisto. 
 
    —No cuelgues y mira lo que te hemos mandado por WhatsApp, por favor —suplica, y eso me deja más extrañada de lo normal. 
 
    Sin colgar, aparto el móvil de mi oreja y lo desbloqueo. Veo que tengo muchísimos WhatsApp, pero Sarah y Gio son las que acumulan más. Cuando abro la conversación de mi hermana y empiezo a subir para pasar de largo todos los «eo, contesta, tienes que hacerme caso, es urgente», me encuentro con un enlace y lo abro. En cuanto veo lo que es, pierdo todo el color de mi cara. Vuelvo a poner el móvil en mi oreja. 
 
    —Sarah… 
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    —¡Eres tú! —grita al otro lado—. Lo sé, te reconocería incluso a oscuras. 
 
    Soy incapaz de contestar nada. Vuelvo a mirar la pantalla de mi móvil y miro de lejos a Matt, que está riendo con los demás. Parece que sienta mi mirada en su nuca y se gira. Cuando lee mi cara, sus ojos cambian, no entiende qué me pasa.  
 
    —¡Emmie! Contéstame —grita mi hermana al teléfono. 
 
    —¡Dios, Sarah! ¿En qué lío me estoy metiendo? —Justo aparto mi mirada de él y me giro para desaparecer por el pasillo.  
 
    —Emilia, tranquila —intenta calmarme al otro lado del teléfono. 
 
    —¿Tranquila? —Me falta el aire, a mi mente vuelven una y otra vez esas imágenes—. Salgo en una puta página de cotilleos con Matt encima, dándome besos y abrazándome en una cama. —Mi corazón va a dos mil por hora y tengo la sensación de que todo el mundo me mira, así que empiezo a hablar en español, no quiero que nadie me entienda.  
 
    —¡Cálmate! —me grita al otro lado del teléfono. 
 
    —No puedo —susurro mientras salgo por la puerta principal y me siento en el rincón más alejado que encuentro.  
 
    —No se te ve la cara, Emilia. Si no te conocen, no pueden saber que eres tú —me dice al otro lado.  
 
    —¡Lo sé! Pero si me conocen, sabrán que soy yo —vuelvo a lamentarme, me sigue faltando el aire, yo no estoy preparada para salir en ningún lado. No quiero que nadie descubra esto tan bonito que tenemos, no quiero compartirlo con el mundo, lo quiero solo para mí.  
 
    —Apenas se te ve el color del pelo. Las fotos son tan borrosas… Además, enana, llevas la capucha, no se te ve nada —relata, y lo sé. Nos hicieron una foto ayer mientras hablábamos y nos acurrucábamos en la piscina después de volver de fiesta. 
 
    —Sarah, que no… Que yo no puedo aguantar esto, que no… —repito sin poder evitarlo. 
 
    Me tapo los ojos, no quiero mirar a nadie, tengo ganas de vomitar, y la gente no para de pasar a mi alrededor. Mi mente piensa tan rápido que no soy capaz de ordenar todo lo que pasa por ella. Noto una mano en mi hombro y pego un grito. Es Matt.  
 
    —¿Emmie? —Sabe que no estoy bien. En cuanto nuestras miradas se encuentran, se me encoge el estómago. Me aparto de él de forma inconsciente mientras miro a mi alrededor—. ¿Qué te pasa? 
 
    No puedo contestar, siento un nudo tan grande en la garganta que si hablo, las lágrimas empezarán a salir sin control. No estoy preparada para que nadie sepa que sus ojos hacen temblar mi mundo, no quiero que nadie me robe la magia de esa caricia a escondidas, de sus manos por mi cuerpo, no quiero perder esa conexión tan nuestra. Si saben que tenemos una historia, una de esas que aún no tienen ni título, una de esas que empiezan sin querer y que te roban el alma….  
 
    No entiende nada y, sin dudar, acaricia mi mejilla. Una lágrima se escapa y va directa a sus dedos. No puedo apartar mis ojos de los suyos.  
 
    —Emilia —susurra mi hermana por teléfono, vuelvo a ella, me aparto de Matt dando un paso atrás.  
 
    —¿Qué? —le contesto, en inglés, quizás él si necesita escucharme ahora y entenderlo.  
 
    —¿Es él? —Me mantengo en silencio, y lo acepta como un sí—. Explícaselo, dile cómo te sientes, no te lo guardes, ya no, enana, díselo.  
 
    —Sarah, él vive con esto a diario, yo no. Me duele el estómago, tengo un nudo en la garganta que hace que me falte el aire —le confieso a mi hermana mientras lo miro a él, que no entiende nada—. No estoy preparada, no puedo dejar salir esto. Perdón, miento —me autocorrijo—. No quiero dejar salir esto al mundo —confieso más para el DJ que para mi hermana. Ella calla al otro lado, sabe que su respiración en mi oído me hace ser más valiente, por eso no cuelga, por eso no me deja sola.  
 
    Parece que Matt pilla el mensaje. Saca el móvil de su bolsillo y se pone a toquetearlo hasta que parece que encuentra lo que buscaba. Sus ojos se abren, se gira a mirarme y me pide perdón, no con palabras, pero veo cuánto lo lamenta.  
 
    —No me lo puedo creer…  
 
    —Te cuelgo, amor. Dime lo que sea, pero repito: Nadie sabrá que eres tú —me intenta tranquilizar mi hermana, y cierro los ojos mientras la escucho. 
 
    —Te quiero —le susurro sin abrir los ojos y dejo que una lágrima se deslice por mi mejilla. Me la limpio enseguida.  
 
    —Yo a ti más, desde siempre y para siempre. —Y cuelga el teléfono. Tardo unos segundos en apartarlo de mí y abro los ojos. Me lo encuentro mirándome. 
 
    —Emmie… Lo siento —musita.  
 
    —No es culpa tuya —contesto. 
 
    —Sí, me persiguen a mí —dice, de nuevo.  
 
    —Matt… —De nuevo el nudo en la garganta y las lágrimas en los ojos—. No… —Respiro profundamente—. No quiero romper la magia, no estoy preparada para compartir esto con nadie. Es demasiado pronto. 
 
    Asiente, lo entiende, me entiende.  
 
    —Emmie, yo tampoco quiero hacerlo, no quiero compartirte con el mundo, de momento te quiero solo para mí, y esto… —dice y veo como sus ojos cambian un poco de color, se está enfadando—. Me enfada muchísimo. No puedo ni respirar, siempre hay alguien esperando para saber qué estoy haciendo. 
 
    —Yo… —Las lágrimas están al borde de mis ojos. Los titulares de las imágenes vuelven a mi mente: «Otra de las chicas de Geen», «¿Nuevo ligue de Matt, o solo un pasatiempo?», «Una más en la lista», y así, suman más de las capturas de pantalla que me ha dado tiempo a mirar mientras hablaba con mi hermana.  
 
    —¡No! —Me lee la mente, lo sé—. No, no, no. —Se acerca de forma peligrosa a mí y me alejo un paso sin pensarlo. Miro a nuestro alrededor, pero estamos solos, nadie nos mira—. Me niego a que te creas toda esa basura —dice al acercarse a mí de nuevo y me agarra la mano.  
 
    —Es fácil de decir cuando eres la cara bonita del asunto, no la buscona que se liga al DJ. La otra, el pasatiempo, un simple número más en la lista… —repito las frases en voz alta, no puedo evitarlo y le duelen, lo veo, le duelen y mucho.  
 
    —No eres ninguna buscona. No quiero ni que pienses por un segundo que eres igual que las que haya podido haber antes que tú. —Su confesión hace que mi corazón dé un vuelco, uno de esos que marea aún más hasta el más confundido de mis sentimientos.  
 
    —Matt… —Quiero replicar, pero no me deja hablar. 
 
    —Emilia, me niego, yo tampoco quiero que nadie sepa de esto, pero me niego rotundamente a que creas cualquier mierda que puedan llegar a escribir, ¿lo entiendes? —repite—. Esa fase de creerte lo que lees en internet la habías superado, ¿recuerdas? Esa fase de creer lo que leas antes de lo que yo te digo la teníamos más que eliminada de nuestras vidas. 
 
    —Lo sé, pero hasta ahora no había nada mío en esa ecuación. Hasta ahora no era yo la afectada —le confieso, no puedo pensar con claridad.  
 
    —Para empezar, no se te ve la cara. Nadie sabrá que eres tú. 
 
    —No te engañes. En cuanto el equipo vea esta foto sabrán que soy yo —le replico.  
 
    —Y a ellos les explicaremos lo que pasa. Les contaremos que era algo que queríamos mantener en privado y… —sigue hablando, pero dejo de escucharlo. De repente me doy cuenta de que, si el equipo se entera, puedo perder mi trabajo. Me he liado con mi jefe. Me vuelve a faltar el aire.  
 
    —¿Emilia? —Vuelvo a sentarme donde estaba mientras siento que pierdo todo color en mi cara. 
 
    —Dios, no. Me voy a quedar sin trabajo. Mis clientes no van a querer trabajar más conmigo por mi falta de profesionalidad. —Empiezo a ver un futuro muy negro delante de mí. Me imagino a mis mejores clientes mientras me abandonan por no saber comportarme. Veo como Gio se queda sin sueldo, me veo viviendo con mi madre en Barcelona, escondida del mundo.  
 
    —¡¡No seas dramática!! —Me echa en cara, de golpe. Su tono de cabreo me pilla por sorpresa—. Nadie va a despedirte. Eres una fotógrafa increíble, independientemente de con quién te acuestes. —Y lo miro. Entiendo que tiene razón, pero él tiene su futuro asegurado—. Para ya de pensar lo que sea que estás pensando. Toda irá bien, los chicos ya saben que hay algo entre nosotros, simplemente esperan que lo confirmemos, y eso es lo que vamos a hacer. Vamos a ir de frente con ellos y se lo vamos a explicar todo.  
 
    —¿Qué quieres decir con todo? —susurro. 
 
    —Pues que nos gustamos, que tenemos un feeling especial y que no vamos a frenarnos, porque yo no lo voy a hacer y no voy a permitir que tú lo hagas —contesta, seguro de sí mismo—. Ellos saben que eres una profesional de los pies a la cabeza y no van a dudar de tu trabajo. Te conocen, entenderán que no estás interesada en mí como famoso.  
 
    —No sé qué decirte —Quiero creerlo, pero una parte de mí duda.  
 
    —No dudes porque es así, los conozco, son mi familia, sé lo que te digo —me tranquiliza—. No te preocupes por todo lo demás, no es la primera vez que salta una noticia mía. Será el boom de los primeros días, pero se pasará. No se te ve la cara y nadie pensará que eres tú, relájate. 
 
    Y lo hago un poco. Está sentado a mi lado, se levanta, tiende su mano y la acepto. Respiro profundamente y entramos juntos al comedor donde siguen todos hablando y riendo. Nos acercamos a la mesa, Matt saca el móvil y lo veo buscar algo. En cuanto llegamos, mira a su alrededor. Apenas hay dos o tres personas en todo el comedor.  
 
    —Chicos, estos somos nosotros —dice, dejando el móvil en la mesa. Mi corazón se para por unos segundos.  
 
    Liam me mira de reojo y me da toda la fuerza del mundo.  
 
    —No sé quién nos hizo estas fotos, pero antes de que os volváis locos o que todos entremos en cólera por otro escándalo sobre mí, quiero deciros que somos Emilia y yo —repite. No pierde la compostura en ningún momento y todos lo miran sin decir nada.  
 
    Mi corazón va a trescientos por hora. Me falta el aire y tengo la sensación de que en cualquier momento se van a levantar de la mesa para gritarme y echarme del team.  
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    —Antes de que entremos todos en un círculo de preguntas, os lo voy a explicar todo —sigue Matt—. Todos sabéis lo que suele decir la prensa de mí. Emmie estaba un poco influenciada por ello al principio. —Asienten—. En algún momento empezó a ver a la persona que hay debajo del DJ. En algún extraño punto de ese proceso, se dio cuenta de que tengo mi gracia personal, un cóctel de casualidades y de una conexión que no sabría explicaros. Y estamos en un punto donde nos permitimos disfrutar de lo que venga sin limitarnos en nada. 
 
    Todos nos miran, Liam y Alice sonríen de medio lado, la cara de Taylor y Harry apenas han cambiado, David me guiña un ojo.  
 
    —No voy a negar nada de lo que ha dicho él, solo que espero de corazón que no dudéis de mi profesionalidad, yo no llegué aquí con la idea de fijarme en nadie y mucho menos en él —digo, y noto que me mira de reojo, sonriendo—. Es decir, no quiero que se lo tome mal, mi vida personal ha sido una montaña rusa gigante, Liam puede confirmarlo, y lo que menos deseo en este momento es que sintáis que me aprovecho de él o vosotros para mi bien profesional. Es decir, me costó sudor y lágrimas llegar hasta donde estoy ahora mismo, y sí… —Respiro hondo, me estoy justificando de más y lo sé, pero necesito hacerlo—. He acabado fijándome en este —explico, señalándolo con la cabeza—, pues porque… no sé por qué en realidad. —Me callo unos segundos—. Supongo que su carácter, su manera de ver el mundo, su magia personal y el gran amor por lo que hace consiguieron que lo viera de manera diferente a como lo hacía. Pero de verdad, no quiere decir que no sea capaz de ser una profesional de los pies a la cabeza. 
 
    Me callo, todos me miran, nadie dice nada. 
 
    —Yo solo voy a decir que ya era hora de que dierais el maldito paso —dice David sonriendo. Alice y Liam asienten. 
 
    —Chicos —empieza Taylor, mi corazón se encoge por un momento—. Tengo que confesaros que hemos visto las fotos antes. Las hemos estado comentando con Harry y Alice y… —Aguanto la respiración—. Tengo que decirte que no dudo de tu profesionalidad, Emmie, te elegimos entre todos, decidimos que te queríamos en el equipo. Sabíamos los riesgos que teníamos al aceptar a una chica entre tanto loco con hormonas revolucionadas, pero eres parte de la familia. 
 
    Mi corazón se relaja y vuelvo a respirar con normalidad.  
 
    —No sabemos qué pasará con lo vuestro —añade Harry—. Yo no voy a poneros trampas, creo que soy la persona menos indicada para hablar y deciros que no mezcléis trabajo con amor, pero igualmente, sea lo que sea que pase, no dejéis de ser profesionales nunca. No dejéis que vuestros sentimientos se antepongan a vuestra vida profesional. 
 
    —Esto quiere decir que sois libres de gustaros, de hacer lo que queráis. Simplemente, hacedlo con cabeza, no juguéis sin pensar en las consecuencias. Aunque todos sabemos que Emmie lo ha estado pensando por varias semanas —nos dice Alice, y me guiña un ojo.  
 
    —Pues ahora que todo está claro… —corta Matt y se sienta en su sitio. Me pongo a su lado sin decir nada más. Liam me da una patada amistosa por debajo de la mesa, él no hace falta que hable, sé lo que piensa—. ¿Cómo vamos a solucionar estas fotos con las entrevistas que tenemos hoy? —Se dirige a Alice. 
 
    —Si de verdad queréis que lo vuestro no sea público —empieza la jefa de media—, vais a tener que mentir. Ya sabes cómo funciona esto. Matt, a la primera insinuación, respondes con amabilidad que no hablas de tu vida privada. De todas formas, los medios que tenemos pactados hoy son serios, no creo que entren por ese lado. 
 
    Y así es. Los cuatro pasamos la mañana de entrevista en entrevista y ninguna hace mención de las fotos, hasta llegar a la última, pero gracias a las indicaciones de Alice, Matt sabe arreglárselas muy bien. Volvemos al hotel justo a tiempo para arreglarnos e ir directos a la prueba de sonido para el concierto de esta noche. Cuando llegamos, Helena nos saluda y nos da la bienvenida de nuevo.  
 
    Como siempre, David y yo nos perdemos por el recinto, dejando a Matt en manos del equipo técnico. El tiempo pasa y lo dejan todo listo para que volvamos en unas horas para el espectáculo. Cuando llegamos al hotel, cada uno se va a su habitación para relajarse y prepararse para esta noche. Decido poner la música en el Spotify, y dejo que las letras de las canciones, junto a las melodías, se adueñen de mí y desconecto. Consigo olvidarme de las malas sensaciones que he tenido durante el día. Mi móvil vibra, pero como la música no se para, no me preocupo. Me preparo la bañera con espuma y busco en la maleta qué ponerme. Estoy tarareando una canción cuando alguien llama a mi puerta y me saca de mi mundo. 
 
    Él aparece al otro lado, sonriendo como siempre, con el pelo mojado y una toalla en el cuello. 
 
    —Venía de la piscina. He bajado a darme un chapuzón con David y he pesado que hacerte una visita no estaría mal. —Mi corazón se ablanda enseguida y me aparto de la puerta para invitarlo a entrar—. ¿Te pillo ocupada? 
 
    —Un poco —le contesto con sinceridad.  
 
    —¿Quieres que me vaya?  
 
    —Eso depende de lo que tú quieras. ¿Necesitas algo? —pregunto. 
 
    —Siempre necesito un poco de ti. —Se acerca a mí, me abraza por la cintura y me pega a su cuerpo para besarme con suavidad. Me tiemblan las piernas con el contacto.  
 
    —Eres tonto —sonrío en sus labios. Estas tonterías son las que hacen que siga pensando en él a todas horas.  
 
    —Se hace lo que se puede. —No se aparta de mí y noto como mi short deportivo y mi camiseta básica se mojan por culpa de su bañador y su cuerpo húmedo.  
 
    —Me estás mojando —me quejo mientras me aparto un poco de su cuerpo.  
 
    —Para eso tenemos una solución mejor. —Me vuelve a apretar contra él. Con suavidad, mete su mano por debajo de mi camiseta y me la quita, dejándome en sujetador—. ¿Ves? Ahora no tenemos el problema de que tu ropa acabe mojada.  
 
    —Eres único. —No puedo evitar acercarme a sus labios de nuevo. Se está animando y lo noto, su cuerpo está tan pegado al mío que su erección no pasa desapercibida.  
 
    —Puede ser. Además, tengo muchas ganas de ti —susurra en mis labios y me empuja cuidadosamente hasta la pared hasta que me acorrala allí. No deja que me mueva.  
 
    —No entiendo por qué dices eso, si estamos juntos a todas horas —musito en su oído mientras lo muerdo con suavidad, y lo escucho gemir.  
 
    —Porque esas horas no te tengo lo suficientemente cerca. A mí me gustaría tenerte así siempre —contesta mirándome a los ojos y, sin pausa, se acerca a mis labios y los besa con ganas.  
 
    Baja despacio su mano hasta llegar a mi short y tira de él, llevándose con ello mis braguitas. Sonríe de una manera tan pornográficamente perfecta que acelera mi cuerpo de una forma increíble. Dejo que mis manos jueguen libres por su cuerpo hasta llegar al cordón de su bañador y hago que caiga al suelo.  
 
    —Eres mala, señorita Jones —susurra en mis labios, y yo siento un espasmo por todo mi cuerpo al escuchar esa voz ronca.  
 
    —Lo quiero, ahora —le suplico sin pudor. 
 
    —Bueno, alguien aquí tiene prisa —sonríe de nuevo y se separa un poco de mí. Lleva sus dos manos a mi trasero, lo aprieta y me hace daño, pero no me importa porque eso hace que me caliente el doble. Doy un pequeño salto y rodeo sus caderas con mis piernas, tiene tantas ganas como yo. 
 
    Me lleva hasta el dormitorio. Sin separarse de mí, busca en mi neceser donde sabe que están los preservativos, y se lo coloca con agilidad. Vuelve a besarme y siento como un calor ardiente se apodera de mi entrepierna, y muerdo su hombro para no gritar mientras une nuestros cuerpos.  
 
    —Eres tan perfecta… —Besa mi cuello aprovechando mi postura mientras no deja de moverse con rapidez. Nos quedamos callados, perdidos en el cuerpo del otro. Nos movemos rápido, desesperados.  
 
    Lo noto tan dentro de mí en cada movimiento que siento que voy a desmayarme del placer. Sentirlo así, conectados por completo, siendo uno, hace que mi cuerpo empiece vibrar del placer y grito mientras araño con fuerza su espalda, sudando. Poco después, él grita mordiéndome el hombro.  
 
    Cuando nuestras respiraciones se relajan, me doy cuenta de que estamos parados en medio de la sala sudando como si acabáramos de salir de la ducha. Sigue dentro de mí. Nos besamos, nos disfrutamos.  
 
    Sale de mi interior dejando un vacío increíble en mi cuerpo. No quiero que se separe de mí y eso me asusta, porque me hace darme cuenta de que cada vez lo necesito más a mi lado. Me baja con cuidado y las piernas me flaquean un poco, pero él está allí para aguantarme.  
 
    —Tenemos que estar listos en una hora y media, ¿lo sabes? —le recuerdo. 
 
    —Me da igual. Si por mí fuera, me quedaría aquí toda la noche —dice, y vuelve a besarme con ganas.  
 
    —No me digas eso que me lo voy a creer. —No me separo de sus labios. 
 
    —Pues créetelo. Contigo tengo ganas de estar todos los segundos que tiene el día. 
 
    —Deberías irte, que tengo que bañarme y arreglarme —Intento apartarlo de mí pero, como imanes, en pocos segundos volvemos a tener nuestros labios pegados. 
 
    —¿Bañera? —Asiento rozando sus labios—. ¿Está preparada? —Vuelvo a asentir. 
 
    Y, sin previo aviso, tira de mí hacia el baño. Entramos los dos en la bañera, entre risas, y noto como vuelve a animarse. Le acaricio y le hago gemir de nuevo. Poco después, tengo que obligarlo a que se vaya. Nos despedimos entre besos y lo veo desaparecer pasillo abajo. 
 
    Me permito pensar en él, en nosotros, en esta locura y no puedo evitar sonreír de oreja a oreja. Me pongo unos shorts negros con una camiseta corta de tirantes que deja al descubierto mi ombligo. Por encima, decido ponerme una camiseta militar. Mis Converse negras hacen que el look sea perfecto. Me maquillo para la ocasión y dejo mis ondas naturales disfrutar de su libertad.  
 
    Nos encontramos todos en la recepción. Subimos a la furgoneta y, cómo no, él acaba sentado a mi lado. Va con su portátil y está ultimando detalles para la sesión de hoy. Llegamos justo a tiempo y su actuación, como siempre, es única. La gente se levanta enseguida. Yo disfruto de él mientras no para de crear esa especie de magia que hace que todos nos movamos al son de su música.  
 
    Cuando acaba, se despide. Poco después llega a nuestro lado. Me da un pequeño pellizco en la mejilla y se dirige junto a Taylor para abrazarlo. En cuanto Liam y Harry llegan, se abrazan y todos disfrutamos de Helena Black una noche más.  
 
    Nos invitan a una fiesta, cosa que yo rechazo amablemente. Matt me mira pidiéndome que vaya, pero le sonrío y le doy a entender que puede ir sin mí, que no me necesita a su lado para pasarlo bien. Harry, Alice y yo nos volvemos al hotel y, después de mantener una charla profunda en la terraza, nos vamos a dormir. Estoy desmaquillándome cuando mi móvil empieza a sonar.  
 
    —Puedes dejarme descansar por un día —replico con una sonrisa al contestar la llamada. 
 
    —No puedo. Necesito enseñarte algo. —Me sorprendo al no escuchar música de fondo—. Baja a la recepción, porfa —me pide, y cuelga la llamada. 
 
    Intrigada, me pongo de nuevo las Converse y bajo lo más rápido que puedo. Al llegar, me lo encuentro fuera con dos bicicletas, sonriendo como un niño. 
 
    —Estaba bebiendo y me he dado cuenta de que no me apetecía para nada estar allí, así que he buscado alternativas para hacer en la noche australiana y he encontrado que ir en bicicleta por la ciudad es una maravilla. —Me pasa una sudadera con capucha—. Y sí, visto nuestro éxito, creo que lo mejor será que los dos nos escondamos debajo de una sudadera —ríe y me contagia.  
 
    Miro a mi alrededor para ver que no hay nadie y que el señor de la recepción está despistado y lo beso, un beso rápido. Subo a la bicicleta sin pensarlo. Sé que durante algunos momentos nos perdemos, pero lo peor llega cuando me hace subir por una montaña altísima.  
 
    —Arriba valdrá la pena todo el esfuerzo.  
 
    Y tiene razón, en cuanto llegamos arriba estamos en un mirador precioso. La ciudad está iluminada a nuestros pies y siento que no he visto algo tan bonito en mucho tiempo. Bajo de la bici y me acerco al límite para contemplarlo. Noto como se acerca y me abraza por la espalda. Apoya su cabeza en mi hombro.  
 
    —¿Ves? Yo también sé llevarte a sitios increíbles —susurra y me da un tierno beso en el cuello. Todo mi cuerpo tiembla por ese contacto. 
 
    Me giro para mirarlo de frente. Veo las luces reflejadas en sus ojos verdes y eso hace que sean todavía más bonitos.  
 
    —¿Qué haces aquí? Los dos sabemos que adoras estar delante de unos platos de música para poner tus melodías perfectas —le susurro con cariño. Así es, él adora la música, da igual cuándo y dónde la ponga.  
 
    —Ya te lo he dicho, prefiero estar aquí, contigo. —Me besa de forma tierna—. Necesito estar a tu lado, descubrir cosas nuevas y sé que esto… tú, esta ciudad preciosa, las luces, las estrellas… todo, me ayudará a crear alguna nueva melodía increíblemente perfecta que me haga recordar este preciso instante. 
 
    Sonrío de oreja a oreja. Me recuerda a mí misma con mi manía de fotografiar cada instante importante. Los dos expresamos el arte a nuestra manera: él con sus melodías y yo con mis imágenes. Tan distintas pero iguales a la vez. Me acerco a él de nuevo y lo beso, lo beso con pasión, con ganas de quedármelo siempre para mí, con ganas de no soltarlo nunca. Cuando vuelvo a contemplar la ciudad, con Matt sentado a mi lado, no puedo evitar sacar el móvil y hacer fotos de ese sitio tan bonito, de él. Posa sin rechistar y riendo como niño, como hace siempre, y me deja hacerle las fotos que quiero. Nos hacemos un selfie con la ciudad de fondo y esa pasa a ser una de mis fotos favoritas. Los dos abrazados, posando para la fotografía y con unas luces tan maravillosas de fondo. Pasadas unas horas, bajamos, y esta vez vamos mucho más rápido. 
 
    —Algún día ganaré a tu hermano en lo que sea, y entonces verás que soy el mejor hombre del planeta para ti —dice riendo. 
 
    Hablando de mi familia, le he confesado que el hombre de mi vida es Oliver, que no solo es un hermano, es un padre, un amigo, es uno de mis grandes apoyos. Además de ser un tío increíblemente polivalente.  
 
    —Bueno, ya lo veremos. 
 
    Enseguida se empieza a picar con la bicicleta y, entre risas, hacemos carreras. Entre bromas, me adelanta mientras giramos la calle cuando escucho un golpe y un ruido de frenazo interminable. No tengo tiempo apenas de reaccionar, el corazón me va a mil y cuando me giro… 
 
    —¡¡MATT!! —un grito desgarrador sale de mi garganta.  
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    Me tiemblan las piernas. Tiro la bicicleta y corro mientras lo busco.  
 
    —¡¡MATT!! —Entre el humo, veo la bicicleta en el suelo.  
 
    Noto un dolor en el alma que no podría describir. No puedo respirar. Siento que el cuerpo no es mío mientras me dirijo allí.  
 
    ¿Qué voy a hacer yo sin él? De repente, mi vida sin la sonrisa de Matt me parece una vida vacía. Las lágrimas no paran de caer por mis mejillas, el corazón se me va a salir en cualquier momento del pecho.  
 
    —¡Emilia! —un grito, su voz. 
 
    Miro desesperada a todos lados. Tengo ganas de vomitar. Me tiembla el cuerpo. No lo encuentro, pero vuelve a llamarme. 
 
    —¡¡MATT!! —grito desesperada. 
 
    Y entre el humo, cerca de la bicicleta, lo veo. Está de pie y mira para todos lados. Corro tanto que creo que no toco ni el suelo. Parece que siente mi presencia porque se gira justo en ese momento y corre hacia mí. Abre los brazos y me lanzo directa a él sin dejar de llorar. Lo abrazo, lo aprieto tanto a mí que creo que le cuesta respirar y lo beso. Lo beso con desesperación, noto el sabor de mis lágrimas en nuestros labios, pero me da igual, no me importa que la gente nos vea. Está bien, está aquí. No dejo que se separe de mí y él tampoco hace el amago de hacerlo. Lo beso por toda la cara, no puedo dejar de llorar.  
 
    —Tranquila —susurra cuando consigue apartarse un poco—. Estoy bien. —Y entonces decido separarme. Me aparto lo justo para comprobar que tiene razón. Veo que tiene arañazos por los brazos y la camiseta rota, pero apenas sangra.  
 
    —¿Estás seguro? ¿Te duele algo? —no dejo de inspeccionarlo.  
 
    Me agarra la cara entre sus manos para que lo mire directamente a los ojos. Cuando conectamos, lo sé, está bien, y algo en mí se relaja.  
 
    —Respira, estoy bien —confirma.  
 
    Lo abrazo fuerte mientras respiro su aroma. De repente recuerdo dónde estoy y qué ha pasado, por lo que me separo un poco de él para ver el panorama.  
 
    El coche que casi atropella a Matt había sido arrollado por un taxi, y el caos es bastante grande. El conductor del coche se gira para buscar al dueño de la bicicleta hasta que da con nosotros. Se acerca desesperado para preguntarnos si estamos bien. Es un chico joven y cuando reconoce a Matt, su cara se descompone.  
 
    —¡Oh, dios mío! Lo siento tantísimo… 
 
    Sabe quién es, y su disculpa suena mucho a: Dios, casi atropello a uno de los mejores DJ del mundo.  
 
    —Todo bien, no te preocupes, solo tengo el golpe de haber caído con la bici. 
 
    Al ver la situación, veo que él se ha librado por los pelos. El coche está a unos centímetros de la bicicleta. Giró en el momento justo para librarse de un accidente mayor, recibiendo así el golpe solo de caer al suelo.  
 
    El hombre del taxi llega enseguida, gritando. 
 
    —¡¿Estáis todos bien?! —Está desesperado, la culpa es suya y lo sabe, su cara está descompuesta.  
 
    Se había saltado el semáforo en rojo, chocando directo con el coche del chico, que se presenta como Ned. Conseguimos relajar un poco la situación, y llamamos a la policía; por suerte, no hay ningún herido.  
 
    Matt lleva la situación de una manera increíble y consigue relajar a todos. Los conductores se tranquilizan bastante hasta que llegan los agentes. Empiezan a tomar declaraciones, son casi las seis de la mañana.  
 
    —¿Ustedes dejarían sus datos para testificar si algo sucediera? —nos preguntan, ya que somos testigos de lo ocurrido.  
 
    —Sí, yo misma le daré mi contacto —me adelanto. Si Matt deja que sus datos entren en el sistema policial australiano, el escándalo está asegurado. Me mira sorprendido y le guiño un ojo. Se pone rojo.  
 
    —De acuerdo, señorita, acompáñeme. —Me separo del DJ, que no ha dejado de abrazarme en ningún momento desde que nos hemos encontrado.  
 
    Me voy al coche policial mientras él se queda con Ned, habla con él y lo consuela. Cuanto más lo conozco, más veo el corazón gigante que tiene. Relleno una ficha y me hacen preguntas sobre lo sucedido. Tengo que admitir que me invento una parte porque yo no he llegado a verlo. Me baso en las explicaciones de los afectados para hacerlo y parece que ellos se lo creen. Cuando vuelvo donde los chicos, le indico a Matt que ya podemos irnos. Nos despedimos de todos y empezamos a avanzar. Agarramos las bicicletas y caminamos uno al lado del otro.  
 
    —Espera un momento —me pide y se gira—. ¡Ned! —El chico se sorprende y se acerca a nosotros—. Me gustaría que me dieras un número de contacto —dice mientras desbloquea su móvil. Los dos nos quedamos sorprendidos con su frase—. Quiero agradecerte que no vayas a decir nada a la prensa, como hemos hablado antes. Me gustaría invitarte a ti y a algunos amigos tuyos al Ultra Miami, a gastos pagados, por supuesto.  
 
    El chico abre los ojos alucinando y le apunta el número a Matt en el móvil. Matt le asegura que Taylor lo llamará pronto y nos despedimos de él. Cuando estamos lo suficientemente lejos del sitio, me paro en seco y él me mira. 
 
    —¿Cómo eres así? —pregunto, sin pensar. 
 
    —¿Así? ¿Cómo? —Me mira con una sonrisa.  
 
    —Pues así. —Suelto una mano de la bicicleta y lo señalo mientras me encojo de hombros, porque creo que es evidente—. Eres bueno, generoso y adoras hacer a la gente feliz. Ese chico acaba de tener un gran disgusto y acabará su día con unos pases VIP para el Ultra Miami —confirmo. 
 
    —Como tú dices, ese pobre chico se ha visto envuelto en un accidente del que no tiene culpa y no hacía más que jurarme que esto no se filtraría en ningún sitio. Es una manera justa de compensar su día de mierda —contesta—. Pero gracias a ti por no dejar que le diera mis datos a la policía. —Lo miro sorprendida. Lo mío, al lado de lo que acaba de hacer él, no es nada.  
 
    —Es lo mínimo que podía hacer. Además, no tiene nada de especial —le digo, asombrada.  
 
    —No era tu obligación, Emmie. Era yo el afectado en el accidente. —Sonríe de medio lado—. Tú simplemente has evitado que se filtrara mi información. Me has salvado de otro escándalo que podría haber creado una mentira gigante a mi alrededor, como tantas otras veces.  
 
    Me quedo en silencio, lo miro a los ojos y entiendo lo que quiere decirme; un gesto que para mí no ha sido nada, algo que he creído correcto para él, significa un mundo, es evitar que la gente crea que iba borracho montado en la bicicleta y que ha provocado un accidente, porque esa hubiera sido la noticia al final si esto se llegara a filtrar.  
 
    —No tienes que darme las gracias por nada, es lo mínimo que puedo hacer por ti —le digo con sinceridad, poniéndome roja como un tomate.  
 
    Quedo prendada de su mirada por unos segundos, porque debería asustarme y alejarme, lo sé, debería estar alerta porque él está cambiando mi mundo, pero no lo hago porque se está convirtiendo en una de las mejores experiencias de mi vida. Cada segundo con él es una nueva aventura, una brisa de aire fresco. Veo que mira a todos lados, inclina su bicicleta hacia mí y me besa, lentamente, de una manera tan tierna que mi corazón se derrite. Apenas noto cuando se separa de mí, y me quedo con los ojos cerrados, no muevo los labios.  
 
    —Boquita piñón, que pareces un pescadito —bromea, y abro los ojos para encontrarme con su sonrisa. Le doy un golpe con la mano libre, se acerca y me da un beso fugaz.  
 
      
 
      
 
    Cuando llegamos al hotel, aparcamos las bicicletas en la entrada y nos dirigimos a nuestras habitaciones. Me despido de él delante de su puerta y me dirijo a la mía.  
 
    —¡Oye! —Me giro para mirarlo—. Quédate a dormir conmigo —me suplica con la mirada. 
 
    No hace falta contestarle, acepto sin dudar. Cambio de sentido y vuelvo junto a él mientras abre la puerta con una sonrisa. Cuando entramos, no me sorprende ver que el portátil, los auriculares y la guitarra están en la cama. Entro y voy directa al ventanal, donde ya empieza a entrar la luz del sol, está amaneciendo.  
 
    —Toma. —Me pasa una de sus camisetas, y me pilla por sorpresa.   
 
    —No vuelvas a darme un susto así nunca más en tu vida —le regaño. Todavía siento el nudo de mi garganta. 
 
    —No quería preocuparte —afirma. 
 
    —Lo sé, pero ha sido algo horrible —confieso sin poder evitar recordar esa situación. 
 
    —Emilia Jones, estoy bien, estoy aquí, de una pieza. —Me tranquiliza mientras me abraza—. Aunque me duele un poco el cuerpo y quizás mis rasguños necesiten ser revisados. 
 
    De repente recuerdo sus pequeñas heridas, y lo convenzo para ir al baño. Lo obligo a desvestirse y busco el botiquín de emergencias. Se sienta en el váter mientras yo le curo los rasguños. No son grandes, pero sí muchos pequeños. Cuando acabamos, vamos directos a la cama. Me pesa muchísimo el día y parece ser que no soy la única. En cuanto nos estiramos, Matt me abraza apoyando su cabeza en mi espalda. Me tumbo boca abajo, y nos quedamos profundamente dormidos.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La luz llega directa a mis ojos y eso hace que me despierte. No sé muy bien qué hora será, me giro para mirar a mi alrededor y me encuentro a Matt dormido plácidamente a mi lado. Lo miro embobada y recuerdo la primera vez que lo vi dormir. Ese día sentí que quería que esa fuera mi imagen de cada mañana y hoy solo puedo confirmarlo.  
 
    Mi cuerpo no puede evitar recordar el susto de ayer. Lo miro, mis sentimientos empiezan a ser algo que no puedo controlar. Me duele el alma solo de volver a recordar esa sensación de sentir que nunca más volveré a verlo. Me parte pensar que no volveré a disfrutar de su sonrisa, sus bromas, su música y cada vez que imagino mi vida sin él me doy cuenta de que sería una vida vacía. Porque me he acostumbrado a él. Siento como si llevara a mi lado desde siempre, que lo conozco desde hace años, que su presencia siempre ha estado conmigo. Empieza a convertirse en una pieza importante del puzzle loco que es mi vida, esa que deja que disfrute de lo que más amo junto a él. Porque podría negarlo, pero cada vez que me ve con la cámara en la mano sus ojos se iluminan. Es algo que siempre veo, pero no le doy importancia y creo que es la misma cara de tonta que pongo yo cuando pone su música, ya sea simplemente en su portátil o delante de miles de personas.  
 
    Lo miro como si fuera un valioso tesoro hasta que abre un ojo y me sonríe. Me agarra para abrazarme. Se despierta animado y no soy nadie para frenarlo, es un bonito regalo de buenos días.  
 
    Cuando consigo salir de su habitación, me voy directa a la mía, donde me ducho, arreglo y juntos bajamos a desayunar. Nos encontramos solo con David y Liam, que están en una mesa de la terraza. Nos sentamos con ellos y Matt se disculpa para llamar a Taylor, tiene que explicarle todo lo sucedido.  
 
    —Buenos días —saluda David dándome un golpe por debajo de la mesa y poniendo esa sonrisa de niño malo. 
 
    —¿Qué te pasa a ti? —le contesto riendo mientras muerdo la tostada.  
 
    —¿A mí? A ti, mira qué cara de tonta tienes. —Saca la lengua mientras no para de reír y le tiro el final de mi tostada. 
 
    Hablamos durante un rato hasta que vuelve el DJ, que se sienta a mi lado sin decir nada.  
 
    —¿Todo bien? —le pregunta Liam. 
 
    —Ayer tuve un accidente con la bicicleta y ahora viene Taylor a hablar de ello. Estoy bien, pero ya lo conocemos, se vuelve un poco paranoico y ya quería anular el concierto del lunes en Brisbane. Ya sabéis, primero la salud y luego el trabajo —responde.  
 
    —¡Pero si estás bien! —confirmo. 
 
    —Cuando venga y lo vea con sus ojos entonces lo entenderá —contesta. 
 
    Pocos minutos después aparece Taylor con cara de preocupación, pero cuando ve que estamos los cuatro riendo, se relaja un poco.  
 
    —Vamos a ver, ¿qué pasó? ¿Cómo estás? —Ni siquiera saluda, va directo a preguntar. 
 
    —Hola a ti también —contesta él, serio. 
 
    —Hola, chicos. Lo siento —pide disculpas y nos saluda a todos con una media sonrisa. 
 
    Coge una silla y se sienta en nuestra mesa. Matt le empieza a explicar que nos fuimos a dar una vuelta en bicicleta porque las calles estaban vacías y así podríamos ir sin problemas cuando nos vimos envueltos en un accidente. Le cuenta que yo di mis datos de contacto, cosa que el manager me agradece enseguida, y que la única persona que lo reconoció fue el chico del coche y que se sentía tan mal por lo sucedido, que juró y perjuró que no diría nada.  
 
    —Por eso mismo vas a conseguirle pases VIPS a él y sus amigos, además de que le pagaré todos los gastos, un hotel con todo incluido y los traslados —dice en un tono autoritario muy raro en él y me doy cuenta de que es la primera vez que de verdad lo oigo ejerciendo de jefe hacia Taylor.  
 
    Porque es algo que todos damos por hecho. Taylor es el que nos lleva a todos de un lado al otro, el que organiza junto a Harry. Se encarga de contrataciones y demás, pero todos olvidamos que al final el jefe real es Matt y que lo que él diga tiene que ir a misa.  
 
    —Vale, pero un médico viene de camino y va a mirar que esté todo correcto —le dice él, y el DJ acepta.  
 
    Apunta el número de Ned y se despide de todos, recordándonos que tenemos actividades preparadas para después de comer.  
 
    Decidimos hacer tiempo en la piscina y cuando llega la hora, nos reunimos con el resto del equipo. Como siempre, Alice tiene la última palabra y actúa de madre, regañándonos a los dos por ir a altas horas de la madrugada en bicicleta en una ciudad llena de gente. Nos pide que tengamos más cuidado. Primero, porque siempre hay paparazzi escondidos en las esquinas, y lo nuestro saldría a la luz; y después, porque cosas como las de ayer pueden suceder y para qué queremos más sustos.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los días vuelan. Nuestro tour por Australia termina y ya estamos volando camino a China donde volveremos a formar parte de una gran cartelera.  
 
    Recordar todo lo vivido estas dos semanas y media en unas ciudades increíbles como son Perth, Melbourne, Brisbane, Sídney me pone los pelos de punta. He conocido a The Veronicas y no solo eso, Matt me llevó a un concierto suyo en Sidney. Las gemelas lo bordaron, ellas dos solas con la banda, donde sus voces y la manera que tienen de entenderse hicieron que fuera una noche inolvidable. 
 
    Hemos hecho cosas de todo tipo: montar en moto acuática, actividades en la playa, visitas a sitios paradisíacos… y me siento orgullosa de poder decir que mi cámara tiene constancia de todo. Tengo que admitir que el equipo acepta nuestra «no-relación» como algo natural. Es cierto que todavía no nos hemos besado en público, pero si antes éramos como imanes, ahora no tengo palabras para describirlo.  
 
    He conseguido escaparme en más de una ocasión con Liam para visitar parte de las ciudades porque con el resto del equipo es más complicado. Salir a pasear a plena luz del día con Matt es imposible, aunque admito que me siento extraña cuando alguna fan nos reconoce y nos pide una foto, porque incluso cuando vamos sin él nos reconocen, nos piden fotos y mandan saludos al DJ.  
 
    Para hacer el viaje más llevadero, decidimos poner una película. Después de mucho discutir, nos decidimos por El gran showman.  
 
    —Zac Efron —suspiramos Alice y yo a la vez, y los chicos nos miran riendo.  
 
    La película se emite por todas las pantallas, y llega una escena que me para el corazón: Zac le canta a Zendaya. Cuando la letra empieza, miro a Matt de reojo, que está de frente mirando la pantalla de mis espaldas, y él también me mira. 
 
    You know I want you (Ya sabes que te quiero)
It's not a secret I try to hide (No es un secreto que intente esconder)
I know you want me (Sé que me quieres)
So don't keep saying our hands are tied (Así que no sigas diciendo que tenemos las manos atadas)
You claim it's not in the cards (Dices que no está en las cartas)
Fate is pulling you miles away (Que el destino te puso a millas de distancia)
And out of reach from me (Y fuera de mi alcance)
But you're here in my heart (Pero estás aquí en mi corazón)
So who can stop me if I decide (Así que, ¿quién puede detenerme si decido…)
That you're my destiny? (Que eres mi destino) 
 
      
 
    Sin poderlo evitar, me encuentro mirándolo directamente. Las lágrimas aparecen en mis ojos, pero no las dejo salir. Qué cierto. ¿Por qué decido frenarnos? ¿Y si estamos destinados de verdad? No aparta la mirada, mi estómago está de nuevo lleno de mariposas que vuelan por todo mi cuerpo. 
 
      
 
    What if we rewrite the stars? (¿Qué tal si reescribimos las estrellas?)
Say you were made to be mine (Di que tú fuiste hecha para ser mía)
Nothing could keep us apart (Nada podría mantenernos apartados)
You'd be the one I was meant to find (Serías la que estaba destinado a encontrar)
It's up to you, and it's up to me (Depende de ti, y depende de mí)
No one can say what we get to be (Nadie puede decir lo que podemos ser)
So why don't were write the stars? (Así que, ¿por qué no reescribimos las estrellas?)
May be the world could be ours (Tal vez el mundo podría ser nuestro…)
Tonight (Esta noche) 
 
      
 
    Se muerde el labio para aguantar la sonrisa, cosa que yo intento hacer igual, porque de repente siento que esa escena está escrita para nosotros, porque esa canción cuenta nuestra historia.  
 
      
 
    You think it's easy (Piensas que es fácil)
You think I don't want to run to you (Piensas que no quiero correr hacia ti)
But there are mountains (Pero hay montañas)
And there are doors that we can't walk through (Y hay puertas por las que no podemos cruzar)
I know you're wondering why (Y sé que te preguntas por qué)
Because we're able to be (Porque somos capaces de ser )
Just you and me (solo tú y yo)
Within these walls (entre estas paredes)
But when we go outside (pero cuando vayas fuera)
You're going to wake up and see that it was hopeless after all (despertarás y verás que no hay esperanza después de todo) 
 
      
 
    Y es así como me siento. ¿Por qué? Porque algunas veces creo que está así conmigo porque soy lo único que tenía a su alrededor, no tiene más elección. Que juntos en la intimidad somos perfectos, pero cuando vea el mundo exterior, cuando vea más allá de nosotros, ¿qué acabará pensando él?  
 
    Cuando ella canta el estribillo, tengo que apartar la mirada. No puedo mirarlo directamente. Sonrío ante esas palabras. Y me guiña un ojo haciendo que se me revuelva hasta el alma, provocando que cada centímetro de mi cuerpo quiera levantarse y besarlo, allí, delante de todo el mundo, porque de repente sí quiero hacerlo. ¿Es posible? Claro que lo es, estemos destinados o no. Nosotros lo decidimos, nosotros escribimos nuestra historia, no importa lo que digan, nadie puede decidir por nosotros. 
 
    Liam, que está a mi lado, me distrae y desvío la mirada de Matt. Mi amigo ni siquiera se da cuenta de lo que acaba de pasar porque, sin mirarme, me susurra lo bueno que está Zac y lo genial que sería que nos agarrara así.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 44 
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    Estamos aterrizando en Sanya, son las ocho y veinte de la tarde. Como siempre, un coche nos espera. Alice y yo salimos las últimas comentando los capítulos que hemos visto de Outlander, una serie de la cual adoro los libros y a la que he conseguido enganchar a mi compañera. Así no paso la pena de los capítulos sola. Además, las dos estamos enamoradas de Jaime Fraser. Cada vez estoy más unida al equipo. Harry y Alice parecen mis hermanos mayores, no puedo decir que ocupan el sitio de Oliver y Sarah, pero sí que me ayudan a sentir que su ausencia no es tan grande. 
 
     David se ha convertido en un gran amigo. Tengo que reconocer que al principio era diferente, pero día tras día, hora tras hora, hemos conseguido crear un miniequipo de imagen estupendo. Sabemos cómo movernos en el escenario sin estorbarnos, pasamos mucho tiempo los dos solos ya que el resto siempre tienen cosas distintas que preparar. Con Taylor tengo una relación muy buena, porque siempre está pendiente de que todo me vaya bien, es como una figura paterna.  
 
    Liam y yo parece que no nos hayamos separado nunca y que los años que no hablamos no sean nada. Nuestra relación vuelve a ser como en la universidad, parece que nuestras mentes están conectadas. Sabemos lo que pensamos. Y tengo que admitir que, de vez en cuando, eso me hace echar de menos a Gio, porque con ella es algo parecido, pero a un nivel más alto, es mi hermana de otra madre y de otro país, pero al final, mi hermana.  
 
    Con Matt tengo que admitir que las cosas van de perlas. Parece que nos conozcamos de toda la vida. Nos entendemos a las mil maravillas. Cada día me sorprende con algo nuevo, podemos pasar horas hablando sin importar nada; y otros momentos no podemos despegar nuestros cuerpos. Me está creando una especie de adicción hacia él que no logro entender. Necesito estar siempre cerca, y podría admitir sin error que él se siente igual que yo. Estamos como unidos por un hilo invisible que hace que estemos siempre pendientes el uno del otro. He aprendido a verlo rodeado de chicas que quieren hacer de todo con él, pero no me importa porque él siempre vuelve a mi lado. Siempre saca medio segundo para guiñarme un ojo cuando está rodeado de fans. Siempre tiene algún gesto que me demuestra que está allí, que no se va a ningún lado.  
 
    Tengo que aclarar que no me pasa con todas por igual. A veces hay alguna niña de papá, alguna fan que tiene acceso más directo a él y se piensa que tiene todo el derecho del mundo para aprovecharse.  
 
    Sé que no somos nada, ni siquiera hemos hablado de tener exclusividad, pero esas cosas me encienden, me queman por dentro, y hemos tenido alguna que otra discusión durante estas dos semanas. Nada que no hayamos sabido arreglar después.  
 
    Pero nuestra visita al paraíso se acabó y ahora nos toca volver a las masas, a su público real. A ese que paga entradas a festivales solo para verlo a él. 
 
    Como siempre, un equipo de escolta nos espera al bajar del jet. Cuando llegamos a la zona tierra, nos encontramos con una marabunta increíble de fans. Matt sonríe y el equipo de seguridad lo rodea enseguida. David y yo nos ponemos manos a la obra y hacemos lo que se nos da mejor: inmortalizar momentos. Hago fotos con el móvil, sé que el DJ adora colgarlas después en sus redes sociales.  
 
    Lo dejamos rodeado de fans y nos dirigimos a la furgoneta junto al resto del equipo. Nos colocamos en la parte trasera y nos ponemos a cotillear Instagram.  
 
    Matt llega poco después, dejando un regimiento de fans gritando y llorando de emoción. No ha podido hacerse fotos con todos, pero eso es prácticamente imposible, teniendo en cuenta la cantidad de gente que hay. Escoltan la furgoneta hasta salir del parking. Dejamos atrás la multitud, respiramos todos con tranquilidad porque hay que reconocer que estos momentos son de locura.  
 
    Nos llevan directos al hotel MGM Grand Sanya, un hotel enorme de cinco estrellas. Conseguimos llegar a las habitaciones después de una bienvenida de locos. Todos tenemos el mismo estilo de habitación salvo Matt, que tiene una suite espectacular. Cuando entro a mi habitación, me quedo alucinada. Es una suite con vistas al mar, y tengo que decir que es impresionante. Taylor nos da una hora antes de irnos a cenar con los jefes de Sony Dance, la productora de Matt.  
 
    Rebusco en la maleta grande, que ya está en el hotel, para dar con el conjunto perfecto para mi primera cena oficial de empresa. Shorts de vestir blancos con un estampado negro precioso, y una camisa con una forma atípica de color negro, perfecta para esos pantalones. Unos zapatos de tacón negros preciosos. Recojo mi pelo largo en un moño y me maquillo lo mejor que sé. Busco en la maleta un bolso de mano para la ocasión. 
 
    Nos llevan a un restaurante de lujo donde nos acompañan a una sala privada. Ya hay gente que nos espera. Nos los presentan y tomamos asiento. Por una vez, dejo mi instinto apartado y me voy al extremo contrario de la mesa. Me siento entre Liam y David. El DJ se queda junto al resto del equipo, me guiña un ojo de lejos mientras empiezan a servir los entrantes. La cena pasa sin más, aburrida a ratos, ya que vamos comentando las conversaciones serias por lo bajo. Nos despedimos y vamos directos al hotel, donde por fin vamos a poder dormir.  
 
    Me pongo el pijama y me recuesto cómoda en la cama para disfrutar de un rato de desconexión mirando mi móvil. Escucho esos toques en la puerta tan familiares y voy hacia allí con una sonrisa. En cuanto abro, se acerca a mí y me abraza. Lo correspondo sin dudar, intento darle toda mi energía. 
 
    —Estas reuniones aburridas me recuerdan toda esa parte sosa que tiene mi trabajo —se queja justo antes de besarme suavemente. 
 
    Nos separamos un momento, entramos al interior de la habitación y cierro la puerta. 
 
    —Tiene cosas malas, pero tienes mil más mejores —le recuerdo mientras lo abrazo por la espalda—. Recuerda a todas esas personas a las que haces feliz. Piensa en todas las personas que se han unido gracias a ti. —Y es cierto, hay muchísima gente que es parte de un club de fans gigante, de todos los rincones del mundo que se han unido virtualmente gracias a él.  
 
    Bueno, o como se hacen llamar: Geenlia, ese club de fans que cada día crece un poquito más.  
 
    —Sí, la verdad es que tengo una suerte increíble —reconoce, apartándose de mí y girándose para mirarme a los ojos directamente.  
 
    —Todo tiene su lado positivo. Además, los que te apreciamos siempre estaremos a tu lado, nos veas o no. —Le sonrío. 
 
    —¿Me aprecias? —recalca, sonriendo. Como siempre, se queda con la parte que más le interesa de la frase.  
 
    —Eres idiota. —Le doy un golpe apartándome de él, me agarra por la cintura mientras me da la risa floja y nos besamos. 
 
    Como de costumbre, dormimos juntos, algo que parece lo normal desde hace dos semanas, ya sea en su habitación o la mía. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Durante el desayuno, Taylor nos explica cosas que cambiarán a partir del show de mañana. Nos cuenta que llevaremos algunos extras de seguridad que viajarán con el resto del equipo técnico. 
 
    —Además, hemos decidido que, por seguridad, todos los miembros llevaremos una camiseta con el símbolo de Matt, para estar el doble de identificados —dice para acabar el discurso. 
 
    —¿Qué quiere decir? —le pregunta Liam. 
 
    —Pues quiere decir eso, que todos los que trabajamos en exclusiva para Matt llevaremos una camiseta con su símbolo para poder identificarnos mejor. Es algo que llevamos planteando unos meses pero que hemos decidido implantar para los siguientes shows —se explica el manager—. Es decir, para el resto de las personas es más fácil detectar que David y Emilia son parte de nuestro equipo si además de las acreditaciones llevan la camiseta. —Nos pone de ejemplo, y es cierto, nosotros nos movemos por el recinto muchísimo más que todos los demás.  
 
    —Me parece una buena idea —añade Alice. 
 
    Y yo la apoyo porque me he encontrado alguna vez que, para moverme entre zonas en un festival, me piden la acreditación muchas veces, ya sea porque me confunden con alguna fan o por cualquier otra cosa.  
 
    —Así que mañana todos estrenamos uniforme. Bueno, todos menos Matt —finaliza Taylor—. Porque tú puedes llevar lo que quieras —le dice, pero no nos engañemos, creo que él es el único que lleva siempre su propia camiseta. 
 
    Cuando acabamos de desayunar, nos ponemos en marcha. Harry ha organizado una visita privada al Templo NanShan, donde visitaremos, entre otras cosas, la estatua Guanyin, Diosa de la Misericordia. Pasamos una mañana muy entretenida y comemos juntos un almuerzo vegetariano que nos preparan.  
 
    Volvemos justo para que Matt y Alice se pongan en camino a una cadena de televisión donde el DJ participará por algunas horas. Los demás tenemos el resto del día libre, así que nos vamos a la piscina y cuando llega la hora del programa, nos reunimos en la habitación de David para echarnos unas risas. Vuelven justo para la hora de cenar, lo hacemos en la suite gigante de Matt y todos se van despidiendo hasta que quedamos solo nosotros dos. Pasamos la noche juntos, exploramos cada rincón de la habitación, pero tengo que admitir que la bañera se convierte en mi lugar favorito. Caemos rendidos unas horas después.   
 
    Me despierto lentamente porque noto que alguien me mira fijamente y, al abrir los ojos, me encuentro a Matt, a mi lado, completamente desnudo, cosa que me hace sonreír. 
 
    —Buenos días, rubia. —Me sonríe de medio lado. 
 
    —Buenos días —susurro mientras me desperezo. Sin avisarme, me agarra y me acerca a su cuerpo. Me besa con ganas y enseguida provoca en mí ese magnetismo.  
 
    Como siempre, en día de show, Matt, Liam y Harry se encierran en la habitación para acabar de prepararlo todo. El DJ está nervioso. Después de dos semanas más relajado, le toca volver a tope.  
 
    Durante la hora de comer, Alice nos explica que es la primera vez que se va a celebrar el ISY Music Festival aquí y que tienen preparada una gran inauguración, con un desfile por la calle, y nos invita a ir con ella, así que David y yo decidimos acompañarla. Disfrutamos como niños, hacemos fotos y vídeos de todo. La noche llega y todos nos ponemos en marcha. Taylor reparte las camisetas durante la hora de cenar y quedamos en vernos una hora después en la recepción para salir hacia el festival.  
 
    Me ducho con tranquilidad, me hago una coleta alta para controlar mi pelo, y miro las camisetas de diferentes estilos que me han entregado con el logo y nombre de Matt. Estudio cuál sería la mejor opción para el día de hoy: negra o blanca.  
 
    Decido la negra y el logo en blanco. Liam y yo bajamos juntos, como siempre. Cuando entramos en la furgoneta, nos damos cuenta de que somos los últimos. Hablamos durante el camino y, cuando llegamos al festival, me quedo flipada. Si por la tarde era precioso, ahora, con las luces, es simplemente increíble.  
 
    Entramos directos a la zona VIP, aparcamos y bajamos mientras algunos fans con pases se acercan al DJ para pedirle fotos. Él sonríe y los contenta a todos. Nos instalamos en nuestro camerino. Tom y el equipo están por allí y nos saludan a todos. Salgo a explorar la zona con David. Nos acercamos al escenario para ver a Steve Angello darlo todo, es un crack, y aprovecho para hacerle algunas fotos.  
 
    Alice nos llama para avisarnos de que no nos movamos, ya que Matt es el siguiente. Lo veo de lejos caminar hacia nosotros y sonrío. Está nervioso, lo veo en su manera de moverse y en la sonrisa nerviosa que tiene.  
 
    No para de saludar a la gente mientras Taylor lleva su portátil. Mueve todo su cuerpo para destensarse y siento un nudo de mi garganta. Parece que me esté quedando todos sus nervios, porque de repente siento que me tiembla todo. En breve estaremos allí arriba dándolo todo, y sí, digo estaremos porque cada vez aprecio más el trabajo que todos hacemos como equipo.  
 
    Liam llega junto a nosotros antes de irse a la cabina de luces y sonido. Me abraza por los hombros para despedirse y, cuando me está soltando, noto que alguien nos aparta. Me empuja de una manera que me hace perder el equilibrio. David me agarra a tiempo.  
 
    —¡¡MATT!! —Escuchamos un grito, y se me hiela la sangre.  
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    Leslie se tira encima de Matt. Él no tiene tiempo de esquivarla. Mientras me ayudan a ponerme recta, noto como la rabia sube por mi estómago. Duele verla allí de nuevo colgada a su cuello. Al final, tengo que apartar la mirada. David me da un pequeño apretón en el brazo, y yo le sonrío. 
 
    Decido que lo mejor es ir a refrescarme y recomponerme, así que voy al baño. Vuelvo a mirarlos antes de moverme y siento una punzada en el estómago. Lo veo sonreír mientras ella le abraza y le habla a pocos centímetros de su cara.  
 
    Miro el reloj, todavía tengo diez minutos antes de que empiece el show. Localizo el baño más cercano y veo que tengo que pasar obligatoriamente al lado de ellos. Respiro hondo y me pongo en marcha. De repente, Matt parece acordarse de mí, porque noto que aparta un poco a Leslie e intenta buscar mi mirada. La esquivo y paso con éxito para seguir mi camino. 
 
    Los dejo a mi espalda, cierro los ojos de camino mientras respiro profundamente cuando lo escucho. 
 
    —¡Emmie! —Es él, no quiero pararme así que finjo no oírlo y sigo mi camino. 
 
    Lo noto detrás. Siento una presión extraña en mi pecho e intento acelerar el paso para llegar antes al baño. 
 
    —Para, Emmie, para un momento —pide, alcanzándome, y agarra mi muñeca.  
 
    —Matt, no te había escuchado. Ya sabes, la música. —Me giro y finjo una sonrisa. Señalo al aire como recordando que estamos en un festival de música y que el volumen está muy alto—. Dime.  
 
    —No quiero que pienses algo que… —No quiero escucharlo, niego con la cabeza.  
 
    —No sé a qué te refieres. Todo bien —le digo y me suelto de su mano. Sigo mi camino al baño.  
 
    Lo dejo allí plantado. Lo sé, pero no puedo evitarlo. En cuanto entro, voy directa al lavamanos y me mojo la nuca. Me miro en el espejo y veo como algunos pelos han decidido escaparse de mi coleta. Respiro hondo y decido volver al escenario.  
 
    En cuanto llego, me doy cuenta de que Matt me sigue con la mirada. Está hablando con Taylor y todo el equipo lo rodea.  
 
    —¡Venga, Emilia! —me grita Harry. Acelero el paso y, en cuanto llego, juntamos las manos en el centro y gritamos.  
 
    El equipo técnico se despide de nosotros y se van juntos a sus puestos cuando, justo en ese mismo momento, ella se acerca al DJ para desearle suerte. Al pasar por mi lado, me lanza una mirada de esas despreciables y va directa a sus brazos. Él lo acepta. Me falta un poco el aire, así que decido irme con Liam en el último segundo.  
 
    Cámara en mano, corro junto a ellos y noto la mirada de Matt clavada en mí. No entiende qué estoy haciendo.  
 
    —¡Chicos! Voy con vosotros. Vamos a sacar unas fotos increíbles desde el otro lado —digo, y me uno a la marcha.  
 
    Liam me abraza por los hombros y me sonríe. En cuanto llegamos, saludan al equipo de Steve Angello y se colocan en sus puestos. Mi amigo empieza a dar órdenes. Harry se coloca los cascos y, cuando reciben el ok por parte de Taylor, dejan el escenario a oscuras y las luces empiezan.  
 
    La intro empieza a sonar y casi puedo ver a Matt agachado al otro lado de la tabla, tocando botones, esos que se sabe de memoria. Coloco mi cámara en posición, noto un cosquilleo en mi estómago y de repente todo se ilumina y la primera canción empieza a sonar. 
 
    —¿Qué pasa, ISY, listos para darlo todo? —saluda él, hablando por el micrófono. La gente grita y se vuelven locos.  
 
    Y todo se me olvida. Solo existe él y la música. Cada nota entra por mi cuerpo. Su magia, esa que hace que la gente se olvide de sus problemas, hace que yo haga lo que mejor se me da: inmortalizar cada momento.  
 
    Me quedo junto a los chicos un rato, les hago fotos a ellos también, me encanta verlos concentrados. Decido que ha llegado el momento de volver a mi sitio, junto a Matt.  
 
    Salgo y cruzo entre la multitud para llegar al escenario. El DJ no deja de moverse, mira a todos lados sin dejar de sonreír. Veo que lanza corazones con las manos, junta sus manos y da las gracias y yo me paro en seco para observarlo. Mi corazón palpita más rápido, su cara de felicidad transmite tanto que siento que me contagia y sonrío como una tonta enamorada. Levanto la cámara y lo enfoco y aprieto el botón, así estoy un rato. Cuando por fin puedo apartar el objetivo de él, decido moverme e ir rápido al escenario.  
 
    En cuanto paso el control y me acerco a la cabina, me cruzo con David, que graba a la gente desde el lateral, y se gira para sonreírme. Acelero mi paso y llego en pocos minutos. Me doy cuenta de que Leslie y sus amigas están allí. Me miran y veo que se juntan creando una barrera dándome la espalda. Respiro hondo y voy directa a ellas, tengo que pasar sí o sí por allí. Intento cruzar, pero fingen no verme y siguen bailando.  
 
    —¡Perdonad! —grito enfadada y las aparto de un empujón. Todas gritan de esa manera irritante y me miran.  
 
    En cuanto entro al escenario, veo a Alice riendo al otro lado. Está junto a más personas, y me guiña un ojo.  
 
    Llego a su lado y toda la mala energía desaparece. Se gira para mirarme y su sonrisa crece y yo capto esa imagen. Como siempre, doy vueltas a su alrededor y le hago fotos. Cuando miro el resultado, sonrío orgullosa y decido que es hora de tomarme un respiro. Me acerco a él, tocándole el culo, y se gira para mirarme. Le indico que me voy por un rato y asiente, guiñándome un ojo. 
 
    Cuando llego al lado de Alice, me abraza.  
 
    —Eres la mejor —me felicita, sonriendo.  
 
    Decidimos ir a por bebidas y volvemos al mismo lateral para disfrutar. De vez en cuando vuelvo a su lado para hacer alguna foto. Le llevo Redbull y lo grabo con el móvil.  
 
    El final se acerca y la melodía de The middle suena por todo el recinto. Sonrió de forma irónica y me acerco de nuevo a él, cámara en mano. Cuando se gira a mirarme, su sonrisa me deja K.O, lo adoro, ese brillo especial que desprenden sus ojos, la energía, todo.  
 
    Tengo unas ganas increíbles de besarlo y tengo que contenerme. Me asusto por un momento, porque de repente pienso que me importaría bien poco que la gente nos viera. La melodía empieza a cambiar y yo me olvido de eso. Empieza a sonar su última canción.  
 
    —¡Gracias, ISY! Nos vemos, hasta la próxima. —Y va apagando la música de forma gradual y las luces acaban el show.  
 
    Me voy hacia el lateral antes que él, que se está agachando y sigue mis pasos de cerca. Llega junto a nosotras enseguida y nos abraza a las dos a la vez. Se separa para abrazarnos de manera individual. Achucha a Alice y le da un beso en la mejilla. Luego se acerca a mí, me aprieta contra su cuerpo y me da un beso entre la comisura de los labios y la mejilla, siento esa corriente tan normal entre nosotros y sonrío.  
 
    De nuevo, la escucho gritar. Nos separa a todos de él y lo abraza. 
 
    —¡Ohh! —canturrean sus amigas de una manera irritante.  
 
    Y mientras todos las ignoramos, Leslie agarra la cara de Matt entre sus manos y lo besa, pega sus labios a los de él. 
 
    El ruido de mi alrededor desaparece. Silencio. Aguanto la respiración. Silencio. Siento que me falta el aire. Silencio. Un nudo aparece en la boca de mi estómago. Noto el contacto de una mano en mi mejilla. Vuelvo a la realidad, todo sigue igual. Miro a la persona que me está tocando y me sorprendo al ver a David.  
 
    —¿Dime? —le pregunto, y me sonríe de esa manera tan suya.  
 
    —¿Dónde quiere ir a cenar mi rubia favorita? —contesta, y me agarra por los hombros para que deje de mirarlos.  
 
    Eso hago. No tengo ganas de ver como él le sonríe tontamente o como está colgada de su brazo. Respiro hondo y abrazo a mi compañero por la cintura. Y entonces sí, lo miro de reojo y veo que está apartando a Leslie de él y fija su mirada en mí.  
 
    Decido hacer lo que mejor sé: fingir que todo va perfecto y que me importa una mierda que esté con ella. Le guiño un ojo, para demostrarle que es libre, que yo no soy nadie.  
 
    Un pinchazo aparece de manera repentina en mi estómago. Me estoy mintiendo a mí misma, pero me da igual. Una vez me prometí que no volvería a sufrir y no voy a permitir que Matt tire ese muro.  
 
    —Vamos a uno típico del país, ¿no? —contesto.  
 
    Liam y el resto del equipo llegan en ese momento. El DJ se aparta de ella y los saluda con una sonrisa.  
 
    —¿Dónde vamos a cenar? —repite la misma pregunta; Liam, el videocámara y yo sonreímos.  
 
    —Emmie dice que a un típico del país —repite David—. ¿Os apuntáis? 
 
    —Por supuesto —dice Alice. 
 
    —¿Vosotros vendréis? —Los unifico en un mismo pack. Matt me mira sorprendido y Leslie sonríe de medio lado. 
 
    —Por supuesto —acepta ella encantada.  
 
    —Pues venga, todos en marcha, que si no, se nos hará muy tarde —apremia Liam.  
 
    Cuando recogemos nuestras cosas, intento evitar a Matt a toda costa. Veo que me busca, que se acerca, pero yo encuentro la manera perfecta de desaparecer. Cuando salimos hacia el taxi, descubrimos que Leslie está hospedada en el mismo hotel, otra sorpresa para el DJ.  
 
    Taylor tiene que llamar a un segundo coche porque en la furgoneta no cabemos todos. Ella no se despega de él, se pasan hablando todo el rato y eso me quema por dentro, me hace recordar la conversación en la piscina, aquella donde decía que yo no era ninguna otra. No opino lo mismo en ese momento.  
 
    Puedo hacerme la fuerte, puedo fingir que no me importa, que todo va perfecto, pero por dentro siento una rabia que no sabría describir con palabras, quizás la siento por él o por mí misma, por creer en cuentos de hadas.  
 
    En cuanto llegan los taxis, me subo en la parte trasera de la furgoneta. Una pequeña parte de mí cree que Matt se subirá conmigo, pero enseguida veo que no. Ella tira de él y acaba en el coche con ellas.  
 
    Todo el equipo me mira con ternura. Saben lo que hay entre Matt y yo, y deben de imaginar lo que pasa por mi cabeza en estos momentos. Liam es el que ocupa su lugar junto a mí, y nos mantenemos ocupados todo el camino. Cuando llegamos, Leslie y sus amigas se quedan unas plantas más abajo que nosotros. Quedamos en vernos en un rato junto a la recepción.  
 
    Nos desperdigamos por el pasillo. Abro mi bolso para buscar la llave y también saco mi móvil, lo miro. Un mensaje de Gio me hace sonreír. Ha seguido la transmisión del concierto en directo y dice que me ha visto por detrás. Adjunta fotos para demostrarlo, me veo y no puedo evitar reírme.  
 
    —¡Emmie! —Lo escucho. He notado que venía hacia mí desde que estaba leyendo el mensaje.  
 
    Respiro hondo y me giro con una sonrisa en mi cara. 
 
    —Matt —contesto cuando llega hasta mí. 
 
    —Te juro que no sabía que iba a venir, yo no quer… 
 
    —No tienes que darme explicaciones —corto su frase, no quiero oírlo.  
 
    —Ya, pero no quiero que pienses que yo he tenido algo que ver. Tiene un desfile la semana que viene y ha adelantado el viaje para darme una sorpresa. Me lo ha explicado en el taxi. De verdad que no tenía ni id… 
 
    —Insisto, Matt, no tienes que darme explicaciones. —Saco la llave y abro la puerta—. Nos vemos en un rato. —Le doy un beso en la mejilla, su perfume me inunda enseguida. Tengo que contener mis ganas de besarlo, pero pienso en que no quiero comerme las babas de la otra.  
 
    Cierro la puerta y lo dejo allí plantado. Tengo una hora para arreglarme. Conecto mi móvil a los altavoces de la habitación, porque lo que más adoro de los hoteles como este es que puedes hacer cosas tan geniales como esas. Le doy al play a la lista de 30 Seconds to Mars, y dejo que su música me relaje mientras empiezo arreglarme.  
 
    Vaya, vuelvo a mirarme y no puedo creer que yo sea la persona del espejo. Me doy cuenta de que mi «vamos a dar un poco de celos a Matt» se me ha ido de las manos.  
 
    Después de mucho buscar en mi maleta, me he decidido por un body escotado de encaje granate. Me he puesto una falda de tubo de cuero falso que baja bien pegada desde mi cintura hasta bien justa por debajo de mi trasero. Combinado con unos zapatos de tacón negro preciosos. Me veo realmente sexy.  
 
    Para mejorar el look, me decido por un maquillaje duro, ojos marcados, labios granates oscuro y mi pelo… ¡Dios! Me ha quedado un pelo rizado precioso, parezco una leona.  
 
    Admiro mi propio trabajo, porque sí. Una mujer sabe cuándo está rompedora, y hoy es ese día para mí. Alguien llama suavemente a mi puerta y voy a abrir, es Liam. En cuanto salgo, me mira con la boca abierta. 
 
    —¡Mamma mia! —Me agarra la mano y me hace dar una vuelta sobre mí misma.  
 
    Me pongo roja.  
 
    —Querida, esa puta va a desear ser tú durante toda la noche. ¡Estás increíble! 
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    De camino, nos hacemos fotos en el ascensor. En cuanto la compuerta se abre, veo que apenas están a unos metros de nosotros. Estoy nerviosa. Siento que voy demasiado arreglada, pero se me pasa al ver que Alice luce un precioso vestido negro ceñido. 
 
    En cuanto salimos, Harry, Alice, David y una de las amigas de Leslie nos miran con la boca abierta. Hay que reconocer que el hecho de que Liam vaya vestido con un traje granate llama mucho la atención, parecemos dos modelos en plena campaña de publicidad.  
 
    Los ojos del cámara brillan con maldad y me sonríe. Harry y Alice me guiñan un ojo cada uno y como la conversación se ha quedado cortada por nuestra culpa, todos se giran a ver qué pasa.  
 
    Taylor es el primero en vernos y sonríe de medio lado. Leslie y sus amigas me miran con cara de odio, ¡a eso lo llamo envidia! Él se gira y veo como se le desencaja la mandíbula; me repasa de forma descarada y yo, para qué negarlo, me vengo arriba y sonrió todavía más. Sus ojos brillan más de lo normal, ese verde felino que tanto adoro. Se muerde el labio y cuando decide que se ha empapado suficiente de mí, sube la mirada y conecta con mis ojos. Mi estómago se declara en fiesta mayor, las mariposas bailan a sus anchas.  
 
    Esa conexión dura apenas unos segundos porque la morena se ocupa de romper el momento al colocarse en medio y llamar la atención del DJ. Él la intenta ignorar, pero al final la mira a ella.  
 
    David se adelanta y viene hacia nosotros apartando a Matt con un suave empujón, y este lo mira.  
 
    —Hola, señorita Jones, soy David, el encargado de quitarle a los moscardones de encima esta noche. —Me besa la mano y todos ríen excepto Matt. 
 
    —Suerte que no soy una damisela en apuros y sé defenderme solita, ¿recuerdas? —le contesto riendo y escucho un «uuhhh» de fondo por parte de Harry.  
 
    Acepto su brazo y, juntos, nos dirigimos a la entrada del hotel donde los taxis ya esperan.  
 
    Liam y David parecen volverse de verdad mis guardaespaldas. Veo como Matt intenta deshacerse de ella, aunque no lo consigue. Quiere sentarse con nosotros, pero decidimos ocupar el coche pequeño junto a Taylor.  
 
    Nos hacemos mil fotos y subimos las mejores a Instagram. No me sorprende ver que el DJ es el primero en ver mis historias y sonrío al saber que mi plan está funcionando. Evito a toda costa sentarme cerca de él en la cena, pero se las ingenia para acabar frente a mí. Ella, sentada a su lado. La rabia sube por mi cuerpo. Los ignoro, decido disfrutar de la noche sin tener que preocuparme por él.  
 
    Al entrar en la discoteca, vamos directos a la zona VIP donde tenemos una barra solo para nosotros. La música nos envuelve enseguida, intento todo lo posible para no mirar a Matt, pero mis ojos siempre viajan hacia él. De vez en cuando, noto sus ojos clavados en mí y son esos momentos en los que yo decido exagerar mi diversión. Leslie está pegada a su lado todo el tiempo y yo decido moverme para no verlos, porque me estoy poniendo histérica.  
 
    Liam me arrastra hasta la barra y, después de unos chupitos, me siento más liberada. Empiezo a reír por tonterías, mi cuerpo se mueve al son de la música y me doy el gusto de coquetear con todos los chicos que se acercan a nosotros. Estamos bailando cuando siento una necesidad muy grande de ir al baño. Miro a mi alrededor y veo que la entrada a los servicios está bastante cerca de Matt, que en ese momento está solo con David, así que decido pasar cerca de él.  
 
    Cuando paso justo por su lado, no puedo evitar hacerle ojitos. Una no es de piedra y todo su cuerpo me llama a gritos, además, la tensión que hay entre nosotros me pone a cien.  
 
    Lo veo disculparse y viene directo a mí, cortándome el paso. Está tan cerca que su olor me invade. 
 
    —¿Dónde vas? —susurra mientras me mira de forma intensa. Noto que él también ha bebido más de la cuenta.  
 
    —Pues al aseo de señoras —contesto, y me sorprendo a mí misma de lo bien que ha sonado eso.  
 
    Se muerde el labio y rodea mi cintura para acercarme a él. Mi respiración empieza a ir al compás de mi corazón agitado.  
 
    —Estás increíble. No puedo dejar de pensar en arrancarte esa ropa y besarte, tocarte durante horas —me susurra de forma sensual en el oído y tengo que agarrarme a sus hombros para no caerme. Sin tocarme apenas, y ya me hace gemir.  
 
    Intento recuperar la compostura, respiro profundamente.  
 
    —Creo que tienes mejores planes esta noche —consigo contestar, firme, y me aparto de él para seguir mi camino al baño. Noto su mirada en mí.  
 
    En cuanto entro, voy directa al lavabo y me mojo la nuca. Siento que me arde el cuerpo entero por el deseo de tocarlo, de besarlo. Miro mi reflejo en el espejo y me veo realmente sexy. Está mal decírmelo a mí misma, pero entre el calentón que hace que mis mejillas estén más sonrojadas de lo normal, el atuendo, el pelo y los labios, tengo que reconocerlo. Le mando un audio a Gio. 
 
    —Necesito que vengas a frenarme. Quiero encerrarlo en una habitación y no dejarlo salir durante horas —le digo a mi amiga. Si aquí son las dos de la madrugada, allí serán las siete de la tarde.  
 
    Guardo el móvil en mi bolso, y llevo a cabo la finalidad de mi visita al baño para salir de nuevo a la sala. Lo busco con la mirada al segundo de pisar la sala VIP y lo encuentro con Leslie a su lado y él riendo con el resto de la gente. La rabia sube por mi cuerpo y decido ir directa a la barra. 
 
    Alguien se acerca a mí mientras me pido otra copa y, al girarme, una sonrisa gigante aparece en mi cara.  
 
    —Pero bueno… —Sus ojos azules me hacen sonreír de manera tonta. Adoro cada parte de la cara de Nick, es perfecto.  
 
    Por un momento, me olvido de mi alrededor y lo abrazo con ganas. Él, encantado, me aprieta más a su cuerpo. Veo como Liam me guiña el ojo, está a pocos metros de nosotros junto a Tom. Empezamos a hablar, más pegados de lo normal. Mi nivel de alcohol es alto, y cada vez me encuentro más desconectada de mi mente y me muevo por instintos.   
 
    Estoy ligando con Nick y me encanta, porque lo que él hace en mí no tiene nada que ver con lo que me pasa con Matt. Con este rubiales es algo más sensual. Con él sí coqueteo, y no pienso en lo que pasará.  
 
    Bebo y río con él. Me deja tocarle el pelo y ponerme su sombrero, cosa que adoro de su look. No sé cómo lo hacemos, pero acabamos llegando cerca de la zona donde está Matt con más gente. Liam está con nosotros, David sonríe de medio lado y me guiña un ojo. Cuando veo como el DJ nos mira, está lleno de celos, porque sí, podría llamarlo de otra manera, pero es lo que siente, lo sé porque es mi mirada cuando lo veo con Leslie. Así que decido acercarme más a Nick, y este, encantado, se deja hacer. En algún momento en el que estoy concentrada en los movimientos del rubio y su cercanía, Matt desaparece de nuestro lado, pero decido ignorar eso y sigo a lo mío.  
 
    Pocos minutos después, la música cambia. No sabría cómo explicarlo, pero sé que esa mezcla es de Matt, sin ni siquiera girarme para comprobarlo. Su magia sale por cada nota del remix. Lo veo mirar de reojo, pero intento disfrutar sin estar centrada en él.  
 
    Decido ir de nuevo a la barra con Liam y nos reímos cuando una melodía llama mi atención. Suena Imagine Dragons, y me giro para mirar directamente a la cabina.  
 
    —Born to be yours —dice, sin más, en el micrófono y me mira directamente. Liam me agarra de la mano, creo que nota que podría desmayarme en cualquier momento. 
 
    La letra, la música empieza a envolverme. 
 
      
 
    I know I've given up (Sé que me he rendido)
A hundred times before (Mil veces antes)
But I know a miracle (Pero sé que es un milagro)
Is not something to ignore (No es algo para ignorar) 
 
      
 
    Sonrió de una manera muy tonta porque esas cosas me ablandan el corazón y hacen que me sienta la mujer más especial del mundo. Cientos de fans gritan a sus pies, pero él solo tiene ojos para mí. 
 
      
 
    I never knew anybody 'til I knew you (Nunca he conocido a nadie hasta que te conocí a ti)
I never knew anybody 'til I knew you (Nunca he conocido a nadie hasta que te conocí a ti)
And I know when it rains, oh, it pours (Lo sé cuando llueve, oh, lo esparce)
And I know I was born to be yours (Y yo sé que nací para ser tuyo) 
 
      
 
    El estribillo suena y yo bailo con Liam mientras no dejamos de reírnos. De repente, no me importa nada más.  
 
      
 
    Are you the only one (Eres la única)
Lost in the millions? (¿Perdida en un millón?)
Or are you my grain of sand (Eres mi grano de arena)
That's blowing in the wind? (Que vuela con el viento) 
 
      
 
    Algo cambia. Se rompe el momento. Y veo que alguien entra con él en la cabina y va directo a abrazarlo. Es Leslie, que le da las gracias y no acabo de entender la situación. 
 
    —¡Eh! —Liam llama mi atención—. Está obsesionada con él, no hagas caso de lo que hacen y mucho menos dejes que el alcohol y la situación manden en ti.  
 
    Respiro hondo y me giro para no mirar la cabina. Intento bailar y desconectar, pero no puedo evitar girarme, y vaya en el momento en el que decido hacerlo.  
 
    Veo a Leslie grabando a Matt, y él sonríe y salta mientras ella está allí con el móvil. Mi corazón se encoge. Llamadme tonta, pero de repente veo que lo único tan nuestro está siendo invadido por ella. Como esos saltos y esas sonrisas, que siempre son mías, están siendo grabadas por su móvil. Escucho un ruido y vuelvo al mundo real. Liam me llama la atención, he tirado el vaso al suelo sin darme cuenta.  
 
    Me disculpo. ¡La que he liado! Nos apartamos para que puedan limpiar y, con el cabreo, decido volver a la barra a por otro chupito. Distraigo mi mente a base de alcohol y, cuando me veo capaz de mirar de nuevo a la cabina del DJ, veo que él ya no está. Me enfado todavía más y empiezo a bailar con Tom y Liam, cuando noto algo a mi espalda, es él. 
 
    —¿Cómo va tu noche? —Está sonriendo, y eso me cabrea aún más. Seguro que viene de morrearse con la otra.  
 
    Lo aparto de un empujo y me voy de allí. Empiezo avanzar por la VIP, noto cómo me sigue. 
 
    —¡Eh! Para —pide, y me agarra de las muñecas justo delante de las cuerdas que nos separan del resto de la gente.  
 
    —¿Qué? —grito enfadada. 
 
    —Pero ¿qué te pasa? —Él también está enfadado.  
 
    —Déjame tranquila. —Me aparto de su lado.  
 
    —¡No! Quiero hablar contigo. —Vuelve a acercarse a mí. 
 
    Doy un paso atrás, miro a mi espalda porque veo que ya estoy al límite. Lo miro, miro a la gente. 
 
    —No, no tenemos nada de lo que hablar. —Me giro decidida para bajar entre la gente. Los de seguridad me dejan pasar sin problema.  
 
    Allí no me perseguirá, lo sé, juego sucio, pero no va a meterse entre la gente porque no lograría salir, porque todos lo conocen. Pero de repente noto una mano agarrando mi muñeca y que me hace frenar. Me doy la vuelta muy sorprendida.  
 
    —No puedes jugar así de sucio conmigo —dice, está tan cerca que lo aparto para poder respirar.  
 
    —Déjame, no quiero hablar contigo, vuelve con ella —le escupo sin pensar. 
 
    —¡No! Ella no es… —susurra, casi no sale ni un sonido de sus labios, pero yo lo entiendo.  
 
    —Mientes. Para ti, ella siempre será mejor que yo. Ella puede subir contigo al escenario y hacerte vídeos y fotitos. Ella puede ser siempre la cara bonita que te acompañe —le digo sin pensar—. Ella siempre será la primera, yo solo estoy en la sombra —sentencio.  
 
    Lo dejo sin palabras, y justo cuando va a decirme algo, todos los que hay a nuestro alrededor empiezan a darse cuenta de quién es y lo rodean. Me suelto de su brazo y lo dejo allí. No sé cómo conseguirá salir, pero ahora mismo no me preocupa ni lo más mínimo. Salgo a tomar el aire y vuelvo al poco rato. Voy directa al VIP. Miro a mi alrededor hasta que localizo a quien busco. Voy directa a Nick, que baila y ríe conmigo.  
 
    —Estás increíble —me susurra, rozando sus labios en mi oreja.  
 
    —Tú eres jodidamente sexy. —Me acerco a él. Ya no hay espacio entre nosotros.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Noto un fuerte pinchazo en mi cabeza, tengo la sensación de estar metida en una centrifugadora, todo me da vueltas. Decido abrir los ojos, despacio, y la leve luz que entra por la ventana, que está cerrada con una cortina, me ciega.  
 
    Noto la boca pastosa y siento un dolor terrible en el estómago.  
 
    Me incorporo lentamente en la cama para ver dónde estoy. Creo que es mi habitación, pero hay cosas que me descuadran. Miro a un lado y a otro agarrando mi cabeza. Creo que voy a morir en cualquier momento. Escucho el agua, claramente no estoy sola, alguien se está duchando cerca y de repente me agobio. Me muevo un poco en la cama hasta llegar al borde. Miro al suelo y veo el panorama.  
 
    Mi ropa está tirada en el suelo de manera aleatoria y de repente me acuerdo de mi cuerpo. Me miro y sí, estoy desnuda por completo. Sigo el rastro de mi falda y veo unos pantalones negros de hombre y justo a su lado un sombrero que me es muy familiar. 
 
    «Emilia, ¿qué has hecho?».  
 
    El sonido de la ducha se para, y alguien viene. 
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    Mierda, mierda, mierda. Miro a todos lados, pero no veo nada porque tengo la vista borrosa, así que decido estirarme de nuevo en la cama, y me tapo la cara casi por completo, dejando solo los ojos fuera del nórdico. Finjo estar dormida, aunque el corazón me vaya a dos mil por hora. 
 
    El dolor de cabeza apenas me deja pensar. Escucho unos pasos detrás de mí, mueve algo, oigo varios ruidos más y noto como la persona se acerca lo suficiente como para dejar que el olor traspase el edredón. Ese olor, ese aroma… Abro los ojos de golpe, me mareo un poco, pero no está en mi campo de visión. Me giro mientras finjo desperezarme y me destapo lo justo. ¡Y allí lo veo! Moreno, pelo corto, estatura media, cuerpo perfecto para su altura y una toalla en su cintura. Y sí, ahora no sé si mi corazón late tan deprisa por los nervios que acabo de pasar o por saber que esa persona es Matt. Está sujetando el portátil y debe notar mi mirada porque se gira. No sabría definir su cara con exactitud. ¿Está feliz? ¿Enfadado? Jodido dolor de cabeza que no me deja ni ver, ni descifrar su cara con claridad.  
 
    —Buenos días. —Deja el portátil en el escritorio y se acerca a mí.  
 
    Vale, me tiembla el cuerpo por los nervios. Estoy tan confundida que no sabría ni cómo expresarme. ¿Por qué estoy con Matt? ¿Qué pinta aquí el gorro de Nick? ¿Qué pasó ayer? ¿Cómo salí de la fiesta? ¿Y mi ropa? ¿Y mi móvil? Me incorporo de golpe y noto un leve mareo. Me doy cuenta de que no es mi habitación, es la suya. Él me mira y veo que intenta contener una sonrisa, creo que está leyendo mi cara.  
 
    —Buenos, buenos… —consigo contestar cuando se sienta en la cama, muy cerca de mí.  
 
    —¿Mucha resaca? Yo ya me he tomado un ibuprofeno, me he dado una buena ducha y en breve iré a desayunar.  
 
    Me quedo callada, embobada en sus ojos y preguntándome cómo coño he acabado en su cama. ¿Qué hago desnuda y por qué no soy capaz de retroceder hasta anoche sin que me duela hasta el último nervio? 
 
    —No recuerdas demasiado, ¿verdad? Yo tampoco. Solo sé que en algún momento nos dignamos a volver hablarnos, dejamos de ser medio gilipollas jugando a me da igual todo, quédate con ella, pues tú quédate con él, y acabamos aquí —suelta como si nada. Se levanta de la cama sin decir nada más y se va a su armario. 
 
    Me quedo callada. Venga, Emilia, recuerda algo de anoche, ¡lo que sea! 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Lo agarro con fuerza por el cuello mientras acerco su boca a la mía. Su mano sube por mi pierna e intenta colocarse por debajo de mi falda. Se separa unos centímetros de mí y susurra: 
 
    —Cualquiera podría pillarnos, Emmie. —Estamos en el ascensor del hotel, pero ¿quién coño va a entrar a las cinco de la mañana?  
 
    Lo vuelvo a acercar a mi boca. Me da igual la gente, mi excitación gana la batalla.  
 
    El ascensor se para y nos separamos por un momento. Agarrado de mi mano, tira de hacia fuera. Avanzamos por el pasillo hasta su habitación entre tropiezos, besos, manos locas que no paran de tocarse y risas. Llego primera y me apoyo en la puerta de cara hacia él, que aparece a los pocos segundos y saca la cartera de la parte trasera de sus vaqueros. Aprovecho para llevar mis manos a su abdomen y la bajo con sensualidad hasta llegar al botón su pantalón. Lo desabrocho, levanta la mirada de su cartera y la calva en mí. Se tira a mi boca de nuevo, enredando su mano en mi pelo. Gimo por la fuerza con la que me agarra.  
 
    —Espera un momento —pide. Se centra de nuevo en buscar la llave de su habitación. Está torpe, entre la borrachera y el calentón creo que ninguno de los dos vemos con claridad.  
 
    Cuando la encuentra, abre rápido y tira de mí hacia el interior. Me agarra fuerte y doy un pequeño salto rodeando su cadera con mis piernas. Cerramos la puerta entre besos y vamos directos a la cama. Me suelta de golpe, se quita la camiseta y se acerca a mí para estirarse sobre mí. Por el camino, me sube la falda, acerca su boca a mi escote y empieza a darme besos hasta llegar a mi boca.  
 
    No puedo evitar gemir en sus labios cuando su mano llega a mi sexo. Empieza a jugar conmigo, sabe cómo hacerlo, sabe que lo necesito así de cerca. Sus movimientos cada vez son más rápidos, sus manos juegan conmigo como quieren, hasta que no aguanto más y grito, agarrada a su espalda. Sonríe satisfecho y me besa, aún tengo la respiración acelerada, pero no quiero dar tregua. No quiero parar, así que hago que cambiemos de posición.  
 
    Cuando se queda debajo, me mira con intensidad, subiendo sus manos poco a poco, acariciando cada punto de mi silueta. 
 
    —Aunque no me guste nada, tengo que admitir que el jodido gorro te queda bien —dice, en cuanto completa su recorrido. Me lo quita y lo lanza al suelo.  
 
    Tiene esa mirada felina, y me acerco para besarlo. Solo quiero volver a sentirlo, cerca, piel con piel. Tiro como puedo de su pantalón, sin apartarme mucho de él, pero al final me tiene que ayudar porque mis movimientos son muy torpes.   
 
    Aprovecha que me tiene en esa posición para deshacerse de toda mi ropa, aunque no sé cómo lo hace. Ni tampoco sé cómo conseguimos movernos al compás, pero lo hacemos. Me siento a horcajadas sobre él. Los dos estamos completamente desnudos, y se acerca a mi boca para morderme el labio inferior. Tengo ganas de sentirlo, y él me aprieta más fuerte a su cuerpo para hacerme saber que tiene tantas ganas como yo. Sin pensarlo, me dejo caer con rapidez, haciendo que todo él quede dentro de mí. Gemimos, empiezo a moverme, pero parece que Matt tiene ganas de ir más rápido y, agarrándome, se sienta al borde de la cama. Nos movemos a la vez, con ganas, sin dejar de tocarnos, sin dejar de sentirnos y de nuevo empiezo a notar esa sensación que recorre mi columna y me hace estallar en un grito, un grito que él se encarga de callar con sus labios. Intensifica sus movimientos: más rápidos, más desesperados. 
 
    —Dios, Emilia… —Acelera, me muevo con él, quiero hacerlo disfrutar y, sin previo aviso, me muerde el cuello, lo suficiente fuerte como para hacerme gritar con él. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Me pongo roja al recordar precisamente eso, con él allí semidesnudo. Sigo sin saber cómo he conseguido el gorro de Nick, pero al menos ahora recuerdo que la persona que lo tiró al suelo fue Matt.   
 
    —Creo que necesito quedarme escondida en la cama —confieso, roja como un tomate.  
 
    —Pues yo creo que deberíamos comer algo —contesta, y hay algo que no me cuadra en cómo está. No está sonriente y amable como siempre, pero prefiero no preguntar nada.  
 
    —Quizás sí, será mejor que me vista y me vaya a mi habitación —sentencio. 
 
     Me mira de reojo y no dice nada, absolutamente nada. No me pide que me quede. Tampoco lo hace para decirme que me vaya, y eso me cabrea. Solo recibo silencio por su parte. Me da la espalda mientras empieza a cambiarse. Me quedo unos segundos traspuesta mirando ese trasero que tanto adoro, pero decido seguir a lo mío. Agarro mi falda y me la pongo, empiezo a buscar mi body y, cuando me giro, me encuentro a Matt con una camiseta suya en la mano.  
 
    —Estás a pocas puertas de aquí, así que esto te será más cómodo que volverte a enfundar ese body tan sexy. —Suelta la camiseta en la cama.  
 
    No digo nada ante su falta de amabilidad. Agarro la camiseta, me la pongo por encima de la falda, recojo el resto de mis cosas, las cuales voy encontrando por la habitación, y por último el gorro de Nick, que con toda mi mala intención me pongo.  
 
    —Que aproveche tu desayuno. —Y salgo todo lo digna que puedo de la habitación, no sin antes ver la mirada de odio que le echa a mi nuevo complemento. 
 
    Intento ir lo más rápido posible, ni siquiera sé qué hora es. Estoy llegando cuando una puerta se abre y veo salir a Tom y Liam de ella. Me quedo parada en medio del pasillo con cara de situación. Ellos me miran fijamente y entonces las carcajadas resuenan por todos lados. Se acercan a mí. 
 
    —De verdad que me encantaría preguntar qué está pasando, pero tengo prisa. —Sonríe Tom de medio lado—. Ya me explicarás de dónde has sacado este atuendo tan original. —Me guiña un ojo y se va.  
 
    Nos despedimos de él. 
 
    —¿Qué coño…? —empieza a decir mi amigo al ver mi look, y tengo que admitir que inquietante es poco. Camiseta de Matt, con su logo, falda sexy y el gorro de Nick. 
 
    —Pues mira… 
 
    —Emilia, ¿qué coño ha pasado? —pregunta riendo. 
 
    —Acompáñame a la habitación y lo hablamos. No quiero encontrarme a nadie más. —Tiro de él.  
 
    En cuanto entramos en mi habitación, voy directa a usar el baño. Liam se queda en el marco de la puerta esperando y yo le explico todo lo que recuerdo. 
 
    —¿Alguna ayudita? —le suplico. 
 
    —Bueno… La última vez que te vi fue cuando estabas colgada del brazo de Nick, este se fue a la barra y… 
 
    Y mientras habla, las imágenes vuelven a venir a mí. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Hoy me lo quiero tirar —les digo con decisión a mi amigo y su novio.  
 
    —Adelante, pero luego no vengas llorando. Que si Matt esto, que si Matt lo otro… —me advierte.  
 
    —Matt me da igual, es más, lo acabo de dejar en medio de una multitud de gente que lo adora y lo va a tratar genial —confieso sonriendo. 
 
    Liam me mira y niega con la cabeza. Nick vuelve en ese momento, tan guapo como siempre. 
 
    —Bueno, nos vamos a ir a fumar —dice Liam, cuando me ve tontear con el rubio.  
 
    Me quedo sola con Nick, que se acerca a mí riendo y bailamos pegados. Quizás la música no acompaña demasiado, pero nuestros cuerpos se unen.  
 
    —Me encanta tanto tu estilo… —confieso.  
 
    —Pues yo creo que esto te quedaría genial. —Me coloca su gorro. 
 
    Me separo un poco para mirar mi reflejo en uno de los espejos de la pared. Vuelvo a él, riendo. 
 
    —Visto que mi percha es casi tan buena como la tuya, lo mejor será que te lo confisque y luego veremos qué tan grande será la recompensa —digo, mordiéndome el labio. 
 
    Sonríe de medio lado. Adoro esa sonrisa y sus ojos azules, que brillan con intensidad.  
 
    —Creo que necesito ir al baño, pero prometo guardar este gorro como mi mayor tesoro hasta que vuelva para dártelo —aseguro, y le doy un beso entre la mejilla y la comisura de sus labios.  
 
    Se queda embobado y yo me voy directa al aseo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Intento sacar más información a mi cerebro, pero no puedo. Lo intento con todas mis fuerzas, pero no me da para más.  
 
    —Así es como conseguí esto. —Señalo mi cabeza—. Aunque no sé cómo no volví con él al hotel pero en cambio sí lo hice con Matt.  
 
    —Pues deberíamos seguir pensando que pasó. Esa fue la última vez que te vi. —Me pide perdón con la mirada por no poder ser más útil. 
 
    —Poco a poco. 
 
    —Ahora quizás deberías darte una ducha. Si quieres, te espero y vamos a desayunar juntos. —Acepto y voy a por ropa a mi maleta. 
 
    Entro en la ducha y, cuando salgo, puedo decir que vuelvo a ser yo al sesenta y cinco por ciento, algo que creía imposible hace apenas una hora. Agarro mi móvil y la llave de la habitación. Tengo que confesar que aún no he mirado mi iPhone, pero primero, necesito comer algo. 
 
    Llegamos al buffet y vemos de lejos a Matt y David sentados en una mesa. Le suplico con la mirada a Liam que nos pongamos en el extremo opuesto de la sala y así lo hacemos. Me coloco en un punto estratégico donde veo al DJ pero él no me ve a mí, al menos, mientras estamos sentados, porque al levantarnos a por la comida estoy segura de que nos verán.  
 
    Comemos y poco a poco me recupero. Noto que la sangre empieza a circularme con normalidad por todo el cuerpo.  
 
    —¿Qué le hiciste ayer que me dijiste que lo dejaste rodeado de gente lo adora? —pregunta Liam interesado en mi confesión de anoche.  
 
    —Fui una auténtica cabrona. Me empezó a perseguir porque quería saber por qué estaba enfadada. —La rabia empieza a volver a mí al recordar el motivo—. Y para evitar que me persiguiera, bajé a la pista de baile, pero me persiguió y la gente lo rodeó enseguida. 
 
    Hablamos de la mala leche que puedo llegar a tener cuando me enfado, recordando batallitas de la universidad y cómo la liaba algunas veces. De pronto, veo a Leslie en su mesa, acaba de llegar. 
 
    —Hija de puta, la odio —le confieso a Liam y un recuerdo de anoche vuelve a mí. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    En cuanto llego al baño, no puedo evitar sonreír. Estoy tan graciosa con el sombrero de Nick… Dejo la bebida apoyada en el lavamanos, me retoco un poco el color de labios, y justo ella entra por la puerta. Sonríe de forma irónica al verme, pero no lo piensa y viene directa a mí.  
 
    —¿De qué coño vas? —suelta, sin más. 
 
    —¿Perdona? —Flipo.  
 
    —¿Quién te crees que eres para interponerte en una relación? ¿Quién te piensas que eres para estar entre Mattie y yo? 
 
    —¿Mattie? —Tengo que aguantarme la risa. 
 
    —¿Qué te crees? ¿Que no veo cómo lo miras, cómo lo persigues y cómo te vistes para provocarlo?  
 
    —Primero: me visto como quiero, soy una mujer libre. Segundo: lo que tenga con MATT —recalco el nombre— es nuestro problema, tú no tienes por qué meterte en medio. 
 
    —Sí tengo que hacerlo porque soy yo la cornuda, pero tienes que asumir que, sea lo que sea —me acusa, señalándome—, tú eres su pasatiempo. Sí, eres ese crucigrama que haces cuando no tienes nada más pero que nunca acabas porque luego siempre tienes mejores entretenimientos —suelta como si nada. ¿Me acaba de comparar con un puto crucigrama? Esta es gilipollas en todos los sentidos. 
 
    —Quizás deberías pensar que si busca algo fuera es porque en casa no lo tiene todo —contesto, quedando como una reina, y agarro todas mis pertenencias para marcharme. 
 
    Empieza a gritarme, pero yo decido ignorarla. 
 
    —No eres nadie especial para él. He vivido esto antes —dice cuando se tranquiliza, y yo, que ya estoy saliendo del baño, me freno en seco—. Pues sí, guapa, deberías saber que no eres la primera ni serás la única, pero él siempre vuelve a mi puerta.  
 
    Me cabreo tanto que me giro y le tiro el vaso entero en la cara. 
 
    —Tú nunca sabrás lo que tenemos o lo que no tenemos. No sabes nada de mí, ni lo conoces a él. Eres otra garrapata que intenta aprovecharse de su fama, y en cuanto él lo vea, en cuanto se dé cuenta y te mande a tomar por culo, tú te irás corriendo a los brazos de otro famoso del que puedas alimentarte —grito enfadada y salgo de allí todo lo digna que puedo.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Emmie, ¿me escuchas? —insiste Liam.
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    —Ayer le tiré mi cubata encima a Leslie —confieso, y me tapo la cara con las manos—. Lo acabo de recordar. Me dijo que yo era una más, que no era especial, y me cabreé tanto que le tiré todo encima. 
 
    Mi amigo me mira, y aguantamos un rato en silencio, pero enseguida empieza a reírse. Yo, al principio, no le veo la gracia, porque seguro que ella le va con el cuento a Matt. Pero enseguida me contagia y sin querer llamamos la atención del resto de comensales del comedor. Noto su mirada en nosotros, intento no mirarlo porque ella sigue allí, pero una de las veces no puedo evitarlo y tenemos un breve cruce de miradas. Me interroga con la mirada y sé que es porque hace apenas un rato le he dicho que no pensaba bajar a comer nada.  
 
    En cuanto acabamos de desayunar, vamos directos a por el bañador y decidimos tomarnos el día de relax en la piscina. Yo no puedo con mi alma y Liam tampoco.  Cuando llego a la habitación, miro el móvil y veo que tengo varios mensajes de anoche.  
 
    Lo que más llama mi atención es que una de mis primeras conversaciones es con un número desconocido, pero por la foto sé que es Nick. Sigo mirando y llego a Gio: catorce mensajes por leer, me asusto y entro enseguida.  
 
    Veo algún mensaje de audio y los últimos escritos que me dice que, por favor, le conteste en cuanto me despierte, aunque ella duerma. Subo hasta llegar a mis mensajes de audio. Respiro hondo y le doy al play. 
 
      
 
    Emilia: [Mensaje de voz (4:24)] 
 
    No me puedo creer lo que acabo de hacer, pero es que se lo merece el cacho de puta esta. Te juro, Gio, que la asquerosa encima quiere hacerme sentir mal a mí, ¿a mí? ¡PUES NO! Porque le he tirado el vaso encima, enterito. (Se escucha alguien saludar y ruidos de mis tacones mientras supongo que subía las escaleras). Joder, una no puede ni subir tranquila. Pues eso, que estoy supermegacabreada y en cuanto lo pille a este imbécil pienso decirle todo lo que pienso, ¡PORQUE NO SOY SU JUGUETE! Míralo allí en la cabina, es que voy a ir ahora mismo y ya verás. (Se empieza a escuchar la música muy fuerte de fondo mientras sigo diciendo cosas sin demasiado sentido, y así durante un par de minutos). Y cuando… ¡un momento! (Me callo unos segundos, se me escucha maldecir a lo loco, pregunto a alguien dónde está Matt, pero no consigo escuchar la respuesta). ¡¿El imbécil no está?! Voy a buscarlo. 
 
      
 
    Y el audio se corta allí. Madre mía… Creo recordar lo que pasó. Dejo a mi mente volver a lo sucedido.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Guardo el móvil después de enviarle el audio a Gio. Veo a Nick de lejos y lo esquivo, me escondo entre la gente de la VIP y bajo a la pista, saliendo de nuevo por el cordón de seguridad. Me muevo entre la gente mientras no dejo de bailar y reír con desconocidos. La música enseguida me llena de nuevo. Él ha vuelto a los platos, su magia me traspasa cada poro.  
 
    Decido ser mala y me acerco hasta allí. Saco el móvil y le hago algunas fotos, no puedo evitarlo, es mi debilidad. Entre empujones, gente bailando y fans, consigo llegar cerca de la cabina, pero no me ve, así que decido disfrutar de la música.  
 
    «Scared to be lonely», de Martin Garrix, suena, y la letra me parece ideal. Lo miro directamente mientras no puedo dejar de moverme. 
 
      
 
    It was great at the very start (Era genial al principio)
Hands on each other (manos en el otro)
Couldn't stand to be far apart (No podías aceptar estar separados)
Closer the better (cerca mejor) 
 
    Now we're picking fights and slamming doors (Buscamos peleas y damos portazos)
Magnifying all our flaws (magnificamos nuestros defectos)
And I wonder why, wonder what form (Y me pregunto por qué, para qué)
Why we keep coming back for more (¿Por qué seguimos volviendo a por más?) 
 
      
 
    La letra, la jodida letra de nuevo. Y no sé cómo lo hace, pero me encuentra entre la multitud y clava sus ojos en los míos. Su mirada hace que me tiemble el mundo, que cada pedazo de mí desee estar de nuevo cerca de él. Me doy cuenta de que, aunque Nick me atraiga muchísimo, él, con su mirada brillante y su risa de niño, hace que mi vida tenga un color diferente. No podría identificarlo con un simple rojo fuego pasión o ese rosa pastel romántico, no con él, ya que es una explosión de colores perfecta.  
 
      
 
    Is it just our bodies? Are we both losing our minds? (¿Es solo nuestros cuerpos? ¿O los dos estamos perdiendo la cabeza?)
Is the only reason you're holding me tonight (Es la única razón de que me abraces hoy)
'Cause we're scared to be lonely? (¿Por qué tenemos miedo de estar solos?)
Do we need somebody just to feel like we're alright? (¿Necesitamos a alguien para sentir que estamos bien?)
Its the only reason you're holding me tonight (¿Es el único motivo de que me abraces hoy?)
'Cause we're scared to be lonely? (¿Porque tenemos miedo de estar solos?) 
 
      
 
    Me mira directamente y sonríe. Lo sabe tan bien como yo. Algo se nos ha ido de las manos. ¿Tenemos miedo de estar solos? Pero ¿por estar solos o por elegir a la persona incorrecta? Dudo por si tomamos la elección de quedarnos juntos y que algo falle. Siento pánico de no aceptarlo y jamás avanzar en esta historia. ¿Tengo miedo de dejar que él se vaya con otra o de que yo me vaya con otro? O, simplemente, por no disfrutar de la vida como de verdad deseamos. Porque miedo es esa palabra que rompe sueños, miedo es el peor freno que existe y por propia experiencia sé que hay que soltar el pedal. Dejarse llevar y hacer que el miedo desaparezca. 
 
    Alguien me da un empujón y salgo de mi estado. Aprovecho para desaparecer entre la gente, y voy directa a la zona VIP para poder llegar a la cabina cuanto antes. De repente, necesito sentirlo cerca de verdad, me da igual Nick o la gente que pueda encontrarme por el camino.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Vuelvo a la realidad con un nudo gigante en la garganta. No puedo creer que se me hubiera borrado de la mente lo maravilloso que fue sentir eso ayer. No recuerdo cómo conseguí llegar a Matt, pero lo hice, porque me he despertado en su cama esta mañana. Me voy directa a la maleta, me pongo mi bikini, agarro mis cascos y salgo mientras empiezo a escuchar el siguiente audio que le mandé a Gio. 
 
      
 
    Emilia: [Mensaje de voz (1:54)]: 
 
    (Música muy fuerte de fondo) 
 
    Gio, soy lo peor. Quería follarme a Nick hace apenas veinte minutos y me acabo de dar cuenta de que no. Que no es lo que quiero. Que acabo de tener una conexión espiritual con Matt. Llámame loca, o quizás es el alcohol. Pero sí ha sido una de esas cosas raras de las que siempre se habla en los vídeos esos que intentamos mirar en youtube pero que nos cansamos. Pues yo he tenido una y ahora voy de camino a buscarlo. Porque sí, porque quiero ir a verlo de cerca, quiero besarlo. Esta vez te prometo que sí es al que quiero tirarme. No quiero un adonis rubio de ojazos azules. —Me pongo a hablar con alguien, diría que con algún seguridad, aunque no logro escucharme bien—. Y lo que te decía, que tengo debilidad por este imbécil de pelo castaño y ojos verdes. Además, creo que hay algo que necesi…  ¿Será hija de puta? Está con la puta esa de nuevo, que le está llorando. ¡Te hablo luego!  
 
      
 
    Y mi audio se corta. ¿Cómo que estaba con Leslie de nuevo? Madre mía, estoy muchísimo más confundida que antes. Yo, que pensaba que ya había encontrado la historia de mi noche, pero al parecer viví todo un kdrama con giros inesperados. Leo mis dos mensajes —escritos algo mal, por cierto—, donde le decía a Gio que la iba a matar, y que Matt me miraba de lejos, enfadado. De repente, la imagen vuelve a mi mente… 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    ¡No me lo puedo creer! La hija de su madre ya le acaba de ir con el cuento al DJ. La odio, la odio profundamente. Me mira de lejos y veo que le susurra algo y se va hacia el otro lado del pasillo con ella. Me asomo a ver hacia dónde van, porque soy masoca y necesito saber si se van juntos y no me equivoco. Salen a la calle.  
 
    Me siento imbécil. Bueno, mejor dicho, me siento gilipollas a niveles muy altos. Pensar en serio que podría llegar a él y que corriera a mis brazos….  Le mando un mensaje a Gio para explicarle que se acaba de ir con ella y decido ir a buscar a Liam para irnos al hotel. Necesito acabar esta noche. Voy tan borracha que dudo que sea capaz de moverme durante días de la resaca. Doy la vuelta sobre mí misma, vuelvo por el pasillo de detrás de la cabina del DJ, y me pongo a pensar.  
 
    Ella es la que me dice cosas horribles, me falta al respeto y me insulta y encima tiene que salir ganando. ¿Y él? Todas esas palabras bonitas en la playa, todos los momentos que decía ser sus favoritos, esos besos fugaces robados a escondidas, las escapadas nocturnas… Empiezo a enfadarme. 
 
    Ahora mismo tengo ganas de pegarle un buen puñetazo, de esos que aprendo en clase de boxeo y que me vendrían muy bien. Alguien tira de mi brazo y me mete dentro de un cuartillo lleno de cajas de bebidas mientras me tapa la boca para que no chille. Solo con el tacto de su mano ya sé que es él. 
 
    Mi nivel de cabreo aumenta por cien.  
 
    —Pero ¿de qué coño vas? —me echa en cara, bastante enfadado, cosa que es muy complicado de ver en él. 
 
    —¿Disculpa? 
 
    —¿Quién coño te crees que eres para tratar a Leslie de esa manera? Ella solo quería hacer las paces contigo, me lo ha contado todo —suelta. 
 
    —¡Será hija de puta! —le grito enfadada. 
 
    —¡No te pases, Emilia, que suficiente has hecho ya! —contesta él, elevando el tono.  
 
    Lo miro con los ojos muy abiertos. Esto es broma, ¿verdad? Es una mentirosa, embustera, falsa, perra del infierno…. 
 
    —¿Qué mierdas me estás echando en cara? —Lo empujo para apartarlo de mí. 
 
    —Que ella ha ido con toda la buena intención a acercarse a ti y le has tirado un puto vaso entero encima, ¿y sabes por qué? ¡Porque estás celosa! Porque te niegas aceptar lo que sea esto y estás muy celosa de que ella se pueda acercar a mí sin problema. 
 
    Esto sí que no lo acepto. 
 
    —¿Celosa yo? De la arpía que te roba el alma cada vez que está contigo. La que escupe veneno por cada poro haciendo que la gente de su alrededor la odie. ¡Porque sí, Matt, eso es lo que es! No soporto su prepotencia y sus ganas de estar cerca de ti para que su fama crezca —le respondo muy enfada y gritando. Me mira anonadado.  
 
    —¿En serio me estás diciendo tú esto? —Sube más el tono de su voz—. ¿Me estás diciendo tú esto? Que huyes de mí cada vez que ves que las cosas se ponen más serias, cada vez que me ves más cerca de ti. Y yo me quedo como un imbécil viendo cómo te cuelgas del brazo de Nick para recibir un poco de su atención porque te da pánico lo que hay entre nosotros. 
 
    Flipo, flipo en colores. 
 
    —¿Un poco de atención? Esto me parece lo más surrealista que me han dicho en mucho tiempo. Y encima, me lo dice un tío que, para empezar, no es ni mi pareja —le grito, enfadada—. Me voy con quien me da la gana, igual que haces tú. Que prefieres creerte las mentiras de esa gilipollas antes de venir ni siquiera a preguntarme qué ha pasado. Porque ella no te ha dicho que me ha insultado, ¿verdad? Porque seguro que doña Leslie no te ha dicho que prefiere dejarme clarito cuál es mi sitio en esta relación. Que solo soy tu pasatiempo, tu puto crucigrama por acabar, y que como todas —exagero mucho ese «todas»— las que llegaron antes que yo y llegarán después, somos solo un juguetito para ti, porque has dejado bien claro que vuelves siempre a ella. —Le empujo hacia la pared. 
 
    Veo que se enfada, sus ojos me lo enseñan todo, cada vez está más dolido. 
 
    —Pues prefiero volver a ella que quedarme esperándote como un gilipollas. —Ahora es él quien empieza a hacerme retroceder y sus palabras me encienden de rabia—. Porque con ella, al menos, sé a lo que me expongo, no a estar pendiente de una tía que pasa de mi puto culo cuando le viene en gana, que es una «dramaqueen». Porque lo tuyo es ni contigo ni sin ti. Pero no pasa nada, Emmie, tú corre a los brazos de Nick, de ese que es tan tu estilo. Ese chico tan perfecto que te hace suspirar y babear —dice, rabioso, y yo llego a la pared de tanto caminar de espaldas.  
 
    Y no sé por qué, verlo así hace que me ponga más caliente que un Fórmula 1 a 370km/hora. De repente, verlo tan cerca y con esa mirada encendida hace que quiera quitarle la ropa aquí mismo.  
 
    —Me importa una mierda lo que me digas porque con él por lo menos sé que es lo que es. Puro sexo, ¡sexo con otro que no eres tú! —Me acerco a su cara enfadada y se lo digo bien cerca—. Porque, ¿qué somos? ¡Nada! Porque tú… 
 
    —Yo, ¿qué? —Se acerca más a mí, noto su aliento en mis labios. 
 
    —Joder, que sí, que tú —digo, sin ningún sentido, sin poder apartar mi mirada de sus labios. Estoy muy enfadada y muy cachonda.  
 
    —¡Dímelo! Yo ¿qué? —pregunta, muy molesto, y está tan cerca, su cuerpo está tan pegado al mío, que hace que pierda el control sobre mí misma. 
 
    —Joder, Matt… —susurro, aunque sigo sonando tan enfadada como antes. 
 
    Corta la distancia entre nosotros y me besa. Lo hace con tanta rabia que creo morir. Levanto mis manos y las enredo en su pelo, acercándome todavía más a él de manera agresiva, pero a la vez con una necesidad increíble. Matt me empuja hasta llegar a la pared de nuevo, me arrincona y no me deja escapatoria, pero me da igual. No podemos dejar de besarnos. Meto mi mano por debajo de su camiseta y le araño la espalda mientras lo obligo a apretarse más a mi cuerpo. Lo deseo, lo deseo muchísimo.  
 
    —Vámonos ahora —dice en tono autoritario al separarse un milímetro de mí.  
 
    Me agarra de la mano y tira de mí hacia la salida. No nos encontramos con mucha gente y salimos por la puerta trasera donde hay un par de taxis, y uno de ellos nos lleva directos al hotel. Por primera vez, nos besamos delante de alguien sin importarnos una mierda lo que pueda pasar. Tengo tantas ganas de sentirlo que me da igual estar metiéndonos mano en la parte trasera de un taxi. En cuanto llegamos al hotel, vemos que hay un par de fans sentados en un banco. 
 
    —Voy a salir yo, los voy a saludar y los entretendré lo suficiente como para que entres sin que te vean y me esperes en el ascensor —me explica con un tono exigente y yo no puedo más que aceptar. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Vuelvo al presente. Me cago en la puta, por eso estaba tan raro esta mañana, porque ayer fue un polvo por despecho, ¡y vaya polvazo! Pero lo hizo porque Leslie le contó la parte de la historia que a ella le dio la gana. 
 
    Salgo de la habitación, y envío un audio rápido a Gio para explicarle que he estado un poco perdida, pero que gracias a su conversación recuerdo toda la noche de ayer. En la piscina, le cuento todo lo sucedido a Liam, y este no puede evitar reírse. 
 
    —El día que aceptéis lo que tenéis, seréis una de las parejas más jodidamente perfectas, pero odiosas, del mundo. Que te quede claro.  
 
    —Primero creo que debo hablar con él. —Es la primera vez que no niego lo de que seamos pareja algún día.  
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    Durante el resto del día, intento buscar un plan para hablar con Matt, pero la cosa parece no fluir. Cada vez que lo veo, está con alguien o está con sus cascos y no veo oportuno molestarlo. La noche llega y cenamos juntos. Él no aparece, Alice se disculpa de su parte y dice que prefería quedarse en la habitación desconectando del mundo por unas horas.  
 
    Cuando subo a mi habitación, me quedo un rato plantada delante de su puerta. No sé qué hacer. ¿Llamo y hablo con él? ¿O mejor le doy su espacio y ya solucionaremos esto mañana? De repente, la idea de dormir sin él me parece la peor del mundo. Decido ir directa a mi habitación, me pongo el pijama y me meto en la cama mientras trabajo un rato. Selecciono fotos y pongo filtros para terminar por guardarlas en la carpeta que tengo en común con Alice; así ella puede darles el ok y colgarlas en la web. 
 
    Apago el portátil e intento dormir. El cansancio y la resaca ayuda a que sea rápido.  
 
    A la mañana siguiente, durante el desayuno, Taylor nos recuerda el plan del día: Saldremos hacía el aeropuerto en un par de horas, el jet despegará a la una de la tarde y, si todo va bien, a las cuatro estaremos tocando tierra. Vamos rumbo a Indonesia para un show privado.  
 
    En cuanto acabamos, nos dirigimos a por nuestras pertenencias, y cuando salgo con mi maleta, veo que él está saliendo de su habitación. 
 
    —Matt, espera —le pido. Se gira para mirarme y se para, con una sonrisa algo forzada. Sigue notablemente molesto conmigo. 
 
    —Dime —me dice en cuanto llego a él. 
 
    —Sé que no es el momento y no pretendo que lo hagamos ahora, pero creo que necesitamos hablar, ¡de todo! —le recalco, porque en la vida hay que ser valiente y a nosotros dos nos toca empezar a afrontar las cosas.  
 
    —Sí, creo que tenemos que aclarar un par de cosas —responde, y justo en ese momento sale David con sus maletas y nos interrumpe.  
 
    Los tres bajamos a la recepción y, al poco rato, ya está todo el equipo Geen subiendo al jet. Por suerte, este viaje es corto. Me siento junto a Liam, que me informa, aprovechando que todos están distraídos, que Leslie se fue esta misma mañana después de despedirse de Matt mientras todos íbamos a por nuestras maletas. Me explica que no sabe exactamente de qué han hablado, pero que el tema ha estado calentito. 
 
    Cuando aterrizamos, un coche nos recibe en pista, por lo que salimos directos sin pararnos en la salida del aeropuerto, aunque, al llegar al hotel, una marabunta de fans espera a Matt. Este se baja encantado, un equipo de seguridad nos espera allí, y nosotros vamos detrás. Le hago algunas fotos, pero enseguida entro en la recepción. Nos dan la bienvenida, y solo Taylor se queda con Matt. Los demás nos vamos a nuestras respectivas habitaciones.  
 
    Para cenar, todos nos reunimos en el restaurante del hotel. Matt me lleva esquivando todo el día, así que lo último que pensaba es que iba a acabar sentado a mi lado, pero así lo hace.  
 
    Al principio, me siento rara a su lado. Es el de siempre, pero a la vez no, y eso me tiene muy desconcertada. Al terminar, cada uno toma rumbo a sus aposentos para poder estar a tope mañana, prepararse para el show, conocer el sitio y montar el escenario.  
 
    Llevo una hora dando vueltas en la cama, así que decido ponerme unos leggings y sudadera para salir con los cascos puestos y pasear un poco por los jardines gigantes de este sitio. Entro en el ascensor y justo cuando las puertas están a punto de cerrarse, alguien lo impide. En cuanto se asoma, me quedo helada, y veo que su reacción es la misma. Lo saludo, pero no me quito los cascos; decido quedarme escuchando la voz angelical de Jared mientras él va con los suyos. Se queda a mi lado y bajamos.  
 
    Cuando las puertas del ascensor se abren, me cede el paso. En cuanto salimos, tomamos caminos opuestos, aun así, sé que baja para despejarse. Está allí por el mismo motivo: nosotros, así que lo mejor es que pensemos por separado.  
 
    Llevo un rato dando vueltas, pensando, e inevitablemente recuerdo a Sarah e intento imaginar qué haría ella en estos momentos o qué me diría Oliver. Sé que mis hermanos me empujarían a ser sincera, a que luchara por lo que quiero como he hecho siempre. Gio me diría que lo buscara por el jardín y me lo tirara entre arbustos, pero ahora mismo esa respuesta no me ayuda.  
 
    —¿Podemos hablar? —Me sobresalto al escucharlo a mi espalda.  
 
    Me giro y me quito los cascos. Nos sentamos en un banco que hay cerca. ¿Cuántas veces habremos repetido esta situación en los dos meses que hace que nos conocemos?  
 
    —¿Ya has pesado en lo que quieres decirme? —pregunta. 
 
    —Bueno, depende de lo que tú tengas que decirme a mí —contesto.  
 
    —Vale, como esta conversación es cosa de dos, y creo que ya hemos pensado lo suficiente por separado, ahora podemos hacerlo juntos —sentencia.  
 
    —Quiero empezar yo. Sé que voy a ir directamente a un punto que no te va a gustar, pero me da igual porque necesito que sepas qué pasó realmente antes de que sigas culpándome a mí. Lo de la otra noche con Leslie no fue culpa mía. —Asiente y me cede la palabra con la mirada—. Pero sí, le tiré un vaso entero a Leslie y lo hice porque me persiguió hasta el baño solo para recordarme que yo era una de las muchas chicas con las que estabas cuando ella está lejos. Una más del montón. Me lo dijo de una manera cruel, me faltó al respeto. Mi reacción puede que fuera demasiado exagerada, pero así me sentí en ese momento y no voy a pedir perdón por ello —le digo sin pensar. 
 
    —Vale, siento no haberte querido escuchar, pero tienes que entender que ella forma parte de mi vida y durante un tiempo lo hizo de una manera muy especial y cercana —contesta—. Tú y yo no somos nada, o fingimos no serlo. —Me duele un poco lo que dice, pero tiene toda la razón—. Y eso me lleva a lo que he estado pensando. Creo que deberíamos poner distancia de manera personal entre nosotros hasta que decidamos tomar un camino claro. 
 
    Silencio, eso es lo que resuena en mi cabeza. De repente siento como si mi alma se partiera. Esa frase me rompe en dos, pero no voy a contradecirlo. 
 
    —Cuando te vi con Nick, el choque con la realidad me hizo daño, me di cuenta de que sentía algo por ti más fuerte de lo que yo pensaba; y por otro lado creo… Creo que voy un paso por delante de ti en esta «no relación», sea lo que sea que tengamos, porque los dos sabemos que siempre he ido yo detrás de ti, siempre he sido yo quien hacía todo lo posible para acercarnos. 
 
    —No puedo añadir nada porque parte de eso es cierto. Creo que tienes razón, yo soy la que ha frenado. No quiero volver a sentir ese dolor que te abre en dos cuando alguien a quien adoras con toda tu alma te rompe por dentro. No quiero dejar que entres para que luego desaparezcas. Por eso he sido así contigo, porque me estás calando más de lo que yo quería —confieso con la voz apagada. 
 
    —Lo entiendo, pero tienes que dejar que las cosas pasen. Tienes que disfrutar. Mi vida está limitada. Soy así. El paquete es al completo, si quieres a la persona tienes que vivir con el DJ, y no puedo prometerte estar todo lo presente que tú quieras o que podamos pasear de la mano por una ciudad sin que nadie nos mire. Esas cosas no puedo hacerlas. Y por cómo reaccionas es por lo que prefiero poner distancia, porque me da miedo acercarme más a ti y que todo acabe mal. —Respira hondo—. Quiero volver a estar bien contigo. No escucharte reír a mi lado, que no me molestes, que no me hagas fotos a escondidas, no tenerte a cada segundo del día a mi lado me duele igual que a ti, pero necesitamos espacio —repite. 
 
    —Es tú decisión y no voy a rebatirla. —Desvío la mirada porque noto las lágrimas que quieren escapar de mis ojos.  
 
    Me observa en silencio. Creo que espera que añada algo más, pero no soy capaz de pronunciar ni una sola palabra porque, si lo hago, acabaré llorando de nuevo. Noto que se levanta y se va. Me deja allí sola. Me pongo los auriculares y dejo que las lágrimas corran por mis mejillas. Él siempre ha ido por delante de mí, pero ahora… ahora soy yo la que empieza a sentir que sin su presencia a mi lado todo es diferente, que mi vida con él es más fácil. De pronto, recibo un mensaje de Sarah. Ni siquiera lo leo. Desconecto los cascos y la llamo. Ella, mi ángel de la guarda, siempre aparece cuando más la necesito. 
 
    —¡Pequeña! —exclama feliz al otro lado y yo me rompo más.  
 
    —Sarah, creo que estoy enamorada. —Y permito que las lágrimas salgan sin frenos. Por primera vez, acepto la realidad en voz alta.  
 
    —Lo sabía —susurra—. Eso es algo maravilloso. Encontrar a alguien con quien tienes esa complicidad, esas ganas de seguir avanzando en la vida es algo precioso, Emilia. 
 
    —Yo… —Sigo sollozando, no puedo evitarlo.  
 
    —Llora, pequeña, te va a ir genial. —Así nos pasamos un rato: yo llorando, sentada en un banco en el centro de Indonesia; y mi hermana al otro lado del teléfono, con siete horas de diferencia horaria, en su casa de Londres. 
 
    —¿Qué voy a hacer? Me acaba de mandar bien lejos, me acaba de pedir espacio, pero es tan cierto todo lo que dice… —confieso. 
 
    —¿Qué te ha dicho?  
 
    Le cuento que la lie parda hace dos noches, que me mata de celos verlo con Leslie o con cualquier chica que crea oportuno aprovecharse de él. Confieso que actué mal con Nick, tanto, que el pobre chico me habla por WhatsApp y lo dejo siempre en visto. Le explico que él está cansado de dar y que yo nunca me decida. 
 
    —Tengo miedo de que lo deje entrar a mi vida, a nuestra vida, y nos vuelva a hacer sufrir, de que nos ponga en contra, de dejar que Núria lo adore por lo maravilloso que es y de repente desaparezca. —Recuerdo hace un par de noches, mis pensamientos en contra del miedo—. El miedo impide muchas veces avanzar en la vida, pero con él tengo mucho que perder. 
 
    —¿Y tienes mucho que ganar? —pregunta Sarah.  
 
    Respiro hondo. 
 
    —Sí —contesto sin pensar, y esa respuesta rápida es lo que necesitaba oír, y es lo que mi hermana esperaba; casi puedo verla sonreír al otro lado.  
 
    —Pues creo que no necesitas que te diga nada más. Tómate tu tiempo, pero no demasiado, él tiene razón, no puede esperar toda la vida. 
 
    Hablamos un rato más, me explica cómo están todos y me dice que Daniela está de los nervios con la preparación de la boda de Lisa. Adoro a los amigos de mi hermana.  
 
    Esa noche duermo abrazada a la almohada porque sigo sintiéndome sola después de tantas noches durmiendo a su lado. Descanso poco, pero me maquillo bien por la mañana para poder disimularlo. Me pongo un vestido vaquero precioso que encuentro en mi maleta; hace tanto tiempo que la hice que me encanta encontrar cosas que no recordaba haber metido. Me recojo el pelo y ¡lista para pasar el día haciendo fotos! 
 
    En cuanto llego al buffet del desayuno, me encuentro a Taylor en una mesa gigante. Me siento con él después de darle los buenos días.  
 
    —¿Cómo estás, pequeña inglesa? —Me sonríe. 
 
    —He tenido una noche larga, pero después de una ducha, mucho mejor.  
 
    David y Liam llegan en ese momento y, en pocos minutos, ya estamos todos sentados en la mesa. Matt se queda junto a Alice. Ella empieza a recordarnos el plan del día. Nosotros dos los acompañaremos a unas entrevistas mientras el resto del equipo se queda para preparar el show. Al mediodía nos veremos. 
 
    Vamos hasta la furgoneta. El DJ, como siempre, se para a saludar a los fans. Lo esperamos dentro del vehículo y, cuando sube, nos ponemos en marcha. La situación es incómoda, creo que David se da cuenta de eso y es quien se encarga de hablar sin parar.  
 
    Pasamos la mañana de plató en plató, paseamos por unos jardines preciosos y obligamos a Matt a posar para algunas fotos. Al principio está algo tenso, pero saco mi alma de fotógrafa y consigo hacer que se relaje. Sonríe, posa y quedan preciosas.  
 
    Hacia el mediodía, estamos en la sala. Liam y el equipo lo dejan todo perfecto. Nos traen comida y comemos por allí. Matt trabaja en su portátil. Cuando tiene algo, se quita los cascos y se lo enseña al coreano para que piense en el juego de luces, que siempre encuentra algo perfecto que agregarle para ese momento a la escenografía. Agarro mi cámara, me pongo los cascos y empiezo a pasear por el recinto para desaparecer del mundo. Intento volver para hablar con él, pero siempre me pide que vuelva en un rato.   
 
    Hago fotos de todo: de la gente que encuentro por el local cuando ellos no me miran, del montaje del escenario, de Alice, Taylor, Harry… Todos ellos están tan concentrados, que ni siquiera se dan cuenta. Empiezo a caminar de nuevo hacia el centro de la sala cuando lo veo.  
 
    Está sentado de rodillas delante de una caja donde suelen llevar material de montaje. Tiene el portátil allí apoyado, y él lo mira muy concentrado con sus cascos puestos. Hago la foto y la miro; es increíble, las luces funcionando de fondo y él tan perdido en su mundo.  
 
    Cuando lo dejan todo listo, nos vamos a descansar al hotel. Me pongo el pijama, pero no puedo dormir, así que me quedo seleccionando y retocando fotos que he hecho durante el día. Me tomo un té mientras miro foto a foto y sonrío al verlo, tan puro, tan feliz.  
 
    Un golpe me saca de mi mundo. Voy a la puerta y, al abrir, me lo encuentro al otro lado, con una mano apoyada en el marco de la puerta y la otra detrás de su cuello. Está muy nervioso, puedo verlo en su manera de moverse y mirarme.  
 
    —Matt… —Sonrío un poco al verlo—. ¿Puedo ayudarte en algo? 
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    —Emmie, estoy muy nervioso. Me he puesto a organizar las dos horas de sesión y me he estresado mucho. Hace tantas semanas que no toco más de cincuenta minutos seguidos… —confiesa sin dudarlo, y me aparto para que entre a la habitación. 
 
    —Pero es algo que haces siempre. Lo llevas en ti —le recuerdo mientras voy directa a la cama y me siento, en plan indio, mirándolo a los ojos.  
 
    —Lo sé y adoro hacerlo, pero hace tanto que no me enfrento a mi público yo solo que… —Está preocupado, se nota a leguas. Coge la silla del escritorio y se sienta delante—. No sabía qué hacer, me pongo la introducción en bucle y hay algo que falla, no acabo de verlo claro, ya no sé… —No hace falta que acabe la frase, lo cojo de la mano y le acaricio el dorso con el pulgar.  
 
    —¿Por qué no vas a por a por el portátil y la volvemos a escuchar? —propongo.  
 
    Sonríe, separa su mano de la mía y se va de la habitación dejando la puerta abierta. Vuelve a los pocos segundos. Cierra en cuanto está dentro y, dando la vuelta a la cama, se sienta a mi lado. Abre el ordenador y aparece en la pantalla el programa de producción.  
 
    —Vamos a ver. —Le da al play y me mira. Cierro los ojos y escucho con atención.  
 
    La música resuena en la habitación. Empieza con los violines de manera lenta y poco a poco sube la intensidad. Suena cada vez más y yo siento ese cosquilleo en el estómago, todo se vuelve más fuerte. Hay un punto donde suena una letra de fondo, y quizás es eso donde no acabo de ver el qué, es una canción que no está nunca al principio. 
 
    —¿Por qué has decidido poner esta canción? —le pregunto, interesada.  
 
    —No sé, creía que variar la canción y quitar la anterior funcionaría —contesta, mirándome.  
 
    —¿Y si es eso? Que esta canción queda tan perfecta durante la sesión, que puede que aquí no la acabas de escuchar correcta —comento. La verdad es que no termino de entender muy bien esto de producir.  
 
    —Pero si la quito, ¿qué pongo? —Me interroga con la mirada.  
 
    —Quítala y vemos. ¿Por qué no pruebas simplemente a ir subiendo la intensidad? Sin canción con letra —le sugiero.  
 
    Me mira unos segundos y sonríe de medio lado. Se concentra en su ordenador y empieza a tocar cosas. Quita, pone, retoca y se gira de nuevo hacia mí con los ojos brillantes. Le da al play.  
 
    La música empieza igual, con violines lentos, y poco a poco se suman más instrumentos de cuerda, empiezan a ir más rápido. La percusión empieza de fondo junto a un violín que marca por encima de todos los demás y una carraca marca la diferencia con su sonido. Dura apenas unos segundos, la música empieza a sonar más rápida, y aparecen los toques electrónicos.  
 
    —What’s up, Indonesia? —decimos los dos al mismo tiempo en el punto donde se ve claramente dónde será su entrada. Me mira, feliz.  
 
    Nos da la risa a la vez, nos miramos y, sin pensarlo, se acerca. Coloca su mano en mi mejilla y me besa de una manera tan tierna que me derrite el corazón. Saboreo sus labios más de lo normal y sé que él hace lo mismo. Se aparta de mí lo justo para apoyar su frente en la mía y abro los ojos para encontrarme con su mirada.  
 
    —Puedes conmigo —susurra.  
 
    Mi corazón late tan deprisa que parece que vaya a salir corriendo de mi pecho en cualquier momento. Cierro los ojos, intento esconderme por un segundo detrás de los párpados, lo intento de verdad, pero su intensidad me gana y una lágrima resbala despacio por mis mejillas. Vuelvo a mirarlo y allí sigue él. Me limpia las lágrimas con suavidad, sin apartar su frente de la mía.  
 
    —Lo siento —consigo decirle en un susurro.  
 
    Y lo siento de verdad. Siento hacerle daño, hacer que siempre esté pendiente de mí, que estemos viviendo en un tira y afloja que yo misma creo.  
 
    —Sigo en mi postura de que nos demos espacio —susurra él. Asiento sin decir nada más—. Pero como te dije una vez, eres como una musa, siempre me ayudas. Y ¡mira! Ahora tenemos la intro perfecta para hoy. —Se separa un poco de mí.  
 
    —Bueno… —Me quito las lágrimas con la mano—. Siempre es un placer ayudar. —Respiro hondo para continuar—. Matt, quiero hablar contigo sobre algo cuando puedas, es importante. 
 
    —Lo sé, pero te pido que aguantes hasta por la noche. Creo que voy a tener que ir corriendo a enseñarle esto a Liam si queremos que quede perfecto. —De un salto, baja de la cama y coge su portátil.  
 
    Va directo a la puerta y, en cuanto desaparece de mi vista, suelto todo el aire que había estado reteniendo sin darme cuenta. Cierro los ojos pero noto algo. Los abro justo a tiempo para verlo llegar de nuevo. Se acerca a mí sin pedir permiso y vuelve a besarme. De esa forma tan tierna, tan dulce… Se separa de mí acariciándome la mejilla y se va, sin decir nada. 
 
    Decido que es hora de ponerme a punto. Me ducho, me pongo lo que se ha convertido en mi nuevo uniforme: shorts vaqueros, la camiseta de Matt y mis converse. Me pinto los labios de rojo y me arreglo un poco el pelo dejándolo bastante natural. Cuando estoy lista para bajar, alguien llama a mi puerta. Me pongo nerviosa, pero al abrir me encuentro con David. 
 
    —Todos han salido ya para la sala. Cenaremos allí —informa—. Tenemos que esperar a Alice y podremos irnos. Resulta que Matt ha retocado un poco la intro y querían probar algo nuevo con las luces, ya los conoces. —Niega con la cabeza y sonríe.  
 
    Esperamos a Alice, que llega al rato, y los tres nos vamos directos a la sala de conciertos. La gente está entrando y el primer DJ, nacional, toca para amenizar la velada. En cuanto llegamos al camerino reservado para Matt y el equipo, me encuentro de frente con John William, que tocará justo antes, y me abraza.  
 
    —Y yo que pensaba currar lo justo hoy… —Le doy un pequeño golpe con la mano en el hombro—. Ahora que veo lo guapo que estás, no voy a poder evitar subir a hacerte fotos —río.  
 
    Saludo al resto de su equipo y todos juntos nos sentamos a cenar. Matt no para quieto de un lado a otro; sigue nervioso, y la sonrisa de su cara lo delata. John se despide y se va en dirección al escenario. Me voy un rato al lateral con Alice para verlo pinchar y subo para hacerle algunas fotos. El recinto lleno de gente me parece flipante, y eso que aún siguen llegando.  
 
    Vuelvo junto a mi compañera y nos vamos al camerino. Matt está con los cascos, acabando de cuadrar sus cosas. Aún recuerdo cuando le pregunté si se preparaba tanto antes de subir al escenario qué le quedaba hacer allí arriba. 
 
    Tengo que confesar que se ofendió un poco, pero enseguida me dijo que eso de llevar la sesión pregrabada en el ordenador como algún DJ, para él no era factible. Me explicó que, a nivel musical, él selecciona las canciones que quiere poner; muchas, como sus hits más famosos, están casi siempre; pero otras, en cambio, las elige durante la sesión, dependiendo de la energía del público. Aclara que con Liam y Harry, además del resto del equipo técnico, preparan una línea continua de colores homogéneos para toda la sesión. Las que saben que saldrán seguro, tienen su propio juego de visuales, pero, en cambio, tienen otras preparadas de más «sencillas» o «elaboradas» que utilizan cuando al DJ le da por innovar canciones. Y, cuando suben al escenario, les queda todo el trabajo duro: ponerlas en conjunto, con efectos, entrelazarlas entre ellas y esperar a que todo vaya sobre ruedas.  
 
    Y sí, tengo que admitir que con él estoy aprendiendo muchas cosas sobre este mundo. Hace tres meses pensaba que un DJ simplemente ponía canciones y adiós, pero ahora que veo el trabajo que hay, cómo Matt crea melodías, que empieza con la guitarra o el piano y de allí salen canciones que nunca hubieras dicho que en realidad fueron acústicas.  
 
    La hora se acerca y, como siempre, nos disponemos en un círculo: juntamos manos y arriba. Liam y el equipo técnico se van a sus puestos de trabajo, no sin antes abrazar a Matt.  
 
    David sube antes que nadie y se coloca en un sitio estratégico para grabar. Él y yo nos quedamos en la escalera esperando la señal. Las luces empiezan y, como otras veces, Harry se encarga de dar la orden a la intro. En cuanto comienza a sonar, los nervios se apoderan de mí. Matt se gira a mirarme sonriendo, sabe que es un gran inicio.   
 
    —¡¿Vamos?! —Enciende el micro que tiene en la mano y le da un suave toque para comprobar que funciona.  
 
    Llega el momento y grita justo después de guiñarme un ojo:  
 
    —What’s up, Indonesia? —Aparece así ante el público y yo no puedo evitar sonreír. Ellos gritan como locos, y empiezo a hacer mi parte del trabajo.  
 
    Lo borda. Hay que reconocer que hacía tiempo que no disfrutábamos tantísimo encima del escenario. Está en su salsa. John sale con él durante alguna canción y juntos vuelven loco al público. Dos horas después, se despide, no para de agradecer y sale emocionado.  
 
    Va directo a Taylor y lo abraza. Liam y el equipo llegan poco después y nos da un abrazo a todos. Nos agradece todo el trabajo. Nos vamos al hotel y cada uno se va a dormir a su habitación. No puedo evitar estar alerta a cada mínimo ruido, con la esperanza de que sea Matt que venga a hablar conmigo. Le he enviado un mensaje para recordárselo, pero no he tenido éxito y al final el sueño me vence por completo.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los días de vuelta a una rutina donde no paramos quietos regresan. Visitamos algunas ciudades asiáticas que son parte del tour.  
 
    Aunque estamos juntos la mayor parte del tiempo, apenas hablamos. Matt sigue fiel a su palabra de poner distancia entre nosotros; y yo, aunque lo intento de mil maneras, nunca tengo la oportunidad de hablar con él. El karma me está jugando una mala pasada. No puedo dejar de tener la sensación de que las cosas están tan complicadas entre nosotros porque yo he tardado en verlo, como si fuera una venganza cósmica.   
 
    Pero yo no pierdo la calma, le mando mensajes e incluso voy hasta su habitación para intentar hablar con él, pero siempre me encuentro que, o no está, o que hay alguien del equipo organizando cosas con él. Por supuesto hablar durante el día es una tarea imposible, casi nunca estamos solos y para cuando veo que es la oportunidad, siempre aparece algo que me retrasa.  
 
    Y así, bache tras bache, nos plantamos en el Electric Daisy Carnival de Tokio. Salimos todos juntos para poder ver el escenario antes de que abran, y en cuanto nos colocamos delante, me quedo impresionada.  
 
    La figura de una mujer con los brazos abiertos marca el diseño. En cada esquina hay dos búhos gigantes preciosos, las dos pantallas se sitúan justo debajo de los brazos, pero lo más impresionante de todo es el centro del escenario, donde está el pecho de la mujer hay un corazón gigante donde se sitúa la cabina de los DJ y, justo detrás, una pantalla más pequeña. Hago fotos de Matt mientras lo observa todo. 
 
    Pasan la tarde preparando y retocando el show y, cuando estamos listos, vamos directos al festival. Decido pasear con David por la zona y quedo verdaderamente alucinada cuando veo la iluminación que hay en ese momento en el escenario central. Alan Walker es el encargado de poner la música.  
 
    Quedan apenas quince minutos para nuestro turno cuando decido ir al lavabo. Me doy toda la prisa que puedo, pero al salir me chocó de frente con alguien. Cuando levanto la mirada, mi corazón se para por un segundo y empieza a latir con mucha rapidez después. 
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    —Resulta que la única manera de hablar contigo es chocándonos de casualidad —dice Nick, sonriendo de lado.  
 
    Tierra trágame. Lo llevo ignorando toda la semana. No sé ni dónde meterme. 
 
    —Lo siento, Nick, he tenido una semana difícil, una resaca que superar y mucho trabajo. —Intento sonreír, pero miro nerviosa a todos lados. 
 
    —No pasa nada. —Me siento fatal por mentirle así.  
 
    —Me tengo que ir, salimos al escenario en menos de diez minutos. Hablamos otro rato, ¿sí? —Me disculpo, apartándome, y corro de nuevo al escenario.  
 
    Cuando llego, el equipo técnico ya se ha ido. Alice me apresura para que vaya hasta Matt, el cual me mira con esa sonrisa tan suya.  
 
    —Juro que iba a salir a buscarte. No puedes dejarme solo, prohibido. —Está nervioso, y lo cierto es que ya parece que tengamos una especie de ritual cuando llega el momento de salir.  
 
    El escenario se queda a oscuras, la gente empieza a gritar, las luces se mueven al son de la introducción. Cuando empiezo a escucharla, una sonrisa amplia se instala en mi cara. Está usando la misma introducción que la última vez, la que creamos juntos.  
 
    —Desde hace unos días me parece la mejor canción de todo mi set. —Se acerca a mí para decírmelo, pero se aparta y sale corriendo. 
 
    Mi corazón se acelera, me muerdo el labio mientras lo veo moverse hacia su sitio y llega justo en el momento indicado: 
 
    —¡Buenas noches, Japón! —Salta emocionado y voy hacia allí para empezar a hacer mi trabajo.  
 
      
 
    Los minutos pasan volando, la gente se vuelve loca ante él y nosotros, como siempre, disfrutamos hasta el final. Baja del escenario y nos abraza. Está superemocionado, la gente ha sido una maravilla y él lo agradece muchísimo.  
 
    Cuando estamos todos reunidos es el momento de volver al hotel. Algunos DJ invitan a Matt a ir a tomar algo y él insiste para que vayamos todos. Al final, accedemos. En realidad, acepto la oferta porque quizás así ya tenga la oportunidad de hablar con él de una vez por todas.  
 
    Nos invitan a las bebidas y nos sirven unos cócteles buenísimos. Bebemos y reímos. Los DJ se cuelan en la cabina y ponen música. Matt está entre ellos y yo no puedo dejar de mirar lo que hace.  
 
    —¿Cómo estás, preciosa? —Liam se coloca a mi lado y me abraza por los hombros. Los dos miramos a Matt desde lejos.  
 
    —Pues bien… —digo suspirando.  
 
    —Emmie… 
 
    —¿Qué? Necesito hablar con él. Este peso que tengo aquí… —Le pongo mi mano donde se supone está su boca del estómago—. ¡Tengo que quitármelo! Sea para bien o para mal. No hemos vuelto a hablar del tema desde aquel día y me mata por dentro. 
 
    —Bueno, porque no ha acabado de surgir. Seguro que luego encuentras un hueco. —Niego con la cabeza y sigo mirando por todos lados mientras le doy un sorbo a mi bebida. 
 
    Matt aparece un rato después, pero no se acerca a mí ni una vez. Su indiferencia me está quemando demasiado y me acerco decidida para hablar con él.  Pero antes de llegar, se va. Ni siquiera me ha visto aparecer. Enfadada, le pego una patada a un sofá que hay justo al lado. 
 
    —Tranquila, no creo que el sofá tenga culpa de lo que te pase. 
 
    —¡Nick! —Me giro, sorprendida. Miro a todos lados como si hablar con él no estuviera bien. 
 
    —¿Todo bien? —se interesa. 
 
    —Pues ahora mismo, cabreada —contesto, segura de mí misma.   
 
    —¿Sí? ¿Algún motivo en especial?   
 
    —¡Sí! De hecho, me gustaría hablar contigo. 
 
    —Después de la patada que le has dado al sofá, mi respuesta es un sí. No quiero sufrir tu furia. —Sonríe. 
 
    —Vale. Pues si me das un momento, por favor, ahora te busco y hablamos.  
 
    Asiente sonriendo y se va. Me vuelvo a acercar a Liam que me mira y luego dirige su mirada al rubio. 
 
    —Escucha antes de juzgarme. Voy a decirle a Nick la verdad de lo que me pasa —informo a mi amigo—. Necesito empezar a quitarme cosas de encima y esta va a ser una de ellas. 
 
    —Me parece perfecto. —Sonríe, orgulloso. 
 
    Busco a Matt con la mirada. Está de nuevo en la cabina. Se encuentra rodeado de amigos, en su salsa. Me gustaría hablar con él primero, pero las cosas llegan en el orden que llegan.  
 
    Cojo aire y busco a Nick. Lo encuentro hablando con algunas personas y me acerco.  
 
    —¿Vamos fuera? —pregunto, y mantengo las distancias entre nosotros.  
 
    —Sí, claro —acepta, encantado, pero veo que ya nota que algo no es lo de siempre.  
 
    Nos dirigimos hacia la terraza del local y nos sentamos en el rincón más apartado.  
 
    —Vale, ¿por dónde empiezo? —susurro. 
 
    —Por el principio, si puede ser.  
 
    —Lo primero que quiero hacer es pedirte perdón. —Suspiro mientras hablo con total sinceridad—. Y antes de que preguntes, te voy a explicar el porqué. —Cojo aire y empiezo a relatar—: Cuando te conocí, tengo que confesar que me pareciste un hombre increíble. Eres el típico chico en el que me fijaría sin duda: rubio, pinta de malote con profundos ojos azules y además eres un encanto —digo, mientras me mira atento—. Pero apareciste demasiado tarde —le confieso.  
 
    Estudia mi cara, y parece que lo entiende. 
 
    —Matt, ¿no? —Asiento con la cabeza. 
 
    —Sí. Es más, hasta donde recuerdo, la noche que te conocí en Ultra África yo estaba en pleno ataque de celos. —Recuerdo aquellos días que me parecen tan lejanos.  
 
    —Vale, ahora entiendo muchas cosas. Me pareció verte con él la última vez que nos vimos. Pero pensé que eran imaginaciones mías.  
 
    —No lo eran. Nos fuimos juntos. —Me tapo los ojos para intentar pensar mejor—. De hecho, gracias a que iba tan borracha ese día, a que tu sombrero estaba en el suelo la mañana siguiente, me di cuenta de algo. —Me pongo un poco roja, lo noto—. Empecé a sentirme realmente mal cuando lo vi. Me di cuenta de que no quería que fueses tú el que volviera de la ducha, y esa fue una de mis últimas señales para verlo claro. 
 
    —Vaya, gracias —dice en plan irónico, riendo.  
 
    —No te lo tomes a mal —le pido, tocando su hombro—. Es decir, es algo bueno. Nunca llegué a aprovecharme de ti, y vi lo que realmente quería en mi vida.  
 
    —¿Por eso me ignoraste cuando te mandé mensajes? —pregunta, y parece que todo tiene sentido.  
 
    —Sí —contesto, avergonzada—. Me ha costado mucho aceptarlo.  
 
    —Pues ya que hablamos con sinceridad… Creo que fui un poco detrás de ti porque me recuerdas a mi persona especial. Nos conocemos desde pequeños y la última vez que nos vimos la cosa acabó muy mal. 
 
    —Oh, Nick.  
 
    —Tú eres muy parecida a ella, física y personalmente. Las dos tenéis un carácter increíble. No te voy a negar que me gustabas un poco. Pensaba que, ya que no podía tenerla a ella, pues quizás con su versión inglesa no me iba mal. 
 
    —Lo siento —me disculpo. 
 
    —Las cosas pasan sin que lo podamos evitar. —Ambos asentimos—. Bueno, que me entere yo bien, ¿estáis juntos? —pregunta, cotilleando. 
 
    —La verdad es que no. Estamos en un punto muy extraño. Hace días que intento tener una conversación decente con él, pero nunca puedo, ya sea por trabajo o por otros temas, siempre está ocupado. —Suspiro. 
 
    —Todo llegará, y cuando lo habléis, estaréis genial —contesta para animarme.  
 
    —Espero, porque no veas lo que me ha costado llegar hasta este punto —me sincero—. Imagínate que he tenido que agradecer no haber seguido mis instintos primarios de encerrarte en un armario por él. —Me río.  
 
    —No me digas eso que aún estamos a tiempo de hacerte una despedida de soltera por todo lo alto. —Se pone de pie y baila mientras me señala. 
 
    —Calla. —Me levanto para estar a su altura—. Estoy bien así, gracias. 
 
    —Yo tenía que intentarlo hasta el final —dice mientras me abraza.  
 
    —Gracias por entenderlo. Lo siento por haberte confundido tanto. —Me separo de él y voy a empezar a caminar hacia el interior.  
 
    —Espera. —Me agarra de la mano y tira de mí hacia su cuerpo—. ¿Me permites solo un beso? ¿Uno, para no quedarme con lo que pudo ser y no fue? 
 
    Lo miro con la boca abierta y se me escapa la risa. Miro a ambos lados para comprobar que nadie nos mira.  
 
    —Uno, y es la despedida de soltera —le digo riendo.  
 
    Pone su mano en mi mejilla y se acerca para darme un suave, pero fugaz, beso en los labios. Cuando nos separamos, lo miro riendo.  
 
    —Sí, confirmado, adoro a Matt. —Me aparto de él, y entro en la discoteca. 
 
    —¡No es justo! —grita, y me giro para sacarle la lengua. Está con los brazos extendidos en el aire, sonriendo.  
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    Llego a la zona donde está el grupo y me los encuentro bailando. Matt no está por ningún lado. Las canciones siguen pasando y, cuando miro el reloj, veo que son las dos de la madrugada. Mañana salimos hacia Brasil y necesito descansar para poder tener de una vez esa conversación con él. Mentalmente, no me doy por vencida y pienso que quizás hoy es el día. Al menos, la espina de Nick ya no está clavada, y eso es un pequeño rayo de luz para que pueda ir todo mejor con Matt.  
 
    —Liam, creo que me voy a ir al hotel —informo a mi amigo. Alice, que está cerca, me hace un gesto que indica que se viene conmigo, pero que necesita avisar a Harry. 
 
    —Vale, voy a ver qué quiere hacer Matt. —Intento buscarlo por última vez. 
 
    —Quedamos en la entrada —confirma.  
 
    Me paseo por todos lados para ver si lo encuentro, pero no doy con él. Miro en la terraza, en la pista, hasta que decido ir al otro reservado a ver si tengo suerte. Enseño mi pase al de seguridad y me da acceso, entro y lo busco con la mirada. Derecha… nada, izquierda…  
 
    Lo que veo me desgarra por dentro. La música deja de sonar y solo escucho un pitido que me taladra la cabeza. Mi cuerpo olvida cómo respirar y me empieza a faltar el aire. Las lágrimas se pelean por salir. Llevo la mano a mi pecho, y siento que un dolor muy intenso me inunda como un tsunami. Mi corazón recibe la peor parte. Tengo la sensación como si me clavaran mil agujas de golpe, me duele. Las lágrimas se deslizan por mis mejillas, no las puedo controlar. Las piernas me tiemblan y me fallan. Un dolor intenso me recorre el cuerpo, como si alguien jugara a destrozarme milímetro a milímetro.  
 
    Cierro los ojos, aparto la mirada mientras me limpio las lágrimas. No es real, lo que acabo de ver no puede ser real. Pero cuando los vuelvo a abrir, allí sigue. Matt está sentado en el sofá y encima de él hay una chica. Sus manos juegan por todo el cuerpo de ella y la besa, como si fueran actores de una película porno, con fogosidad. 
 
    Niego con la cabeza mientras doy pasos hacia atrás. Choco contra la pared y la toco con la palma abierta, necesito sentirme en la tierra. Casi puedo escuchar cómo se me desgarra el alma, no solo lo escucho, lo noto. Duele, duele muchísimo. Cierro los ojos de nuevo, no puedo seguir mirando. Llevo días intentando darle la llave de mi corazón, demostrarle que confío en él a ciegas, pero todo se hace añicos y, en su lugar, aparece una sensación de dolor.  
 
    Respiro hondo, me giro para apoyar mi frente en la pared y la rabia empieza a subir por mi columna. Me enfado con él por partirme el alma cuando había decidido confiar en alguien después de Charlie; y conmigo por haber sido tan imbécil. Me giro dispuesta a ir hacia él y gritarle lo mucho que lo odio, de tirarle un vaso entero en la cabeza.  
 
    Pero no está. Lo veo bajar de la mano de la chica por las escaleras de seguridad y, sin pensarlo, lo sigo, enfadada. Aparto a la gente con empujones. Algunos se quejan; y otros intentan impedirme avanzar.  
 
    —¡Vigila! —grita una chica que se cruza en mi camino.  
 
    —Apártate —digo enfadada y le doy un pequeño empujón. 
 
    —Pero ¿de qué vas? —se encara.  
 
    —Déjame pasar. —Consigo quitarla del medio. Intenta agarrarme, pero soy más rápida y desaparezco de su vista. 
 
    Me da igual esa chica, me da igual la gente que se queja o los que me miran mal. Lo busco por todos lados hasta que lo veo a lo lejos. Sale por la puerta principal y voy detrás. Llego justo para verlo abrirle la puerta del taxi y ver que ella sube, orgullosa, mostrándole al mundo que un DJ famoso está con ella.  
 
    —¡Matt! —Intento gritar muy enfadada, pero apenas tengo fuerzas. Tengo la voz rota, las lágrimas siguen saliendo. 
 
    Se gira. No sé cómo lo hace, pero me escucha y me quedo congelada en el sitio. Su mirada es tan diferente… Niega con la cabeza, cortando el contacto visual, y eso hace que me enfade muchísimo. Voy a ir directa hacia él cuando algo se interpone en mi camino y me para.  
 
    Levanto la vista para ver a Liam. 
 
    —Suéltame —le pido, cabreada, con la cara llena de lágrimas.  
 
    —No —contesta rotundamente.  
 
    Peleo con mi amigo, pero acaba por ganarme y veo como el taxi desaparece por la calle. De repente, pierdo la fuerza. 
 
    —No —niego, y apoyo mi frente en su hombro. Las lágrimas ruedan de nuevo sin control—. No… No… No. 
 
    Mi cuerpo cede mientras lloro, y Liam me agarra fuerte para que no caiga al suelo de rodillas.  
 
    Duele mucho. Escucho que alguien habla con mi amigo, pero ni siquiera presto atención. Esa persona pone su mano en mi brazo y, al girarme, veo a Alice. 
 
    —Yo… —Pierdo la fuerza de mis palabras—. Alice, yo… estoy enamorada de él. ¿Cómo ha podido? —Ella me abraza fuerte.  
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    —Lo sé, tranquila. —Me acuna en sus brazos.  
 
    Harry llega al momento y nos indica que el taxi ya está allí. Subimos y nos vamos todos juntos al hotel. Siento que mi cuerpo no es mío, me duele todo.  
 
    Liam me intenta convencer de dormir con él, pero me niego, necesito estar sola. Cuando todos se aseguran de que estoy medianamente bien. entro en la habitación y pienso que en apenas unas horas volamos de nuevo. Voy a tener que verlo, tendré que enfrentarme a él. 
 
    Intento dormir, pero las lágrimas no cesan. ¿Cómo he podido ser tan imbécil? Cuando por fin decido que no quiero estar con nadie más que con él. Ahora que he elegido entregarle mi corazón, después de lo mucho que me costó reconstruirlo cuando Charlie y yo nos separamos, recuerdo con claridad que en aquel entonces decidí no dejarlo sentir nunca más, y ahora… ahora entiendo por qué. 
 
    Pero el dolor es tan diferente… con Charlie dolía, pero yo lo decidí así, prefería vivir sin él que seguir en un bucle sin fin a su lado. Pero con Matt había encontrado a alguien con quien disfrutar de la vida. 
 
    La alarma suena. No sé cuándo me quedé dormida, pero lo hice. Voy directa a la ducha, e intento taparme las ojeras como puedo. Liam me manda un mensaje para que baje a desayunar con él, pero no quiero. Me visto con mis leggings y una camiseta ancha, y me recojo el pelo mojado. Cierro la maleta y bajo a la recepción a la hora acordada, con las gafas de sol puestas. Cuando llego, me encuentro con Alice y Harry, ella viene a abrazarme. Me pregunta cómo estoy y les suplico que ignoren el tema, que actúen lo más normal posible.  
 
    Cuando empiezan a llegar todos, lo veo bajar con David. Giro mi cara para no mirarlo, y tengo que morderme el labio inferior para impedir que las lágrimas vuelvan a salir.  
 
    No lo miro en ningún momento, y Liam parece cubrirme las espaldas, porque se pone a mi lado y no se separa de mí. Vamos al aeropuerto y entramos después de pasar el control. Un coche nos lleva al jet. Quedan muchas horas de vuelo, con escala incluida, hasta Chile, donde empezará la ronda de diferentes paradas en uno de los festivales más grandes del mundo: Lollapolooza. 
 
    Me siento en uno de los asientos individuales y Liam delante. Me coloco los cascos y me pongo música para desconectar. Normalmente, Matt se queda al principio con nosotros, pero hoy decide irse al final. Estoy tan cansada, tanto física como anímicamente, que caigo rendida poco rato después de despegar. Alice me despierta para que coma algo. Me da una ensalada variada y un zumo de mango, sabe que lo adoro. No tengo nada de hambre, pero ella me insiste para que coma.  
 
    Matt pasa por mi lado para ir a la cocina y, al salir, ni siquiera me mira. La situación es muy tensa, algo que todos notan. Durante el resto del viaje, veo una serie en Netflix, pero no presto atención ni a la mitad de ella. 
 
    Cuando aterrizamos, es la una y media de la madrugada. Bajamos del avión y nos reciben con gritos y pancartas en el aeropuerto. Él saca su mejor sonrisa y yo me trago mi dolor para hacer mi trabajo. Lo sigo con la cámara y le hago fotos. Hay prensa esperándonos y le hacen preguntas. Él sonríe y contesta feliz, o eso parece.  
 
     Una furgoneta nos lleva hasta el hotel, donde me acomodo en mi habitación. Guardo mis cosas, saco el portátil e intento despejarme por un rato. Al final, consigo dormirme. La mañana siguiente bajo a desayunar con Liam. Nos queda un largo día de preparación. Mi amigo intenta distraerme hasta que recibo un mensaje.  
 
      
 
    Alice: 
 
    Princesa, necesito que nos acompañes a las entrevistas,. Queremos hacer una sesión de fotos para poder promocionar la nueva canción. David también nos acompañará, no seremos solo los tres.   
 
      
 
    Respiro hondo.   
 
    —Creo que me toca irme. Se acabó mi tranquilidad. 
 
      
 
      
 
    Liam me anima y me dice que todo se solucionará, y que ya he demostrado ser fuerte antes. Espero al coche en la entrada mientras miro el móvil sin prestar atención. El transporte llega al momento, y los tres aparecen a mi lado. Alice abre la puerta y veo como Matt entra justo después de que David le susurre algo y le dé una palmada en la espalda. Luego va él, y yo lo hago a su lado.  
 
    Alice se sienta delante. Pasamos un trayecto algo incómodo, nadie dice nada. La jefa de media recuerda el planning y todos asentimos. Cuando llegamos a nuestro destino, aparcamos en un parking subterráneo gigante que está medio vacío y subimos por un ascensor directos a las oficinas de una radio muy famosa de Chile.  
 
    Empieza el show. Matt sonríe y contesta las preguntas, hace un miniespectáculo mientras David lo graba. Suena en directo por la radio, y yo le hago algunas fotos.  
 
    —Voy a ir a por algo de café, ¿queréis algo? —pregunta Alice, yo niego y los chicos le piden. 
 
    Voy al baño, pero cuando salgo, veo de lejos a David hablando con alguien en una salita e imagino que es Matt, así que decido ir al parking. Bajo del ascensor mirando mi móvil. He intentado hablar con Sarah, pero no contesta al teléfono. 
 
    Cuando levanto la mirada, me lo encuentro apoyado en el coche. Enseguida se da cuenta de que estoy allí y me mira. Cierro los ojos, respiro hondo y me giro para irme de nuevo hacia arriba, no quiero situaciones incómodas. 
 
    —Como siempre, huyes —dice, a lo lejos, y me quedo parada en mi sitio. 
 
    —¿Disculpa? —replico mientras me giro para enfrentarlo. 
 
    —Que como siempre, huyes de las cosas, Emilia, porque no pensaba decirte nada, prefería callarme y evitar un enfrentamiento contigo, pero es que no puedo —repite sin ningún problema, en voz alta y con una rabia muy poco normal en él. 
 
    Flipo, me quedo tan asombrada que por un momento no sé qué decir.  
 
    —¿Vas a volver llorando a los brazos de Nick? Sí, él sabe consolarte bien —escupe con rabia, se separa del coche y se acerca a mí—. ¡Claro que sí! Que el tonto de Matt se quede esperándote, ¿verdad?  
 
    —¿Me estás vacilando? —contesto levantando el tono de voz. Noto que la rabia vuelve a subir por todo mi cuerpo, y lo enfrento. 
 
    —No —contesta tan tranquilo.   
 
    —Tienes la cara de… —Respiro hondo antes de seguir, y niego con la cabeza—. ¿Sabes? No merece la pena.  
 
    —¿Qué no merece la pena? —Se enfada más. Nunca lo había visto así, y eso todavía me pone más alerta—. ¿No merece la pena hacerme parecer gilipollas mientras beso el suelo por donde pisas? O no, espera… Quizás no merece la pena que me deje la piel para que lo que sea que tuviéramos funcionara mientras tú te ibas con otro —me recrimina mientras se acerca y se encara conmigo.    
 
    —Me voy a callar porque lo último que quiero es pelear. Después de lo que pasó, ya tengo suficiente —sentencio, cabreada.   
 
    —¡Claro! —suelta en tono irónico—. ¿Cómo va a decir la señorita Emilia Jones cómo se siente? ¡Vaya que alguien la escuche! ¿Cómo va a decir en voz alta cuando está equivocada o pedir perdón por algo? ¿No? Lo mejor será que vayas con tu amiguito y os riáis juntos.  
 
    Esto es el colmo. Mi vaso de aguante mental acaba de llenarse y se derrama sin control. 
 
    —Me estás tomando el pelo, ¿verdad, Matt? —grito enfadada. No aparta la mirada de mí, sin acobardarse—. ¡¡Eres tú el que se fue con otra!! ¡No solo te fuiste con ella, sino que además salgo detrás de ti y te ríes en mi puta cara!  
 
    —Que yo… ¿qué? Eres tú la que ha hecho crecer historias a nuestro alrededor, la que ha aumentado mis esperanzas para acabar con otro —escupe la frase con mucha rabia.   
 
    —Pero ¿estás loco o qué coño te pasa? ¿¿Vives en otra puta realidad?? —lo acuso—. Ahora ¿qué vas a decirme? ¿Qué estás enamorado de mí? ¿Que mientras te la follabas ayer no podías parar de imaginarla con mi cara? —Las lágrimas se amontonan en mis ojos por la rabia.   
 
    —¿Yo? ¿Encima me acusas a mí de esto? —Baja un poco el volumen. Su tono cambia de enfado a dolor—. Sabes perfectamente lo que siento, te lo he dicho mil veces, pero nunca me quieres escuchar, y estoy cansado de demostrártelo. He intentado darte todo lo que tengo, luego quise alejarme de ti y cuando tengo la esperanza de que puedes decirme algo bueno, salgo para hablar contigo y te veo ¡besándote con él! —Su cara se vuelve a poner roja de rabia. 
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    Me quedo a cuadros. No entiendo nada, y cada palabra que dice se me clava como un puñal.  
 
    —¿Disculpa? —La rabia hace que mi voz suene rota—. ¿Cómo te atreves a echarme en cara que me beso con otro? ¿Cómo me puede acusar de algo cuando eres tú quien se va con otra? ¡Llevo días intentando hablar contigo! —recalco, y esta vez sí que dejo que las lágrimas salgan de mis ojos—. ¡¡¡Estoy jodidamente enamorada de ti, Matt!!! Pero ¿sabes lo peor? Que pensaba que podía funcionar, pensaba que eras diferente, ¡pero no! —Se queda callado para escucharme—. ¿Vas a negarme que no lo he intentado? —le recrimino mientras me acerco a él y le doy un pequeño empujón. Él no se mueve—. ¡Dime! ¿Cuántas veces lo he intentado estos últimos días? ¿Cuántas veces nos han interrumpido o me has dicho que no era el momento y yo lo he respetado? ¿Sabes por qué aguantaba? Porque tú ya has aguantado suficiente por mí y sabía que por un poco que yo lo hiciera era justo… ¡hasta ayer! —Le doy otro empujón, llorando—. Te fuiste con otra sin importarte nada. Te dio igual, Matt. Te fuiste con ella y encima te reíste en mi puta cara. Y aquí… —Le golpeo el pecho, donde tiene el corazón—. Aquí me duele muchísimo, porque yo no quería… no quería dejarte entrar, ¿te acuerdas? ¡Te lo dije! Te lo pedí mil veces: «No quiero sufrir, no quiero dejar que me hagan daño». ¡Pero te dio igual! —Bajo el tono de mi voz mientras le escupo todo lo que tengo en la cabeza. No sabría descifrar su mirada. No dice nada, no se mueve—. Te fuiste con cualquiera para demostrarme que todo lo que había leído sobre ti era cierto. —Voy a hacer daño, lo sé. Su mirada cambia, abre mucho los ojos, mirándome—. Porque te aprovechaste, y cuando viste que podías tenerme, preferiste irte con ella, ¡con una cualquiera! Matt, me miraste, viste que estaba rota, sentiste mi dolor, lo sé porque así somos. ¡¡Porque desde el principio hemos tenido esta puta conexión!! Y te dio igual. ¡Te fuiste con ella! —Vuelvo a empujarlo, acusándolo.   
 
    —No, no es cierto. —Niega con la cabeza. No quiere escuchar mi versión. Vuelve a la carga—. ¡Te vi con él, Emmie! —Lo miro confundida—. Estabais en la terraza, hablando y riendo, y ¡os besasteis! Salí para buscarte y tener esa conversación que tanto insistes que querías tener y os vi a los dos: La parejita feliz. —Ahora lo entiendo. Me vio con Nick, eso es lo que me está echando en cara, y no puedo evitar reírme de forma irónica—. ¿Encima te ríes?  
 
    —Esto es increíble… —Me aparto de él y le doy la espalda. Respiro hondo antes de girarme y volver a mirarlo—. Me estás diciendo que cuando yo fui a pedirle perdón al tío con el que he estado jugando mientras aceptaba mis putos sentimientos por ti, ¿tú estabas allí? —No dice nada, aunque lo afirma con la mirada—. Pero fue casualidad que no llegaste lo suficientemente pronto para escuchar nuestra conversación, ¿no? Para escuchar cómo le pedía perdón por jugar con él, porque sí, eso es lo que hice por no aceptar lo que siento por ti —le echó en cara de nuevo—. Porque a eso fui, a decirle que estaba jodidamente enamorada de ti y que no quería estar ni con él ni con nadie que no se llamara Matthew James Geen.  
 
    —¡¡Os vi besaros!! —Se ha hecho más pequeño a medida que mis palabras salían de mi boca.  
 
    —¡Claro que lo besé! —Acepto, no tengo que esconderme. Me mira, sorprendido—. Es lo mínimo que podía hacer después de jugar con él —le repito—. Me deseó que fuera feliz, estaba supercontento de que hubiera encontrado ese alguien especial, y me pidió un beso que no significaba nada. Un beso de esos sin sabor, la despedida de algo que nunca fue. 
 
    Me mira sorprendido. No sabe qué decir, pero intenta acercarse a mí.  
 
    —¿¿Qué hiciste tú mientras?? ¡Te has tirado a otra, Matt! Y esto… —Nos señalo a los dos—. Esto sí que es un adiós a lo que pudo ser y nunca fue —digo asqueada y me aparto de él para ir de nuevo al ascensor.  
 
    Justo cuando llego, se abren las puertas y salen David y Alice, que me miran, alucinados.   
 
    —Lo siento, Alice, pero hoy no voy a poder seguir trabajando. —Y subo al ascensor mientras le doy a la planta cero. 
 
    Salgo del edificio y me pierdo entre la gente antes de que nadie pueda seguirme. Sé que lo he dejado destrozado, pero ¿y él a mí? Entiendo su enfado cuando dice que él siempre ha sido el que ha dado la cara por los dos, es cierto; pero llevo días intentando hablar con él. Besé a Nick, es verdad, pero no significó nada. 
 
    Camino entre la gente y dejo que las lágrimas caigan por mis mejillas. Mi móvil vibra, pero no hago caso. No quiero escuchar ni hablar con nadie. Estoy en una ciudad que no conozco y sin un rumbo fijo. Cuando me duelen los pies de tanto caminar, cuando mi cuerpo no aguanta más, entro en el primer parque que encuentro y me siento en un banco, alejada de la gente. Busco mi móvil. Son las ocho de la noche. Apenas eran las seis cuando he dejado a Matt en el garaje. Tengo llamadas de todos: Alice, Liam, David y del DJ también. Pero no quiero hablar con ellos. Busco a la única persona en mi lista de contactos a la que quiero escuchar. 
 
    —¡Enana! —responde mi hermana alegre al otro lado. 
 
    —Quiero irme. Quiero volver a casa. ¡Duele! —Empiezo a llorar de nuevo.   
 
    —Emmie… —susurra, y escucho que se levanta. Imagino que se va al salón para no molestar a Daniela—. ¿Qué pasa?  
 
    —La hemos liado. El rencor, los celos, la ignorancia lo han matado todo.   
 
    —¡Oh! Enana, tienes que respirar, intenta calmarte, por favor —habla con una suavidad que me ablanda por dentro—. ¿Qué os habéis dicho?  
 
    —Se fue con otra ayer, Sarah. Lo vi. Se estaban besando delante de mí. Llevo días intentando decirle lo que siento. 
 
    Se lo explico todo, lo suelto sin pensar y ella escucha paciente al otro lado.  
 
    —Pero, Emmie… —Intenta pensar, pero no le doy tiempo.  
 
    —Lo sé, Sarah, él podía tener miedo a que yo no me decidiese y ha tenido poca paciencia, pero he intentado decírselo cada día, cada puñetero día. Y si no era una cosa era otra. Lo entiendo, y aguanté mucho, pero lo de ayer… Me vio y le dio igual, le importó una mierda que yo llorara y ¿sabes por qué lo hizo? 
 
    —¿Por qué? —pregunta al otro lado.  
 
    —Por despecho. Porque yo hablé con Nick y le puse las cartas sobre la mesa, le dije que estaba enamorada de otro y me pidió un triste beso. Un simple roce de labios, y Matt nos vio y… ¡Sus actos fueron por venganza, Sarah!  
 
    —Enana… —Suspira—. No es defendible. Lo que ha hecho no está bien, pero piénsalo al revés. Lo das todo para que lo vuestro pueda funcionar, de repente estáis bien y lo ves besándose con la chica con la que lo has visto antes. —Me hace ponerme en su piel—. Pero además tienes que darte cuenta de algo: él no está en tu cabeza, no sabe lo que sientes. Vas a decirme que intentaste decírselo, pero él no lo sabía, por un motivo u otro ese detalle él no lo sabía. —Miro al frente sin decir nada, porque sé que tiene razón.  
 
    —Pero, Sarah, se fue con ella. Me miró, vio lo destrozada que estaba y se fue con ella —repito.   
 
    —¡Porque te había visto con otro, Emmie! Él lo ha intentado, y entiendo que verlo con otra te duela, pero imagínate cómo fue para él verte con Nick. —Me recuerda para que entre en razón, y lo está consiguiendo—. No te digo que no estés enfadada, no te digo que no duela, es normal, Emmie, tienes sentimientos, pero entiéndelo a él también. 
 
    —Lo sé, Sarah, simplemente…  
 
    —Cariño, claro que duele, y eso te hace más fuerte. Si de verdad te gusta, si de verdad es cierto lo que sientes, habla con él de nuevo, pero ponte en su piel. 
 
    —Tienes razón. —Me limpio las lágrimas—. No sé si podré estar calmada, Sarah. Lo veo y esa imagen vuelve a mi cabeza.  
 
    —Pues lo intentas. Tienes una edad, ¿recuerdas? Eres lo suficiente madura para afrontar las cosas sin ponerte nerviosa.  
 
    Hablamos un poco más y nos despedimos tras veinte minutos de charla. Decido mandarle un mensaje a Liam.   
 
      
 
    Emilia: 
 
    Liam, estoy bien, solo necesitaba pensar. Mándame la ubicación del hotel, por favor, para cuando quiera volver.  
 
    Liam:  
 
    Gracias a dios. ¡¡Estamos superpreocupados por ti!! ¿Dónde estás? Te mandamos un coche ahora mismo.  
 
      
 
    Seguro que tenía el móvil en la mano por si le hablaba, porque ha contestado al segundo.  
 
      
 
    Emilia: 
 
    No, no, por favor. Dejadme volver a mi ritmo. Solo mándame la ubicación. Nos vemos en un rato, lo prometo.  
 
    Liam: 
 
    Vale, pero vuelve pronto.   
 
      
 
    El mensaje con las indicaciones me llega enseguida. Decido tomarme un rato para mí sola, y entro en una cafetería. Voy directa al baño, me limpio la cara y salgo para pedirme un café. Paseo un rato por las calles, pienso, recapacito. Sarah, como siempre, tiene razón, y me duele ponerme en su sitio también, porque él no está en mi cabeza, por mucho que yo le eche en cara que lo he intentado. Lo cierto es que nunca le he dicho que estoy enamorada de él. Todo lo que hizo fue actuar por venganza, aunque duele igual, porque me desgarra el alma cuando pienso de nuevo en esa imagen. Lo hizo porque estaba harto, porque lleva demasiado tiempo sacando esto adelante por los dos, y encima me vio besarme con otro. 
 
    Tengo muy claro que no voy a ceder tan rápido. No, porque el dolor que sufrí ayer es real. Él lo vio y me ignoró, le dio igual. Simplemente necesitamos una conversación sin gritos, con las cartas sobre la mesa.   
 
    Ya es de noche cuando decido volver, son casi las once. Paro un taxi que me lleva hasta la ubicación. No hay casi nadie en el hall del hotel, por lo que me pongo en marcha hacia la habitación de Liam para hablar con él, pero escucho unas voces. 
 
    En seguida las reconozco: son Matt y David, que hablan en unos sofás, apartados de todo.  
 
    —Es que no lo entiendo —se queja el DJ.   
 
    Sin poder evitarlo, me escondo tras unas cortinas para escucharlos hablar.  
 
    —No es culpa tuya, Matt, lo has intentado mil veces —lo anima el rubio.   
 
    —Lo sé, pero ¿no podría haberme parado a escucharla? Lo intentó de verdad, me ha dicho varias veces que teníamos que hablar, pero tengo mil cosas en la cabeza, han sido días intensos.   
 
    —Pero, colega, tú no estás en su cabeza, ni ella en la tuya. Cada uno tiene su parte de razón. 
 
    —La vi con Nick y me quemó por dentro. —Me quedo sorprendida al escucharlo hablar así—. Me dolió el alma, David, sentí que me partía en pedazos, por eso me fui con esa chica de la cual no recuerdo ni su nombre.   
 
    —Eres humano, hermano, claro que te duele ver a la persona que te gusta con otro —le recuerda su amigo.   
 
    —Pero es que ese punto lo habíamos pasado. Después de nuestra última conversación parecía que todo había quedado claro. La siguiente vez que habláramos era para decirnos lo mucho que nos gustamos. Nick desapareció de la ecuación después de aquel día. Pero ¿sabes lo peor? Es que el desgraciado me cae bien. —Sonrío de lado, es bueno hasta para eso.  
 
    —Porque él no tiene culpa. Se encuentra en medio de vuestra historia. 
 
    —Tío, sus palabras no paran de resonar en mi cabeza. Está enamorada de mí —lo dice con una voz tan dulce que se me derrite el corazón, y el enfado empieza a desaparecer de mi cuerpo.   
 
    —¿Y tú de ella? —le pregunta. El pulso se me acelera, porque sí, hemos hablado de que él siempre ha ido dos pasos por delante en esta relación, pero nunca me ha dicho qué siente realmente. 
 
    —Hasta las trancas —confiesa, y me tengo que poner la mano en la boca para no gritar.   
 
    —Y entonces, ¿por qué no fuiste a hablar con ella cuando la viste salir detrás de ti en la discoteca?  
 
    —Porque estaba muy enfadado. Ella había estado con Nick, y es que la vi entrar al reservado y fue cuando me puse a la chica encima. Soy imbécil —se regaña a él mismo.   
 
    —No lo eres, actuaste por celos. 
 
    —Lo sé —afirma él—. Lo peor es que la dejé seguirme. Permití que me viera irme con esa, la vi destrozada, hundida, y no me di la vuelta.   
 
    —Porque ya has dado suficiente de ti, has luchado todo lo que eras capaz. 
 
    —No lo entiendes, David. No me tiré a la chica, ni siquiera me la llevé al hotel. Me bajé pocas manzanas después de salir de la discoteca y le pagué al taxista para que la llevara a su casa. El pobre chófer llamó a otro para que me recogiera y pudiera llegar sin problema.   
 
    Casi grito. Eso no me lo esperaba. Lo vi irse, subir al taxi con ella, y nunca llegaron a ningún sitio. No se acostó con otra. Siento un mariposeo increíble en el estómago. Quiero gritar, bailar. Mi mente empieza a trabajar muy rápido y decido darles intimidad. Subo rápido a la habitación de Liam y llamo de forma insistente hasta que me abre y me tiro a sus brazos, emocionada. 
 
    —¿Tú eres idiota? —me regaña y, acto seguido, me da un abrazo de oso amoroso.   
 
    —Lo siento —me disculpo mientras sonrío de oreja a oreja.   
 
    —Pues perdona que te diga, no lo parece. —Señala mi sonrisa.  
 
    —Dios, Liam, soy imbécil —admito, feliz.   
 
    —Suerte que te lo dices a ti misma. —Se ríe él también—. Pero permíteme estar confundido, no entiendo nada. 
 
     —Te necesito. —Le cuento todo lo que pasa por mi mente en ese momento—. Necesito que me ayudes a poner en marcha este plan.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 55 
 
    [image: ] 
 
    A la mañana siguiente, repasamos todo. He enredado a todo el equipo, si no, no sé cómo lo llevaría a cabo. Necesito mantener a Matt alejado lo suficiente como para que todo salga bien. Alice y Harry aceptan enseguida. Ellos son la clave para que todo funcione; sin ellos, no hay sitio donde realizar la sorpresa.  
 
    Mientras Alice se lleva al DJ a entrevistas promocionales para el festival, el resto nos ponemos manos a la obra y, a mediodía está todo perfecto. 
 
    —¿Seguro que vas a saber hacerlo sin ayuda? —Sonríe Harry de medio lado.  
 
    —Joder, sí, no te preocupes. Que soy muy apañada. 
 
    —Vale, entonces te dejamos sola. —Parece un padre orgulloso.   
 
    Liam se acerca para abrazarme.  
 
    —Lo vas a bordar —me anima mi amigo—. O la vas a liar demasiado y veremos a ver cómo te sacamos de este lío. —Se ríe el cabrón—. Nos vemos en unas horas. 
 
    Me da otro fuerte abrazo.  
 
    —En dos horas venimos a buscaros —me recuerda Harry antes de irse—. Es lo máximo que puede escaparse antes de seguir con la promoción que tiene programada para hoy. 
 
    —¡Sí! ¡Todo controlado!  
 
    Me dejan sola y me pongo nerviosa. Alice me manda un mensaje para confirmarme que están llegando, que dejará a Matt allí conmigo.  
 
    Repaso mentalmente el plan. Miro toda la sala y apago las luces como me ha enseñado Liam. Taylor ha conseguido cobrarse un favor de un amigo suyo y estoy en una discoteca cerrada en exclusiva para mí. Hay miles de botones, suerte que me ha programado todo para que vaya al son de la música, porque yo sola sería pésima. Escucho un ruido en la puerta, y el corazón me va a dos mil por hora. Miro a mi alrededor, está todo oscuro y solo he dejado encendida una luz en el centro de la pista. 
 
    —Hora de currarte un poco esta historia, Emilia —me susurro a mí misma para darme ánimos.  
 
    Estoy en cuclillas y miro por un hueco hacia la pista. Tengo que admitir que admiro a los DJ que se ponen allí cada noche para pinchar delante de mil personas.  
 
    —¡¿Hola?! —pregunta Matt—. ¿Hay alguien? —añade. Vamos, Emilia, es tu momento—. Maldita Alice, siempre me lía para hacer cosas raras.  
 
    De repente, me siento como si fuera a tocar para millones de personas. Un mariposeo se instala en mi estómago.  
 
    Sigo agachada, pero miro por encima de la tabla de mezclas para darle al play en el ordenador. 
 
    La música empieza a sonar. Los primeros acordes de Do or die (remix Afrojack) empiezan a sonar y le doy al botón que me ha indicado Liam para que las luces empiecen.  
 
    Cuando me levanto, Matt me encuentra enseguida y me mira muy extrañado, pero ve mi sonrisa y niega con la cabeza, sin entender nada.  
 
    Busco el micrófono con la mirada y, cuando lo encuentro, lo enciendo.  
 
    —What’s up, Matt Geen? —Hago una imitación suya penosa. Se ríe al momento, pero su cara de no entender nada sigue instalada en su rostro—. Bienvenido a la sesión privada de tu vida junto a mí. Lo sé, es corta porque no ha pasado tanto tiempo, pero esto es lo que hemos logrado crear —explico—. Estoy muy nerviosa —confieso—. Vamos a ver… 
 
    Miro de nuevo el ordenador y los botones que me ha marcado Harry con post-its y subo el volumen poco a poco mientras la voz de Jared empieza a sonar. 
 
      
 
    In the middle of the night (En medio de la noche) 
 
    When the angels scream (Cuando los ángeles gritan) 
 
    I don't want to live a lie (No quiero vivir una mentira) 
 
    that I believe (que yo creo) 
 
    Time to do or die… (es hora de actuar o morir). 
 
      
 
    Lo vuelvo a mirar y me lo encuentro en el mismo punto, sonriendo, pero sigue sin comprender qué pasa. 
 
      
 
    I will never forget the moment, the moment. (Nunca olvidaré el momento, el momento) 
 
    I will never forget the moment, 
 
    And the story goes  woooowwwoooww  that’s how the story goes… (Y la historia va… ooouuoo, así es como la historia va) 
 
      
 
    —Esta canción sonó la primera noche que vi cómo eras realmente. Me la dedicaste —le digo por el micro, bajando un poco el volumen de la música—. Recuerdo a la perfección que me enseñaste una parte de ti que no hubiera imaginado, y creo que desde ese momento ya supe que algo había cambiado dentro de mí. —Sonríe al escucharme—. Sé que esto te va a sonar injusto, porque solo voy a hablar yo hasta que acabe, así que tómatelo con mucha calma.  
 
    Asiente desde la pista y, sin quejarse, abre los brazos hacia mí para cederme la palabra. Me hace reír.  
 
    —Quiero demostrarte que todo lo que hemos pasado ha sido por algo, que cada momento es único y que hay canciones que me recordarán siempre a esos instantes, esos que viví a tu lado. —Subo de nuevo el volumen, justo en el momento alto del remix.  
 
    Me giro de nuevo al portátil y busco la siguiente canción. La llevo hasta donde me ha indicado Harry, me pongo los auriculares para ver si es la canción correcta y sonrío feliz al comprobar que sí.  
 
    Muevo despacio el botón como tengo indicado en el panel y la siguiente canción empieza a sonar. Veo como Matt me mira, riéndose.  
 
    —Estoy nerviosa, ¿vale? —hablo sin coger el micro, se me olvida—. Parece fácil, pero no lo es —me digo a mí misma, negando con la cabeza.  
 
    La siguiente canción empieza a sonar mientras sonríe al escuchar las primeras notas.  
 
    —Esta canción sonó en un ático en África, los días donde descubrí que no solo eres una cara bonita con un corazón enorme, sino que además sufres en silencio, echas de menos y necesitas tus momentos, pero la elección de esta canción fue tan acertada… 
 
      
 
    Well, you are the one, (Bueno, tú eres ese) 
 
    The one that lies close to me, (ese que está a mi lado) 
 
    Whispers hello, I miss you quite terribly, (susurra hola, te he echado muchísimo de menos) 
 
    I fell in love, (me he enamorado) 
 
    In love with you, suddenly, (enamorado de ti, de golpe) 
 
    Now there's no place else I could be, (ahora no hay sitio donde pueda ser) 
 
    But here in your arms, (que no sea en tus brazos) 
 
      
 
    Me muevo bailando y señalando. Me río mientras lo veo a él moverse al son de la música. 
 
      
 
    I like where you sleep, (Me gusta donde duermes) 
 
    When you sleep next to me, (cuando duermes a mi lado) 
 
    I like where you sleep, (me gusta donde duermes) 
 
    Here… (aquí) 
 
      
 
    La dejo sonar un poco mientras busco la siguiente y la pongo poco a poco hasta que solo suena esa canción. Sabe cuál es porque me sonríe enseguida. Se acerca más a la cabina del DJ donde estoy. La de veces que me ha dedicado esto a mí, la de veces que la han bailado miles de personas y su sonrisa solo era mía. 
 
      
 
    —So, pull me closer, Why don't you pull me close? Why don't you come on over? I can't just let you go, oh, Baby, why don't you just meet me in the middle? I'm losing my mind just a little, So why don't you just meet me in the middle?, In the middle (Así que acércame, ¿por qué no me acercas más? ¿Por qué no vienes? Simplemente no puedo dejarte ir, oh, bebé, ¿por qué no nos encontramos en el centro? Estoy perdiendo mi mente un poco, así que… ¿Por qué no nos encontramos en el centro? En el centro) —canto feliz. 
 
    —Me pregunto cuántas veces he escuchado esta canción en tus sesiones, pero aún recuerdo la primera vez que la pusiste. —Lo miro con el micro en la mano y me mira, negando con la cabeza—. ¡Oh, sí! Dijiste algo parecido a que hay que encontrar el equilibrio para que una historia de dos funcione, que siempre habrá momentos difíciles.  
 
    Asiente mientras ríe y vuelve a acercarse unos pasos más. Me pone nerviosa y lo sabe, pero no puede evitarlo y sonríe de oreja a oreja. Busco la siguiente canción y, cuando empieza a sonar, me mira, asombrado. No la ubica en el tiempo.  
 
    —Estás desorientado, ¿eh? —Asiente. 
 
      
 
    Don't you wanna learn to deal with fear? (¿No quieres aprender a tratar con el miedo?) 
 
    Don't you wanna take the wheel and steer? (¿No quieres agarrar el volante y conducir?) 
 
    Don't you wait another minute here (No esperes otro minuto aquí) 
 
    What are you waiting for? wow (¿A qué estás esperando?) 
 
    What are you waiting for? wow, oh (¿A qué estás esperando?) 
 
      
 
    —Esta canción sonaba en mis auriculares antes de besarte por primera vez —le explico, y ahora el micrófono parece parte de mi mano—. Recuerdo escucharla en bucle una y otra vez y se me escapaban las lágrimas. Fui a por agua y, cuando me giré, allí estabas, detrás de mí. 
 
    —Lo recuerdo —dice, y es la primera vez que habla desde que ha llegado. Da otro paso.  
 
    Mi corazón se acelera, cada vez está más cerca. Sonrío para que escuche más de esta preciosa canción que cambió mi vida cuando me ayudó a soltarme.  
 
    Busco la siguiente, que la encuentro enseguida y la pongo. Hago el cambio despacio y lo clavo. Salto feliz mientas lo escucho reír. Lo miro para ver su cara cuando empieza a sonar la canción.  
 
      
 
    You know just what to say, that scares me (Sabes justo lo que decir, cosas que me asustan) 
 
    I should just walk away, but I can't move my feet (simplemente debería irme, pero no puedo mover los pies) 
 
    The more that I know you, the more I want to (Cuanto más te conozco, más lo quiero)
Something inside me's changed (Algo dentro de mí ha cambiado) 
 
    I was so much younger yesterday, oh. (ayer yo era mucho más joven) 
 
      
 
    Sonríe de oreja a oreja al escucharla.  
 
      
 
    I didn't know that I was starving till I tasted you (No sabía que me estaba muriendo de hambre, hasta que probé de ti) 
 
    Don't need no butterflies when you give me the whole damn zoo (No necesito mariposas, cuando tú me das todo el maldito zoo) 
 
    By the way, by the way, you do things to my body (Por cierto, inmediatamente, haces cosas a mi cuerpo) 
 
      
 
    Agarro el micro y lo vuelvo a mirar.   
 
    —Esta canción se la dediqué al trotamundos que estaba cambiando mi vida. ¡El DJ, sorprendido con una dedicación para él! —le digo, riendo.  
 
    —Como ahora —susurra, sonriendo, pero me da tiempo a escucharlo y se me escapa la risa.  
 
    —Bueno, pero esta canción siempre me recordó a ti. Yo, que quería huir, pero me hablabas y ya sabías cómo hacerme frenar. Cuanto más te conocía, más quería de ti —confieso a través del micro.  
 
    —Ha sido muy difícil —se queja.  
 
    —Y no lo voy a negar.  
 
    Busco la que viene ahora, y ya empiezo a dominar cómo hacer las entradas de las canciones. Lo escucho reír. Seguramente esté observando mi cara de felicidad. La siguiente pista suena, y me mira con los ojos abiertos. Esta sonó después de que decidiéramos intentar llevarnos bien y simplemente disfrutar el uno del otro.  
 
      
 
    —Don't mean to be so uptight, but my heart's been hurt a couple times, by a couple guys that didn't treat me right, I ain't gon' lie, ain't gonna lie… 'Cause I'm tired of the fake love, show me what you're made of. Boy, make me believe… (No pretendo ser tan estirada, pero me han herido el corazón un par de veces, un par de chicos que no me trataron bien. No voy a mentir, no voy a mentir porque estoy cansada del amor falso. Muéstrame de lo que estás hecho tú, chico, hazme creer) —canto, sonriendo. 
 
      
 
    Desde su posición, me canta, igual que la primera vez que me lo susurró al oído: 
 
      
 
    —But hold up, girl, don't you know you're beautiful? And it's easy to see (Espera, chica, ¿no sabes que eres preciosa? Es fácil de ver) —vuelve a cantarme como la primera vez, mientras se acerca a mí.  
 
      
 
    Y aun a esa distancia, me emociona y me pone los vellos de punta. Con esa canción dejaba claro que si teníamos que ser algo, lo seríamos, simplemente había que dejarlo fluir. Se acerca un poco más a la cabina, empezando a llegar a las escaleras. Pongo la siguiente canción. Lo miro mientras empiezo a cantar al mismo tiempo que Zac Efron. Sube unos cuantos escalones y canta conmigo.  
 
      
 
    What if we rewrite the stars? (¿Qué tal si reescribimos las estrellas?)
Say you were made to be mine (Di que tú fuiste hecha para ser mía)
Nothing could keep us apart (Nada podría mantenernos apartados)
You'd be the one I was meant to find (Serías la que estaba destinado a encontrar)
It's up to you, and it's up to me (Depende de ti, y depende de mí)
No one can say what we get to be (Nadie puede decir lo que podemos ser)
So why don't were write the stars? (Así que, ¿por qué no reescribimos las estrellas?)
May be the world could be ours (Tal vez el mundo podría ser nuestro)
Tonight (Esta noche) 
 
      
 
    Mientras resuena por toda la sala, lo veo subir otro par de escalones. Me pongo nerviosa.  
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    —Esta canción, esta letra… sé que cuando la escuchamos después de las dos semanas perfectas que pasamos en Australia los dos pensamos que parecía escrita para nosotros, pero hay una diferencia. 
 
    Me mira intrigado.  
 
    —Nosotros sí podemos reescribir las estrellas, porque somos dueños de nuestro futuro, y yo me he dado cuenta de eso. La vida contigo es más fácil. —Sonrío cuando se lo digo.  
 
    Sube otro escalón, pero lo amenazo con la mirada. Me giro para buscar la siguiente. 
 
      
 
    —It was great at the very start, Hands on each other, Couldn't stand to be far apart, Closer the better. 
 
      
 
    —Recuerdo cuando la escuché delante de ti en aquella pista —explico, cuando la voz de Dua Lipa canta. 
 
      
 
    Now we're picking fights and slamming doors (Ahora buscamos pelea y damos portazos) 
 
    Magnifying all our flaws (magnificamos todos nuestros defectos) 
 
    And I wonder why, wonder what for (y me pregunto por qué, me pregunto para qué) 
 
    Why we keep coming back for more (¿Por qué seguimos volviendo a por más?) 
 
      
 
    Lo miro, vuelve a dar otro paso hacia mí, y me río al verlo moverse mientras canta la siguiente estrofa.  
 
      
 
    —Is it just our bodies? Are we both losing our minds? Is the only reason you're holding me tonight, 'Cause we're scared to be lonely? (¿Son solo nuestros cuerpos? ¿Estamos perdiendo la cabeza? ¿Es la única razón por la que me abrazas esta noche? ¿Porque tenemos miedo a estar solos?) —lo cantamos al unísono.  
 
      
 
    —Fue el día que pensé: tengo miedo de estar sola o tengo miedo de no estar con Matt —le confieso—. La cosa es que, después de esa noche, mi cabeza estaba muy mal y mantuvimos «la conversación». 
 
    Asiente, y me mira fijamente. Está cada vez más cerca de llegar arriba del todo. Ya no uso ni el micrófono.  
 
    —Después de que te fueras, me llamó mi hermana. Le confesé que creía estar enamorada de ti. —Me mira con una sonrisa de medio lado—. Le dije que tenía miedo de perder, porque contigo es una montaña rusa. Tu vida es así, ahora lo veo más que nunca. Y ¿sabes qué me preguntó? —Niega con la cabeza—. ¿Tienes algo que ganar? Y mi respuesta fue tan clara y rápida que prácticamente podía verla sonreír al otro lado del teléfono.  
 
    —¿Qué contestaste? —pregunta, mordiéndose el labio mientras pone el pie en el último escalón para acabar apoyado en la barandilla.  
 
    —Le contesté que sí, simplemente que sí. Contigo tengo más que ganar que lo que pueda perder. Mi vida será un caos, ¿y qué? Cuando sonríes, cuando estás a mi lado, sin importar nada, ya haces que sea mejor. Ya haces que gane. —Se me escapan las lágrimas—. Bueno, no me distraigas. 
 
    Pero pone rumbo hacia mí y, en cuanto llega, me limpia las lágrimas. Apoyo mi cabeza en su hombro, sonriendo como una adolescente.  
 
    —Quiero poner una última canción, si me lo permites. —Lo hago apartarse de mí y hace una señal con la mano para que vuelva al ordenador. Pongo la última, y las primeras notas de Say you won’t let go, de James Arthur, empiezan a sonar—. Esta es mi última aportación, es nueva en nuestra historia, la que empieza hoy. 
 
    Le extiendo la mano para invitarlo a bailar. Acepta, sin decir nada, y me resguarda entre sus brazos.  
 
    —Matt… —Me mira mientras nos movemos—. Esta canción explica cómo me siento contigo.  
 
      
 
    I knew I loved you then (Sabía que te amaba entonces)
But you'd never know (Pero tú nunca sabes)
'Cause I played it cool when I was scared of letting go (Porque lo jugué bien cuando estaba asustado de dejar ir)
I know I needed you (Sabía que te necesitaba)
But I never showed (Pero nunca lo mostré)
But I wanna stay with you until we're grey and old (Pero quiero estar contigo hasta que seamos viejos y grises [pelo])
Just say you won't let go (Solo di que no te irás)
Just say you won't let go (Solo di que no te irás) 
 
      
 
    —Emmie —susurra, no perdemos el contacto visual en ningún momento—, lo siento. 
 
    —No, yo lo siento. He sido la persona más inestable del mundo contigo. —Me acerco un poco a él y apoya su frente en la mía.  
 
      
 
    When you looked over your shoulder (Cuando miraste sobre tu hombro)
For a minute, I forget that I'm older (Por un minuto, olvidé que era viejo)
I wanna dance with you right now (Quiero bailar contigo ahora)
Oh, and you look as beautiful as ever (oh, y te ves más hermosa que nunca)
And I swear that everyday you'll get better (Y te puedo jurar que cada día te ves mejor)
You make me feel this way somehow (Tú me haces sentir de esta forma de algún modo) 
 
    I'm so in love with you (Estoy tan enamorado de ti)
And I hope you know (Y espero que lo sepas)
Darling your love is more than wor thits weight in gold (Querida, tu amor es más digno que su peso en oro)
We've come so far, my dear (Hemos llegado tan lejos, cariño)
Look how we've grown (mira cómo hemos crecido)
And I wanna stay with you until we're grey and old (Y quiero permanecer contigo hasta que seamos viejos y grises)
Just say you won't let go (Solo di que no te irás)
Just say you won't let go (Solo di que no te irás) 
 
      
 
    Lo miro. Las lágrimas se escapan de mis ojos, sé que son de felicidad, las limpia con suavidad. Sonríe y se acerca despacio a mis labios. No aguanto y acorto la distancia, rozándolo. Cuando lo hago, me aprieta suavemente contra su cuerpo y siento que floto. Lo he sabido siempre, mi vida a su lado es más fácil. Estar enamorada de él es algo que no esperaba, algo que no buscaba pero que hace que me sienta feliz.  
 
    —Lo siento —susurro en sus labios.  
 
    —Emmie, yo… —Lo callo con otro beso. Tenerlo así me complementa, hace sentirme llena, feliz.  
 
    La canción se acaba y queda toda la sala en silencio. Se aparta un poco, con una sonrisa, y hago una reverencia.  
 
    —Toda una gran DJ, señorita Jones. —Me aplaude.  
 
    —Necesito hablar contigo. Quiero que me escuches de verdad, no quiero gritarte otra vez por no ser capaz de expresarme cuando me toca —le pido.  
 
    —Es algo que necesitamos los dos, Emmie.  
 
    Alejo el ordenador y me siento en el trozo sin nada de la tabla de mezclas. Se queda delante de mí, mirándome.  
 
    —Verás… —Respiro hondo y bajo la cabeza un momento. Intento buscar las palabras adecuadas. Noto como coge mi mano y la entrelaza con la suya. Cuando levanto la vista, lo veo sonreír. Él me da lo que necesito—. Siento haberte gritado, me volví loca, me dolía el corazón, Matt. Verte con aquella chica fue tan… —Niego con los ojos cerrados para apartar esa imagen de mi cabeza. 
 
    —Pero, Emmie, yo… 
 
    —Lo sé —corto su explicación y me mira sorprendido—. No pasó nada, le pagaste el taxi de vuelta a casa —acabo su frase.  
 
    —¿Cómo? —pregunta con los ojos como platos.  
 
    —¿Puedes no adelantarte en mi historia? —suelto en tono de profesora enfadada—. Gracias —añado, cuando asiente.  
 
    Respiro hondo y sigo.  
 
    —Bueno, estaba muy dolida, llevaba días intentando hablar contigo, pero cuando me pedías que esperara, me parecía lo mínimo que podía hacer después de lo… ¿indecisa? ¿cruel? que fui contigo, porque lo fui; jugué, pero sin darme cuenta —le explico—. No me di cuenta hasta que me frenaste, porque yo no quería enamorarme de ti, pero lo estoy. —Sonrío, mirándolo a los ojos—. ¡Hasta las trancas! —Me río y él lo hace también conmigo. Me acaricia la mano con su pulgar—. Esa noche decidí cortar cualquier tipo de tonteo que hubiera con Nick. Lo que no sabía es que tú nos verías, pero bueno, ojalá me hubieras escuchado también y nos hubiéramos ahorrado muchos disgustos —le recrimino, riendo.  
 
    —Emmie, tienes que entender que yo no sabía nada de lo que sentías. Es decir, claro que sé que tenemos algo especial, con una conexión que ni tú ni yo somos capaces de explicar, pero yo lo único que vi en ese momento fue a Nick besarte. No sabía nada más. Te pedí espacio, no he tenido respuestas en días, y cuando creo que vamos a hablarlo, fui y os vi. —Su cara cambia, son apenas unos segundos y veo el dolor que él también sufrió esa noche.  
 
    —Lo siento, Matt. —Tiro de él para tenerlo más cerca. Me suelta la mano y me rodea la cintura con sus brazos.  
 
    —Yo también lo siento, Emmie. —Me da un suave beso en los labios.  
 
    —Después de irme ayer del parking, hablé con mi ángel de la guarda personal. —Sonrío al imaginar a Sarah, y él me mira extrañado—. Me hizo ponerme en tu piel, entender que es lógico que yo estuviera dolida, pero que tú siempre habías ido varios pasos por delante de mí y que seguramente verme con Nick te dolió igual o más que a mí. 
 
    —Lo hizo —afirma.  
 
    —Lo sé y lo siento, pero yo no era consciente de ello hasta que me puse en tu piel. Entiende que para mí, verte con aquella chica fue horrible —le digo con tristeza—. Porque para mí, el sentimiento es real. Fue como una especie de traición. Aunque, en realidad, todo estaba en mi cabeza, pero me dolió todavía más que me vieras destrozada y te fueras, porque sé que lo sentiste, Matt. —Asiente.  
 
    —Pero yo también estaba dolido.  
 
    —La cosa es que cuando volví al hotel anoche, ya estaba decidida a aclarar un par de cosas contigo hoy, pero cuando iba hacia el ascensor, escuché unas voces y… —confieso.  
 
    —Me escuchaste hablar con David. —Ata cabos.  
 
    Asiento.  
 
    —Lo siento; pero, por otro lado, escucharte nos ha traído aquí. —Señalo con la cabeza a la discoteca vacía—. Sé que seguramente me lo hubieras dicho y no te hubiera acabado de creer. Nos conocemos, sabes que hubiera pensado que te lo inventabas, pero escucharte sin que tú lo supieras… 
 
    —No me gusta demasiado que me hayas espiado. —Me abraza de nuevo—. Pero me alegra saber que me escuchaste. 
 
    —Así que preparé un plan genial donde me han tenido que ayudar, como es evidente. Quería demostrarte lo especial que eres, Matt, lo que haces por la gente, lo que haces por mí. He creado la sesión de nuestra historia, y he intentado dedicártela, hacerte sentir por una vez especial a ti. La sesión por y para Matt Geen.  
 
    Sonríe mientras niega con la cabeza.  
 
    —Pero ¿tú de dónde te has escapado? —Se acerca y me besa. Me hace sentir ese mariposeo en el estómago—. No solo me ha encantado, si no que me has hecho sentir único. Nunca nadie me había preparado algo así. —Se muerde el labio—. ¿Estamos solos? —Asiento—. ¿Has hecho abrir una discoteca a mediodía para sorprenderme? —Vuelvo a asentir—. ¿Has aprendido a mezclar música en una mañana?  
 
    —Más o menos. Me han ayudado un poco. Taylor habló con el dueño del local, le debía un favor, y ahora se lo debo yo a él. Alice me ayudó a traerte hasta aquí y a convencer a su marido. Liam hizo las luces y las dejó memorizadas en no sé qué aparato y me ayudó a buscar cada canción que necesitaba. Y, bueno, Harry me ha explicado un poco cómo poner las canciones en este cacharro. —Señalo los post-its que hay por todos lados.  
 
    —Ya. —Sonríe de oreja a oreja. 
 
    —Me han hecho prometer que en… —Miro el reloj de mi muñeca— media hora estaremos en la puerta para que nos recojan y llevarte a tus siguientes entrevistas. 
 
    —Vale, no me parece mal. —Sé lo que piensa.  
 
    —No, no, no. Ni de coña vamos a hacer algo en medio de una discoteca donde podría pillarnos cualquiera. —Se ríe, y empieza a besarme el cuello de esa manera que tan tonta me deja—. Para —susurro sin ser capaz de apartarlo. Al final, lleva su boca de vuelta a la mía—. Hay algo más que tenemos que hablar. —Lo miro.  
 
    Me mira con los ojos brillantes y unas ganas más que evidentes de volver a pegar su cuerpo al mío.  
 
    —Creo que, llegados a este punto, deberíamos hablar claro. Ya hemos jugado lo suficiente y creo que lo justo es que sea yo la que empiece la conversación. 
 
    No sabe muy bien por dónde voy a empezar.  
 
    —Matthew James Geen, creo que es evidente lo que siento por ti, pero voy a recordártelo para que lo tengas presente. Estoy enamorada de ti, de tus virtudes y tus defectos, de tu sonrisa y de tu cara de gruñón, cuando estás en plan gracioso o cuando estás concentrado. Simplemente, me encantas en todo momento. Por eso voy a decirte que no quiero compartirte con nadie, no quiero verte por el mundo con chicas sentadas en tu falda mientras te comen a besos. No quiero que llegue la estúpida de Leslie y te coma los morros en mi cara y yo no sea capaz ni de decir lo mucho que me molesta. Porque sí, sé que voy a compartirte, literalmente, con el resto del mundo, pero yo no solo quiero quedarme con el DJ, quiero estar contigo, con la persona que hay detrás de esos cascos. Y a esa no quiero compartirla con nadie —finalizo, y me siento liberada. Me he quitado un gran peso de encima y sonrío porque es algo que llevaba días guardado en mi interior. 
 
    —¡Oh, Emmie! —Se acerca, me pone una mano en cada mejilla y empieza a darme pequeños besos en los labios—. Llevo semanas queriendo escuchar esto, porque no es el hecho de poner nombre o fecha a lo nuestro, simplemente es sentir que estoy con quien de verdad deseo. Sin frenos, sentir que uno al lado del otro nos completamos y que no nos hacen falta terceras personas para sentirnos así. —Me mira a los ojos muy de cerca—. Porque contigo tengo más que suficiente.  
 
    Acorto la distancia que hay entre nosotros y lo vuelvo a besar.  
 
    —Pero, Matt… Espero que entiendas que no quiero que nadie se entere. —Me mira extrañado, y se aleja un poco—. A ver, me explico: sí quiero contárselo a nuestros amigos, al equipo, a la familia, pero no quiero empezar a vivir esta relación delante de las cámaras todavía. 
 
    —Emmie, mientras decidas estar solo conmigo, puedo esperar el tiempo que sea necesario para hacerlo oficial ante el mundo.  
 
    —Bueno, ¿ahora qué? —pregunto riendo, lo agarro de la muñeca y lo acerco a mí, de nuevo. 
 
    —Ahora a trabajar —grita Alice desde abajo, riendo—. Lo siento, pero hay que currar... —Hace una parada dramática y añade—: ¿pareja? —La vemos sonreír, miro a Matt y nos giramos, asintiendo a la vez, y ella grita emocionada mientras aplaude.  
 
    El DJ se separa de mí y yo me bajo de mi asiento de un salto, recojo rápido los post-its de la mesa de mezclas y agarro el portátil. Matt baja antes que yo, Alice le dice algo flojito y él la abraza.  
 
    —Gracias —susurro cuando llego hasta ella. 
 
    Los tres salimos juntos, y pienso en que una nueva aventura acaba de empezar y estoy muy dispuesta a disfrutar de ella. 

  

 
   
    Capítulo 57 
 
    [image: ] 
 
    Llegada la noche, estamos cansados por el trote sufrido durante el día, por lo que nos quedamos dormidos enseguida. Parece mentira que nuestra primera noche como pareja oficial y vayamos a dormir, pero me recuerdo a mí misma que, a partir de ahora, ya no tenemos prisa, que tenemos mucho tiempo por delante para descubrir esta nueva faceta que vamos a vivir juntos.  
 
    Matt se mueve y me despierto, miro el reloj. 
 
    —Me cago en todo. —No hay nada que odie más que despertarme un par de minutos antes de que suene la alarma. La paro ya, antes de que suene. 
 
    Él se gira para mirarme y, sin apenas abrir los ojos, es capaz de encontrar el camino hasta mis labios y me besa.  
 
    —Pero ¿y esta preciosidad que está aquí a mi lado? —Sonríe de medio lado, ahora sí, lanzándome esa mirada tan sexy—. Buenos días rubia. 
 
    Sin poder evitarlo, me acerco de nuevo a sus labios. Acaba de aparecer mi desayuno ante mí, y no tengo ganas de dejar nada en el plato. En cuanto me acerco, lo beso con ganas. Me separo un momento de él y, tras apartar las mantas, me siento sobre él.  
 
    Lo miro traviesa y me quito el pijama, quedándome completamente expuesta a él. Alarga sus manos y recorre cada centímetro de mi piel haciendo que me tiemble hasta el corazón. Gimo. Me agarra por la cintura y, de un tirón, se sienta en la cama con las piernas estiradas y yo de frente. Me besa con pasión, como si me necesitara para respirar. Su lengua juega con la mía. Lo aparto para quitarle su camiseta y mis ojos quedan a la altura de los suyos, esos que vuelven a tener esa mirada felina que tanto adoro. Mi mano va directa a la parte trasera de su cabeza y tiro fuerte de su pelo, pero sin hacerle daño, y hago que mire levemente hacia arriba. 
 
    —Joder, Emilia… —susurra con voz ronca. 
 
    Sonrío de medio lado y empiezo a besar su cuello. Me aprieta más a su cuerpo y, cuando llego a su barbilla, le doy un pequeño mordisco y suelto poco a poco su pelo, dejando que sus labios vuelvan a los míos.  
 
    Y como si los días no hubieran pasado, como si nuestros cuerpos nunca se hubieran separado, disfrutamos de nuestra primera mañana oficial juntos.  
 
    —Será mejor que nos duchemos. 
 
    —Me parece una gran idea —acepto, y salto de la cama agarrada de su mano. 
 
    Llegamos a la ducha y tiro de él para acabar los dos bajo el chorro de agua. Se acerca para volverme a besar y volver a empezar la fiesta. 
 
     Al salir de la ducha, vemos un mensaje de Alice en el grupo para avisar de que hay que salir a las doce hacia el recinto, ya que tenemos que comprobar que todo está como lo tenemos previsto. Así que, a regañadientes, lo dejo irse de la habitación. 
 
    —Eres increíble —digo, dándole pequeños besos en los labios antes de que abra la puerta.  
 
    —Suelen decírmelo. —Se ríe, el descarado, mientras me acerca a él y me besa más despacio.  
 
    —Pues más te vale que yo sea la última en hacerlo, porque no voy a dejarte estar con otra más —susurro con picardía.  
 
    Consigo separarme de él y voy a arreglarme. Casi estoy lista, cuando alguien llama a mi puerta. Al abrir, lo encuentro al otro lado, y continúan nuestros inevitables besos.  
 
    —¿Vamos? Nos esperan abajo.  
 
    —Matt, creo que deberíamos hablar con todo el equipo —digo cuando cierro la puerta tras de mí.  
 
    —Ya lo hicimos cuando sacaron nuestras fotos en la prensa —contesta, despreocupado. 
 
    —Sí, pero no estábamos así, juntos de verdad —le recuerdo. 
 
    —Que yo recuerde, estábamos muy juntos, ¿eh? —Levanta las cejas de una manera muy cómica. 
 
    —Ya lo sé, pero lo hablaremos con ellos, ¿no es lo mínimo, después de todo? —Le lanzo una mirada suplicante. 
 
    En los sofás de la recepción, Alice y Harry nos esperan. Vamos hacia ellos y nos sentamos a esperar. El resto del equipo llega y, cuando estamos todos, Matt les pide que esperen un segundo. Veo de reojo que Alice sonríe.  
 
    —Chicos, queremos hablar con vosotros —empieza a explicar él, y me pongo a su lado. Le agarro la mano, nerviosa, y se la aprieto para que me ceda la palabra. Me mira sorprendido y sonrío.  
 
    —Bueno, vale, empezaré yo. —Todos me miran con curiosidad—. Ya estáis informados de lo que ha estado pasando entre nosotros, sabíais que había algo, pero siempre intentamos mantenerlo al margen y un poco en privado para que no afectara a nivel laboral. También me habéis ayudado a preparar la sorpresa, así que, bueno, creo que es justo que hoy sea yo la que os diga que sí. —Los miro a todos y él me observa con una sonrisa—. ¡Ha funcionado! Y he podido engatusarlo. —Todos ríen—. Vamos a intentar que lo nuestro funcione. Queremos luchar por lo que sea que tenemos, dejar a un lado las historias de antes e intentar que esta tenga su propio camino. 
 
    —Ya os dije que a mí me parecía bien. Creo que era algo evidente, pero estoy orgulloso de que hayas decidido aclarárnoslo —dice Taylor, con una sonrisa—. Mientras no afecte a nivel laboral, ni yo ni nadie va a ir en contra de lo vuestro. De hecho, intentaremos apoyaros en todo lo que necesitéis. 
 
    —Estamos completamente de acuerdo con Taylor. Queremos que seáis felices. —Harry le da la mano—. Nosotros somos el claro ejemplo de que todo se puede compaginar. Confiamos en vosotros y en que seréis lo suficientemente maduros para llevarlo sin problemas. —Nos mira Alice, sonriendo. 
 
    —No creo que tenga nada que añadir. Os queremos a los dos y estamos felices por vosotros —finaliza el pelirrojo, que se separa de su mujer y viene a abrazarnos.  
 
    David y Liam sonríen, y todos se acercan a darnos un abrazo. Nos encaminamos hacia la furgoneta, pero Matt me retiene.  
 
    —Saldrá bien, Emmie, lo sé y lo sabes, y eso me hace sentirme la persona más feliz del mundo. —Y me besa. Por primera vez lo hace sin mirar a los lados, sin preocuparse de si alguien nos ve.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Desayunamos todos juntos. Taylor nos empieza a dar su charla para lo que está por venir estos días: 
 
    —Como sabéis, vamos a hacer el hat-trick en el Festival Lollapolooza. Tocaremos en Chile, Argentina y Brasil. ¿Sabéis que es el mismo festival en diferentes países? —Todos asentimos. Hay cosas que, aun sabiéndolas, a él le gusta dejarlas claras—. Entre Chile y Argentina hay solo un día. En cuanto Matt acabe, recogemos todo y vamos directos al jet. Dormiremos en Argentina y tocaremos esa noche allí. Tendremos algunos días para descansar un poco y volveremos a Brasil. 
 
    —Matt, tenemos entrevistas prácticamente todos los días. Tienes, como siempre, ratos libres para que puedas descansar y preparar los shows con el equipo, pero nos moveremos mucho por los tres países —añade Alice—. Ya que estamos por aquí, vamos a aprovechar para hacer publicidad.  
 
    Todos asentimos. Nos esperan días a tope.  
 
    —Para empezar, hoy vamos a ir a ver el escenario, que lo están acabando de ultimar —informa Harry. 
 
    Nos ponemos en marcha hacia el sitio. Vamos en coche y, en cuanto llegamos, nos encontramos un recinto gigante con varios escenarios.  
 
    Matt tocará en el ACER Stages el viernes. Trabajamos un poco haciendo fotos de todo, y David graba las reacciones. Como siempre, le hace preguntas a Matt, y él responde encantado. Adoro cuando nos saca a todos de manera tan natural. Siempre dice que luego elige los mejores momentos, pero intenta grabarnos a todos para que vean el gran trabajo que hacemos.  
 
    Nos vamos al escenario y lo flipo. Se ve una explanada infinita ante nosotros. Alice nos espera con bebidas, ya que hace muchísimo calor. Con mi granizado de fresa, camino por el escenario para ver cada rincón. Me quedo quieta mientras miro al infinito. 
 
    —Emmie… —Es Matt, que llega por detrás—. Quiero presentarte a alguien —me pide, mientras me giro para mirarlo. 
 
    En cuanto mis ojos ven a la persona, me atraganto y empiezo a toser muy fuerte soltando todo el granizado por la nariz y la boca. Me tengo que tapar con la mano para no ensuciarlos, pero yo acabo con líquido pegajoso bajando por todo el brazo.  
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    —¡Emmie! —exclama Matt, preocupado, mientras me da golpes en la espalda. Le hago una señal para que me deje un momento, y le entrego el resto de granizado que me queda.  
 
    ¡Qué vergüenza! Noto que estoy roja como un tomate. Busco un pañuelo en mi bolso, me limpio como puedo y vuelvo a mirarlos. 
 
    —¿Estás bien? —me pregunta de nuevo el DJ, sin poder aguantar la risa. Asiento mientras miro de reojo al otro chico—. Bueno, supongo que sabes quién es. 
 
    —Lo siento mucho —me disculpo, avergonzada. No sé dónde esconderme.  
 
    —No te preocupes —contesta con su perfecto inglés mezclado con acento colombiano.  
 
    —Bueno, Emmie, este es Max. 
 
    Claro que sé quién es, Giovanna está superenamorada de él. Es uno de los cantantes más famosos de la industria del reggaeton. Sí, mi amiga y yo somos un poco desiguales en gustos musicales, por eso siempre digo que somos muy diferentes, pero iguales a la vez. He visto mil fotos suyas, mi querida amiga me ha obligado a tragarme todos sus videoclips y vídeos donde sale bailando de una manera muy provocativa en sus conciertos. Pero es que el jodido Maximiliano Arias es más sexy en persona, con su pelo corto perfectamente peinado, su barba de tres días muy bien cuidada y los tatuajes que le dan un toque todavía más sensual.  
 
    —Encantado, Emmie. —Me rodea la cintura con su brazo y me acerca a él para darme dos besos. 
 
    ¿Soy yo o la temperatura aquí ha subido un poco? 
 
    —Lo siento muchísimo —repito. Es que no puedo creerme que esté delante de Max—. No quiero parecer tonta, de verdad, pero si supieras la de veces que te he visto sin camiseta… —Me tapo la boca enseguida al darme cuenta de lo que acabo de decir—. Es decir, no literalmente. ¡Oh, Dios mío, parezco imbécil! —Estoy nerviosa. Me tapo la cara con las manos por la vergüenza. Ambos se ríen y Matt me mira con los ojos muy abiertos, aunque se le escapa la sonrisa. No acaba de ubicar mi reacción en este momento.  
 
    —Por favor, déjame empezar de nuevo —le suplico. Ambos me miran y esperan a que empiece, mientras se divierten mucho a mi costa—. Encantada, Max, soy Emmie. No quiero parecer estúpida hablando contigo. Mi amiga no me lo perdonaría nunca. —Niego con la cabeza, imaginándome la bronca de Gio por hablarle así a su artista favorito—. Mi mejor amiga es una gran fan tuya, por eso digo que te he visto muchas veces sin camiseta. He visto miles de vídeos tuyos bailando, cantando… Tiene fotos tuyas por la oficina. Es algo extraño, de verdad, pero es que no esperaba verte por aquí. —Hablo tan rápido que apenas soy capaz de decir nada coherente.  
 
    —Emmie, respira —me recuerda Matt, poniendo su mano en mi hombro. Lo miro, y me tranquiliza bastante cuando conecto mi mirada con la suya.  
 
    —Lo siento. Me he puesto muy nerviosa —le susurro, y escucho que Max se ríe por lo bajo—. Es que no me lo esperaba —vuelvo a decir. 
 
    —No pasa nada. —Se ríe—. Pero puedes ser normal. No se come a nadie. Es una persona humana, ¿recuerdas? 
 
    Me giro para mirarlo de nuevo, pidiendo disculpas con la mirada. El cantante se ríe. Vale, no comerá, pero lo miro de arriba abajo y es que suelta una especie de aura sexual por todos los poros. Entre eso y pensar que Gio me matará cuando sepa que lo he conocido, me pone algo nerviosa.  
 
    —Juro que yo no soy así —me disculpo.  
 
    —No te preocupes. —Parece estar acostumbrado a esas reacciones, cosa que me da tremendamente rabia, porque yo no soy su fan, ¡maldita Giovanna! 
 
    —Lo que te iba a decir, Emmie —continúa Matt, y aparta su mano de mi hombro cuando nota que vuelvo a respirar con normalidad. Me pasa mi granizado—. Este es Max. Sé que no suele pegar mucho que dos personas como nosotras sean amigos, pero ya ves. —Ríe—. Quería presentártelo porque también se marca el hat-trick del festival. 
 
    —¡Encantada! —Por fin actúo como una persona normal—. No sabía que también tocabas aquí. 
 
    Empezamos a mantener una conversación, sin más incidentes. Me explica que estos festivales son de música muy variada, por eso hay diferentes escenarios, y coincidiremos en este y en el de Argentina. En Brasil tocará otro día, pero coincidiremos con él por la ciudad.  
 
    Siempre había tenido una opinión no demasiado buena sobre él. Guapo, cantante de reggaeton, medio mundo femenino suspirando por sus huesos. Pero no es así, se le nota, es muy cercano. Tiene la misma edad que Matt, y se entienden a la perfección. Son como el yin y el yang, por lo que hacen un dúo único. Cuando el DJ le explica que tengo raíces españolas, no se lo puede creer, y me habla en castellano. Mantenemos una conversación corta y me abraza con mucha naturalidad, cosa que me deja alucinada. 
 
    —Y dime, ¿qué se siente al tener a tantas chicas babeando por ti?.  
 
    —Pienso que las mujeres son el mayor tesoro de este planeta, así que intento cuidarlas a todas —responde, con una sonrisa seductora. Sí que es un buen galán—. Uno tiene sus armas secretas. —Le da un puñetazo amistoso en el hombro a Matt—. Tú me entiendes, ¿eh, colega? —El DJ empieza a reír, nervioso, mientras niega suavemente con la cabeza. 
 
      
 
      
 
    Al final, comemos con Max y parte de su equipo. Nos explica que tienen varios proyectos en mente y que no descartan colaborar en un futuro cercano.  
 
    —Max, ¿puedo pedirte un favor antes de irnos? 
 
    —Sí, claro —acepta, sin pensarlo. 
 
    Saco el móvil y pongo el modo selfie. 
 
    —Me voy a grabar contigo para mandárselo a mi amiga. ¡Se va a morir! —No puedo esconder mi risa malvada.  
 
    Le doy al botón de grabar.  
 
    —¡¡Amore!! Ya he llegado a Chile, es un sitio increíble, estoy aquí con el equipo. —Me giro para el lado contrario donde salen Matt y Liam hablando, saludan a la cámara riendo—. Y resulta que me han presentado a alguien que quiere mandarte un saludo especial. —Volteo hacia el otro lado y Max entra en pantalla conmigo.  
 
    —¡Eh! ¿Qué pasó, Amore? —imita mi saludo con un marcado acento y una voz bien sensual—. Le quiero mandar saludos a usted, Gio, que me sigue y me apoya incondicionalmente. Gracias por el cariño y por no rendirse nunca intentando que Emilia escuche mi música. —Saca la lengua cuando lo miro de reojo sin poder aguantar la risa—. Que Dios la bendiga, hermosa. Espero conocerla pronto.  
 
    Le mandamos un beso y corto el vídeo.  
 
    —Gracias —le digo, sonriendo.  
 
    Nos despedimos de todos y volvemos al hotel. 
 
    —Gio se va a morir —me dice Liam. 
 
    —No os lo podéis imaginar. Está locamente enamorada de este chico. 
 
    Le mando el vídeo a Gio cuando me estoy preparando para el show de esta noche y, pocos segundos después, mi móvil empieza a sonar, es una videollamada.  
 
    —¿Dónde coño está? —grita como una loca desde el otro lado del mundo, tanto, que me parece oírla a través de la ventana.  
 
    —¡Y yo qué sé! Anda, que te tenga que ver la cara porque he conocido a Max… —le pico, aguantándome la risa.  
 
    —¡¡Emilia Jones, explícamelo todo ya!! —exige, nerviosa por la emoción.  
 
    Le explico la vergüenza que he pasado por su culpa y lo majo que es el cantante, algo que no hubiera imaginado antes. Estas cosas me recuerdan lo diferentes que somos a veces. La conversación se desvía hasta que acabamos hablando de Matt, y entonces le cuento la noticia. Sus gritos de emoción no sé si son más grandes ahora o antes, pero me siento tan feliz por poder compartir esto con ella. Así que, decido hacerlo con el resto de las personas que me importan. Antes de anunciarlo en el grupo familiar, mandó un mensaje a mi ángel de la guarda. 
 
      
 
    Emilia: 
 
    Querido ángel de la guarda: lo hemos solucionado y… oficialmente puedo decirte que tienes un nuevo cuñado. Ya te explicaré con detalle, pero necesitaba informarte antes que al resto de la familia.  
 
      
 
    Envío el mensaje, y me miro por última vez en el espejo antes de salir en dirección a la habitación de Matt, porque todavía queda un rato hasta la hora acordada para salir hacia el show. Entro y veo que se está acabando de arreglar. Tras muchos besos, dejo mi cámara en el escritorio junto a su portátil y, en pocos segundos, una videollamada aparece en mi pantalla: Sarah. 
 
    —¡Hola! —saludo, emocionada, en cuanto aparece su sonrisa al otro lado. Aprovecho para sentarme en el sofá de la habitación, y me quito las Vans primero.  
 
    —Pero ¡mira quién hay por aquí! Me niego a ver tu cara tan poco, últimamente, porque lo que es escuchar tus llantos, ¡demasiadas veces! —Se ríe y le lanzo una mirada asesina. Matt está en el baño con la música en el móvil, pero tiene muy buen oído. 
 
    Le indico a mi hermana que está allí, haciéndole gestos y enseñándole la habitación para que vea sus cosas y no las mías.  
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    —Ya, bueno… —Se ríe. Daniela aparece al momento.  
 
    —Cuñada, ¡qué sonriente estás! —Le lanzo otra mirada de odio, y me guiña un ojo.  
 
    —Pero ¿dónde vas tú tan guapa? —pregunta Sarah. 
 
    —A una cena benéfica. Me tocará trabajar igual. —Le muestro mi cámara. 
 
    —Bueno, te encanta pasearte por el mundo con tu cámara.  
 
    ¡Cuánto la echo de menos!  
 
    Le pregunto cómo les va todo, y mi hermana empieza a explicarme que hay una gotera en el estudio y que llevan dos días con una de las salas cerradas. Están desesperados.   
 
    —Tata, no entiendo por qué coño no dejáis ese local. Sabéis de sobra que puedo ayudaros a pagar la entrada de otro, y Oliver también —le recuerdo, y niega con la cabeza—. Entre la alarma y el techo, al final Sanidad os lo cierra. 
 
    —Ya lo sé, pero es nuestro, ya lo sabes. 
 
    —Es una cabezona. Le he dicho mil veces que con lo que yo cobro podemos empezar a pagar las reparaciones. —Aparece de nuevo mi cuñada, y mi hermana le da un mordisco cariñoso en la mejilla para que se aparte.  
 
    —Dejadme tranquilas las dos —pide, agobiada—. Odio que las mujeres de mi vida decidan aliarse en mi contra. 
 
    —No es en tu contra, es para ayud… —Me distraigo. Matt sale del baño y, cuando ve que estoy hablando, corta la música y me pide perdón. 
 
    Aun habiéndolo visto hace apenas cinco minutos, me parece el chico más guapo del universo. Tiene un aura especial, con el pelo despeinado, pero de esa manera tan perfecta, el último botón de la camisa abierto, y la parte de abajo a medio meter en el pantalón. 
 
    Me mira sonriendo cuando ve mi cara. 
 
    —¿Emilia Jones? —reclama mi hermana. 
 
    —Perdón. —Vuelvo a ella—. Alguien acaba de entrar en la habitación y puede que me haya distraído un poco. —Lo miro de reojo.  
 
    Se sienta en la cama, coge su móvil y me saca la lengua.  
 
    —¿Matt? —pregunta ella.  
 
    —¿Dónde? —Mi cuñada aparece al momento 
 
    —Sí —les respondo. 
 
    —¡Matt! —grita Sarah, a la espera de que el DJ la escuche desde donde está. Matt se gira para mirarme y se ríe. Yo le lanzo una mirada asesina a mi hermana—. Quiero conocerlo —suelta tan tranquila.  
 
    —Pero, ¡Sarah! —Niego con la cabeza y me pongo roja como un tomate.  
 
    El DJ se lo está pasando pipa. Le hago un gesto para que él sea quien elija si quiere aparecer o no en pantalla. Pero, como siempre, me sorprende. Se acerca, toma asiento a mi lado y mira a mi hermana, que sonríe de oreja a oreja, y Daniela abre la boca en cuanto lo ve.  
 
    —Dios mío, os parecéis un montón —dice, en cuanto mira bien a Sarah. 
 
    —Siempre nos lo dicen —confirma mi hermana—. Se ha llevado los genes de la más guapa de la casa. Hola, Matt, soy Sarah. 
 
    —Hola, Sarah. He escuchado mucho hablar de ti. Creo, sin lugar a dudas, que eres el nombre que más he oído de su vida en Londres —les cuenta él. Lo miro sorprendida y me sonrojo. 
 
    —¡Lo sabía! —afirma ella—. Sabía que era tu favorita. Cuando Ollie se entere… 
 
    —Oye, ¡no! —replico. 
 
    —Ella es Daniela, mi pareja. —Le da un codazo para que salga de su estado de perplejidad.  
 
    —Esto… sí, hola, Matt. —Está roja como un tomate.  
 
    —Hola. —Sonríe él. Me agarra la mano libre fuera de la vista de la cámara y me da un pequeño apretón para darme fuerzas. Sabe que me muero de vergüenza.  
 
    —Dime, Matt, ¿cuáles son tus intenciones con mi pequeño retoño? —pregunta mi hermana.  
 
    —¡¡Sarah!! —la regaño.  
 
    —¿Qué? Podríamos fingir que no sé qué estáis juntos, pero lo sé. ¿Recuerdas que fui yo la qu… —Le lanzo una mirada de odio para que no siga—. Vale, me callo.  
 
    —Así que eres tú la que hace entrar en razón a esta cabecita. —Mi hermana asiente—. Pues te informo de que mis intenciones son buenas, y espero que las suyas también. —Me mira y yo asiento—. Vale, entonces sí, mis intenciones son cuidarla todo lo que esté dentro de mi alcance. —Sonrío como una boba.   
 
    —Vale, me caes bien.  
 
    Empiezan a hablar entre ellos. Sarah tiene un carácter muy abierto y enseguida se entienden. Charlan sobre música, mi hermana adora mezclar en sus ratos libres, aunque lo suyo son los tatuajes. Daniela viene y va a la conversación. 
 
    —Lo siento, Sarah, pero creo que deberíamos ir tirando. —Matt me enseña la hora en su móvil.  
 
    —Cierto —confirmo—. Tata, hablamos antes de mi vuelta, pero igualmente nos vemos en pocos días.  
 
    —Sí, por supuesto, no dudes en lo mucho que te voy a achuchar. Así que, si puede ser, Matt, déjame un poco de Emilia para cuando llegue —le pide, en tono amenazador.  
 
    —Eso si te la devuelvo. —Levanta las manos.  
 
    —¡Oye! —me quejo—. Quiero volver unos días. —Le hago pucheros. 
 
    —Bueno, pero pocos. —Se acerca a darme un suave beso en los labios. 
 
    Acto seguido, se levanta y se va tan tranquilo al baño para perfumarse. Yo me quedo quieta y mi hermana en silencio al otro lado de la pantalla, eso sí, sonriendo de oreja a oreja. Es la primera vez que me besa delante de alguien conocido y, precisamente, ese alguien es una de las personas más importantes de mi vida. Me deja flotando en el aire. Al girar para mirarla, me muerdo el labio, pero se me escapa la sonrisa.  
 
    —Anda, hablamos otro día, enana, ¡te quiero! —Me guiña un ojo. Daniela aparece de fondo, me lanza besos y cuelgan la llamada.  
 
    Me levanto del sofá y voy descalza hasta donde está él. Me apoyo en el marco de la puerta para mirar cómo se acaba de retocar el pelo.  
 
    —Te das cuenta de que es la primera vez que alguien nos ve besarnos, ¿verdad? —Lo miro fijamente.  
 
    —Es cierto —dice, tras pensarlo unos segundos, y se acerca a mí—. ¿Te ha molestado? —pregunta, agarrándome por la cintura. 
 
    —No. De hecho, me ha parecido raro, aunque me ha gustado. Tenía que ser mi hermana, ¿no? 
 
    —Ha surgido solo. —Me da un suave beso—. Porque, Emmie, yo he soltado el freno y me da igual quién haya delante. —Lo miro, sorprendida—. Respetaré tu petición de no hacerlo en público, cuando haya fans u otras personas, pero dentro de nuestro círculo cercano, no pienso cortarme más.  
 
    —Eres único, Matt Geen.  
 
    —Anda, cálzate, que nos tenemos que ir. —Se aparte de mí y, cuando me giro, me da una palmada en el culo.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    En un abrir y cerrar de ojos, los días empiezan a pasar y, con ello, nuestras visitas a Argentina, Brasil y, para acabar, Miami. Allí nos reunimos con la familia Geen y amigos del equipo. Gio aparece de sorpresa, invitada personalmente por el DJ. 
 
    Aunque al principio tenía una sensación extraña, rodeada de tanta gente diferente que nos ve por primera vez como una pareja, estar con Matt es algo que me acaba pareciendo la cosa más natural del mundo. Con él, las cosas son fáciles. Cuando decidí dejar mis miedos atrás, todo parecía ponerse en su sitio. 
 
      
 
      
 
    Los días en la ciudad, junto a todos ellos, pasan como horas. Cuando aterrizamos en Londres, no me lo puedo creer. Son las nueve y media de la noche. En cuanto cruzo la pasarela, el frío llega a mí y sonrío. Desde que salí del aeropuerto de Ámsterdam, no había vuelto a sentir el clima tan característico de mi ciudad. He vivido en un permanente verano que me hace tener una piel muy bronceada, pero sentir este helor me hace sentirme de nuevo como en casa. Le envío un mensaje a Matt. Es la primera vez que pasamos tantas horas lejos el uno del otro, y tengo una sensación extraña.  
 
    Me he acostumbrado a él, a nuestra nueva rutina juntos. Han pasado dos meses desde que salí de aquí, y vuelvo con una vida cambiada por completo. Pasamos por el control de seguridad y vamos directos a por nuestras maletas. 
 
    —Nos vamos juntas en taxi, ¿no? —le pregunto a Gio, y ella asiente sin dejar de sonreír. ¡Qué rara se pone cuando quiere!  
 
    —A mí me toca pedir uno hacia el lado opuesto de la ciudad —me informa. 
 
    Las puertas de llegadas se abren y, cuando miro de frente, se me escapa un grito de alegría. Las lágrimas salen solas. Mi pequeña princesa salta de los brazos de su madre y corre hasta mí.  
 
    —¡¡Tata!! —grita, emocionada, en mis brazos.  
 
    Está enorme. No me puedo creer lo que ha crecido durante estos meses.  
 
    —¡Princesa! —La abrazo muy fuerte contra mi pecho.  
 
    —¡Sorpresaaaa! No llores, tata. —Me limpia las lágrimas con sus manitas.  
 
    Me levanto con ella en brazos, dejo a Gio encargada de mis maletas, y me voy directa a abrazar a mis hermanos y mis cuñadas. Me reciben con los brazos abiertos, me hacen llorar de lo lindo.  
 
    —Pero ¿cómo…? —pregunto, y enseguida me giro a mirar a mis amigos que me sonríen desde lejos.  
 
    Me cuelgo del brazo de mi hermana mientras nos dirigimos fuera del aeropuerto. Nos despedimos de Liam, y nos ponemos en marcha para casa de Oliver y así cenar juntos. Gio, por supuesto, se une a nosotros.  
 
    Durante la cena, no puedo evitar mirar a todos y sonreír de oreja a oreja. Los he echado tanto de menos, que ahora no me puedo creer que esté aquí, con ellos.  
 
    —Enana… —Oliver rodea mi cuello y deja su brazo descansando allí, sentado a mi lado.  
 
    —¡Ollie! —Giro mi cara para verlo—. Siento no haber estado a tu lado cuando pasó lo del accidente. —Me pellizca la mejilla con la otra mano.  
 
    —No pasa nada. Me llamabas y enviabas mensajes cada día. ¿Qué más podía pedir? Tú tienes que seguir avanzando en la vida y, déjame decirte que estamos muy orgullosos de ti.  
 
    —Jo. —Se me nublan los ojos—. Últimamente no paro de llorar. Estoy especialmente sensible. 
 
    —Nosotros te queremos igual. —Me da un beso en la mejilla—. Además, deberías saber que nunca hemos estado tan conectados al mundo de la música electrónica. —Sonrío al oírle decir eso. 
 
    —¿De verdad?  
 
    —Que se lo digan a Núria, que ha visto infinidad de veces la sesión de Matt en Ultra África porque sales tú en varias ocasiones de fondo —me explica.  
 
    —Escuchadme —nos advierte alguien, y nos giramos para ver a Sarah, que se sienta a mi otro lado—. ¿Reunión de Jones y nadie me invita? 
 
    —Ha surgido sola —contesta Oliver. Quita su brazo de mis hombros y entrelaza su mano con la mía, Sarah lo hace con la otra.  
 
    —Sois la mejor familia que podría desear. No os imagináis cuánta falta me habéis hecho. Han sido semanas estresantes, muchas horas de avión, pero con momentos increíbles. Estoy deseando enseñaros todas las fotos y vídeos que tengo.  
 
    —Y nosotros ganas de verlo todo —añade mi hermana.  
 
    —Y, bueno… —Cojo aire y continúo—. Aunque sé que es algo que os suponíais, me ha costado llegar hasta este punto, pero estoy intentando que lo mío con Matt funcione. —Sarah me aprieta la mano. Ella ya lo sabe, pero no dice nada, solo sonríe a mi lado.  
 
    —¿Es de verdad? —pregunta mi hermano, sorprendido, e intenta esconder su sonrisa. 
 
    —Por lo visto, sí —añado—. Nos costó mucho llegar a este punto, pero es algo que no podíamos seguir negando. —Me separo de ellos y me pongo de frente para verlos. Se sientan más juntos.  
 
    —Siento algo por él que es completamente diferente a lo que he vivido con anterioridad. No quería dejarlo acercarse a mí, a nosotros, porque ya hemos sufrido lo que no está escrito. Después de Charlie, no me veía capaz de confiar, pero él es diferente. Lo que me hace sentir empieza aquí. —Pongo la mano en mi corazón—. Y sigue por todo mi cuerpo, haciéndome sentir que soy capaz de todo.  
 
    Me sonríen y espero a que digan algo pero, antes siquiera de darme cuenta, ya los tengo sobre mí, abrazándome fuerte.  
 
    —Si te hace feliz, no tienes que preocuparte. A mí ya me cae bien —explica Sarah.  
 
    —Por lo que me habéis contado de él, a mí también —añade Oliver—. Aunque necesito conocerlo y pasar un rato juntos para saber si de verdad va a cuidar de mi niña.  
 
    —Bueno, también tenéis que saber que, de momento, es algo que vamos a llevar entre nosotros, con la familia y amigos, porque aún me da un poco de miedo escénico pensar que todo el mundo puede llegar a saber lo nuestro. —Llegan a ver el miedo en mis ojos. 
 
    —No importa, siempre seremos nosotros contra el mundo, pequeña —nos recuerda Oliver. 
 
    Nina nos llama y nos volvemos a juntar con todos. Cuando entro en mi piso, no puedo creer lo que veo: mi familia me ha dejado todo el comedor lleno de flores y la calefacción encendida.  
 
    Leo la tarjeta: «Bienvenida a casa. Te queremos», y junto a ella, un dibujo de Núria donde salimos todos en una especie de mansión gigante. Miro mi casa, tan acogedora como siempre. Todo sigue en su sitio, pero yo no me siento igual que cuando me fui. Sin poder evitarlo, pienso en Matt y me doy cuenta de que es la primera vez en meses que no lo tengo en la habitación de al lado. Mi móvil vibra. Cuando veo el nombre en la pantalla, sonrío y acepto la videollamada.  
 
    —¡Buenas noches! —Me sonríe al otro lado.  
 
    Mi corazón da un vuelco de alegría. Empieza a explicarme cómo le ha ido el viaje y me pregunta cómo me ha ido a mí, y así empiezan dos horas de conversación que me hacen sentirme más cerca de él. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El timbre de casa me despierta. La persona que está al otro lado no deja de insistir. Me levanto y, arrastrando los pies, llego hasta la puerta. Cuando abro, Sarah y Daniela entran. Me obligan a entrar a la ducha y, cuando estoy lista, salimos de casa. Han planeado el día, y Oliver y el resto de mi familia se unen a nosotros. Sin poder evitarlo, no dejo de mirar mi móvil. Le he enviado varios mensajes al DJ, pero no contesta. Ni siquiera me ha dejado en visto, y eso me preocupa.  
 
    Después de comer, Sarah me anuncia que tengo una hora para ponerme algo cómoda a la vez que guapísima. No sé qué habrán tramado para darme la bienvenida a la ciudad, pero prefiero no cuestionar nada. Busco en mi armario: pantalones negros estrechos con las típicas roturas en la rodilla, botines negros de tacón ancho, una camiseta blanca básica con un número en el centro y una chupa de cuero por encima.  
 
    Me maquillo y me pongo los labios rojos, me aliso el pelo y decido rematar el look con un sombrero negro. Justo cuando estoy a punto de avisar a Sarah, el timbre suena. Abro y me encuentro a mis hermanos.  
 
    —¿Y Daniela y Nina? —les pregunto.  
 
    —Ahora las veremos. Nos están esperando —contesta Sarah—. Por cierto, estás preciosa. 
 
    —Tan preciosa que creo que deberías ponerte esto para darle el toque final —añade mi hermano mientras me entrega un paquete.  
 
    Los miro a los dos, extrañada, y los hago entrar. Lo abro y, en cuanto veo el contenido, mi mente empieza a atar cabos.  
 
    —NO, NO, NO, NO —grito emocionada al ver la camiseta y mirándolos a ellos, que me sonríen de oreja y asienten.  
 
    —Venga, cámbiate, que nos vamos —dice Sarah. 

  

 
   
    Capítulo 60 
 
    [image: ] 
 
    Y cuando quiero reaccionar, estoy sentada en el coche de Oliver de camino al O2 de Londres, donde esta noche tocan nada más y nada menos que 30 seconds to Mars. Con la vuelta y los cambios de planes se me había olvidado por completo que tocaban el veintisiete de Marzo en mi ciudad, pero sonrío al mirar a mis hermanos; suerte que ellos piensan en todo.  
 
    Mi hermana me ha prohibido llevar la cámara conmigo; quiere que disfrute en vivo, no que haga fotos. He refunfuñado un rato, pero me ha convencido. No sé los horarios, por eso no pregunto qué hacemos de camino al estadio a las cuatro de la tarde. Cuando llegamos, sonrío como un bebé. Cojo mi móvil y hago una foto para enviársela a Matt. Veo que todos mis mensajes están con el doble check azul, y me quedo pensativa por un momento. ¿Me está ignorando? Niego con la cabeza. Estará ocupado, y yo tengo mejores cosas en las que pensar, como en Jared y Shannon Leto. 
 
    Nos dirigimos a la entrada y, cuando voy a desviarme hacia la larga cola, mi hermano me agarra del hombro para hacerme frenar.  
 
    —No, nosotros entramos por otro lado.  
 
    —Ah, ¿sí? —respondo, nerviosa.  
 
    Ambos sonríen y tiran de mí hacia el interior del recinto. En el centro está el estadio donde se realizan los eventos. Aunque mi hermana me ha prohibido traer la cámara, nada me impide hacer fotos con el móvil. Caminamos y veo de lejos a Daniela y Nina.  
 
    —¡Ya estamos aquí! —indica Sarah.   
 
    Mis cuñadas me abrazan. Estoy en una nube, seguro que Nina con sus contactos ha conseguido que entremos antes de la hora al recinto y, con un poco de suerte… ¡Dios! ¡Me emociono!  
 
    —¿Vamos a la prueba de sonido? —les grito.  
 
    —Creo que deberás descubrirlo por ti misma —contesta la mujer de mi hermano, y todos me dirigen hacia una puerta.  
 
    Cuando llegamos, un segurata nos registra los bolsos y nos cachea. Oliver les enseña algo y él nos deja pasar. Entramos, y yo voy agarrada del brazo de Sarah. No puedo parar de sonreír y saltar por la emoción.  
 
    —¿Hay que caminar mucho? —pregunto, ansiosa.  
 
    —Para de hacer preguntas. Me estás poniendo muy nerviosa, enana —se queja Oliver, y me disculpo en un susurro.  
 
    Mi hermana no para de decirme lo emocionada que está y yo me dejo contagiar. 
 
    —Bueno, enana —me llama mi hermano y giro para mirarlo. Nos paramos de golpe—. ¿Quieres que te digamos dónde vamos? 
 
    —Pues claro, me tenéis superintrigada. Porque si por mi fuera, iría directamente a mi sitio a esperar para que nadie me lo quite —respondo, nerviosa.  
 
    —Espera —me frena Sarah—. Es que creo que hay alguien que nos quiere acompañar.  
 
    Mi cuerpo se pone alerta. Me giro para mirar por todos lados. Cuando vuelvo a mirar al frente, veo cómo aparece delante de nosotros, con su preciosa sonrisa de lado y sus ojos verdes brillantes.  
 
    —¿Matt? —logro decir, mordiéndome el labio inferior para intentar esconder mi sonrisa. Él sonríe de oreja a oreja y mi hermana me da un pequeño empujón para sacarme de mi asombro. Voy hacia él, nerviosa, y me abraza en cuanto llego. Lo beso sin importarme quien nos mire. 
 
    —Eres imbécil. —Le doy un golpe en el hombro cuando nos separamos.  
 
    —¡Ay! —se queja, riendo—. ¿Qué he hecho? 
 
    —Pues ignorarme, y encima apareces aquí como si nada —respondo, pero mi sonrisa es más que evidente.  
 
    —¿Hola? —interrumpe Oliver a nuestra espalda—. ¿Me lo piensas presentar ya? 
 
    —Sí, sí, perdón —contesto, roja como un tomate. Me giro para ver a mi pequeña familia a la espera.  
 
    —Nosotras dos ya lo hemos conocido —dice Nina, y me saca la lengua. Daniela sonríe de lado. 
 
    —Nos estaba esperando cuando hemos llegado —añade la española.  
 
    —Bueno, pues… —Agarro a Matt de la mano, y lo aprieto de forma cariñosa—. Matt, este es Oliver y ella es Sarah, mis hermanos.  
 
    Se colocan uno al lado del otro y fingen estudiar a Matt, como si no lo hubieran visto nunca. 
 
    —¿En serio? —Cambio mi cara y les saco la lengua—. No os hagáis ahora los hermanos mayores protectores —me quejo.  
 
    —¡Aguafiestas! —Sarah ríe y se separa de Oliver para acercarse a Matt, que me suelta la mano y le da un pequeño achuchón—. Bienvenido a la familia —susurra en su oído, pero yo lo oigo y hace que se me derrita un poco el corazón.  
 
    —Encantado de conocerte en persona al fin, Sarah, y gracias —le responde él, y a mí me suena a un «gracias por hacer que la cabezona de tu hermana me haga caso todas las veces que te llama en pleno ataque de pánico». 
 
    —Hola, Matt. Mi amenaza sigue siendo la misma. Si algo le pasa a mi hermana, prometo cortarte los huevos. Así que pórtate bien —lo saluda, tendiéndole la mano.  
 
    —No lo dudes. Como te dije hace meses: si algo malo le pasa, seré el primero en cortar cabezas. —Oliver tira de él cuando le agarra la mano para darle un rápido abrazo.  
 
    —Chicos, creo que deberíamos seguir nuestro camino —reclama Nina de fondo.  
 
    —Sí, nos están esperando —añade Matt, que se acerca de nuevo a mí.  
 
    —¿Quién nos espera? ¿Dónde vamos? —empiezo a preguntar. De repente recuerdo dónde estoy y qué hacemos aquí; y que hablen de que alguien nos espera me pone muy nerviosa.  
 
    —Deja de preguntar tanto y vamos —pide mi novio tirando de mí hacia el interior de la puerta por la que acaba de salir. 
 
    Mi familia nos sigue de cerca, los notó a mi espalda, y yo no puedo articular palabra porque algo me dice dónde vamos y me estoy poniendo muy, pero que muy nerviosa. Nos cruzamos con algunas personas durante el trayecto. Algunos saludan a Matt, parecen conocerlo, cosa que no me sorprende. De vez en cuando, me giro, y Sarah me guiña un ojo. 
 
    —Aquí estamos. —Frena Matt de golpe.  
 
    Hemos llegado al lateral del escenario, en el centro de la pista. Miro hacia todos lados, hasta que empiezo a enfocar la mirada y soy consciente de quién hay allí encima. Suelto la mano del DJ. El corazón se me dispara.  
 
    —Son… son… —tartamudeo, emocionada, mientras lo señalo.  
 
    —Sí, lo son —susurra a mi lado.  
 
    Mi hermana se acerca y apoya su mano en mi hombro. Ella también es una gran fan.  
 
    —Tata, es… son… —Me giro para mirarla con las lágrimas en mis ojos por la emoción.  
 
    Me abraza y las dos sonreímos como tontas. Veo que en la pista hay un grupo de fans haciendo fotos mientras Jared habla con ellos. Serán las personas que han pagado para el Soundcheck. Estoy tan emocionada que no puedo moverme mientras canto. Shannon se gira y, cuando nos ve a las dos, emocionadas, nos saluda y grito mientras mi hermana me da un apretón en la mano. Veo lo exigente que es Jared con su equipo, incluso con su hermano, pero luego, cuando canta, cuando se dirige a sus fans, es puro amor.  
 
    Después de varios temas, se despiden de su público y se dirigen hacia nosotros. Empiezo a hiperventilar. ¡Dios mío! Los hermanos Leto. Cuando llegan hasta nosotros, Matt se coloca a nuestro lado y Jared va directo a él.  
 
    —¿Cómo estás, campeón? —le dice, y lo miro sorprendida. ¿Jared y Matt? 
 
    —Pues ya ves, a disfrutar un poco de la buena música que hacéis —contesta el DJ mientras choca la mano con él—. Y resulta que, entre todas las bandas del mundo, mi chica es fan de la vuestra. —Me pongo roja como un tomate cuando se gira a mirarme, sonriendo. ¡Jared, mirándome! ¡A mí! Y no sé si paso más vergüenza por eso o porque me presente como su chica delante de mi ídolo.  
 
    —Así que… ¿tú eres Emmie? —Lo miro con los ojos muy abiertos. ¡Sabe mi nombre! Mi fangirl interior baila como si no hubiera un mañana.  
 
    —Sí —contesto, algo nerviosa. Como si fuera lo más natural del mundo, se acerca y me da un pequeño abrazo.  
 
    —Tienes un novio muy insistente, que lo sepas. —Se ríe, y yo también, como tonta, ante su comentario—. Así que ¿eres parte de la familia Echelon? —Asiento. 
 
    —Desde hace años —consigo contestar—. Mi hermana me introdujo en vuestra música. —Tiro un poco de Sarah para colocarla a mi lado, y ella sonríe cuando Jared la mira. 
 
    —Vaya, qué suerte, dos chicas guapas en una misma tarde. —Se acerca a abrazar a mi hermana.  
 
    Shannon llega en ese momento. Su hermano se encarga de resumirle lo que ocurre, y sonríe de una manera encantadora. Jared tiene el espíritu y los ojazos; Shannon el cuerpo y la sonrisa. ¡Vaya mezcla tan perfecta!  
 
    —Siempre es un gusto conocer a miembros de la familia —nos saluda el batería, abrazándonos, y saluda al resto de presentes—. ¿Cómo estás, mister Geen? —Abraza a Matt. Lo miro sin entender por qué yo no sabía que eran amigos, conocidos o lo que sean.  
 
    —¡Genial! Reposando unos días. Justo ayer llegamos de Miami —contesta el DJ, tan encantador como siempre—. Esta señorita es parte de mi equipo, es mi fotógrafa. —Me señala.  
 
    —¿De verdad? —Se sorprende Jared.  
 
    —Sí, esa soy yo. —Me siento estúpida porque es lo único que soy capaz de contestar.  
 
    —Mira que hay tíos en la faz de la tierra, y tiene que ir a fijarse en los hermanos Leto —añade Matt—. Es que, cabrones, vuestros genes son muy buenos, ¡mirad qué sonrisilla tiene! A mí eso me costó semanas. 
 
    Le doy un golpe para que se calle. ¡Qué vergüenza! Y, entre risas, nos acabamos soltando. Hablamos un rato y nos hacemos fotos. Me siento la mujer más afortunada del planeta. Cuando se disculpan para dirigirse al Meet and Great con el resto de fans, nosotros nos vamos a nuestros asientos en el palco. 
 
    —Eres idiota, pero te adoro —le digo cuando todo el mundo está distraído, y lo beso con una sonrisa—. Llevo todo el día preocupada por ti. Te enviaba mensajes y no te llegaban. Luego, encima, me has dejado en visto.  
 
    —Porque estaba de camino a Londres. —Me acaricia la mejilla. Estamos muy juntos, y mi cara demuestra lo feliz que me hace esto.  
 
    —Gracias —le suelto con sinceridad. Los ojos me brillan, y lo sé porque los suyos también lo hacen—. Aunque necesito saber algo, ¿por qué no sabía de tu amistad con ellos? 
 
    —Pues porque quería gustarte por mí mismo, no por conocer a Jared y Shannon Leto. 
 
    —Nos hubiéramos ahorrado muchas semanas de sufrimiento. Habría caído rendida a la primera. —Le saco la lengua, y me empuja con suavidad, haciéndose el ofendido—. ¿Hasta cuándo estarás aquí? —le pregunto mientras entrelazamos nuestras manos.  
 
    —Mañana, después de comer, sale mi vuelo. —Así que toda la noche lo tendré para mí.  
 
    —¿Ya tienes dónde dormir? —le pregunto, con una sonrisa pícara en mis labios.  
 
    —Sí, en un hotel precioso. —Le doy un golpe, y me mira sacándome la lengua—. En tu casa, espero.  
 
    —Bueno, porque te estás portando como el mejor novio del mundo. —Le doy otro pequeño beso. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 61 
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    Volvemos a prestar atención a mi familia. Nos preguntan temas sobre la gira. Se interesan por cómo nos va todo, y empieza a pasar el rato. Matt se integra enseguida. Los miro unos segundos sin poderme creer que esto esté pasando de verdad: mis hermanos, mis cuñadas y Matt juntos, a mi lado, esperando para ver a mi banda favorita. Los teloneros suenan y la sala se ilumina con los focos. Sarah propone hacernos fotos todos juntos, y una de ellas se convierte automáticamente en mi favorita: salto, y el DJ me agarra al vuelo, sonriendo, rodeo sus caderas con mis piernas y quedo algo más alta que él. Agacho mi cabeza y me quedo a milímetros de besarlo, y mi hermana captura eso, el instante antes de besarnos, con las luces de fondo y de perfil. No se ven bien nuestras caras, pero es preciosa.  
 
    Las luces se apagan y, poco rato después, la música empieza a sonar. Disfruto del concierto como si no existiera nada más. Cantamos a todo pulmón, hasta que empieza a sonar Dangerous Night, su último single. La escucho, sonriendo como un bebé, y su letra me atrapa enseguida.  
 
      
 
    What a dangerous night to fall in love (Qué noche tan peligrosa para enamorarse)
Don’t know why we still hide (No entiendo por qué seguimos escondiendo)
What we’ve become (Lo que somos)
Do you want to cross the line? (¿Quieres cruzar la línea?)
We’re running out of time (Nos estamos quedando sin tiempo)
A dangerous night to fall in love (Una noche peligrosa para enamorarse) 
 
      
 
    No puedo evitar mirar a Matt de reojo. Siento nuestra esta canción, sacando mis pensamientos a la luz. Se da cuenta de que lo miro y se gira con una sonrisa, me agarra la mano mientras seguimos cantando.  
 
      
 
    Started as a stranger (Empezamos como extraños)
A lover in danger (Una amante en peligro)
The edge of a knife (El filo de un cuchillo) 
 
    The face of an angel (La cara de un ángel)
The heart of a ghost (El corazón de un fantasma)
Was it a dream? (¿Era un sueño?) 
 
    I, I am a man on fire (Soy un hombre en llamas)
You a violent desire (Tú un violento deseo) 
 
      
 
    Jared para la canción para invitar a Raye al escenario y la acaban juntos. El concierto acaba con Closer to the Edge, como siempre. El escenario termina lleno de gente y todos aplaudimos felices cuando la banda desaparece y las luces se encienden. Salimos del recinto y me quedo sorprendida cuando algunas personas paran a Matt para pedirle fotos. No le pega nada tener fans en este estilo de eventos, pero la gente lo reconoce y se emocionan al verlo. Daniela insiste en que cenemos juntos en su casa, así que nos dividimos en dos coches y vamos.  
 
    Encargamos hamburguesas con patatas y compramos bebidas en el supermercado. Pasamos la noche entre risas y juegos de mesa. Sarah y Matt se llevan de perlas, y es algo que me ablanda el corazón. Oliver, como siempre, se toma su tiempo, pero se le ve muy cómodo junto a él. Cerca de la una de la madrugada, Nina y mi hermano deciden que es hora de irse, y nos llevan hasta mi piso.  
 
    Cuando entramos, Matt deja su mochila en el suelo y se pone a investigar por todos lados. Lo dejo hacer mientras me voy a la habitación a soltar mi bolso. En pocos segundos, llega él, sonriendo de oreja a oreja y me abraza por la espalda.  
 
    —Así que esta es la guarida Jones.  
 
    —Bienvenido —contesto, me giro para mirarlo a los ojos y lo beso—. Estás loco, ¿lo sabes? 
 
    —¿Por aparecer de la nada y llevarte a conocer a tus ídolos? 
 
    —Por aparecer cuando tienes solo cinco días para estar con tu familia. —Me acerco y saboreo cada segundo que estamos juntos. 
 
    —Bueno, he descubierto que mi familia política es la leche —confiesa, sin separarse demasiado de mis labios.  
 
    —Te adoran —reconozco, riendo.  
 
    —Y tú, ¿cuánto me has echado de menos? —pregunta, pícaro. Sus ojos empiezan a transformarse en esa mirada tan felina que adoro, y siento que me sobra cada prenda. 
 
    —Pues… —Finjo dudar, y me da un suave empujón para estirarme en la cama.  
 
    —Déjame que te recuerde por qué te gusta tenerme a tu lado. —Se coloca encima, y mete su mano lentamente por debajo de mi camiseta nueva.   
 
    Entre besos, caricias y gemidos empieza la primera noche que Matt duerme en mi casa.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando despierto, le preparo el desayuno mientras él sigue durmiendo. Me paseo por la casa con una camiseta y bragas, cantando al ritmo de la voz de Jared Leto. Noto su mirada en mi nunca y me giro. Allí está, con los ojos a medio abrir, en calzoncillos, y me parece la estampa más natural del piso; como si él hubiera sido parte de esta casa desde siempre.  
 
    Lleno una taza de café, la preparo a su gusto y me acerco para dársela, mientras le doy un buen beso de buenos días.  
 
    —¿Cómo estás tan activa? ¿Dónde está mi Emilia? —Se sienta en uno de los taburetes de la cocina.  
 
    —Idiota. —Le tiro un trozo de pan que caza al vuelo y se lo come.  
 
    Acabo de preparar el desayuno y me siento a su lado. Nos lo comemos entre risas y mimos. Adoro estar a su lado de esta manera, tan él, tan yo, tan nosotros.  
 
    —Matt… —Recuerdo uno de mis pensamientos de la noche anterior.  
 
    —Dime —responde, tras dar un sorbo a su café. 
 
    —Ayer hiciste algo increíble por mí, y te adoro con toda mi alma. —Sonrío como una boba enamorada—. Pero, por otro lado, sabes que mucha gente nos vio juntos, ¿no? Es decir, no pienso esconderme y dejar de disfrutar de la vida, pero me gustaría saber qué piensas tú.  
 
    —Pienso, y esto es algo que te he dicho mil veces —empieza a decir, deja la taza y coloca sus manos en mis mejillas—, que, si por mi fuera, te pasearía en un pedestal para que todos vieran la novia tan preciosa que tengo. No me importaría que la gente supiera que a tu lado soy el hombre más feliz del mundo. Sé que mis fans, las de verdad, se alegrarán por nosotros. Además… —Se acerca a mi cara y deja sus labios a milímetros de los míos—, la gran mayoría ya te adora —me recuerda, y me besa suavemente.  
 
    —Sí, claro. Recuerdo que, cuando era adolescente y era una friki fan de Busted… —me mira sin entender—. La banda británica formada por James, Charlie y Matt. —Niega, riendo—. ¡Oh, Dios mío! —Me levanto de la silla, ofendida—. ¿No los conoces? 
 
    —Seguro que he escuchado su música, pero no sé quiénes son. —Se ríe.  
 
    —¡Madre mía! ¿Estaré a tiempo de dejarlo y buscarme un novio nuevo? —Lanzo la pregunta al aire, mirando al techo.  
 
    —No lo estás —dice, simulando enfado, pero con una sonrisa, y me tira un trozo de tostada—. Ya no te libras de mí.  
 
    Me acerco a la televisión y la enciendo. Busco YouTube y le pongo Air hostess. La escucha con atención y canta el estribillo.  
 
    —¡¡Claro que sé quiénes son!! Pero no los había visto nunca. Tienen una canción que me encanta, habla de una chica que rechaza a un chico en una fiesta delante de todo el mundo. 
 
    —Espera… —Pongo You said no en la televisión, y la dejo de fondo mientras vuelvo, y él asiente, feliz.  
 
    —A lo que iba… —retomo la conversación—. Cuando ese Matt —explico, y señalo a Matt Willis, integrante de Busted, para aclarar que no es él— se fue con la que es su actual mujer, Emma, una presentadora de la televisión británica, recuerdo que la odié durante meses. No sabes lo que fue que un amor platónico tuviera a otra. Estaba despechada, y fue un duro golpe porque yo tenía claro que íbamos a casarnos algún día —reconozco, y él se empieza a reír. 
 
    —Me salen demasiados competidores: Jared Leto, otro tal Matt Willis… —Niega con la cabeza de manera cómica, y lo beso.  
 
    —Pues eso, que cuando la gente lo sepa, será inevitable que muchos de ellos me odien —acabo lo que quería decir.  
 
    —Emmie, se acostumbrarán a vernos juntos. —Me acaricia la mejilla con suavidad—. No me malinterpretes, no quiero decir que tengamos que decirlo ahora, porque yo soy muy feliz como estamos.  
 
    —Lo sé, es solo algo en lo que pensaba ayer. 
 
    Cambio de tema. Mi hermano manda un mensaje para invitarnos a comer a su casa y así poder ver a la pequeña, y después acompañar a Matt al aeropuerto. 
 
    Así que nos duchamos juntos. Como es evidente, es una ducha muy larga. Cuando estamos listos, nos encaminamos a casa de mi hermano. En cuanto el taxi nos deja, la puerta se abre y Núria corre y salta a mis brazos.  
 
    —¡Tata! —grita desde que sale por la puerta hasta que entierra su carita en mi pelo. Cuando se da cuenta de que Matt está a mi lado, se queda callada, vergonzosa. Lo mira de reojo mientras lo estudia. 
 
    —¡Mi amor! —Le doy besos por toda la cara para distraerla, y ella vuelve a centrar su atención en mí—. Este chico que miras tanto es Matt. Matt, esta preciosidad es Núria, la niña más guapa del mundo. 
 
    —Encantado. —El DJ alarga su mano, la pequeña duda un momento y se la estruja de una manera muy cómica.  
 
    —Tata, este chico sale en tu vídeo cuando tú estás haciendo fotos —me susurra, mirándolo de reojo. 
 
    —Claro, cariño, Matt es DJ, y es el que pone la música que oyes en el vídeo —le explico—. Es la persona con la que viajo por el mundo para hacerle fotos.  
 
    La pequeña duda, pero enseguida sonríe y baja de mis brazos para empezar a hacerle preguntas mientras entramos en la casa. Se entienden al momento. Las chicas llegan poco después, y comemos los siete juntos. Cuando llega la hora, Oliver y yo llevamos a Matt al aeropuerto. Por suerte, no hay demasiada gente. Mi hermano espera en el coche mientras yo lo acompaño al control de seguridad.  
 
    Va con la capucha y unas gafas de sol. Nadie le presta demasiada atención. 
 
    —Nos vemos en tres días. —Se acerca y me besa despacio.  
 
    —Lo sé. Pórtate bien en mi ausencia. No dejes que Ivar te lleve por malos caminos. —Me río, y lo abrazo, hundiendo mi cara en su cuello.  
 
    —Tranquila, llegaré entero a Barcelona —se ríe.  
 
    Nos despedimos con otro beso y lo veo desaparecer entre la gente. Cuando vuelvo al coche, Oliver me espera con una sonrisa.  
 
    —Le importas, lo sabes, ¿verdad? —afirma mientras arrancamos y nos ponemos en marcha.  
 
    —Eso creo —digo, y me encojo de hombros. 
 
    —Sabes que él lo preparó todo ayer, ¿no? Gracias a Taylor consiguió el número de Sarah y lo organizó para que todos disfrutáramos de una noche juntos. —Una sonrisa tonta se instala en mi boca.  
 
    —Es único. Tiene un algo que… —Solo de pensarlo las mariposas vuelven a revolotear por mi estómago.  
 
    —No te había visto sonreír así ni cuando estabas en tus mejores días con Charlie. Matt es diferente. Te adora, lo veo en cómo te mira, cómo está atento a que no te falte de nada, en todo el esfuerzo que ha puesto con nosotros —continúa.  
 
    —¿Qué intentas decirme, Oliver? —Sé que está intentando darme una lección de las suyas.  
 
    —Digo que no deberías dejar que el miedo os separe, que tenéis algo especial, algo único, y debéis luchar por encima de todo. Del qué pasará, del qué dirán, de la gente… —Me mira de reojo unos segundos—. Porque lo importante es que seáis felices el uno al lado del otro, que no os falte sinceridad y que luchéis por lo vuestro sin dudar.  
 
    —Cuando te pones en este plan, solo haces que te quiera más. —Le doy un rápido beso en la mejilla para no distraerlo.  
 
    Cuando me deja en casa, me pongo cómoda. Matt me avisa de que todo va bien y que en breve saldrá su avión. Me sirvo una copa de vino blanco, pongo música de fondo mientras repaso las fotos de la noche anterior, Dangerous Night empieza a sonar, y esa letra, junto a las fotos, me hacen tomar la decisión. Llamo a la única persona que puede ayudarme a dar el paso y, en este caso, no es Sarah.  
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    —Tienes nuestro completo apoyo. Sabes que estaremos a vuestro lado siempre. Además, de los periodistas y los fans nos ocupamos nosotros —contesta Alice, feliz, al otro lado del teléfono.  
 
    —Vale, ¡voy a ello! —digo nerviosa. 
 
    Colgamos la llamada. Busco la imagen y el texto perfecto, pero cada vez que voy a darle a publicar, un pánico horrible se apodera de mí. Ahora sí llamo a la única persona que necesito a mi lado. Mi hermana llega pocos minutos después a mi apartamento.  
 
    —Vamos a ello, pequeña. No tienes que temerle a nada. Juntos podéis contra todo. —Se sirve una copa y se sienta a mi lado.  
 
    —Sarah, estoy muy nerviosa. Sé que esto cambiará mi vida, la nuestra —le confieso.  
 
    —Si no lo intentas, nunca sabrás si a mejor o peor —me anima.  
 
    Así que, junto a mi hermana, abro la aplicación de Instagram, busco la foto y copio el texto que tenía preparado. Simple pero directo. Me giro para mirar a mi hermana, que me agarra la mano libre, y me la aprieta para pasarme su energía. Entonces, le doy a publicar.  
 
    Miro la publicación: una foto que lo dice todo y no dice nada. Esa tan bonita que nos hizo ella anoche, donde se puede ver quiénes son los protagonistas de la imagen, pero sin desvelarlo del todo. La frase es simple, es la canción que me ayudó a tomar la decisión, la que me enseñó que debía cruzar la línea y enfrentarme al mundo.  
 
      
 
    «What a dangerous night to fall in love❤ #30secondstomars #couple #thankyou #importantpartofmylife #justyouandme» 
 
      
 
    Me gusta. La publicación es perfecta. No etiqueto a Matt, pero sé que no hace falta, muchos de sus fans son seguidores de mi cuenta. Las notificaciones tardan poco en llegar y no soy capaz ni de mirarlas. Giro la pantalla para no leerlas y mi hermana acerca su copa a la mía para que brindemos.  
 
    —Esto se merece una noche de películas románticas.  
 
    Y eso hacemos. Abro una bolsa de chips, nos servimos más vino blanco y buscamos alguna película en Netflix. Mi teléfono fijo suena.  
 
    —¿Hola? ¿Puedes explicarme esa foto? Porque medio mundo está en crisis ahora mismo —exagera como solo ella sabe.  
 
    —¡Gio! —grito, riendo. 
 
    —Joder, Emmie. Sois puro amor. Estás loca, pero te adoro igual y me encanta.  
 
    —Necesitaba hacerlo. Ya sabes que ayer vino de manera sorpresa para llevarnos al concierto —le recuerdo, anoche me envió un mensaje para desearme que lo pasara bien. Me dijo que a ella también la había invitado, pero prefirió dejar el tema en familia.  
 
    —Lo sé, pedorra —confirma.  
 
    —Entre la sorpresa, mis hermanos, esa canción y tenerlo aquí conmigo, pues no sé… —Sarah niega a mi lado, con una sonrisa.  
 
    —¿Has leído lo que os dice la gente? Hay de todo, pero en su mayoría están superfelices por vosotros —me informa.  
 
    —No, no quiero mirar nada, de momento.  
 
    —Cuando lo mires, verás que no es tan malo. —Entre frases de ánimo, se despide.  
 
    Vuelvo a sentarme con Sarah. He puesto mi móvil en completo silencio, así que cuando el de mi hermana suena, nos asustamos cuando vemos el nombre en la pantalla. Nos miramos con los ojos muy abiertos.  
 
    —Vaya liada. Mamá no sabía que ya era oficial. Sabía que nos habíamos enrollado alguna vez, pero… ¡me va a matar! —Niego con la cabeza.  
 
    —Bueno, contesto, ¿eh? —Acepta la videollamada.  
 
    —¡¡Sabía que estaríais juntas!! ¿Se puede saber qué significa esa foto, Emilia Jones? —grita en cuanto aparece al otro lado.  
 
    —Mamá, tranquila, no hace falta que grites —intento calmarla.  
 
    —¿Te crees que como madre tengo que enterarme de que mi hija sale con un DJ famoso por Instagram? ¡Y encima tengo que llamar a tu hermana porque tú no responder al teléfono! —me grita de nuevo, riendo de manera irónica.  
 
    —Mamá, tampoco hace falta que le grites así —me defiende Sarah.  
 
    —Sarah, no te metas. Espero tu explicación, Emilia.  
 
    Está muy seria, pero ya sabemos cómo ganárnosla.  
 
    —Iba a presentártelo en Barcelona dentro de tres días, ¿recuerdas? Entonces, te explicaría que es oficial, pero ayer fuimos a un concierto y mucha gente nos vio; y antes de que lo filtren en la prensa o salga alguna información que no es cierta, prefiero contarlo yo misma. Mi reputación estaba en juego y ahora está todo aclarado. Nadie dudará, ¿vale? 
 
    Lo medita y nos mira con cara de pensar en mis palabras.  
 
    —Cuéntamelo todo con pelos y señales, y entonces pensaré si te perdono o no.  
 
    Empezamos una conversación donde le explico parte de mi historia con el DJ, cómo evolucionó nuestro amor y lo felices que somos. Al final, acepta y sonríe un poco, pero, antes de colgar, me recuerda que se lo voy a pagar durante mucho tiempo.  
 
    —¡Dios! Pensaba que iba a matarme —reconozco.  
 
    —Ya se le pasará —me asegura mi hermana.  
 
    Miro la hora en el móvil de Sarah. Matt debe de haber aterrizado hace unos minutos, así que respiro hondo y cojo el móvil, porque el pobre se habrá encontrado con todo el pastel sin comerlo ni beberlo. Y así es, su nombre aparece en la pantalla y contesto la llamada.  
 
    —Estás loca, lo sabes, ¿no? —Casi puedo ver su sonrisa desde donde estoy.  
 
    —¿Yo? Tú, que has cogido un avión para estar en Londres un solo día —le recuerdo.  
 
    —Emmie, la gente se está volviendo loca. No entienden nada, y a mí solo me hace sentir un cosquilleo en el estómago increíble. ¿Cómo puedes hacerme sentir tan feliz incluso en la lejanía? —confiesa—. Cuando lo he visto, me he debatido entre matarte por hacer esto tú sola sin decírmelo o volverme en el mismo avión para besarte. 
 
    —Calla, anda. —Niego con la cabeza, aunque él no me vea. 
 
    —Es una locura, preciosa. Gracias y gracias. Aunque me gustaría estar informado para la próxima, porque cuando he encendido el móvil han empezado a entrarme llamadas y notificaciones a lo loco. 
 
    —Lo siento —me disculpo—. No lo he pensado. Es que, Matt, los astros se alinearon, la canción de 30 seconds to Mars ayer me hizo darme cuenta de que si queremos ser libres, darlo todo sin importar nada, necesito cruzar esa línea y dar el 100%, aunque eso conlleve ser odiada por la mitad del mundo. 
 
    —Nadie puede odiarte. Sabía yo que no me habías sacado la conversación esta mañana porque sí —recuerda él. ¡Cómo me va conociendo!  
 
    —Necesitaba saber que si decidía hacer una locura así, ibas a apoyarme —admito—. Aún no he sido capaz de abrir Instagram. Creo que voy a entrar en pánico en cuanto lo haga.  
 
    —Por lo poco que he podido ver, no es tan malo —me tranquiliza.  
 
    —Mientes fatal —le aseguro.  
 
    —Emmie, cuelgo porque ya veo a mis padres. Voy a darles la noticia. —Nos despedimos.  
 
    Me giro con una sonrisa hacia mi hermana, que me observa.  
 
    —¿Miramos ya los comentarios? —Señala mi móvil, y asiento.  
 
    Nos ponemos a ello. Las notificaciones son infinitas, desde likes, gente nueva que empieza a seguirme, pero sobre todo, comentarios. Abro la foto y empezamos a leer por encima. Nos encontramos de todo: algunos nos felicitan; a otros les es indiferente y dice que son felices siempre que Matt siga con su música; y luego están los haters. Estos últimos son crueles, leo varios que me encogen el corazón.  
 
    —La gente puede ser muy mala. —Sarah me acuna mientras la abrazo.  
 
    —Me han llamado gorda, fea, cazafortunas… entre mil cosas más. —Niego con la cabeza, sabía que esto podía pasar.  
 
    —Pero mira cuántos comentarios buenos hay. —Empieza a leer algunos en voz alta.  
 
    Me hace sonreír. De repente, nos encontramos que me han etiquetado en muchas fotos de montajes donde salgo con Matt por Australia, China y el resto de países que hemos visitado. No son fotos íntimas, son momentos donde paseábamos con todo el equipo, donde me pillan de fondo o hablando con él directamente, y me sorprende la capacidad que tiene la gente para buscar cosas así.  
 
    Hablo con Liam al poco rato, que está muy feliz por nosotros. Matt vuelve a llamarme para saber cómo va mi ataque de pánico. Al final, dejo el móvil a un lado y pedimos unas pizzas. Vemos la película, tranquilas. Cuando acaba, Sarah va a rellenar las copas y, al volver, le doy un trago largo mientras sigo leyendo comentarios hasta que llego a una cuenta de Instagram que casi me hace escupir el vino que tengo en la boca.  
 
    —¡Dios mío! —exclamo, abriendo mucho los ojos, y le paso el móvil a mi hermana.  
 
    —¿En serio? Deberías seguirla —añade. 
 
    Vuelvo a mirar la pantalla. Es una cuenta creada hace apenas una hora, @CFmattandemmie. Sí, un club de fans dedicado para nosotros, y ya tiene seiscientos y pico seguidores y ha colgado dos fotos: una, donde salgo haciéndole una foto a Matt en el escenario; y otra, reposteando mi foto.  
 
    —¡Tengo un club de fans! —No puedo aguantar la risa.  
 
    Le hago una captura de pantalla y se la envío al DJ, que me contesta al momento.  
 
      
 
    Matt: 
 
    Creo que deberíamos seguir esa cuenta. Es la primera que se ha creado exclusivamente para nosotros.  
 
    Emilia: 
 
    Me parece bien. Le doy yo primera y luego tú.  
 
      
 
    Enseguida nos cuelgan en sus historias y nos lo agradecen. Pasadas unas horas, Sarah se va a su casa y me quedo despierta hasta tarde, mensajeándome con el DJ y oliendo su perfume por todos lados.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Día 30 de marzo. Plena Semana Santa. Busco a mi madre por todos lados en cuanto cruzo la puerta de llegadas del aeropuerto de Barcelona. He volado antes que el resto del equipo para poder pasar un día con ella. Las críticas estos dos días me han mantenido en una montaña rusa de emociones. Que si me adoran, que si me odian… Hay de todo, y supongo que con el tiempo me iré acostumbrando.  
 
    —¡Cariño! —Me giro para ver a mi madre.  
 
    Corro hacia ella y la abrazo. Tenemos nuestras diferencias, pero una madre es una madre.  
 
    —Cuánto te he echado de menos, mamá. —Intento aguantar las lágrimas. Parece que su abrazo me baja las defensas un poco.  
 
    —Mi niña pequeña. —Me achucha en sus brazos.  
 
    Juntas y de la mano, ponemos rumbo al parking del aeropuerto. Mi madre me explica que va a llevarme a comer a un sitio maravilloso en la Costa Brava, así que vamos directas a Playa de Aro, una ciudad costera de Girona, llena de encanto.  
 
    Hablamos sin tapujos, y le explico mi historia con Matt, mientras disfrutamos de las maravillosas vistas del restaurante. Por fin vuelvo a comer esa maravillosa fideuá que he echado tanto de menos y, gracias a ella, me siento alejada del caos en el que se está convirtiendo mi vida. Charlamos sobre cómo me siento ahora con todo lo que está pasando y, al final, como siempre, me acaba apoyando y dándome fuerzas. A la hora de cenar, su novio Jacinto nos lleva a un bar típico de tapas por Barcelona. Al principio, es raro porque solo lo había visto una vez. Saca el tema de Matt, supongo que será la comidilla del momento en casa de mamá, y es la primera vez que los observo de verdad como pareja. La trata como a una reina, está atento a todo lo que necesita, lo pillo más de una vez mirándola con una sonrisa tontorrona en la boca y eso me alegra. Saber que alguien cuida así de ella, después de todo lo que sufrimos, me hace feliz y entonces, por primera vez, pienso que me gustaría que mi relación con Matt fuera así en un futuro.  
 
    El equipo me informa por el grupo que llegarán mañana antes de la hora de comer. Mi madre, contra todo pronóstico, está muy emocionada por poder conocer a Matt y las personas con las que paso tanto tiempo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Durante el desayuno, me paso todo el rato mensajeándome con Matt. Salen en breve camino al aeropuerto.  
 
      
 
    Matt: 
 
    Creo que después de tanto lío, lo mejor será que no vengas a recibirme al aeropuerto.  
 
      
 
    Me río al leer eso. Se acuerda que se lo dije antes de irnos de Miami.  
 
      
 
    Emilia: 
 
    Lo mejor será que no. Liam se encargará de hacerte fotos preciosas con su móvil cuando llegues a Barcelona.  
 
    Matt: 
 
    ¿Nos esperáis en el hotel? Tráete a tu madre, que hemos organizado algo para comer. 
 
      
 
    Miro de reojo a mi madre y, cuando lo nota, me sonríe.  
 
      
 
    Emilia: 
 
    Miedo me da de que la conozcas. Pero sí, me la llevaré al hotel. 
 
      
 
    Le explico a mi madre que debería acompañarme, y su respuesta me deja atónita, aunque hace que la quiera más. 
 
    —¿Pensabas ir sola? Porque yo iba a ver a mi yerno sí o sí —suelta, tan tranquila.  
 
    Es casi la una del mediodía cuando llegamos al hotel y, sorprendentemente, ya hay fans esperando, y me paran, llenos de sonrisas.  
 
    —Emmie —gritan emocionadas, y paro, aunque con algo de vergüenza. 
 
    —¿Cuándo llega Matt? ¿No llegáis juntos? —preguntan en un inglés algo españolizado.  
 
    —Llegará en un rato —les respondo en español, y sus sonrisas se amplían—. Yo he venido a pasar unos días con mi madre, que vive por aquí. 
 
    —¿Hablas español? ¡Qué bien! —añade otra de ellas—. La verdad es que estamos muy felices de que estéis juntos. ¡Quién mejor que tú para estar con él! —Su comentario hace que me ponga roja, pero sonrío.  
 
    —¿Sabes algo de la situación del festival? —me preguntan, las miro sin entender demasiado y niego con la cabeza—. Por lo visto, aún no han abierto las puertas. Nosotras iremos más tarde, pero se rumorea que por culpa del viento mantienen las puertas cerradas y no dejan entrar tampoco a los que están en la zona camping —me informa.  
 
    —Todavía no lo he leído. El equipo está volando, así que quizás por eso no sé nada —les confieso—. Pero tranquilas, que seguro que pronto abren puertas y estaremos todos allí para disfrutar —intento tranquilizarlas.  
 
    Sonríen. Noto que mi móvil vibra en mi bolsillo, pero lo ignoro. Hablo un rato más con las chicas y, al final, me piden una foto. Me abrazan emocionadas mientras nos despedimos.  
 
    —Dios, mamá, es la situación más rara que he vivido nunca —le confieso mientras la agarro del brazo.  
 
    —Pareces toda una famosa —me anima, riendo.  
 
    Mi móvil vuelve a vibrar, lo miro, es Matt.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 63 
 
    [image: ] 
 
    —Hola, precioso, ¿ya habéis aterrizado?  
 
    —Sí, justo ahora, pero hay un jaleo liado… Taylor, Harry y Alice están como locos. Por lo visto, hay un problema con… 
 
    —Con el viento en Montmeló. Me lo acaban de decir tus fans —acabo la frase.  
 
    —Joder, qué eficaces son —me dice, riendo—. En un rato llegaremos al hotel. ¿Tú ya has llegado? 
 
    —Sí, aquí estamos las dos.  
 
    Colgamos la llamada y le explico a mi madre que hay alguna especie de problema en el recinto del festival. Las estructuras no están preparadas para ese viento. Cuando le doy mi nombre a la recepcionista, nos atiende de maravilla. Nos lleva a un rincón tranquilo en la terraza que da directamente a la playa. El Hotel W es uno de los mejores que tiene esta preciosa ciudad. Pedimos unos cafés y nos quedamos hablando y haciéndonos fotos para mandarlas al grupo familiar.  
 
    —¡Hola, familia! —saludan detrás nuestra y, al girarme, veo a Liam llegar hasta nosotras.  
 
    Mi madre sonríe y se levanta para darle un fuerte abrazo. Ya se conocen, pasó muchas semanas con nosotras por estas tierras cuando estudiábamos, vacaciones universitarias merecidas.  
 
    —¿Cómo estás, Liam? —Lo achucha un poco.  
 
    —Hola, cabezón —le suelto yo, cuando me llega el turno.  
 
    Nos informa de que Taylor se ha quedado fuera con el DJ, que se ha parado a saludar a los fans. Poco a poco, van llegando los demás, con la sorpresa de que viene también la familia de Matt y sus amigos. Les presento a mi madre, y todos la abrazan encantados. Ella no sabe dónde esconderse, aunque nunca pierde la sonrisa. Carmen y ella hablan mientras veo llegar al manager. Parecen entenderse enseguida.  
 
    —Emilia, te hemos echado de menos en el vuelo. —Me abraza Taylor—. Estoy muy orgulloso de ti. Por fin luchas por lo que quieres y lo haces al 100% —susurra en mi oído y hace que me sienta muy feliz.  
 
    —Gracias, Taylor, aunque siento que ahora la gente me mira más que antes —me río.  
 
    Matt acaba de llegar. Sin verlo, sé que ya está en la misma estancia que yo. Cuando me separo del manager, lo veo acercarse con su sonrisa de medio lado.  
 
    —Hola, bonita. —Me da un suave beso en los labios. 
 
    —¡Hola! —Lo aprieto más a mi cuerpo.  
 
    Huelo su perfume y me doy cuenta cuánto lo he echado de menos. Un carraspeo me hace salir de ese estado y me giro para mirar a mi madre.  
 
    —Veamos. Esta es mi madre, Victoria; mamá, él es Matt —los presento, y el DJ sonríe de esa manera tan encantadora para luego abrazar de forma cortés a mi madre. Ella le devuelve el gesto. 
 
    Una vez acabadas las presentaciones, Harry nos indica que tenemos mesa reservada para comer en el hotel. Pero lo que debería de haber sido una comida tranquila, se convierte en un caos. Alice, Harry y Taylor no dejan de trabajar.  
 
    El problema con el viento parece que va a peor. No paran de atender llamadas de la organización del Day Dream Festival, promotores, periodistas… Cuando acabamos de comer, decidimos ir a pasear todos juntos, menos los tres currantes que tienen que quedarse para ver si solucionan el problema. 
 
    Ponemos rumbo al paseo marítimo de Barcelona. Un grupo de seguridad nos acompaña. Al ser Semana Santa, no hay demasiada gente por la calle, aunque algunos fans sí que se esperan; no solo fans de Matt, sino también de otros DJ, porque se alojan en el mismo hotel.  
 
    Las horas pasan y las redes sociales están que arden. Cuando son las seis de la tarde, Matt está tan nervioso que le pide a Taylor ir en persona a ver cómo está el tema en Montmeló, y eso hacemos. Al llegar, tengo que admitir que hace un viento bastante feo. Nos enseñan el Main Stage que está rodeado por grúas que aseguran las piezas del escenario. Camino por el recinto y es alucinante, aun viéndolo con las grúas.  
 
    El escenario está compuesto por tres torres unidas por arcos. La torre central es la más grande, donde se encuentra la cabina. Esta, que es más alta, tiene una brújula gigante en el centro, y cada arco tiene una pantalla. Todo está lleno de colores que crean una mezcla preciosa. Me imagino el efecto con las luces y me fascina, y pido a todos los dioses del mundo para que el festival se lleve a cabo.  
 
    Mientras Matt ultima algunos temas con Liam y el equipo, David y yo vamos a unos extremos desde donde se ven las colas. Al asomarnos, nos quedamos flipando. La gente está amontonada, hay muchísima, y algunos nos saludan cuando nos ven. Lo cierto es que acabo de entrar en la web del festival y los tienen desinformados por completo. No quiero imaginar la angustia y confusión que tienen que estar pasando desde allí abajo. El control de policía es gigante. Hay varios furgones y me pregunto si estarán allí para evitar altercados si se cancela. Miro a la multitud y me doy cuenta de que hay dos chicas que nos miran fijamente; una, más alta, con el pelo rubio y las puntas rosas; y la otra, bajita y con el pelo oscuro. Me saludan riendo y las saludo de vuelta. Seguro que me maldicen a mí y a toda mi familia, porque yo, al menos, sí puedo ver lo que está pasando aquí.  
 
    No dudo de que hay gente que inventa de todo: que si una amiga le ha dicho que tiene a su madre allí trabajando en el servicio de limpieza y que lo van a cancelar; o quizás que su cuñada trabaja en los Food Tracks y que están recogiendo para irse porque no van a abrir. Otros dirán que intentan arreglar y asegurar todo, y que abrirán pronto. Cada uno con su propia versión, y miles de personas deseando saber qué pasa realmente. 
 
    Vuelvo al escenario central y, sin pensarlo, hago una foto de la grúa y la cuelgo en mis historias. No sé si será lo correcto, pero, al menos, quien me siga, que sepa que lo estamos intentando todo. Nos juntamos varios equipos de DJ, hablamos entre nosotros. Taylor, junto a otros managers, van a la reunión donde decidirán si se realiza el festival o no.  
 
    —Esto es un sinvivir. ¿Qué va a hacer esta gente? Todo el dinero que se han gastado para venir a vernos… —dice Matt, que me abraza por la cintura.  
 
    —Más vale que la espera valga la pena y podáis tocar. La incertidumbre que están pasando allí afuera no está escrita. La organización ha publicado que ahora se les diría algo, pero los minutos pasan y no hay noticias. —Lo miro con pena.  
 
    —Espero que sí, Emmie. No merecen irse a su casa sin más. —Apoya su cabeza en mi hombro.  
 
    Lo está pasando mal, se lo noto. Pensar en todo lo que la gente hace para poder disfrutar un rato de su música, y ellos no tienen ni voz ni voto en este asunto. A las ocho menos cuarto, la organización, junto al resto de personas, vuelve. Cuando vemos a Taylor sonreír, sabemos que sí, que se va a celebrar el festival. Y así nos lo comunican. Nos informan de que han reajustado las horas para que puedan tocar todos los DJ principales.  
 
    Nos pasan los tiempos y sonrío. Matt tocará después de Steve Angello y antes que Martin Garrix, que cerrará la noche. De repente, se escuchan gritos de celebración y aplausos, señal de que acaban de publicar la noticia en las redes sociales.  
 
    —Bueno, chicos, es mejor que desalojemos la zona —pide uno de los organizadores.  
 
    Nos vamos al hotel para descansar, antes de volver en unas horas para dar lo mejor de nosotros. Cenamos todo el equipo junto y me voy con mi madre a su casa para arreglarme para el show. El coche nos recoge cerca de las once de la noche, y nos ponemos de camino a Montmeló. Desde la carretera se pueden ver las luces y, en cuanto bajamos del coche, podemos escuchar la música. Nos vamos directos a la zona VIP, al camerino que nos han preparado. Mi madre no se separa de Carmen y Jordan. Ellos la guían por todos lados mientras nosotros trabajamos. 
 
    Uno de los organizadores nos avisa de que nos preparemos. Todos nos dirigimos al escenario. Este es algo pequeño y nos quedamos en una plataforma un poco más abajo de donde se coloca el DJ. Lo observamos mientras él hace lo que mejor sabe, y la gente se vuelve loca. David y yo nos movemos como podemos por el escenario. Cuando la sesión llega a su fin, baja corriendo hacia nosotros y veo que ha emocionado hasta a mi madre, que no deja de sonreír. Empezamos a caminar de nuevo hacia el camerino cuando veo en la valla a las mismas chicas que había visto en la cola esta tarde. La más bajita parece que nos ve y nos saluda emocionada sin poder creerse que estemos allí.  
 
    —Matt, te saludan —le digo mientras saludo a las chicas.  
 
    El DJ se gira y también saluda. Nos hacen una señal por si podemos acercarnos, y le pedimos a un chico de seguridad que las dejen entrar un momento.  
 
    —¡Matt Geen! —exclama la morena, emocionada, y el DJ la abraza de forma amistosa.  
 
    —Madre mía, eres un crack, ¿eh? —añade la alta con el pelo rubio—. Solo he venido porque ella es superfan tuya y, cuando anunciaron tu incorporación, le prometí que vendría. Qué manera más buena de invertir el dinero. —Me fijo en que tiene un collar de 30 seconds to Mars.  
 
    —¿Eres fan? —le pregunto, apuntando su collar con el dedo.  
 
    —¡Sí! —grita emocionada, y me dice que vio nuestra foto en el concierto de Londres—. Nosotras iremos en dos semanas al de Barcelona. Espero que lo pasemos igual de bien que vosotros. —La abrazo y le digo que ya sabemos que ellos nunca decepcionan y estoy segura de que ese concierto les cambiará la vida. 
 
    —¿Nos podemos hacer una foto?  
 
    Y posan los tres juntos mientras les hago la foto. 
 
    —Ponte tú también —me pide la morena, tirando de mí en cuanto les enseño la foto. 
 
    Y allí estamos, haciéndonos una foto los cuatro juntos, como si yo también fuera alguien importante.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los días pasan volando. Cuando volvimos de Barcelona, pasé tres días con mis hermanos, y el cuatro de abril pusimos rumbo a Taiwán, donde Matt tocó en el Looptopia Tawain. De allí, fuimos directos a nuestro siguiente destino, nuestra casa por dos semanas: Palm Spring. Mi relación con el DJ cada vez es mejor, nos entendemos a la perfección y lo que empezó siendo un simple «vamos a intentarlo» se está convirtiendo en un «contigo para siempre», porque nos complementamos, juntos somos mejor. No voy a negar que la presión de los fans y la prensa puede conmigo. Cuando saltó la noticia a nivel periodístico, mis días empezaron a ser un caos. Me di cuenta de que había gente que empezaba a seguirme por la calle, paparazzi, cosa que me pareció de lo más estúpido. ¿Seguirme a mí? ¿Para qué? Si el famoso de la relación es Matt. Sería mejor que se concentraran en ver qué hace él, pero es algo con lo que ya contábamos cuando dejé salir la noticia. Los fans son otro mundo. De momento, no me he encontrado ninguna que me haya insultado a la cara, pero por las redes sociales es otra historia. He visto post donde dicen cosas horribles sobre mí, aunque todavía no se han metido con nadie de mi familia.  
 
    Volver a la rutina de estar con el equipo me ha ayudado más de lo que hubiera imaginado. Ellos entienden la presión a la que me someten, y me ayudan en momentos donde me acorralan entre varias fans para hacerse fotos o hablar conmigo. Sé que poco a poco me acostumbraré, pero de momento Liam y David suelen encargarse de cubrirme la espalda. Tengo que admitir que, cuando estamos los dos solos, Matt y yo, las sensaciones, los momentos, las emociones, las caricias, los besos, las charlas… todo es tan especial que hace que cada mal momento valga la pena. Verlo despertarse cada mañana y sonreír a mi lado, o cuando me enseña esas canciones en exclusiva, cuando se pasa horas a mi lado con el portátil y yo simplemente me quedo dormida hasta que decide que es apta y me despierta con delicadeza para que la escuche. 
 
    Nuestra gira antes de volver a casa toca su fin, con dos importantes paradas antes: el EDC Las Vegas y, como gran despedida, viajamos a México, donde pasamos unos días antes de cerrar la noche en el Wish Out door Mexico.  
 
    Volvernos a despedir a la vuelta es duro. Tras dos meses unidos, se nos hace difícil volver a separarnos. Pero saber que volveré a ver de nuevo a mi familia y amigos me llena de felicidad. Y así es, después de pasar por Corea y una última vez por Chicago, damos por inaugurado el tour de verano por Europa. Empezando por el Pinkpop Festival, en Holanda, seguido del North Summer Festival, en Francia, y a partir de allí llegaría lo emocionante.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 64 
 
    [image: ] 
 
    —Estoy en Ibiza, ¡madre mía! —grito mientras bajo del jet.  
 
    En cuanto piso el suelo, el calor se apodera de mí. Estamos a finales de junio, último viernes del mes a media tarde. Liam me agarra del brazo.  
 
    —Vas a adorar esta isla. Todos sus rincones son mágicos.  
 
    Es la primera vez que paran a Matt tantas veces para hacerse fotos incluso antes de salir por la puerta de llegadas.  
 
    —Piensa que la mitad de las personas que hay en la isla vienen a pasar el verano para ir a fiestas de DJ del nivel de Matt. Entonces, tiene fans por todos lados —me explica Alice, sonriendo.  
 
    Para mi sorpresa, algunos también me paran a mí. Pero, después de hacerme algunas fotos, salgo del meollo del brazo de Liam. Subimos repartidos en dos coches blancos que nos esperan y me quedo en el asiento de la ventana para poder observar todo el paisaje. Nos ponemos en marcha mientras el otro vehículo espera al DJ, Taylor y David. 
 
    Durante todo el trayecto, me enamoro un poco más de la isla. Por petición de Alice, el coche nos lleva por caminos entre pueblos, cosa que me parece precioso. Son caminos de un carril por sentido, hay retenciones en algunos puntos, pero eso me da margen para sacar el móvil y hacer algunas fotos. El coche se empieza a alejar de las indicaciones de Ibiza centro. 
 
    —¿Por qué no nos alojamos en el centro?  
 
    —Porque en el norte de la isla se está más tranquilo. Estaremos a media hora del centro. Así Matt puede salir y estar por la calle sin que tanta gente lo pare —resuelve mi duda.  
 
    Asiento y sigo disfrutando del camino. Las carreteras tienen más curvas a medida que nos acercamos a nuestro destino. Veo las señales que indican que estamos a pocos kilómetros de Portinatx, y es cuando nos desviamos por un caminito de arena. Una gran puerta aparece ante nosotros. La jefa de prensa se baja del coche y pone el código en la puerta, y esta se abre. Subimos una cuesta que se me hace infinita, pero en cuanto llegamos veo que merece la pena. Estamos en el punto alto de una pequeña montaña, y las vistas son inmejorables. Veo el mar desde aquí, y el sol nos da de pleno. Estamos rodeados de árboles y vegetación. Me giro impresionada para ver la villa donde viviremos este verano, y es la más grande en la que nos hemos alojado desde que formo parte del equipo.  
 
    Ante nosotros, tengo un edificio de dos plantas blanco con techo plano. Alice nos da el permiso para entrar a explorar, y Liam y yo, agarrados de la mano, entramos para verla.  
 
    —La del año pasado no era ni la mitad que esta —añade, y echamos a correr escaleras arriba para ver cada rincón.  
 
    Para nuestra sorpresa, la casa no tiene dos, sino tres pisos. Acaba en un ático formado por tres habitaciones y un baño completo a compartir. A esto hay que sumarle las seis habitaciones de la segunda planta, con baños privados, y toda la planta baja con dos habitaciones más, una especie de biblioteca despacho que, por las cajas que veo en el suelo, se convertirá en el estudio de los chicos, un comedor gigante, un salón con una pantalla de televisión enorme y la cocina igual o más grande que mi piso. Al salir por el comedor hacia el jardín, encuentro lo mejor. Estamos ante una piscina gigante… ¿olímpica? No creo, pero casi. Además, está todo acomodado con un porche lleno de tumbonas, mesas de exterior, y al otro lado de la piscina, un pequeño edificio.  
 
    —¿Cuántas casas hay dentro de una sola? —Miro a Liam sin poder creerme que esto sea tan grande.  
 
    —Eso es la casa de la piscina —explica Alice, que está detrás de nosotros—. En aquella hay cuatro habitaciones más, otra cocina, otro pequeño comedor y el porche adaptado para hacer barbacoas.  
 
    —¡Pero esta casa es gigante! —Alucino. 
 
    —Más bien es una mansión o chalé, no sabría cómo referirme a ella. Pero ya que vamos a vivir aquí durante todo el verano, pues tenemos espacio para no necesitar vernos las caras en todo momento. —Me da un empujón cariñoso.  
 
    Escuchamos que otro coche llega y salimos para recibirlos. Veo que, además de ellos, hay otro coche del cual se baja una mujer en traje y se acerca a nosotros.  
 
    —¡Alice, cuánto tiempo! —Le da un pequeño abrazo. 
 
    —Hola, Laritza. Como siempre, lo has dejado todo impecable —agradece la rubia.  
 
    Matt, Taylor y David llegan hasta nosotros. El DJ se acerca y me abraza por la cintura, dándome un pequeño beso en la frente. 
 
    —¿Qué te parece? —pregunta en un susurro.  
 
    —Estoy que lo flipo.  
 
    Se gira para volver a prestar atención y, separándose de mí, se acerca a la mujer.  
 
    —¡Lari! Qué alegría verte un año más. —Ella sonríe y le da un abrazo.  
 
    Y así, uno a uno, los saluda a todos. Conforme habla, intento descifrar ese acento tan exótico y bonito que tiene hasta que lo relaciono: es cubana. Tiene el pelo corto oscuro con flequillo de medio lado y cuerpo de pura latina. Viste un traje de falda y camisa de tirantes que le favorece muchísimo, y lleva los labios de un rojo pasión. Cuando llega hasta mí, me mira sorprendida. Me estudia unos segundos, pero enseguida sonríe de nuevo.  
 
    —Tú debes ser Emmie. Soy Laritza —se presenta.  
 
    —¡Encantada! —Me transmite buena vibración.  
 
    —Ella es nuestra salvación en Ibiza —me informa Taylor, y ella sonríe avergonzada—. Desde nuestro primer verano aquí, hace ya varios años, ella es la encargada de buscarnos casa, coche y aventuras por la isla.  
 
    —Y hay que añadir que ellos confiaron en mis servicios cuando aún estaba naciendo mi empresa. Pasé de ser empleada de Europcar, la empresa de alquiler de coches —me aclara—, a dirigir una empresa de gestión vacacional, pero estos señores de aquí confiaron en mí y, gracias a ellos, somos una de las empresas mejor valoradas de Ibiza —cuenta, con orgullo.  
 
    —No será para menos —añade Harry—. Creo que nos has sacado de más líos tú a nosotros que nosotros a ti. 
 
    Todos asienten, y ella se pone un poco roja dando las gracias.  
 
    —Tanto, que hemos visto crecer a sus preciosas niñas —añade Alice—. Tiene dos hijas, a cuál más morena, y de vez en cuando vienen de visita para aprovechar la piscina y la barbacoa.  
 
    —¡Ustedes, que me ven con muy buenos ojos! —contesta ella, feliz—. No dejes que te engañen, chiquita. Me invitan a la barbacoa porque mi marido es el único que sabe hacerla en condiciones. 
 
    Niegan de manera cómica todos a la vez. 
 
    —Bueno, hablemos de trabajo y luego ya veremos qué más necesitan. —Nos empuja al interior de la casa.  
 
    En cuanto nos sentamos en la mesa del comedor, empieza a explicar cómo nos ha organizado todo. Para empezar, la casa es toda nuestra hasta que lo deseemos. Nos pondrá a nuestra disposición cuatro coches y dos motocicletas para que nos podamos mover a nuestras anchas por la isla. Nos ha dejado varios panfletos de actividades que podemos hacer y de fiestas que se van a realizar durante todo el verano. También tenemos una miniagenda con números de teléfono de interés, marcando el de una empresa privada de taxis que pueden llevarnos y traernos siempre que lo necesitemos.  
 
    Cuando acabamos, nos despedimos de ella, y quedamos en que se pasará pronto para ver cómo va todo y vuelve a recordar que podemos llamarla a cualquier hora. Todos vamos a por nuestras maletas, que acaban de llegar con una furgoneta, y nos dirigimos a las habitaciones. El matrimonio y Taylor se instalan en el ático, lejos del jaleo que puede montarse durante las fiestas de verano que todos sabemos que acabarán sucediendo. Liam elige la más alejada de la casa, feliz porque sabe que Tom llegará en dos días y se instalará de manera intermitente con él. David entra en la primera que ve, y yo, indecisa, miro a todos lados del pasillo. Noto que Matt está detrás y me giro para mirarlo a los ojos.  
 
    —Podríamos ser como una pareja normal y compartir habitación —propone, con una media sonrisa. 
 
    —¿Seguro? —Dudo un momento, aunque esa sonrisilla ya me tiene ganada casi por completo.  
 
    —Piénsalo, Emmie. En realidad dormimos juntos siempre, sea en tu cama o en la mía. Si yo llego tarde y tú duermes, me quedo igual a dormir contigo, y viceversa. —Me mira con esos ojitos que me hacen aceptar sin rechistar—. Además, ven. —Tira de mí, pasillo abajo, y abre la puerta del final. Al entrar, me quedo impresionada.  
 
    Grandes cristaleras con unas vistas impresionantes. Una cama de matrimonio tamaño King, un escritorio completamente equipado y dos puertas más. Me empuja suavemente para moverme por la estancia. La primera puerta da un vestidor enorme, y la segunda puerta a un baño privado con bañera de hidromasaje y ducha independiente, con dos lavabos rodeados de un mobiliario precioso.  
 
    —Puede ser que me convenzas. —Giro mi cuerpo para enfrentarlo de cara, rodeo su cuello con mis brazos y dejo reposar mis manos en su nuca—. Pero tienes que saber que ha sido por el vestidor. —Le muerdo el labio de forma cariñosa y salgo a por las maletas.  
 
    —Pero ¿cómo coño te has dejado convencer tan rápido? —se queja en cuanto vuelvo—. La última vez que te lo pregunté me dijiste que no. 
 
    —De eso hace casi dos meses. Desde entonces, muchas cosas han cambiado —le informo—. Por mí, hubiéramos estado en la misma habitación desde hace semanas, pero los hoteles siempre nos la dan separados, y a mí me encanta usar la bañera sola —añado, y me divierte las caras que pone.  
 
    —¿Por qué no lo dices? —contesta, ofendido—. Bueno, da igual. Vamos a instalarnos, que tengo mucho que enseñarte. 
 
    No lo dejo avanzar demasiado, ya que me acerco a él con pucheros y le pido perdón por no haberle dicho nada.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Matt, que está sentado a mi lado en la cama, me indica con pequeños gestos cómo usar el programa de producción. 
 
    —Pues yo creo que aquí está perfecta. —Lo miro, y niega sutilmente con la cabeza—. ¿Por qué no? —lo regaño.  
 
    —Lo siento. Sabes que no puedo evitarlo —se disculpa con un beso en la mejilla—. Todo este trozo de aquí lo llevas perfecto. —Me lo señala en la pantalla—. Pero esto… —Mueve el ratón y le da al play—. Queda demasiado sobrepuesto. —Lo mueve de nuevo y me lo enseña con paciencia—. Esto iría mejor en otro punto de la canción.  
 
    —De verdad que admiro mucho lo que haces. —Así llevamos dos horas.  
 
    Le insistí mucho a Matt porque quería aprender a usar el programa de producción, pero en cada clase me daba cuenta de lo complicado que es hacer cuadrar cada trozo. Cierto es que me había dado los consejos justos y había conseguido sacar un minuto de melodía.  
 
    —¿Quieres que te ayude un poco? —pregunta, con su sonrisa de medio lado.  
 
    —Sí… —contestó con voz de pena.  
 
    Así pasamos la tarde, creando una nueva canción, una que no sé si algún día llegará a ser algo más que el resultado de algo creado por dos tontos enamorados que pasan tiempo juntos en un paraíso increíble como es Ibiza.  
 
      
 
      
 
    Esa misma noche, acudimos todos a la sesión de Matt en Ushuaia. 
 
    —Y para vosotros, os traigo un nuevo tema. —Todos saltan emocionados mientras gritan.  
 
    Cuando la canción empieza a sonar por los altavoces, me quedo quieta y aparto la cámara de mi cara. ¡Es nuestra canción! La que hemos creado juntos. Suena algo diferente, ajustes que la hacen todavía más increíble, y me emociono al escucharla. El DJ se gira para guiñarme un ojo y salgo de mi embobamiento para continuar mi trabajo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 65 
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    Miro la hora en el móvil. Son las once de la mañana, del cuatro de septiembre. ¿Cuándo ha pasado el verano tan rápido? 
 
    Intento recordar todo lo vivido y pensar en eso me emociona. Todos esos festivales que hemos recorrido por Europa, los momentos junto al equipo. Pero lo que me emociona más es saber que estamos más unidos que nunca. Matt y yo, todo el equipo, la familia.  
 
    Nuestros primeros inquilinos han vivido con nosotros prácticamente todo el verano, con idas y venidas. Carmen y Jordan fijaron su habitación en la casa de la piscina, para, según Jordan, dejar intimidad a la juventud. Ellos, mis adorados padres políticos, porque suegros suena demasiado frío, me han acogido sin rechistar, me han cuidado cada día. Esa pequeña mujer con el corazón enorme que me ha cuidado como una cuarta hija, y mis pequeñas cuñadas, que ahora son una parte importantísima de mí.  
 
    Si lo pienso, aún puedo escuchar la risa de mi sobrina corriendo por el porche, perseguida por Laura y Noemi, en aquella intensa semana en la que mi familia decidió visitarnos en julio, todos a la vez.  
 
    Pero cuando mis tres familias se unieron bajo un mismo techo fueron días de locos, risas, momentos increíbles, pero sobre todo de felicidad. Sarah y Daniela, Oliver, Nina y mi princesa se quedaron en la casa grande junto a nosotros. Y mamá y Jacinto se instalaron en la casa de la piscina. Asistimos a las sesiones de Matt, tanto en Hi! Ibiza, como en Ushuaïa. Pero no todo acabó allí, Sarah, con su arte particular, le suplicó a Matt que tocara en la boda de Lisa, la mejor amiga de Daniela. Aquella pelirroja, abogada y mamá de un precioso bebé se casaba este verano nada más y nada menos que en su ciudad natal, en Palma de Mallorca. Sarah decidió que enredar a mi novio para tocar en su boda sería un regalo increíble y ¡vaya si lo fue! Es la fiesta más íntima en la que lo he visto tocar, y cuando digo íntima es que eran casi doscientas personas alucinando con su presencia.  
 
    En cuanto a Giovanna… Ella ha sido una parte imprescindible de este verano. Se unió al equipo el primer fin de semana de Tomorrowland, el top número uno de los festivales de EDM. Fue una tremenda locura, cuatro días intensos, volamos la mañana siguiente de tocar en una de las residencias de la isla y no paramos en todo el fin de semana, disfrutamos de grandes DJ y momentos inolvidables. Lo mejor, sin duda, fue ver tocar a Matt, ver como miles y miles de personas se rendían ante él, y lo digo de corazón; es el escenario más impresionante en el que lo he visto pinchar. La decoración ambientada en el océano era impresionante, la animación que lo acompañaba, todo el conjunto. Nos despedimos de Gio en el aeropuerto de Bruselas, ya que tenía que seguir trabajando en nuestro negocio, que ahora era más suyo que mío porque yo solo recojo los beneficios a final de mes, ella es la encargada de contratar otros fotógrafos, llevar las cuentas y concertar las citas para las sesiones de fotos.  
 
    Pasado los dos fines de semana de locura en Bruselas, mi mejor amiga voló a Ibiza para quedarse con nosotros cinco días más a mediados de agosto. Pasar tiempo con ella y Liam era un lujo. Me recordó a los mejores momentos que viví en la Universidad, aunque en la isla todo funcionaba diferente. 
 
    Y esto me lleva a pensar el verano mágico que he vivido al lado de mi mejor amigo, ese que recuperé de casualidad y que ha sido mi mayor apoyo durante todos estos meses, el que ha aguantado mis mejores y peores momentos. Él y su loca relación con Tom, ese chico que empezó siendo un simple técnico liado con mi amigo y que ahora es parte de la familia, porque su historia también empezó aquella noche en Ámsterdam donde yo conocí al verdadero amor de mi vida. 
 
    Matt, él y su manera especial de mirarme, con esos ojos que cambian a su antojo y dejan ver cada emoción que siente. Su eterna sonrisa y su manera de hacer feliz a la gente ha conseguido hacerme sentir como nadie lo había hecho nunca. Somos completamente sinceros entre nosotros, aunque aún me cuesta asumir que lo tengo que compartir con el mundo, pero sé que siempre vuelve a mí. Pueden haber pasado dos horas donde nos hemos gritado y odiado por cualquier chorrada, que él siempre sabe calmar a esa Emilia y son esos momentos los que me hace sentirme más enamorada de él, porque acepta todo de mí: lo bueno y lo malo.  
 
    La peor parte de mis recuerdos de este verano sin duda es la prensa, porque cuando publiqué mi relación con el DJ en Instagram pensaba que lo peor serían los fans, pero estaba equivocada. Desde que salíamos sin escondernos, nunca ningún fan nos había dicho nada. Como es evidente, sigo encontrando comentarios que me hieren, pero han disminuido de una manera considerable. Ahora sé que el verdadero problema es la prensa, los paparazzi parecían haber nacido con el calor de la isla. Ya apenas podía ir a comprar sola o acompañada, ya que siempre hay alguno que me sigue. Recuerdo que hubo un día que Matt se peleó con uno de ellos y el salto que dio esa noticia en los medios de comunicación fue horrible. Por eso, nos vimos obligados a trabajar con Alice, para saber cómo jugar con ellos y tratar de mejorar la situación, pero sigue habiendo algunos que se nos pegan como lapas y nos siguen hasta para ir a comprar agua.  
 
    Muevo la cabeza para volver a la realidad y quitar pensamientos negativos de mi mente y salgo del vestidor completamente cambiada, lista para una de mis últimas mañanas de playa.  
 
    —¿Seguro que no quieres venir? Mira que Cala Xarraca te espera con sus aguas azules —le vuelvo a preguntar. Matt me mira escondido detrás de su móvil desde la cama. Ayer se quedó hasta tarde trabajando con los chicos.  
 
    —De verdad que no. Que luego me quemo y parezco una gama —se queja y hace pucheros.  
 
    Me acerco para sentarme en el borde de la cama, y lo miro.  
 
    —Eres un vago. Lo feliz que seríamos en la playa sin hacer nada.  
 
    —¿Y lo feliz que soy en la cama sin hacer nada? —replica. 
 
    —Me las pagarás. Es una de las últimas mañanas que nos quedan en Ibiza antes de unas merecidas vacaciones.  
 
    —Unas vacaciones que discutiremos de manera seria cuando vuelvas. —Frunce el ceño—. Porque eso de solo vernos un par de veces en los shows, porque el resto de tiempo tú estarás en Londres, no me gusta nada —refunfuña, aunque ya hemos tenido esta conversación.  
 
    —Tengo un trabajo del que ocuparme, ¿recuerdas? —Lo hago pensar—. No solo tengo mi vida al lado de Matt Geen. 
 
    —Lo sé, pero dejar de verte todos los días será duro.  
 
    —Nos veremos siempre que quieras, ya lo sabes. —Lo beso con suavidad y me agarra de la nuca para apretarme más a él. 
 
    —¿Puedes mudarte a Ámsterdam? —Apoya su frente en la mía y su petición me pilla desprevenida. Es la primera vez que me lo propone. Nota que eso me ha dejado descolocada—. No te preocupes, Emmie, lo podemos hablar cuando vuelvas, pero piénsalo.   
 
    —Has jugado bien las cartas para distraerme y rechazar mi oferta de la playa. Me guardo en el corazón que no quieras acompañarme a mantener mi moreno ibicenco, ¡eso me ha dolido! —bromeo, sin poder dejar de besarlo.  
 
    —Vete ya, que veo que te está bajando el tono de la piel. —Señala un punto de mi brazo—. Mira, mira. 
 
    Miro mi brazo y levanta la mano para darme un golpe con el dedo en la nariz, como cuando era una niña y mi madre jugaba al juego de «mira qué mancha tienes aquí, Emilia» y luego me daba un golpe cariñoso por mirar.  
 
    —Idiota —protesto, y me besa. 
 
    —¡¡Emmie!! —grita Liam desde la planta baja—. Se va a ir el sol si sigues tardando tanto —añade exagerando, como siempre.  
 
    —Anda, ve, nos vemos a la hora de comer —se despide de mí con otro beso.  
 
    —Pienso encandilar a otro famoso y me iré con él a una isla desierta. —Me hago la ofendida mientras avanzo hacia la puerta—. Seguro que él sí quiere acompañarme a la playa. 
 
    Le saco la lengua antes de desaparecer de la habitación. Empiezo avanzar por el pasillo cuando noto que una mano me retiene, y me giro para mirarlo a los ojos.  
 
    —Ni se te ocurra buscarte a otro famoso que enredar. Aquí te queda mucho trabajo que hacer —susurra, antes de acercar su boca a la mía. Roza suavemente sus labios con los míos, pasando su lengua por mi labio inferior e introduciéndola enseguida en mi boca. Tengo que aguantar el gemido que eso provoca en mí. Llevo mis manos a su nuca para acercarlo más.  
 
    Sus dedos me agarran con fuerza, pegando nuestros labios por completo y empezando a jugar con mi boca. Nuestros labios se tocan una y otra vez mientras las lenguas deciden jugar en un ritual de pasión, como si compitiéramos por quién es más profundo, más placentero. Matt suelta un ronquido y se separa unos segundos de mí para coger aire y, sin más, se acerca para regalarme un último contacto antes de dar media vuelta y desaparecer de nuevo en el interior de la habitación.  
 
    —Vaya… —susurro, tocándome los labios. Adoro cuando le dan esos arranques de pasión. 
 
    —¡¡Emmie!! —grita mi amigo, desesperado. 
 
    —¡¡Qué ya bajo!! —contesto para que deje de gritar.  
 
    Me recoloco la ropa todo lo bien que puedo, me limpio la comisura de los labios y bajo las escaleras para encontrarme a Liam con el ceño fruncido.  
 
    —Déjame coger la mochila de la playa y la toalla.  
 
    Meto todo lo que necesito en la mochila y me calzo mis sandalias, que están en el porche. Salgo al encuentro de mi amigo.  
 
    —Eres una tardona —se queja en cuanto llego a él. 
 
    —Yo también te quiero. —Le saco la lengua. —¿Vamos con el coche? 
 
    —A ver cómo está todo para aparcar, que ayer casi nos volvemos, ¿te acuerdas?  
 
    —Es cierto, pero si vamos con la moto tenemos que alquilar allí la sombrilla.  
 
    —Prefiero eso que tener que dar vueltas por calles estrechísimas para poder aparcar. —Tiene razón, ir con el coche es toda una pesadilla.  
 
    —¡Conduces tú! —Le paso las llaves de la Vespa azul cielo.  
 
    —Por supuesto, tú eres una temeraria. —Se mete conmigo mientras abre la puerta de la casa.  
 
    Vamos directos al garaje, guardamos su mochila en el sitio de los cascos y me cargo la mía en la espalda. Nos ponemos los cascos entre peleas y risas y nos montamos en la moto. Liam arranca y nos vamos directos a la puerta principal. Introducimos el código y salimos por el caminito de arena ya tan familiar para nosotros.  
 
    Disfruto del camino, de estos últimos momentos de verano, con el viento en nuestra cara. Empezamos a seguir este camino de curvas tan familiar hasta la Cala Xarraca, una de nuestras favoritas. Estoy tan distraída mirando el paisaje, que me asusto cuando Liam se pone tenso.  
 
    —¿Qué pasa? —le grito, levantando la visera de mi casco para que me escuche bien.  
 
    —Nos están siguiendo —contesta él, y giro mi cabeza para ver como dos motos nos siguen muy de cerca.  
 
    —Joder, no se cansan nunca. —Me enfado mucho—. Intenta perderlos —le pido a Liam.  
 
    Asiente mientras le da más gas a la moto. Me agarro fuerte a su cintura por si acaso y él intenta apretar todo lo que puede para que corra. Una de las que nos persiguen nos adelanta y hacen que, con la inercia, nos tambaleemos. Parece que vayamos a caer en ese momento, pero Liam sabe aguantar. El motero lleva una persona detrás con una cámara de las buenas, por lo poco que puedo ver, y nos hace fotos.  
 
    —Hijos de puta —grito enfadada por el susto que acaban de darnos y agarro aún más fuerte la cintura de mi amigo.  
 
    La que hay detrás empieza a seguirnos más de cerca y, por un momento, siento miedo. Parece que esté metida en una de esas películas de acción donde persiguen a los protagonistas porque guardan un gran tesoro, pero nosotros ni estamos en una película ni guardamos nada.  
 
    Noto que el cuerpo de Liam tiembla. Lo está pasando muy mal. No sé cuánto tiempo aguantará la presión. Estamos acorralados por las dos motos y no tenemos cómo escapar. Las curvas parecen ser más cerradas. 
 
    —Liam, está cada vez más cerca —grito con miedo, refiriéndome a la moto de atrás.  
 
    Noto como mi amigo intenta que vayamos más deprisa, pero el vehículo ya no da más de sí, va a toda su potencia y tiembla debajo de nuestros cuerpos. 
 
    —¡Iros de aquí, cabrones! ¡Dejadnos tranquilos! —vocifera Liam, fuera de sí. 
 
    Separa unos segundos la vista de la carretera cuando los amenaza, y yo la levanto con él. Cuando miramos de frente, vemos que la curva está muy cerca y siento que el corazón se me sube a la boca.  
 
    —¡¡¡Liam, la curva!!! —Mi voz se quiebra.  
 
    La moto da una sacudida fuerte mientras intentamos frenar y, antes de que pase, sé que estamos jodidos. La rueda trasera patina con la arena que hay en la carretera, escucho el ruido y el grito desgarrador que sale de la garganta de Liam, y tanto mi cuerpo como el suyo se elevan unos centímetros del asiento, pero no vuelvo a caer en el mismo sitio. Mis manos se separan de su cintura mientras grito con todas mis fuerzas. 
 
    Dejo de ver. Cierro fuerte los ojos para que el impacto sea menos doloroso. Intento pensar en algo que me haga feliz mientras rezo para que sea rápido y los veo, esos ojos verdes que me curan el alma siempre que lo necesito. Sigo en el aire y me doy un golpe muy fuerte al caer. Siento un dolor que no acaba nunca. Boto como una pelota de un lado a otro, y noto que cada parte de mi cuerpo se parte en mil pedazos. Choco sobre algo, y siento como mi piel se rompe. Abro los ojos una milésima de segundo por el dolor insoportable mientras grito, desgarrándome la garganta cuando todo se vuelve negro.  
 
      
 
    Continuará…
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